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V El descubrimiento de América fué, corrió se 

^ expresa Fr. Bartolomé de las Casas, una de las más 

grandes maravillas de la Providencia divina, una 

I obra egregia, cuyos ubérrimos frutos habfari de re-^ 

o cogerse de tierras vírgenes y fecundas, para bien y 

^ provecho de la humanidad. 

\ Y en efecto, aun no se aprecian debidamente 

v^ los inmensos beneficios que se deben al descubri- 
miento y colonización del Nuevo Mundo: las letfas 
s^^^y las artes han progresado de una manera sorpren-^ 
^ Mente; se han ensanchado los límites de la ciencia y 
la civilización, como dice el sabio Pontífice León 
XIII, en su Encíclica de lóde Julio de 1892; se ha 
v^pperádo, en fin, una revolución completa en el co- 
V, mercio, la navegación, la política y las mismas instí- 
o tuciones sociales. 

^ Con razón, pues, el mundo católico ha celebrado 

3^ el 4? Centenario del Descubrimiento de América con 
fiestas religiosas, cívicas y literarias, y con razón la 
Real Academia Española ha acordado se formasen 
Antologías de poetas y prosistas hispano-americanos^ 
á fin de que se conozca el progreso de las letraSr tras-* 
plantadas de Castilla al Mundo de Colón. 
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La Academia Ecuatoriana, Correspondiente de la 
Española, aceptando con júbilo este feliz pensamien- 
to, ha acordado también se formase la Antología de 
poetas y prosistas ecuatorianos. La primera se pu- 
blicó ya, en dos volúmenes, y hoy damos á la estampa 
el primero de la última. 

¿Y quién dudará que ese grande acontecimiento 
es una de las más brillantes glorias de España? Ella 
sacó la América del seno de la mar tenebrosa, la ilu- 
minó con las luces de la religión dé Cristo y la vistió 
con las hermosas galas de la civilización. 

Sacerdotes de relevantes virtudes acompañaron 
á los conquistadores, y en todas partes levantaron 
templos, formaron reducciones, esto es, organizaron 
pueblos, y sembraron la simiente de la cultura ame- 
ricana. 

Con Sebastián de Belalcázar vinieron á Quito 
Fr. Jodoco Ricke, religioso franciscano, natural de 
Gante; Fr. Alonso de Montenegro, dominico, y Fr. 
Hernando de Granada, de la orden de Nuestra Se- 
ñora de Mercedes. 

El P. Ricke trajo la semilla de trigo y fué el 
primero que cultivó en Quito este precioso cereal, y 
él, con otros religiosos del mismo instituto, que vi- 
nieron después, se ocupó, no solamente en cate- 
quizar á los indios, sino en instruirlos en la lectura 
y doctrina cristiana. 

Uno de ellos, el P. Fr. Francisco Morales, fundó 
el primer colegio de Quito, denominado San Andrés, 
con el objeto de enseñar á los indios y descendientes 
de españoles á leer y escribir y las artes y oficios de 
pintura, canto, música, zapatería, sastrería y herrería. 

Fr. Antonio de Zúñiga, hijo de D. Alvaro de 
Zúñiga, vino al Perú, con el Marqués de Cañete, se 
trasladó á Quito en i56o> vistió el hábito de San 
Francisco y fué uno de los que más trabajaron en fa- 
vor de los indios y por la propagación de las luces. 
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En virtud de los servicios que los hijos de San 
Francisco prestaban á la religión y á las letras, el 
Rey de Españaexpidió, en Badajoz, una cédula, dis- 
poniendo que la Real Audiencia de Quito les ayuda- 
se y favoreciese en todo lo posible; **pues ya sabéis^ 
dice, lo mucho que los religiosos de San Francisco 
han trabajado en la predicación, enseñamiento y 
doctrina de los naturales de esas partes''. 

Otros religiosos españoles de la misma orden, 
que vinieron después, promovieron la instrucción 
pública con mucho interés. Tales fueron Fr. Lázaro 
de Santofimia, Fr. Pedro Recalde y Fr. Juan Tufiño, 
todos de vasta instrucción en filosofía y teología y 
oradores distinguidos. 

Los religiosos de Santo Domingo abrieron tam- 
bién una escuela de niños, en los primeros tiempos 
de la conquista. Así es que el Padre Maestro Fn 
Ignacio de Quesada, dominico natural de Quito, dice, 
en su Meifiorial, impreso en Madrid en 1693: '*Co- 
**mo refieren el Maestro Meléndéz y otros graves 
''autores, Sebastián de Belalcázar fué el conquistador 
**de la ciudad de Quito y luego que la ganó, nombró 
''sitio ásu sagrada religión, para la fundación delcon- 
'Vento de San Pedro Mártir, de que tomó posesión 
''y fué fundador de el Vble. P. Fr. Alonso de Mon- 
''tenegro, primer apóstol del Reina de Quito. Fun- 
**dado dicho convento, el primer cuidado de su reli- 
''gión fué, correspondiendo á su principal instituto 
''de enseñar, dar principio á sus estudios, poniéndo- 
melos formales y tan corrientes, en tan conocida utili- 
"dad, que fué la primera y única escuela que en ésos 
"principios dio enseñanza á la juventud en todo él 
"Reino''. 

Entre los religiosos españoles de Santo Do- 
mingo que desde el principio se distinguieron eñ 
Quito, por su habilidad y talento, merece particular 
mención Fn Gaspar de Carvajal. Fué Vicario Ge- 
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neral de estas provincias, y en 1541 marchó al des- 
cubrimiento de la Canela, con Gonzalo Pizarro y 
Francisco de Orellana. Escribió una relación del 
célebre viaje que éste hizo por el río Marañón, do- 
cumento curioso é interesante que Oviedo lo inser- 
tó en su Histona General de las Indias. 

Los religiosos españoles de San Agustín con- 
tribuyeron también á la enseñanza y cultivo de las 
letras en el Ecuador. 

Poco tiempo después de haberse establecido en 
Quito, fundaron el Colegio denominado San Nico- 
lás Toleníino, en el cual se enseñaba á los naturales 
4 leer, escribir, cantar, tañer y policía cristiana, y en 
1583 los PP. Fr. Gabriel de Saona, Prior; Fr. Mi- 
guel de la Vega, Sub-prior; Fr. Francisco de Izu- 
rieta, Fr. Alonso de la Cruz, Fr. Agustín Rodríguez» 
Fr. Melchor Fernández, Fr. Alonso de Paz y Fr. 
^lariano Jorje, recabaron de S. M. la confirmación 
de dicho Colegio. Después consiguieron que el Pa- 
pa Sixto V expidiese, en 20 de Agosto de 1586, la 
Bula de erección de la Universidad de San Fulgen-- 
cía, dirigida por los religiosos de esta orden. 

Mucho antes, en 1556, dispuso el Emperador 
Carlos V que se fundaran Universidades en Lima 
y México; pues conviene, decía, que todos nuestros 
vasallos, subditos y naturales tengan Universida- 
des y estudios generales, donde sean instruidos y 
graduados en todas ciencias y facultades. (Véase la 
L. I. tit 22, lib. I? de la Recop. de Ind.) 

La Compañía de Jesús tuvo en Quito, desde la 
fundación de su instituto, sujetos eminentes por sus 
virtudes y literatura, y cuando el esclarecido Obis- 
po D. Fr. Luis López Solís estableció el Seminario 
de San Luis, lo puso bajo la dirección de los hijos 
de San Ignacio; porque los consi^j^ ^'^ competen- 
tes y aun necesarios para la enseí\^^'^ ^^ estableci- 
mientos de esta especie. ^i,^ 



/ 



PROLOGO. V 



Así es que, en uno de los capítulos de la erec- 
ción de dicho Colegio, dice: **Para esta obra, de 
la cual esperamos tanto en servicio del Señor y 
bien de nuestro obispado, es necesario que las per- 
sonas que la tuvieren á su cargo sean de mucho 
ejemplo y suñciencia en letras y tengan experiencia 
de cómo se ha de crear la juventud; por lo cual 
acordamos, con parecer de esta Real Audiencia y^del 
Cabildo de esta Ciudad, que así nos lo pidieron, en- 
cargar este Seminario á la Compañía de Jesús, por 
concurrir en los Padres de ella las dichas calidades, 
siguiendo en esto las pisadas de los Sumos Pontífi- 
ces, los cuales han encargado á la dicha Compañía 
los principales Seminarios que hay en toda la Igle- 
sia, que son los cuatro de Roma, el Seminario ro- 
mano; el germánico, para alemanes; el ánglico, para 
ingleses; el griego, para griegos; y otros muchos 
prelados. Señores y ciudades, han erigido y funda- 
do colegios y los han encomendado á la dicha Com- 
pañía; y últimamente las ciudades Sevilla, Lisboa y 
Valladond,que los han fundado muy principales, han 
encomendado la administración de ellos á la dicha 
Compañía de Jesús, y la Sacra Congregación de los 
Eminentísimos Cardenales en las respuestas é inter- 
pretación del Concilio de Trento, tienen ordenado, 
que donde los de la Compañía pudieren ser habidos, 
se les encarguen las lecciones y enseñanza de los 
dichos Seminarios, por el grande fruto que se ha 
cogido en la Iglesia y se coge de todas las que tie- 
ne á su cargo/' 

Este Seminario produjo en Quito opimos fru- 
tos; pues, según dice el P. Rodríguez (El Mara-^ 
ñon y Amazonas), dio tanto número de maestros y 
doctores, que ocupan aquel y otros obispados, y tan- 
tos catedráticos en las religiones, que parece los han 
producido las Universidades de Europa/' 

Tenemos, además, una evidente prueba de la 



suficiencia de los españoles que residieron en Quito, 
en las obras que escribieron y remitieron á España, 
á consecuencia de las órdenes que daba S. M. para 
que se le remitiesen noticias ó relaciones acerca de 
las antigüedades de los pueblos de América, su si- 
tuación, costumbres, población, producciones, etc. 

El primer Arcediano de la Iglesia Catedral de 
Quito, D. Pedro Rodríguez Aguayo, escribió, pues, 
en 1570, la Relación de la ciudad de Quito. 

E"r. Antonio Vázquez Espinosa, religioso domi- 
nico, de mucha instrucción y grande observador de 
las costumbres de estos pueblos y de sus antigüe- 
dades, escribió un apreciable opúsculo, con el título 
de Relación de lo que se descubrió cerca de Quito. 

Antonio de Le<ín, Secretario de la Real Audien- 
cia de Quito, escribió una noticia ó relación intitu- 
lada: Los pueblos de españoles que hay en la provin- 
cia del Perú que caen en el distrito de la audiencia 
Real de San Francisco de Quito: año de 1571. 

D. Alvaro de Figucoa escribió, en 1576, una 
Relación de la ciudad de Quito. 

D. Juan Salinas de Loyola, Capitán distinguido 
del ejército que combatió contra Hernández Girón, 
conquistador de Yaguarzongo, y fundador de la villa 
de Loyola y Santiago de las Montañas, escribió, en 
1 57 1 , la Relación de la ciudad de Quito y sus térmi- 
nos, y otra Relación de la ciudad de Loja. 

Los oficiales reales escribieron igualmente una 
Relación de la provincia de Quito, 1 876. 

En 1582 se escribió también en Quito una Re- 
lación de Cuenca y su distrito. Esta obra contiene 
ocho relaciones por distintos autores. 

Miguel de Cantos, corregidor de Chimbo, escri- 
bió, de orden de la Real Audiencia de Quito, en 1581, 
una Relación de los repartimientos V encomiendas 
de indios tributarios de este Corrcry-^-iiei^^'^ 

En virtud de igual orden, se ^^"^ /jb'^^' 
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una Relación del pueblo de Loja, otra del de Cahuas- 
quí y otra de Cuenca, bastante extensa, pues contenía 
cincuenta capítulos. 

El Dr. Miguel Sánchez Solmírón, natural de Se- 
villa, no de Quito, como asegura el cronista Gonzá- 
lez Dávila, en su Teatro eclesiástico de Indias, fué 
uno de los más ilustrados eclesiásticos de la Iglesia 
de Quito. Vino á esta ciudad muy joven, en 1580, y 
fué Secretario del eminente Obispo D. Fr. Pedro de 
la Peña. Estudió el curso de artes en San Agustín, 
bajo la dirección de Fr. Francisco de Ordás, y al- 
gunas materias de Teología en Santo Domingo, ba- 
jo la dirección del catedrático y sabio profesor Fr. 
Juan de Aller. 

• Estuvo en Lima con el limo. Sr. Peña, cuando 
se celebró el Concilio provincial reunido en 15 de 
Agosto de 1582. Allí recibió la orden de Diácono y 
estudió Cánones, bajo la dirección del Dr. Fajardo, 
catedrático de esta facultad. 

Murió el Obispo Peña en 9 de Marzo de 1583, 
y Solmirón, viéndose solo, pobre y en tierra ajena, 
como él mismo se expresa, volvió á Quito. Pasó 
después al Nuevo Reino de Granada, para recibir la 
sagrada orden de presbítero y regresó á Quito. 

Solmirón ascendió sucesivamente, hasta obtener 
la silla de Deán, por sus merecimientos. 

Escribió \2l Historia de Nuestfa Señofa de Co- 
pacavana y el Formulario, en el que se refiere el que 
la Catedral de Quito tiene en la admininistración 
del culto divino desde su fundación. Esta obra con- 
tiene una curiosa é interesante relación ó serie cro- 
nológica de los Obispos de Quito: se conserva iné- 
dita. — Solmirón murió en 1647, ^^ edad avanzada. 

En 1560 ó 1566 estuvo en Quito D. Miguel 
Cabello Balboa, eclesiástico natural de España, dig- 
no de alabanza por su afición al estudio de los anti- 
güedades americanas. Escribió, bajo la protección 
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del limo. Obispo D, Pedro de la Peña, la Miscelá^ 
nea austral, que es una especie de Historia universal, 
dividida en tres partes, de las cuales la última con- 
tiene interesantes noticias relativas á la historia anti- 
gua de Quito. Esta parte la dio á la estampa, tradu- 
cida al francés, Mr. Ternaux Compans, quien llevó 
de Quito algunos manuscritos preciosos de la biblio- 
teca pública. Así lo permitió, sin duda, el Gobierno^ 
incurriendo en gravísima falta. 

Vino también á Quito, casi á fines del siglo xvi, 
otro eclesiásiico, que antes había seguido la carrera 
militar, el Licenciado Pedro Ordóñez de Cevallos, 
natural de Jaén, en España, notable por haber reco- 
rrido gran parte de Europa, Asia, África y América. 
Fué Cura en algunas parroquias de Quito; sirvHÓ 
de familiar, por breve tiempo, al limo. Obispo Solís. 
Escribió y publicó en España la obra intitulada El 
clérigo agradecido ó historia y viaje del mundo, libro 
curioso, en el cual se encuentra una relación de va- 
rios sucesos de la antigua presidencia de Quito y 
particularmente de la revolución de 1592, de la que 
fué testigo presencial. 

Vinieron, asimismo, Presidentes y Oidores de 
vasta instrucción, que escribieron obras de no escaso 
mérito. Uno de ellos fué el Dr. Antonio de Morga, 
que se posesionó de la presidencia de Quito en 21 de 
Agosto de 1 61 6 y gobernó hasta 1637. ^^^ antes 
Alcalde de Corte de la Real Audiencia de México, y 
Lugarteniente de Gobernador de las Islas Filipi- 
nas. Escribió una curiosísima obra acerca de los 
sucesos de estas Islas, i tom. en 4?, impreso en Mé- 
xico, en 1609. 

Don Antonio de Morga contribuyó eficazmente 
al establecimiento de la Universidad d^ ^^^^ Grego- 
rio Magno. El Papa Greg'orio XV eypi^^^» ^^ 1621, 
la Bula ó Breve que estableció dicV Utiiversidad 
en los Colegios que /os Jesuítas di^/ísitv en Quito, 
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Ó más bien dicho, en el Seminario de San Luis, 

El Presidente Morga manifestó sus dotes poé* 
ticas en las solemnes exequias que se celebraron, en 
la iglesia Catedral de Quito, por el alma de D, Feli* 
pe II, en los días 28 y 29 de Octubre de 162 1. Entre 
los notables objetos que adornaban el templo, sobrC'^ 
salían muchas estatuas de la muerte, con insignias 
que representaban la autoridad y altos puestos del 
hombre en la sociedad, esto es, Papas, Emperado- 
res, Reyes, Cardenales, Obispos, etc., todos con rC'* 
gia corona; pues la muerte es reina de los sepulcros. 
Morga compuso un soneto para cada estatua, hacien- 
do filosóficas y melancólicas alusiones á lo que elU 
significaba, una elegía al difunto monarca, una can-» 
ción real y otras composiciones en verso. 

Fué también notable el Oidor D. Juan Salazar 
de Villasante, que se posesionó de su destino en* 31 
de Octubre de 1569. Escribió una Relación general 
de las poblaciones españolas del Perú. Esta curiosí-^ 
sima obra contiene noticias relativas á la Ciudad de 
los Reyes, Trujillo, Piura, Paita, Guayaquil, Quito, 
Puerto viejo, Quijos, etc., y una parte del territorio 
comprendido entre Quito y Santa Fe; aunque no es 
todo obra suya. 

El Licenciado D. Matías Lagunes fué otro 
Oidor de la Real Audiencia de Quito, de vasta ins- 
trucción. Escribió un tratado de Fructibus, 2 tom. en 
fol., obra erudita y bastante apreciada en su tiempo. 

No diremos que estos escritores hubiesen sido 
clásicos, ni que sus obras sean modelo de buen gusi- 
to; pero su estilo es claro, natural y sencillo. 

No sucedió lo mismo con los escritores del si- 
glo xvii; pues en el Ecuador, como en España, el 
culteranismo reinó con imperio casi absoluto. Se 
corrompió el buen gusto, y tanto los escritores en 
prosa como los poetas, versificadores y oradores, se 
proponían, no convencer ni mover el corazón, sino 
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sorprender el ánimo de los oyentes y lectores, con 
sutilezas, metáforas atrevidas, hipérboles, equívocos^ 
retruécanos, antítesis y pensamientos alambicados, 
sin caer en cuenta que muchas veces, ó cdsí siempre, 
incunían en absurdos y monstruosidades de todo 
género. El pueblo se inficionó también de este mal 
gusto, y celebraba y aplaudía, lleno de entusiasmo, 
todo lo que le parecía ingenioso, sutil y de doble 
concepto. D. Antonio Cápmani dice, por esto, con 
mucha razón: '*E1 contagio fué tan universal en 
aquel tiempo, que, después que los escritores habían 
corrompido el gusto del público, la indulgencia^ ó, 
por mejor decir, los aplausos de este público, corrom- 
pían á los mismos escritores. Llegó á tal punto la 
afición al culteranismo, que uno de sus ardientes sec- 
tarios decía: '*No fué paradoja sino ignorancia, con- 
denar todo género de conceptos. Los conceptos son 
la vida del estilo, el alma de la palabra y tienen tanta 
más perfección, cuanto mayor es su sutileza." 

Se trató, por último, de reducir á reglas el culte- 
ranismo ó formar un arte de él. Así lo hizo D. Lo- 
renzo Gracián, en su Agudeza y arte de ingenio. Hé 
aquí un resumen de aquellas reglas: — "Es necesario 
que las proposiciones embellezcan el estilo; que las 
dificultades lo aviven; que los misterios lo hagan 
curioso; las exageraciones, ingenioso; los encare- 
cimientos, profundo; las alusiones, disimulado; la 
obstinación, picante; las trasmutaciones, sutil; que 
la ironía presente sal; la crítica, hiél; las paronoma- 
sias, gracia; las sentencias, gravedad; que los sími- 
les lo fecunden, y que las aproximaciones lo realicen". 

El gongorismo ecuatoriano no fué, ni pudo ser, 
sino de la misma escuela que ej (Jg la Península ó 
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poema de las Estaciones ó Selvas del año^ describ.e 
la venida del verano de la manera siguiente: 

Después que en el celeste anfiteatro 

El ginete del día 

Sobre Flegonte toreó valiente 

Al luminoso toro, 

Vibrando por rejones rayos de oro, 

Aplaudiendo sus suertes 

El hermoso espectáculo de estrellas. 

Turba de damas bellas 

Que á gozar de su talle alegre mora 

Encima los balcones de la aurora, 

Después que en singular metamorfosis, 

Con talones de pluma 

Y con cresta de fuego, 

A la gran multitud de astros lucientes, 

Gallinas de los campos celestiales, 

Presidió gallo el boquirrubio Febo 

Entre los pollos del tindario huevo 

Veamos ahora la descripción que el poeta ecua- 
toriano hace de un arroyo del pintoresco valle de 
Chillo : 

De una elevada montaña 
Un arroyo baja altivo, 
Que, agitado de sus ondas. 
Es un toro cristalino. 

Al coso llega de un valle^ 
Donde en rumorosos silbos 
Le azora el Favonio alegre 
Entre las hojas de alisos. 

Furioso cava la arena 
Y envuelta en blanco rocío, 
Al viento le esparce en nube, 
Por cegar al viento mismo. 

El culterano quiteño es, pues, como se ve, me- 
nos estrambótico que Gracián, su maestro. 
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El mismo P. Bastidas nos dará otro ejemplo de 
su culto lenguaje en prosa: **No en carrosa tacho- 
nada de luces, dice, en nave, sí, estofada de resplan- 
dores, jarciada de rayos y en golfos de zafir, sulca- 
ba el sol en el opuesto hemisferio: Solem non curru 
sed navigio ut in suo ciirsii, atestiguó paradójico el 
Valeriano; cuando en el nuestro navegaba la luna 
por piélago de obscuridades, y, por no peligrar en tan 
repetidos escollos de sombras, colgó tantos faroles 
cuantos astros encendió el sol en ese firmamento/' 

Así, paraGracián, las estrellas eran damas y tam- 
bién gallinas, y el luminoso Febo, gallo con cresta de 
fuego y talones de plumas; más, para Bastidas, son 
faroles colgados por la luna en el firmamento del 
cielo, con el objeto de evitar escollos y tropiezos, 
mientras el sol gira en el firmamento opuesto, esto 
es, durante la obscuridad de la noche. 

Pero no todos nuestros escritores del siglo xvii 
fueron tan estrafalarios como el P. Bastidas, Evia, 
D. Juan Romero, etc.; antes bien hubo algunos de 
estilo natural y sencillo, aunque algo participaron 
del mal gusto de su tiempo. Las mujeres particu- 
larmente estuvieron casi exentas de los vicios y ab- 
surdos del gongorismo. Así es que la bienaventu- 
rada sierva de l3ios Mariana de Jesús, por ejemplo, 
cantaba algunos versos improvisados por ella mis- 
ma, en lenguaje claro y sencillo. Tales son los si- 
guientes : 

Cristo, Jesús de mi vida, 
Hermosísimo Cordero, 
Con vestiduras nupciales 
Sale enamorando al cielo. 

El Presbítero Diego de Molina, natural de Rio- 
bamba, escribió un Ramillete de flores poéticas, en 
el cual se encuentran composiciones que tampoco 
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pertenecen á la escuela de Góngora ; tales son las dos 
siguientes: 

A SAN JOAQUÍN. 



Joaquín soberano, 
Hombre más que hun^ano, 
Abuelo dichoso del hijo de Dios, 
Escucha bcnijT^no 
A quien, aunque indigno. 
Para con tu nieto 
Se vale de vos. 

Cual sol refulgente, 
Desde vuestro oriente, 
Repartes al mundo 
Tu sabio esplendor, 
Y con tu luz bella. 
Ardiente centella, 
A los corazones 
Inflamas de amor. 



AL NIÑO JESÚS. 



Dichoso infante 
* Y tierno amante. 

Dejad que os cante 
Mi devoción, 
Dulces endechas. 
Que, como flechas, 
Vayan derechas 
Al corazón. 

No olvidaremos á Dña. Jerónima de Velasco, que 
nació en Quito á principios del siglo xvii y de quien 
dijo Lope de Vega, en su Laurel de Apolo : 

Parece que se opone en competencia. 
En Quito, aquella Safo, aquella Erina 
Que, si Doña Jerónima divina 
Se mereció llamar por excelencia. 
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¿Qué ingenio, qué cultura, qué elocuencia 
Podrá oponerse á perfecciones tales 
Que sustancias imitan celestiales? 
Pues ya sus manos bellas 
Estampan el Velasco en las estrellas. 

Doña Jerónima de Velasco no solamente fué 
estrecha amiga de las Musas, sino dotada de pala- 
bra fecunda y elocuente. Fué de la familia de los 
Vélaseos de Popayán, que en aquel tiempo perte- 
necía á la presidencia de Quito. 

Escribió algunas composiciones en prosa y en 
verso; pero no se dieron á la estampa, por falta de im- 
prenta, y han quedado sepultadas en eterno olvido. 

Fr. Manuel Almeyda, religioso de San Fran- 
cisco, de quien se refieren extraordinarios aconteci- 
mientos relativos á su vida privada, fué de talento 
distinguido, desempeñó importantes cargos en su re- 
ligión y estuvo también exento del culteranismo de 
su tiempo. Este célebre franciscano nació en Quito, 
á mediados del siglo xvii, y murió, en olor de santi- 
dad, á principios del xviii. Hé aquí una muestra de 
su gusto poético : 

DÉCIMA. 



A vos se deben, Señor, 
Por vuestro infinito ser, 
Todo amor, todo querer, 
Toda alabanza y honor. 
¡ Oh! si se hallara mi amor 
En tan encumbrada esfera. 
Que, sin que nada quisiera 
Y sin que nada esperara, 
A Vos, por Vos, os amara, 
A Vos, por Vos, os temiera. 

Hubo, sin duda, otros muchos ecuatorianos que 
se preservaron del contagio universal; pero éstas 
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fneron excepciones, como las hubo en España, con la 
diferencia de que la madre Patria dio, aun en aquellos 
tiempos, grandes escritores clásicos. 

Gertrudis de San Ildefonso, monja del Monas- 
terio de Santa Clara de Quito, escribió una gran 
parte de su vida en estilo igualmente natural y sen- 
cillo, como se ve en el trozo ó fragmento que inser- 
tamos* Algo escribió también en verso, sin las es- 
tfavagancías del culteranismo. En una de estas 
breves composiciones hay un juego de palabras, es 
verdad; mas no por esto pertenece á la escuela dé 
los discípulos de Góngora. Hé aquí una muestra: 

Sin cruz no hay gloria ninguna, 
Ni con cruz eterno llanto; 
Santidad y cruz es una, 
No hay cruz que no tenga santo, 
Ni santo sin cruz alguna. 

Pudiera, acaso, decirse que esta Antología 
debía contener únicamente trozos selectos de buen 
estilo y lenguaje; pero nos ha parecido no sólo con- 
veniente, sino necesario, insertar fragmentos ó com- 
posiciones aún de escritores culteranos y tal vez es- 
trafalarios, ya porque son sobre asuntos históricos 
ó relaciones curiosas, ya porque nos dan á conocer 
el grado de cultura á que había llegado el Ecuador 
en tiempo de la colonia, ya, en fin, porque nos mani- 
.fiestan el gusto que reinaba en la época en que aque- 
llos escritores vivieron. 

Por lo demás, inútil será decir que en el Ecua- 
dor casi nada se escribió sobre ciencias físicas y na- 
turales; porque en aquellos tiempos tampoco se cul- 
tivaban en América la Geología, la Química, la Botá- 
nica, etc., excepto por alguno que otro individuo, que, 
sin maestros ni los elementos necesarios, se dedi- 
caron á estudios de esta naturaleza. Así, un indio 
llamado Manuel Coronado, se hizo tan notable por 
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SUS conocimientos cii Medicina y Cirugía, que el pro- 
tomédico francés Mr. Bentboll le celebró como á 
uno de los más raros ingenios. D. Pedro Guerrero 
(alias gallinazo) poseyó profundos conocimientos en 
Botánica, y escribió una obra intitulada Observación 
nes de los simples que se hallan en el distrito de Gua^ 
yaquiL El P. Velasco asegura que Guerrero des- 
cribe, en este tratado, más de cuatro mil plantas. El 
R Juan Ullauri, S. J., natural de Loja, misionero 
infatigable, se dedicó al estudio de la naturaleza de 
las principales misiones y particularmente de la de 
Lamas, I). José Maldonado, natural de Riobamba 
fué geómetra y astrónomo no vulgar. El Sr. de La 
Condamine lo elogia repetidas veces, diciendo que 
era recomendable por las virtudes propias de su es- 
tado, por la extensión de sus conocimientos y la dul- 
zura de su trato. 

Pero sobresalió entre todos D. Pedro Vicente 
Maldonado. Nació este ilustre ecuatoriano hacia el 
año de 1710, é hizo sus estudios en el Colegio Semi- 
nario de San Luis de Quito; mas, según él acostum- 
braba decir, debió á su hermano D. José su afición 
á las ciencias matemáticas. 

D. Pedro Vicente Maldonado se dedicó también 
al estudio de la Astronomía, y levantó un mapa de 
Esmeraldas y otro de todo el Reino de Quito. El 
Sr. de La Condamine se aprovechó de los trabajos 
de Maldonado, para la formación de su Carta Geo^ 
gráfica de Quito, y el Barón de Humboldt formó un 
alto concepto de este mapa; pues, en su Ensayo Po^ 
Meo sobre: nueva España, dice: *VV excepción de los 
mapas de Egipto y de algunas partes de las grandes 
Indias, la obra más cabal que se conoce sobre nin- 
guna poseción continental de los europeos, fuera de 
Europa, es, sin duda, el mapa del Reino de Quito 
levantado por Maldonado." 

En 1746 pasó este insigne ecuatoriano á Fran- 
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cia, y asistió muchas veces á la Academia Real de 
Ciencias. En 1747 se halló en la campaña de Flan- 
des, con el Duque de Huesear, y presenció la batalla 
de Lawfeld y el sitio de Ber-og-zoom. Recorrió 
la Holanda y volvió á París, con el objeto de pasan 
allí el invierno. La suspensión de armas le facilitó 
los medios de pasar á Londres, como lo verificó en 
Agosto de 1748. Allí fué nombrado individuo de la 
Sociedad Real; mas á poco tiempo le acometieron 
una fiebre ardiente y una afección al pecho, tan vio- 
lentas, que ni la fuerza de su temperamento ni la 
ciencia del célebre médico Dr. Mead, pudieron sal- 
varle, y murió el 17 de Noviembre del mismo año, 
Mr. Folkes, Presidente de la Sociedad Real, Mr. 
Watson, químico de grande reputación, Mr. Cole- 
brooke, nombrado Cónsul de Inglaterra en Cádiz, y 
Mr. Montaudoin, francés, todos miembros de este 
ilustre Cuerpo, hicieron las más tiernas manifesta- 
ciones de aprecio y del interés que por él tomaban. 

El Sr. de La Condamine dice, que la pasión dé 
D. Pedro Maldonado por instruirse abrazaba todo 
género de ciencias, y que su facilidad en concebir 
suplía la imposibilidad en que había estado de cul- 
tivarlas todas desde su primera infancia. Su fisono- 
mía, añade, era agradable; su caráter insinuante, 
amable y urbano, le conciliaban la benevolencia. 
Tuvo por amigos, en Francia, Holanda é Inglaterra, 
á todas las personas de mérito que conoció. La 
Academia sintió su pérdida, y el historiador de la 
Compañía se creyó obligado á pagar un tributo á su 
memoria. (Introduction historique. etc.) 

Las memorias escritas por Maldonado y sus 
apuntamientos sobre la Historia natural, fueron re- 
cogidos y llevados á Madrid por el Embajador de 
España en Francia. 

D. Pedro Vicente Maldonado obtuvo de su Ma- 
jestad Católica, los nombramientos de Gentilhombre 
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de Cámara de Su Majestad, Gobernador y Teniente 
de Capitán General de la provincia de Esmeraldas- 
No se encuentra en Quito, por desgracia, nin- 
gún trabajo literario ó científico de este ilustre ecua- 
toriano, ni se han hallado en España las Memorias 
que se recogieron después de su fallecimiento. Sólo 
nos ha quedado el mapa ó Carta Geográfica del 
Ecuador. 

Las ciencias que se cultivaron en el Ecuador 
fueron las de Filosofía, Física y Metafísica, en las que 
se distinguieron muchos sobresalientes profesores 
ecuatorianos. 

No se crea, en efecto, que los escritores de quie- 
nes hemos insertado algunos trozos en esta Antolo- 
gía sean los únicos que hubiese dado el Ecuador en 
los siglos XVII y XVIII. Entre el clero secular y re- 
gular hubo otros muchos sabios en las ciencias ecle- 
siásticas. Santo Domingo, San Agustín, La Merced 
y San Francisco, han contado en su seno un gran 
número de escritores, oradores y profesores de cien- 
cias filosóficas y teológicas. Véanse algunos de los 
principales. 

Fr. Cristóbal López Merino: Cursus Philosophi-- 
cus ad mentem (quantum licet) Joan. Scoti. 

Fr. Clemente Rodríguez: Cursas Philosophicus. 
Tydctatus super octo libros phisicoriim, ad 7nentefn 
N. S. D. Scoti. 

Fr. Agustín Marbán: Tractatus philosophice 
naturalis. 

Fr. Francisco Montoya: Tractatus de ineffabili 
Incamatione. Tractatus dejide divina. 

El P, Luis Cadena, natural de Quito, de la Or- 
den Seráfica, fué célebre por su elocuencia y erudi-. 
ción, según lo asegura el cronista Fr. Diego de Cór- 
dova y Salinas. 

Fr. José Fernández Velásquez, religioso de la 
misjma Orden y natural de Quito, tuyo la reputación 
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de orador 'distinguido. Se le consideró como un 
Scoto americano, que ilustró su religión y honró las 
provincias del Perú. 

Los PP. Fr. Alonso y Fr. Bernardino de Sa- 
lazar fueron oradores elocuentes, especialmente el 
último, á quien llamaban el nuevo Elias. 

El P. Fr. Miguel Esparza, natural de Quito, y 
de la misma Orden Seráfica, se atraía, con su pala^ 
bra encantadora, tantos oyentes, que tenía necesidad 
de pronunciar sus discursos, no en el templo, sino 
en la plaza. 

Fr. Juan Caballero: Cursus philosophicus juX'- 
ta szíbt. D. D. Scoti mentem. Logicatn pafvam mag-^ 
namque Aristotelis, ocio libros de phisico auditu^ 
dúos libros de ortu et interitu; tres libros de Anima 
copióse complectentes. 

Fr. Pedro Mon: De Sacra Scriptura et ejus 
sensibus aliqítibusque cuestionibtis breves disputatio^ 
nes, ad 77tenfen D, Augustini aliorumque Doctorum. 

Fr. Pedro de Alcántara Mejía: Cursus pniloso-^ 
phicus juxta legitimam nientem Duns Scoti. 

Fr. Bartolomé Azucgra: Summularum tracta-- 
tus subtilisimo Scoto. Commentarium in universam 
logicam; idem in universam artem. Comment in ocio 
libros phisicos. 

PV. José Antonio de la Concepción y Arroba: 
PhisiccB universce sive naturalis philosophicB tracta" 
tus. De Metaphisica, i tomo. 

Fr. Francisco López Merino: Cursus phOosa- 
phicus, I tomo. 

Fr. Antonio Pérez Castellanos fué un sobresa- 
liente Catedrático y Calificador del Santo Oficio. Sus 
obras no se han dado á la estampa. 

Fr. Sebastián Ponce de León y Castillejo, na- 
tural de Quito, de la familia de los Condes de Selva 
Florida, fué otro religioso franciscano, de gran ta- 
lento y vasta instrucción. 
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Fr. Narciso Palma se hizo apreciable por su 
saber y elevadas dotes oratorias. Se conservan 
inéditos algunos sermones poco, elocuentes, es ver- 
dad, pero eruditos y llenos de unción. 

Fr. José de Salazar fué tamoién un sobresa- 
liente orador de la religión Seráfica y teólogo pro- 
fundo. Dictó por más de veinticuatro años las clases 
de Teología dogmática y moral; cultivó la literatura 
clásica, griega y romana; poseyó la lengua griega 
coh bastante perfección, y escribió un tratado de Re- 
tórica, con el título de B^^eve resuenen de la Retórica, 
del cual se conservan algunos fragmentos inéditos. 

La orden de Santo Domingo dio, igualmente, 
muchos varones ilustres en virtudes y letras. Uno 
de los más antiguos fué el P. Fr. Pedro Bedón, 
fundador de la Recoleta de Santo Domingo de Qui- 
to. Leyó veinte años Teología y pasó á Santa Fe de 
Bogotá, á dictar esta misma Cátedra, liscribió dos 
grandes obras, una sobre el Santísimo Rosario y 
otra en latín, intitulada: De mediss promulgandi 
Evangeli, etc. 

El Capítulo Provincial concedió la licencia res- 
pectiva, en 1598, para que se imprimiesen estos inte- 
resantes tratados; pero no se dieron á la estampa. 

Escribió también el P. Bedón, á petición del 
Presidente de Santa Fe, una docta disertación sobre 
el pago de alcabalas, y de esta suerte se evitó en el 
Nuevo Reino de Granada el contagio de la revolu- 
ción de Quito, que estalló en 1592, á consecuencia 
de aquel impuesto. 

•El P. Fr. Cristóbal de Parda ve se hizo célebre, 
por su consagración al servicio de las Misiones y 
por la Gramática de la lengua quichua que escribió, 
con el objeto de facilitar la predicación del Evange- 
lio en los pueblos y reducciones de indios. 

El Dr. D. Francisco Antonio de Montalvo ha- 
ce rnención de algunos religiosos de la Orden de 
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Santo Domingo, que ¡lustraron la provincia de Qui- 
to, con sus luces y virtudes. Tales fueron los Padres 
Fr. Eugenio de Santillán, á quien llamaban Fr. 7;^- 
genio, por la agudeza que manifestaba hasta en la 
conversación; Fn Francisco de la Torre, que mere- 
ció en el Nuevo Mundo, dice el Dr. Montalvo, los 
aplausos de hombre docto, que ilustró en su edad 
las Indias y le aclamó España Oráculo de Sabiduría. 
Se dice que sabía casi de memoria las obras de San- 
to Tomás. 

Fueron también notables Fr. Gerónimo de Pa- 
rrado, Fr. Pedro Moret, Fr. Juan Aguirre, Fr. Juan 
Sánchez. 

Actualmente, añade el mismo Dr. Montalvo, 
viven dedicados á la pública y universal enseñanza 
los Padres Maestros Fr. Cristóbal de Villafuerte, 
Fr. Francisco de Obando, Fr. Bartolomé García, 
Provincial, Fr. Antonio López Pereira, Fr. Juan 
Mantilla, Fr. José de Valderrama, intérpretes genui- 
nos del Angélico Doctor Santo Tomás de Aquino. 
Maestros de pulpito, continúa el mismo Dr. Montal- 
vo, son Fr. Gaspar Martínez, Fr. Antonio Aldana, 
Fr. Fernando Lamas, Fr. Antonio Machado y el 
Presentado Fr. José de Santo Tomás, grande escri- 
turario y, por tanto, insigne predicador. Escribió este 
Padre dos obras, una sobre el Rosario y otra sobre 
el santo y dulce nombre de María; mas no se dieron 
á la estampa. 

El P. Fr. Bartolomé García fué uno de los más 
sobresalientes religiosos de Santo Domingo y uno 
de los que más lustre dieron á esta provincia. Dio, 
de sus bienes patrimoniales, cuantiosos sumas de 
dinero, para la fundación del Colegio Real de San 
Fernando y la Universidad de Santo Tomás de 
Aquino. Su Majestad Católica, apreciando los mé- 
ritos y aptitudes de este religioso, 4o nombró Obispo 
de San Juan de Puerto Rico. 
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Fr. Domingo de Valderrama, natural de Quito, 
y de la misma Orden de Santo Domingo, fué también 
admirado, por su piedad y vasta instrucción, princi- 
palmente como Catedrático y Orador Sagrado. El 
Rey de España le nombró Obispo de Santo Domin- 
go, y después le promovió á la Iglesia de Chuquiabo 
ó la Paz. — Murió en 1615. 

El P. Maestro Ignacio de Quesada, religioso de 
la Orden de Predicadores, no solamente cultivó las 
ciencias eclesiásticas, sino que prestó á su Religión 
y á la sociedad importantes servicios, por la parte 
que tuvo en la fundación del Colegio de San Fer- 
nando. Pasó á Europa, y en Italia compró numero- 
sos libros para la Biblioteca del Convento de Quito. 
Escribió un Memorial sumamente curioso, que se 
imprimió en Madrid, en 1692. 

La Orden de San Agustín dio, asimismo, emi- 
nentes sabios, como los Padres Fr. Alonso de la 
Fuente, í^r. Agustín Rodríguez, Fr. Juan de Clavi- 
jo, Fr. Juan de Velasco, etc. 

Entre todos, se hizo notable el Padre Maes- 
tro Fr. Dionisio Mejía, natural de Riobamba. El 
autor de las Memorias para la impugnación del Nue-- 
10 Luciano de Quito, califica al P. Mejía de doctísi- 
mo. **H1 solo bastaba, dice, á ilustrar no sólo esta 
provincia agustiniana, pero á toda su brillantísima 
Religión". 

El P. Fr. Bernardo de Villacís, Fr. Francisco 
Contó, Fr. Manuel Brito, Fr. Teodomiro Dávila y 
Fr. Vicente Bustamante, Doctores en Cánones y 
Teología, gozaron también de grande fama. Fr. Joa- 
quín Chiriboga, Ministro y ex-Provincial, hijo de D. 
Eugenio Chiriboga y D? María Josefa de Espinosa ^ 
y Luna, fué tan instruido é inteligente como su her- ' 
mano el Canónigo Dr. D. Ignacio de Chiriboga y 
Daza. 

No fueron menos célebres los Padres Fr. Ba- 
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silio de Rivera, que protegió al famoso pintor Mi- 
guel de Santiago y con él hizo pintar los preciosos 
cuadros que hoy adornan la Iglesia de San Agustín, 
y el P. Fr. Fernando de Jijón y León, predicador 
general, Doctor teólogo de la Universidad de Santo 
Tomás, calificador del Santo Oficio, Notario Apos- 
tólico y Prior Provincial de la provincia de Quito. 

La orden de Nuestra Señora de Mercedes dio 
también un gran número de religiosos virtuosos 
é ilustrados. Tales fueron Fr. Bernardo de Bohor- 
ques, que murió en olor de santidad, Fr. Diego Dá- 
vila, Fr. Francisco Javier de Alaba, Fr. Gaspar Lo- 
zano, natural de Cuenca, teólogo profundo y tan be- 
néfico, que fundó con sus bienes patrimoniales la ca- 
sa denominada Beaterío, que actualmente ocupan los 
HH. de las EE. Cristianas; el P. Maestro Fr. Ma- 
nuel Mosquera y Figucroa, calificador del Santo 
Oficio y autor del Compendio de la Bula Ccena, im- 
preso en Lima en 1718; el P. Fr. Esteban Mosque- 
ra, que escribió una Historia del Ecuador, tres to- 
mos, cuarto mayor. Esta obra se conserva inédita. 
El P. Fr. José Antonio Cari hace mención de ella 
en su Biblioteca Mercedaria. 

En el clero secular se han distinguido muchos 
ecuatorianos, por su talento aventajado y sus luces; á 
saber: Dn, Juan de Quirós, natural de Quito, que 
gozó de grande celebridad por sus conocimientos li- 
terarios; por manera que el Ayuntamiento dirigió un 
informe al Rey, en 1628, recomendando á este ecle- 
siástico de una manera especial, por su literatura. 

D. Diego Suárez de Figueroa, sabio juriscon- 
sulto y uno de los compiladores del voluminoso ce- 
dulario de la antigua Real Audiencia. 

Dr. Juan Arias Pacheco, conocedor de las anti- 
güedades de Quito y tan versado en ellas, que, de or- 
den de Felipe IV, escribió un '^Memorial de las gran- 
dezas de la Ciudad de Quito." 
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D. Vasco de Contreras y Valverde, natural de 
Quito, fué estudiante del Colegio real de San Mar- 
tín y de la Universidad de Lima, Tesorero de esta 
Iglesia, Consultor de la Suprema Inquisición, Chan- 
tre de la Iglesia Catedral de Quito, Obispo de Popa- 
yán y después de Guamanga, El Maestro Gil Gon- 
zález Dávila dice, en su **Teatro Eclesiástico", ha- 
blando de los varones ilustres de la ciudad de Quito: 
**EI Dr. Vasco de Contreras Valverde, Comisario de 
la Cruzada, imprimió un tratado asaz curioso/' Este 
tratado es una información sobre el derecho de vi- 
sita de los prebendados de las iglesias catedrales. 
Escribió también otra obra sobre el derecho de los 
nacidos en América, para la provisión de sus bene- 
ficios. Hablando del primer escrito, dice Solórzano, 
en su '^Política Indiana": '^Escribió é imprimió un 
discurso muy docto y copioso, ilustrado de todas le- 
tras, el Dr. D. Vasco Contreras Valverde, Consul- 
tor de la Suprema Inquisición y Chantre entonces 
de la Santa Iglesia de Quito y Maestre-escuela aho- 
ra y Comisario del Santo Oficio y Cruzada de la del 
Cuzco, digno, por su virtud, letras y nacimiento, de 
otros mayores puestos, y de más encarecida alaban- 
za, él cual se podrá ver, cuando se hubiese de to- 
mar en este punto la última resolución." 

D, Lope Díaz de Armendáriz, distinguido por 
sus conocimientos políticos y militares. Su vasta ca- 
pacidad y el alto lugar que ocupaba en la sociedad 
e hicieron muy notable en la Monarquía española. 
El Cronista Gil González Dávila dice, enumerando 
algunos varones ilustres de Quito.: **En esta ciu- 
dad nació D. Lope Díaz Armendáriz, Marqués de 
Cadreita, Mayordomo de la Reina Dña Isabel de 
Borbón, Embajador en la Corte de Alemania y en 
Roma, con embajada particular al Santísimo Urbano 
VIII. Fué Virrey de Méjico y Consejero de Guerra." 

D. Fr. Luis de Armendáriz, hermano del an- 
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terior, fué también natural de Quito; se hizo Monje 
Bernardo, y, por su ilustre nacimiento y sabiduría, 
llegó á ser Obispo de Jaca, Arzobispo de Tarragona 
y Virrey de Cataluña (Véase el * Teatro Eclesiásti- 
co*' de Gil González Dávila). 

D. José de Peralta y Mendoza fué abogado de 
profundos conocimientos en la Jurisprudencia: así 
es que en Madrid mereció el aprecio del Rey y de los 
más célebres literatos. Gil González Dávila dice: 
**Hijo fué de esta ciudad (Quito) el licenciado D. Jo- 
sé de Peralta y Mendoza, que en la Universidad de 
Salamanca regentó cátedras, y en la corte de su Rey 
fué abogado de señalado nombre en todos sus con- 
sejos." 

D. Martín de Peralta, Oidor de la Audiencia 
de Quito y después de la de Méjico, se distinguió 
igualmente por su vasta ilustración en Jurispru- 
dencia. 

D. Alonso Castillo y Herrera, natural de Qui- 
to, fué jurisconsulto de gran reputación. En 1665, 
gobernó la Presidencia de Quito, como Oidor más 
antiguo, por falta de Presidente propietario. 

D. José Antonio de Rocha y Carranza, Mar- 
qués de Villarrocha, caballero de Calatrava y Gene- 
ral de Artilleros, nació en Quito, en 20 de Junio de 
1661; se graduó de Doctor en Jurisprudencia en 
1678, y en 1699 fué electo Presidente de Panamá. 
De este célebre americano dice Feyjoo, en el tomo 
VI, discurso VI, de su '*Teatro Crítico'': **Hoy está 
en la misma Corte el Sr. Marqués de Villarrocha, 
septuagenario. Presidente que fué de Panamá, y há 
cuatro años que vino del mar del Sur, por las Fili- 
pinas y Cabo de Buena Esperanza, á Holanda. Es 
insigne matemático é instruido en toda buena litera- 
tura. Conserva, en tan avanzada edad, no sólo una 
gran entereza y agilidad intelectual, mas también 
un humor muy fresco y una viveza graciosísima/' 
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D. Gaspar Félix de Argandoña, natural de Qui- 
to, Canónigo Doctoral, gozó de grande reputación, 
por sus profundos conocimientos en Derecho civil y 
canónico. Don Tomás Jijón, escritor contemporá- 
neo de Argandoña, asegura que este letrado tenía 
una capacidad prodigiosa, que podía abrazar la es- 
fera de las ciencias, y que estaba adornado de una 
memoria tan feliz, que le bastaba una lectura, para 
saber y conservar todo cuanto había leído. El P. 
Velasco también hace mención del Dr. Argandoña, 
y le llama insigne y consiunado jurista, 

D. Francisco Barnuevo, natural de Quito, me- 
reció el aplauso y las recomendaciones dd ilustre 
Cabildo ó Ayuntamiento de esta ciudad. Así es que 
éste dio un magnífico informe sobre la literatura del 
Dr. Barnuevo. Fué cura de Ambato y se opuso á 
la magistral de la Iglesia Catedral de Quito. 

El Dr. D. José Javier de Arauz, natural de 
Quito, se educó é instruyó en el Real Colegio Semi- 
nario de San Luis, bajo la dirección de los Padres 
de la Compañía de Jesús; fué Comisario del Santo 
Oficio, Cura de la Iglesia Catedral y después Canó- 
nigo. Por su vasta instrucción y sus relevantes mé- 
ritos, obtuvo el Obispado de Santa Marta y última- 
mente fué promovido al Arzobispado de Santa Fe, 
donde murió, en 1764. 

D. Diego Rodríguez Rivas de Velasco, Doctor 
graduado en la Universidad de Alcalá, Titular de 
Guatemala y Diputado del Cabildo de esta Iglesia 
en la Corte de Madrid. Allí dio á conocer sus talen- 
tos y su instrucción en Teología y Literatura, y fué 
electo Obispo de Comayagua y promovido, después, 
al Obispado de Guadalajara, en donde murió, el año 
de 1772. 

D. Joaquín Mateo Rubio de Arévalo, fué uno 
de los más distinguidos eclesiásticos que tuvo Quito 
en el siglo pasado. Nació en esta ciudad, el año de 
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1720, é hizo sus estudios, con grande lucimiento, en 
la Universidad de San Gregorio Magno. Fué electo 
Obispo de Cebú, en Filipinas, y después promovido 
á la Iglesia de Popayán; pero murió antes de tener 
noticia de su elección. El P. Velasco y Alcedo ha- 
cen mención de este literato. 

D. Miguel de Uriarte y Herrera, natural de 
Quito, fué de singular capacidad, sumamente labo- 
rioso y aplicado al estudio de materias relativas al 
progreso de la sociedad. En 1767 escribió una Re-- 
presentación sobre los adelantamientos de Quito y la 
opulencia de España. Quería que se formase una 
Compañía destinada á promover el comercio de Qui- 
to, el cultivo de la canela y la explotación de mine- 
rales de oro y plata. 

Hace una descripción topográfica del Reino de 
Quito; enumera los grandes elementos de riqueza 
que encierra, tanto en vegetales como en minerales, 
y da, de esta suerte, curiosas noticias sobre la histo- 
ria natural y la industria de la provincia de Quito. 

El Conde de Casa-Jijón adquirió celebridad 
bien merecida, por sus grandes conocimientos, por 
el estudio que había hecho de la industria nacional 
y por los extraordinarios esfuerzos que hizo para 
impulsar y desarrollar los elementos de prosperidad 
pública. 

El '^Mercurio Peruano'' hizo mención honrosa 
de Jijón. *'Uno de aquellos genios de superior or- 
den, dice, á quienes anima un heroismo de que ape- 
nas cada siglo presenta un ejemplar, abandonó las 
delicias de una vida filosófica, sólo por emplear su 
riqueza y sus luces en la prosperidad de su patria. 
El Sr. Conde de Casa-Jijón (nombre ilustre, que al- 
gún día deberá ocupar lugar distinguido en la his- 
toria literaria de la América), durante largos años 
se había hecho célebre en la Corte de España, no 
menos que entre los sabios, por sus talentos, su ilus- 
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tración y sus servicios Concibió el designio 

de hacer prosperar la industria de su patria, llevan- 
do las luces y las manufacturas más adaptables al 
Reino, haciendo, para ello, crecidos gastos, de su pro- 
pio peculio. Promovió, además, el establecimiento 
de una sociedad económica, con el nombre de ''Es- 
cuela de la Concordia"; pero esta sociedad no se 
organizó sino después, bajo la protección del Presi- 
dente Don Luis Muñoz y Guzmán." 

D. Ignacio Flores, fué otro sujeto distinguido 
por su talento y sus conocimientos no vulgares. 
Hizo sus estudios en el Colegio Seminario y en la 
Universidad de Quito; marchó á España, después 
de haber concluido sus cursos escolares, y, en el Co- 
legio Je Nobles de Madrid, ocupó la Cátedra de len- 
guas y matemáticas. 

D. Ignacio Flores no solamente cultivó las le- 
tras; profesó también con lucimiento la carrera mi- 
litar. Fué Capitán del Regimiento de Aragón y 
después obtuvo el grado de Coronel. Nombrado 
Gobernador de Mojos, desempeñó este cargo con 
celo y actividad. Últimamente obtuvo el importan- 
te empleo de Presidente de Charcas. 

Funes dice que D. Ignacio Flores fué de ca- 
rácter franco y generoso, de trato fino, de una alma 
bien cultivada y de una elocuencia punzante y va- 
ronil. (Ensayo de la Historia Civil de Charcas y 

Buenos Aires). , , ^ 

D. Pedro Gómez Medma, natural de Quito, fué, 
según el testimonio del P. Velasco, literato de gran 
nombradla, teólogo profundo y poeta distinguido. 

El Dr. D. Ramón Yépez, eclesiástico secular, 
fué afamado por sus conocimientos jurídicos y por 
su vasta erudición en materias filosóficas. Existen 
en los archivos de los tribunales de Justicia nota- 
bles alegatos de este eclesiástico abogado, y espe-^ 
fialmente los relativos al mayorazgo del Conde de 
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Puñonrostro, en concurrencia con otro abogado in- 
signe, el Dr. D. Juan José Boniche. Este defendía 
á D. Juan Matheu y aquél á Ü. Juan José Guerrero. 

El Dr. D. Sancho de Escoba)* fué uno de los 
oradores que gozaron de gran celebridad en el si- 
glo XVIII. Nació en Quito, hacia el año 1720, y, 
después de haber concluido con lucimiento su carre- 
ra literaria, en el Colegio Seminario y en la Univer- 
sidad de San Gregorio Magno, bajo la dirección de 
los Padres de la Compañía de Jesús, recibió la in- 
vestidura de abogado, y abrazó, en seguida, el esta- 
do eclesiástico. 

Se conservan inéditos algunos sermones de es- 
te sabio eciesiástico, tan profundo en Jurispruden- 
cia, como erudito en las ciencias sagradas. 

El limo. Dr. D. Pedro José Díaz de la Madrid, 
religioso de San Francisco, natural de Quito, hizo 
una brillante carrera, ya como eminente profesor de 
Teología, ya como orador elocuente. 

Pasó á España, á tratar con el General de la 
Orden, sobre un Capítulo ruidoso de la provincia de 
Quito, y apreciando S. M. C. el celo y las virtudes 
del P. Madrid, lo presentó para Obispo de Cartage- 
na y últimamente lo promovió al Obispado de Quito. 

Fueron igualmente célebres el Dr. D. José Ma- 
theu y Aranda, quien, á la edad de 16 á 18 años, hi- 
zo oposición á la Doctoral; el Dr. D. José Javier 
de Ascásubi, que concluyó también en edad tem- 
prana sus cursos de Filosofía y de Derecho Canó- 
nico y Civil; el Dr. D. José Antonio Lequerica, que, 
á la edad de 1 1 años, obtuvo el grado de Doctor en 
ambos derechos, y á la edad de 13 años hizo una 
lucida oposición á la Penitenciaría de la iglesia Ca- 
tedral de Quito. 

D. Clemente Sánchez de Orellana, Marqués de 
Villaorellana, natural de Loja, fué muy apreciado 
por su ilustración. Se dedicó al estudio de las cien- 
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cias naturales y cultivó estrechas relaciones con al- 
gunos sabios de Europa y América, particularmen- 
te con D. José Euscbio Llano y Zapata, docto pe- 
ruano, autor de la obra intitulada; '^Memorias his- 
tjórico-físicas, etc., de la América meridional." Al- 
gunas cartas de D. Clemente Sánchez se conservan 
impresas en las obras de Llano Zapata. 

En el siglo xviii vinieron á Quito ilustres sa- 
bios que dieron algún impulso al estudio de las cien- 
cias físicas y naturales. La Condamine, Bouguer, 
Godín y sus compañeros llegaron á' Quito en Junio 
de 173Ó. Ulloa y Jorje Juan entraron en esta ciu- 
dad un poco antes, esto es, en 29 de Mayo del mis- 
mo año, y, con motivo de sus' trabajos científicos, 
ocuparon á muchas personas que les sirvieron y ayu- 
daron en las operaciones geodésicas. Encontraron 
también algunos instrumentos. Di Magdalena Dáva- 
los, natural de Riobamba, llamó la atención de ellos, 
por sus conocimientos matemáticos y por el estudio 
que había hecho de la Filosofía de Descartes. 

En 1753 estuvo en Quito el P. Fr. Francisco de So- 
to y Marne, religioso de San Francisco, célebre en- 
tonces, no tanto por sus vastos conocimientos, como 
por sus escritos contra Fe^joó, en defensa del famoso 
Lira, de Fr. Antonio de Guevara y de Raymundo 
Lulio, agraviados, según él decía, por el sabio Bene- 
dictino. Este trató al religioso franciscano con mucho 
desprecio, es verdad; pero lo sacó á luz pública y 
lo hizo notable. Hablando del estilo, por ejemplo, 
dice que es el más infeliz y despreciable del mundo, 
y que, por elevarse á lo elegante y culto, cae en lo 
extravagante y ridículo, y cita las voces que fre- 
cuentemente usa el cronista franciscano, á saber, 
indicaciones, esplendoroso, incontestable, pavoroso^ 
coacción, agitar, desjilos, etc., etc., voces desconoci- 
das, tal vez, en tiempo de Feyjoó, pero muy usadas 
ahora, particularmente en el Ecuador. Estas voces 
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no son inventadas por el P. Soto y Marne, sino cas- 
tizas y bien formadas, como esplendoroso de esplen- 
dor^ etc. 

Hay algunos escritos de este religioso, ordena- 
do en Quito, los cuales manifiestan que, si no fué 
escritor elegante, tampoco perteneció á la escuela 
gongorina. Sin embargo, no gozó de grande cele- 
bridad, porque Feyjoó era más apreciado y elevadí- 
sima su fama. Mucho lo querían en Quito, princi- 
palmente por la defensa que hizo de los americanos, 
contra el error en que incurrían algunos europeos, 
en aquel tiempo, á saber, que los criollos, ó hijos de 
españoles nacidos en América, eran decrépitos á los 
sesenta años de edad, y particularmente por haber 
combatido este absurdo con el ejemplo de un quite- 
ño, el Marqués de Villarrocha. * 

La Compañía de Jesús, que siempre ha traba- 
jado ardorosamente en la educación é instrucción de 
la juventud, preparaba frecuentemente exámenes ó 
combates literarios, con el objeto de formar orado- 
res y poetas, dándoles asuntos más ó menos intere- 
santes ó curiosos. 

Se conservan algunos de estos trabajos ó com- 
, posiciones de los años de 1747, 1759 y 1761. Del 
primer año son cortos, pero graciosos, los ensayos 
prácticos de los jóvenes estudiantes Pedro José Tro- 
yano, Vicente Recalde, Juan y José Zenitagoya, Ig- 
nacio Romo, Vicente Suárez y Gabriel Mora, novi- 
cios de la Compañía de Jesús. 

En el certamen poético de 1759 aparece como 
autor principal el P. Mariano Andrade, estudiante 
de primer año de Teología. Se formó una colección 
de sus composiciones poéticas, unas en latín y otras 
en castellano. 

En el certamen de 1761, son notables los ensa- 



* Teatro Crítico, t. IV, discurso 6? 
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yos de los jóvenes estudiantes de la Compañía, Am- 
brosio Rebolledo, Ambrosio do Larrea y León, es- 
tudiante de Teología, Francisco Orozco, Francisco 
Rebolledo y Santiago Herrería. Buenas disposicio- 
nes poéticas manifestó este último joven; pero sin 
duda murió antes de 1767, pues no aparece entre los 
jesuitas expatriados. Escribió en este certamen un 
breve poema, cuya introducción es la siguiente: 

Jamás osó mi estéril fantasía 

Al Pindó trasmontar en raudo vuelo; 

Pues genial timidez la mantenía 

Si ño enterrada, asida al mismo suelo. 

Pero no sé qué arcana simpatía 

La infundió al alma vigoroso anhelo 

De hollar la cumbre al bipartido monte, 

Sin temor de los rayos de Faeotnte. 

El joven estudiante Joaquín Larrea escribió 
numerosas composiciones, dirigidas, casi todas, á 
punzar con alfileres candentes, la memoria de He- 
rodes, el famoso matador de niños. Hé aquí un 
trozo de una de estas graciosas composiciones. 

En hacer coplas he dado, 
Por ser esto lo que se usa, 
Aunque veo que mi musa 
Ha quebrado. 

Soy un poeta al revés, 
Que, por decir agudezas, 
Si otros quiebran sus cabezas, 
Yo los pies. 

Mas, dirán ya los malvados, 
Que parezco curandero; 
Pues solo componer quiero 
Pies quebrados. 
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Pero, en tan grande zozobra, 
Aun más se alienta mi vena 

Y luego pone y ordena 

Pies á la obra. 

El asunto que hoy se toma 
Es de Herodes un asunto: 
Asunto ha de ser con punto 
Y con coma* 

Herodes, pues, según leo, 
Erase un rey muy avieso 

Y es testimonio^ confieso. 

De Mateo. 

Todos sienten á este intento 
Que Herodes se condenó; 
Mas sepan todos que yo 
No lo siento* 

De solo una cuchillada 
Alegan que hizo mil muertes, 
Mas todo esto, si lo adviertes, 
Fué niñada. 

Otro jesuíta, cuyo nombre es desconocido, por- 
que su rara modestia lo ocultaba siempre, se dedicó 
particularmente á la poesía latina. Y, para que se 
conozca su ingenio, insertamos el siguiente fragmen- 
to de su Poema heroico, intitulado Christus pattens^ 
traducido, hace poco, por el R. P. Valdenebro, de la 
misma Compañía de Jesús. 

APOSTROFE FINAL Á LA CRUZ. 

(trozos notables.) 



Árbol feliz que al Salvador sublimas, 
Dando perenne fruto á cielo y tierra, 
Árbol soberbio que la copa encimas 
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En tronco excelso, sobre erguida sierra, 
¿Qué digna loa te darán mis rimas, 
Leño do la humanal salud se encierra? 

Tú de los hombres el borrón natío 
Lavaste en puro, divinal rocío* 



Un tiempo, con respeto sin segundo, 
Tu yugo el orbe adorará cautivo, 
¡Signo adorable al restaurado mundo! 
El pueblo á ti se agolpará festivo; 
A ti su acatamiento hará profundo, 
De grandes reinos el monarca altivo, 
Que oprimirá con ósculos tus brazos 

Y signará su frente con tus trazos. 

Y, si un día esforzados caballeros 
Huestes arrostran con ardida mente. 
Desafiando del Asia á los guerreros 

Y al inmenso poder de todo Oriente; 
Si, de Dios en defensa, sus aceros 
Blanden contra el Corán armipotente, 
Escudarán sus pechos con tu signo, 
Que la victoria les dará benigno. 



Cuando el Numen Eterno á los mortales 
Dicte el postrero fallo en son tremendo, 
Cuando acuse Luzbel de criminales 
A cuantos hombres van apareciendo, 
Y en nube ardiente, los del mundo males 
Maldiga el Juez que vibra fuego horrendo; 
A ti, Cruz alma, para entonces clamo: 
¡Salva conmigo á los que fieles amo! 

¡Oh Cruz divina! á la quiteña gente, 
Aates que á las demás, te ruego ampares, 
Cuya piedad de todas marcha al frente, 
Pronta siempre á luchar por sus altares; 
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Que» si de aplauso efímero el presente 
A Quito ofrendan auras populares, 
En cambio tú los inmortales dones 

« 

De eterno lauro en su favor dispones. 

Un acontecimiento inesperado, infame en su 
origen y funesto en sus consecuencias, el extraña-^ 
miento de los jesuítas, hirió de muerte la instrucción 
pública en el Ecuador y contuvo los progresos de 
su literatura. Se cerraron los colegios, así como la 
Universidad de San Gregorio Magno; los pobreg 
perdieron su amparo y las misiones sus apóstoles. 

Todos conocen las calumnias, los diabólicos 
medios que empleó Carvalho, Marqués de Pombal, 
instrumento miserable de las sociedades masónicas, 
de los jansenistas y de los filosofistas del siglo pa- 
sado, para perseguir y extinguir la intrépida milicia 
de la Santa Sede, esto es, de la misma Iglesia. Por 
eso Voltaire dijo en una carta: *'Amigos míos, na-t 
da quiero con los jesuítas; pero les granjearía el fa^ 
vor de la posteridad, acusándoles de un crimen del 
que los ha justificado Europa, y Damiens no se-! 
ría entonces más que un eco vil de los jansenistas." 

Los bienes que poseían los jesuítas en la anti- 
gua Presidencia de Quito, los invertían en la cons- 
trucción de magníficos templos, en socorrer á los po- 
bres y desvalidos y en las misiones, que prosperaban 
rápidamente. 

Fundaron en la provincia de Maínas numero- 
sos pueblos, como los de Andoas, Simigaes, Pinches, 
Romainas, Paguas, Cahuapanas, Chayavítas, Pa- 
ranapuras, Jeveros, Cutínanas, Yurimaguas, etc., etc., 
que después han desaparecido en su totalidad. Sin 
esta bárbara y escandalosa expulsión, habríamos te- 
nido en el Oriente poblaciones ricas, y la civiliza- 
ción habría sucedido á la barbarie. Véase, pues, có- 
mo los que se titulaban filántropos, apóstoles de la 
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civilización, hijos de las luces, etc., mataron hasta 
las esperanzas de que formaran pueblos cultos las 
tribus errantes de Quijos, Macas y Mainas. 

Desde que llegaron á Italia los jesuítas ecuato- 
rianos, así como los de Méjico, Centro América, Pe- 
rú, Chile, etc., manifestaron su instrucción y talentos 
nada comunes, ya en sus escritos, ya en el pulpito, 
ya en las cátedras de enseñanza. 

El P. Velasco ha conservado, en su Colección 
de poesías, las composiciones de algunos de sus com- 
pañeros. Muchos se ocuparon en cantar las glorias 
del Tabor y otros en llorar las penas y dolores del 
Calvario, entreviendo aquellos la gloriosa resurrec- 
ción de la Compañía de Jesús, y creyendo éstos ine- 
vitable su extinción perpetua. 

Algunos describieron sus trabajos en el destie- 
rro, en verso latino ó en castellano. El P. Nicolás 
Crespo, natural de Cuenca, en el Ecuador, escribió, 
por ejemplo, una elegía latina, que, á pesar de ser 
algo bombástica, como generalmente lo eran las 
composiciones de aquel tiempo, no carece de algún 
mérito, y es la siguiente, traducida también por el 
R. P. Valdenebro. 

ELEGÍA LATINA 

DEL P. NICOLÁS CRESPO DK LA COMPAÑÍA DK JKSÚS, 
DESTERRADO DE QUITO POR CARLOS III. 

(Versión castellana.) 



2 



Dejad que llore su infortunio el mísero: 
Tras males tantos, en aquestos días, 
.Qué puedo yo sino llorar sin fin? 

Los ojos viertan, en amargas lágrimas, 
Toda la sangre, las entrañas todas; 
En lágrimas se torne el corazón. 
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3 Por cruda pena torturado, hiéndase 
El pedernal, que tales pesadumbres 
Bien merece tamaño padecer. 

4 Hínchese con mis lágrimas el piélago; 
Fórmense de ellas caudalosos ríos; 
Véalos con mi sangre rojear. 

5 El campo se oscuresca: sombra fúnebre 
El sol derrame, lobreguez la luna, 

Y llore la estrellada multitud. 

6 Vosotros todos, peces del océano, 
Con vuestro llanto acompañad el mió; 
Aves del cielo, con dolor gemid. 

7 El fuego abrase, mas con llama lóbrega; 
Oprima al mundo y su elemento vario 
De tinieblas el hórrido capuz. 

8 ¡Todo cuanto gozamos es ya pérdida! 
Un solo rayo arrebatónos todo. 
Todo bien en la nada se trocó. 

9 Ya os dejo, dulce patria, dulces términos, 
Campos Eliseos, para mí tan dulces, 

De igual temperie y suavidad igual. 

I o Adiós familia y de amistades círculo, 

Adiós objetos de mi vida caros, 

Y á ti también, amigo, eterno adiós. 

I I Mirad los males agolparse en cúmulo: 
Tras la sed, la indigencia con el hambre; 
El traje al cuerpo abandonólo ya. 

12 De cualquiera razón mi pecho es víctima: 
Calor y frío contra él se adunan, 

Le vejan ambos, á cual más cruel. 

13 Acá nos miran con mirar de cólera, 
Vocablos profiriendo nauseabundos; 
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De los tiVrcs de f íircania dicy,. y^^^^S^ 
Tu, amamantado con ferina fl^ 
A las ñtrsLS venciste en lo f^^ ^\C^ 



^^: 



Ojos allá de resplandor falaz. 

14 Antaño el Ángel á Tobías díjole: 
*'Con hiél los ojos sanan." ¡ Áy que matan 
Estos ojos ogaño con su hiél! 

15 Tal. plegando la sesga frente, míranos; 
Mas otro frunce los severos labios, 

Y el mismo el duro ceño arruga al par. 1 

1 

16 Aquel se finge penetrar de lástima; 
Estotro, meneando la cabeza, 
Tras carcajadas las espaldas dio. 

17 Lenguas-puñales hieren con su sátira: 
Si óptimas lenguas en curar se gozan, 
La pésima se nutre de matar. 

18 Espinas punzadoras, en mi tránsito, 
¡Cuántas y cuántas de continuo encuentro! 
¿A dónde sano me podré volver?- 

19 *'A1 paso del monarca van los subditos": 
Así lo cantan y lo vi mil veces, 
Así lo cantan y por mi pasó. 

20 Si el Rey nos echa á todos, ya deséchanos; 

Y tii, en tratarnos sin piedad, Ministro, 
Superas con el céntuplo á mi Rey. 

21 Cuando llevarlo propio el Rey concédenos, 

Y con gustosa voluntad lo quiere, 
Sacar me impides aun lo poco y vil. 

22 Excediendo las órdenes del Príncipe, 
Ministro duro, tus entrañas muestras, 
Muestras tu encono y tu rencor fc^^^- 




""^. 
•^ 
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24 Siempre airado sus rayos vibre Júpiter 
Contra ti; las del Tártaro negruras 
Tu ser en breve puedan devoran 

25 Sin duda delirando estoy. ¿Qué vértigo 
Hora trastorna el pensamiento mío? 
Sólo dolor, dolor así cantó. 

2Ó Si como madre bondadosa América 
Siempre para el ibero se ha mostrado, 
España es cruel madrastra para mí. 

27 Demás impía tú, madrastra déspota, 
Europa, que á tus nietos no consientes 
En parte alguna colocar el pie. 

28 ¿Qué así los hados? ¡Suerte atroz, tiránica! 
Ancha la tierra para el bruto dejan, 

Y á mí me privan aun del vil rincón. 

29 Si la clemencia regia, con sus dádivas, 
De dar cesara pábulo á mis días, 

Ni mis cenizas existieran ya. 



37 **Ni á todo el oro, libertad entrégase." 
La mía, empero, no vendible miro; 
Que ya perdida por entero fué. 

38 Huyen mis días en odiosas cárceles. 
Sin que un amigo á consolarme venga: 
¡Ay que todos huyeron con el sol! 

39 En aquestas comarcas ave insólita, 
Del negro cisne peregrino hermana, 
¿Quién de mis duelos compasión tendrá? 



49 Es siempre militar de algún ejército 
El triste humano que en la tierra vive; 
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Cualquier bandera defender podrá* 

50 Yo de Jesús al sacrosanto Lábaro 
Nunca jamás renunciaré cobarde: 
Caeré sufriendo por merced de Dios* 

S i No aleve al de Jesús amado séquito, 
Siempre seguir á mi cabeza ansio, 
Siempre en su campo, aunque en pavor se ve. 

52 A tal hueste mi nombre di con júbiloj 
Y seguirélo dando: ¡así lo alcance 
En tanto me acompañe el existir! 

53 Venga lo adverso, pues gocé lo próspero í 
Ambos nos vienen de bendita mano; 
Ambos reparte mano divinal. 

54 ¡Todos me niegan de la tierra un ángulo! 
¿A dónde iré infeliz? Iréme al Cielo; 
Franca me dejan la eternal Salém. 

55 Franca la tengo y quien la busque tiénela; 
El que de atar y desatar es dueño, 
Pedro el Apóstol, su favor me da. 

56 ¿Por qué vivir sin fin me dejas, Átropos? 
Átropos ímpia, dilaciones corta; 

El hilo arranca de mi cruel vivir. 

57 Fenece el breve canto de mis lástimas. 
Todos mis males calcular ya puedes; 
Conoce por las garras al león. 

TRADUCCIÓN PROSAICA 

DE LOS DÍSTICOS OMITIDOS POR MENOS POÉTICOS. 

40 Ya entran, ya salen los guardas armados, para 
que nadie pueda decirnos palabras de consuelo. 

41 He venido á ser el oprobio y el deshecho de la ple- 
be. Habitante gemebundo soy de apartadas regiones. 
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42 Embarcados en un barquichuelo, al ¡r de Chagres 
á Portobelo, me vi náufrago infausto. 

43 Ostenta sus ímpetus el viento, intentando sumer- 
girnos. Se levanta el huracán y el ánimo desfallece de pavor. 

44 Con los vestidos mojados llegué á la playa, á don- 
de corría agua dulce desde la cumbre de una montaña. 

45 Entonces lavé toda la ropa, quedando desnudo: 
Dios omnipotente ya nos quiere desnudos. 

46 Punta de Brujas es el sitio donde acaeció el nau- 
fragio. ¡Deje ya de ser y perezca tal lugar! 

47 Era el tiempo en que la Iglesia conmemora las 
Animas del Purgatorio, y el día que sigue al primero de 
Noviembre. 

48 Algún consuelo es para los desgraciados el con- 
servar compañeros. A diez y seis nos arrojaron las olas. 

30 Aquí nadie sabe dar; sólo importunan pidiendo, 
por fas y por nefas, varones y hembras. 

31 Paso noches de insomnio sin pegar los ojos. Lú- 
gubre gemir es la ocupación de mis días. 

32 Ni me faltan dolencias: para no quedar incólume 
y sin un solo mal, por largo tiempo he adolecido. 

33 Salí ardiendo en fiebres; abatido, enfermo, quedé 
en Cartagena, con fiebre maligna. 

34 Cada día peor, fortalecido con el cuerpo de Cris- 
to, postrado en el lecho, hallábame moribundo. 

35 Mas con gozo de la muerte, otra y otra vez reviví. 
¿Por qué? Porque morir no era mal duradero. 

36 Convalecí bebiendo tres ó cuatro veces vino. Lo 
que es para otros muerte, para mí fué vida. 

El R. P. Manuel Orozco, natural de Riobam- 
ba, escribió, poco antes de su fallecimiento, los La- 
nientos por la muerte de la Compañía de Jesús, y 
consuelos por su resurrección, obra dividida en cua- 
tro partes. El siguiente fragmento puede dar una 
idea del talento poético del P. Orozco : 



No de laurel coronada, 
Sino de mustio ciprés. 
Ven, Melpomene, esta vez, 
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Con la lira destemplada. 
No de tu cuerda dorada 
Me inspires la melodía; 
Pues queriendo yo este día 
Llorar mi grave dolor, 
Sólo el destemple mayor 
Hacerle puede armonía. 

Fuentes y arroyos, que dais 
Tanta plata á las arenas, 
Si escuchado habéis mis penas, 
¿Por qué fugitivos vais? 
Si pródigos derramáis 
El caudal, sin que se coja, 
Parad, mientras yo recoja 
Tanta agua en los ojos míos, 
Que pueda formar dos ríos, 
Para llorar mi congoja. 

Avecillas inocentes. 
Que hechizáis con dulce canto, 
Trocad vuestra risa en llanto 
Y acompañadme dolientes: 
Mas no lleguéis á estas fuentes, 
Que han escuchado mis males: 
No probéis de sus raudales; 
Porque el llanto que he vertido, 
En hiél turbia ha convertido 
Esos límpidos cristales. 

Después de llorar el poeta la extinción de la 
Compañía de Jesús, bajo la metáfora de una nave 
que naufraga, se consuela con las gloriosas causas 
del naufragio, y dice: 

De Jesús nave dichosa, 
Finalmente has naufragado, 
Después de haber conquistado 
El mundo todo glorioso 
Siempre i/iyicta v vict^ ' ^^, 
Llegar supiste al no>i ^^v 



A 
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De tus glorias, y á Jesiís 
Tan fielmente le seguíste, 
Que á morir como él viniste. 
Enclavada en una cruz. 

El mundo todo rodeaste. 
Surcando todos los mares, 

Y los reinos á millares 
A la Iglesia conquistaste. 
Toda la tierra ilustraste, 
Cual sol brillante y lucido. 
Siempre ágil, nunca rendido, 

Y tan constante, que creo 
Que en este divino empleo 
El sin semejante has sido. 

No bien te dejaste ver 
Recién nacida en la cuna, 
Cuando robusta coluna 
Del templo veniste á sen 
Su gran peso el sostener 
Pudiste, como gigante; 
Pues siempre firme y constante, 
A fuerza de ardiente celo, 
Supiste cargar el cielo 
De la fe, como un Atlante, 

Luego entreve el poeta el restablecimiento de 
la Compañía, y dice: 

Te miro ya revestida 
De la amable hermosa luz. 
Con que el divino Jesús 
Te comunica la vida; 
Al modo que, á la venida 
De los brillantes albores 
Del sol, las vistosas flores. 
Que la noche ha desteñido. 
Con esplendor renacido, 
Recuperan sus colores. 

A consecuencia de la expulsión de los jesuítas, 
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se creó una Junta de aplicaciones de temporalidades, 
la cual dio un auto, en 23 de Ap^osto de 1776, extin- 
guiendo la Universidad de San Gregorio Magno y 
trasladando al Colegio Seminario de San Luis la de 
Santo Tomás de Aquino fundada en el Colegio de 
San Fernando. El Rey aprobó aquel auto por real 
orden de 4 de Abril de 1786. 

La nueva Universidad fué dirigida y regenta- 
da por varones doctos, casi todos discípulos de los 
jesuítas, tales como Don Nicolás Carrión, D. Pedro 
Gómez de Medina, D. Joaquín Gutiérrez, catedráti- 
co vespertino de Cánones, D. Manuel Aguirre, de 
3rima de Teología, D. Pedro Quiñones, primario de 
eyes, D. Juan Ruiz de Santo Domingo, catedrático 
de Instituta, D. Felipe de Aguirre, catedrático de 
Filosofía, D. Juan José Boniche, profesor de Dere- 
cho Público, D. Mariano Venegas, Secretario de la 
Real Audiencia, Fray Francisco Merino, de la Orden 
de San Francisco, catedrático de Scoto. 

El convento de San Agustín dotó una cátedra 
de Teología Dogmática, y fué su profesor el Padre 
Maestro Fray Próspero Sánchez, literato aventajado. 

La Orden de Santo Domingo nombraba tres 
religiosos, en virtud de la autorización que le conce- 
dió Su Majestad, por una real cédula, para que dic- 
taran las cátedras de Gramática, Filosofía y Teología. 

Muchos de estos profesores fueron celebrados 
por sus talentos y conocimientos poco comunes, y 
de esta suerte las letras tomaron un incremento con- 
siderable. Hubo también algunos ecuatorianos de 
superior ingenio y de vastos conocimientos, como el 
célebre Espejo, uno de los primeros críticos de la 
América española, como lo observa el eminente lite- 
rato D. Marcelino Menéndez y Pelayo. 

La introducción de la imprenta en Quito con- 
tribuyó, como era natural, á extender el estudio de 
las ciencias. La Compañía de Jesús tiene la gloria 
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de haber establecido en Ambato la imprenta, desde 
mediados de este siglo. Muchos opúsculos se pu- 
blicaron, de no escasa importancia; pero no se dio á 
luz obra alguna de considerable extensión. 

El periódico, elemento poderoso de civilización 
y progreso en manos del sabio, de ruina y perdición 
en las del malvado, de atraso y decadencia en las 
del charlatán y en las del mercenario, que la convier- 
te en mercadería ó medio de especulación, no se fun- 
dó en Quito sino bastante tarde, esto es, á fines del 
siglo pasado. 

Pero esto no es de admirar; pues aun en el vie- 
jo mundo se pasaron muchos años después de la in- 
vención de la imprenta, para que se fundara un dia- 
rio ó periódico. 

En efecto, á principios del siglo xvii, se dio á 
luz en Venecia el primer periódico, con el título de 
Gaceta (Gacette, nombre de una moneda por la 
que se vendía cada número), en la que se publi- 
can noticias relativas á los asuntos de Italia y á 
la guerra con los turcos, que tanto interesaban á la 
cristiandad. Casi á mediados del mismo siglo, en 
163 1, se publicó en Francia la Gacette de France, 
fundada por el médico Teofrasto Renaudot, que se 
estableció en París en 1623, con el objeto de entre- 
tener á sus enfermos y al público con novedades ó 
noticias interesantes. Este periódico se convirtió, 
después, en instrumento de política, por Richelieu y 
Mazarino. 

En España la primera Gaceta se publicó en 
1680, esto es, casi á fines del siglo xvii. 

En América trascurrió más de un siglo para que 
se publicara el primer periódico. Ni era posible que 
en este punto rivalizara con el viejo mundo. 

En 1785 se hizo en el Nuevo Reino de Grana- 
da el primer ensayo del diario ó periódico, dándose 
á la estampa la Gaceta de Santa Fe; pero no salie- 
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ron sino dos números de esta hoja diminuta y de poca 
ó ninguna importancia. Don Manuel Socorro Ro- 
dríguez, natural de Cuba, fundó en Bogotá el primer 
periódico, propiamente dicho, con el título de Papel 
periódico de Santa Fe, El primer número salió en 
9 de Febrero de 1791 y continuó publicándose has- 
ta Febrero de 1797. 

Un poco antes, esto es, en linero de 1791, se 
publicó en Lima el Mercurio pen(a7io, pof la Socie-^ 
dad de amantes de Lima, compuesta de sujetos no- 
tables por sus talentos y luces. Cada uno de los so- 
cios escritores del periódico tomó un pseudónimo y 
con éste daba sus artículos á la estampa. D. José 
Baquíjano, l'residente de la Sociedad, se denominó 
Cephalio; D. José Hipólito Un^nue, yíristio; D. José 
Mariano Egaña, Hermágoras; el P. Tomás Mén- 
des, Teagucs; el P. Francisco Romero, que vino á 
fundar en Quito la Orden de San Camilo ó de la 
Buena Muerte, Hipparco; el P. Gerónimo Calata- 
yud, de la Orden de Nuestra Señora de las Merce- 
dez, Milagirio; el limo. Obispo de Quito, Pérez Ca- 
lama, tomó el nombre de Hicroteo; pero enviaba sus 
artículos con su propio nombre, como lo hicieron los 
Padres Girbal, misionero del Ucayali y Fr. Manuel 
Sobrevida, Guardián de Ocopa. La publicación se 
hacía alternando cada número, esto es, uno al tercer 
día y otro al cuarto, y se formaron doce tomos, que 
se reimprimieron en Europa; pues contienen artícu- 
los importantes sobre historia, literatura, noticias 
públicas, etc. 

En Quito, siguiendo el ejemplo de Lima, se 
fundó una Sociedad patriótica de amigos del país, 
compuesta de las personas más notables de Quito, 
por su talento y lucc^, como los Oidores de la Real 
Audiencia y los conocidos literatos D. Ramón Yé- 
pcz, Boniche, Fr. Francisco de La Grana, religioso 
de San PVancisco, D. Sancho de Escobar, D. Juan 
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de Larrea, D. Francisco Javier Salazar, etc. Fué 
nombrado Director el limo. Sr. Pérez Calama, Obis- 
po de Quito, Subdirector D. Joaquín Estanislao de 
Andino, Gerente del Tribunal, y Secretario D. Fran- 
cisco Eugenio de Santa Cruz y Espejo. 

Instalada esta ilustre corporación con grande 
solemnidad, el día 30 de Noviembre de 1 791, se 
acordó la publicación de un periódico, que se intituló 
Primicias de la cultura de Quito, redactado por Es- 
pejo, precedido de una Instrucción previa, que se dio 
á la estampa el mismo año de 1791. 

El primer número del periódico salió á luz el 5 
de Enero de 1792; mas, por desgracia, fué de muy 
corta duración; pues murió en Marzo del mismo 
año, sin que hubiesen salido sino siete números. 

En este periódico insertó Espejo el discurso 
que dirigió á la ciudad de Quito, sobre la necesidad 
de establecer una Sociedad patriótica, con el título 
de Escuela de la Concordia, y es la parte más inte- 
resante de Las primicias de la cultura de Quito. 



Tal fué el estado de la literatura ecuatoriana 
en tiempo de la Colonia y durante los siglos xvii y 
XVIII. En el xix, y bajo el Gobierno de la República, 
las letras tomaron mayor incremento, y hemos tenido 
sabios de primer orden, poetas insignes, oradores 
elocuentes, como Olmedo, Mejía, Rodríguez, Roca- 
fuerte, Araujo, Solano, Vivero, Salvador, Malo, etc. 
de quienes trataremos en el siguiente volumen. 

Al terminar este prólogo, no dejaremos de tri- 
butar un homenaje á la verdad y la justicia, mani- 
festando que la Antología de prosistas ecuatorianos 
es debida casi en su totalidad al Excmo. Sr. Dr. D. 
Luis Cordero; pues, animado siempre del más puro 
patriotismo y de ardiente amor á las letras, ha con- 
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tribuido con los fondos y con la prensa de Gobierno, 
y, sin embargo de tener su atención ocupada en los 
grandes asuntos de la administración pública, ha tra- 
bajado en las correcciones, en la traducción de los 
trozos latinos y en descifrar las abreviaturas con que 
estáji escritas las obras de la mayor parte de nues- 
tros' sabios profesores de Filosofía y Teología del 
siglo XVII. El R. P. Menéndez S. J. ha traducido 
también algunos trozos de las obras de aquellos 
profesores. 



Pablo Herrera. 
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SIGLO XVII. 



ILMO. DR. 0. FR. GASPAR DE VILURROEL 



El limo. Villarroel fué uno de los más eminentes sabios tjiie hit 
dado el antiguo reino de Quito, como lo han reconocido insignes 
escritores de España. El P. Arrióla, de la Compañía de Jesús, ha- 
blando de las obras de aquel ilustre Prelado, dice: "No sólo áéb^ 
España á las Indias el oro, plata y piedras de que abunda, sino lo 
más fino y oculto de la sabiduría, aventajando á todo lo mejor que 
viene del Nuevo Mundo," 

Villarroel nació hacía el año de 1587; fué hijo legítimo de D. 
Gaspar de Villarroel, distinguido jurisconsulto, y de ÍDña. Ana Qr- 
dóñez de Cárdenas. 

En el Colegio Seminario de San Luis hizo Villarroel sus pri- 
meros estudios, y siendo aun muy joven, fué enviado á Lima, en 
donde tomó el hábito de San Agustín. Allí dictó las cátedras de 
Teología escolástica y expositiva. 

En el convento del Cuzco desempeñó los cargos de Prior y 
Vicario General. 

Pasó á España, donde se hizo notable como orador elocuente, 
consumado teólogo y docto escriturario. 

Apreciando Felipe IV la ciencia y virtudes de Fr. Gaspar dé 
Villarroel, lo presentó á Su Santidad para Obispo de Santiago de 
Chile. 

Instruido el Rey de los heroicos sacrificios que hizo el Obispo 
para aliviar las calamidades de sus diocesanos, en la terrible catás- 
trofe ó terremoto que padeció Chile en 1647, '^ promovió al obis- 
pado de Arequipa. Últimamente fué nombrado Arzobispo dé 
Charcas, en donde miirió en 12 de Optubre de 1665. 

El Obispo Villarroel escribió y dio á la estampa las obras si- 
guientes: Coineniarics y Discursos sobre los evangelios de Cuaresnia^t 
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3 tomos; Comentarios sobre losjiieceSy i tomo in fol. Comentarios^ 
dificultades y discursos literales , mótales y místicos sobre los evan^ 
gelios de los domingos de adviento y de todo el año ; Historias sa- 
gradas, eclesiásticas y morales^ 3 tomos en cuarto; Gobierno ecle- 
siástico, 2 tomos en fol. 

Escribió otras obras segiín se colige del testimonio del P. Fn 
Pedro de la Madrid, sabio religioso de San Agustín, que dice: 
"Me consta que el P. Maestro Fr. Gaspar de Víllarroel, Definidor 
de esta provincia y Vicario General de nuestro convento de Lima, 
ha compuesto un libro sobre los Cantares y unas Cuestiones quod— 
libéticas^ escolásticas y positivas, que disputó en la Universidad 
Real de la dicha ciudad de los Reyes cuando hubo de recibir en 
ella el grado de Doctor en Teología". 

El Gobierna eclesiástico es la obra más natable de Vfllarroel ; 
pues en ella trata de asuntos de grande ínteres sobre los negocios 
eclesiásticos de Améric;>, los ventila con grande erudición y profun- 
dos conocimientos en materias teológicas, morales y políticas. Así 
es que el Conde de Campomanes dice: **E1 Obispo Villarroel, en su 
Gobierno eclesiástico, dejó admirables documentos, por el mismo 
método de D. Juan de Solórzano, para el uso é inteligencia del 
derecho de patronato real". 

De esta obra tomamos la siguiente relación del terremoto qae 
padeció Chile en 1647: 



RELACIÓN 

DEL TERREMOTO QUE ASOLÓ LA CIUDAD DE SANTIAGO DE CHILE, 
EN LOS REINOS DEL PERÓ^DISPUESTA POR £L DR.D.FR. GASPAR DE VILLARROEL, 

OBISPO DE LA MISMA CIUDAD, 

EN CARTA AL EXCMO. SR. D. GARCÍA DE HARO V AVELLANEDA, 

CONDE DEL CASTRILLO, GENTILHOMBRE DE LA CÁMARA DE SU MAJESTAD, 

DE SUS CONSEJOS DE ESTADO, JUSTICIA, Y cAmARA DB CASTILLA, 

Y PRESIDENTE EN EL SUPREMO DE LAS INDIAS. 

Excelentísimo Señor: 

Repartió Dios entre los más ilustres de sus Angeles, 
]a tutela de las provincias; y, á imitación de Dios, nuestra 
católico Rey pone hombres, que ju^ga que son Angeles, 
presidio, y amparo de sus Reinos, Ninguno tan rico, nt 
tan devoto al servicio de su dueño, como esos, que están 
tan distantes de todo el Orbe, que, por lo apartado, y por 
lo crecido, se llama Mundo Nuevo, Es V. E, el Ángel 
que dichosamente por tutelar nos cupo. Igualmente le 
tocan nuestras medras y nuestras desdichas. La de San- 
tiago, y sus términos, con un espantable terremoto, es lo 






DE PROSADORES ECUATORIANOS 



que á V, E. refiero. Procederé por sus grados en los su- 
cesos, cuidando más de la verdad, que del aliño; porque 
una tragedia tan lastimosa debe ser representada sin ma- 
tices ni cultura. Para mover pechos de bronce, busquen 
palabras los elocuentes; pero para V. E. que es señor y 
padre, antes habíamos de procurar dorarle el fracaso, por 
no lastimarle el pecho. Oiga V, E, con la piedad que 
acostumbra, en estos renglones que ha escrito un infeliz 
Prelado, á quien tantas veces benévolo escuchó en el pul- 
pito, y pues que me hizo Obispo, atiéndame menesteroso. 
A 13 de Mayo de 1647, víspera de San Bonifacio, que 
ese día cayó lunes, no hubo Santo en el Calendario, porque 
en un tan declarado castigo, no tuviese la desdicha que 
nos amenazaba, quien se encargase de nuestra tutela. A 
las diez y media de la noche, medio cuarto más, comenzó 
un temblor de tierra, tan sin prevención, ni amenaza, que 
se arruinaron en un momento los edificios todos, sin que 
hubiese más que un instante, que pudiese hacer continua- 
ción entre el temblar y el caen No se ha podido hasta 
hoy averiguar de donde vino el temblor: por algunos efec- 
tos se ha colegido que vino de la ciudad de Valdivia, y pa- 
só por la Concepción; y siendo ignal en esta, y aquellas 
tierras el ruido, fué desigual el estrago. Los hombres an- 
cianos juzgaron uniformemente en la Concepción, que, co- 
mo fuese tomando fuerzas el elemento, que mueve tan gran- 
de máquina, iría también creciendo la ruina, y que desde 
luego daban por caído á Santiago. Sucedió así, porque vi- 
mos la desolación de Jerusalén; aunque la profecía, de 
que no quedaría piedra sobre piedra, intimada por boca de 
Cristo Señor Nuestro, no se cumplió, hasta el tiempo del 
Emperador Juliano, que en odio al cristianismo, y de Cristo 
Nuestro Señor, quiso que se reedificase aquella santa ciu- 
dad. En esta de Santiago vimos en partes distintas, llena 
una clara imitación de aquella profecía. Porque, caídas las 
casas y los templos, se vieron casas en que los cimientos, 
como si se hubieran fabricado minas, arrojaron las mismas 
piedras. Duró el temblor recio, con un admirable ruido, 
como medio cuarto de hora. Oscurecióse el cielo, estando 
bien alta la luna, con unas palpables tinieblas: ocasioná- 
ronlas el polvo, y unas densas nubes, poniendo tan grande 
horror en los hombres, que aun los más cuerdos, juzgaron 
que veían los preámbulos del juicio. 
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El ruido fué tan grande, al caer aquesta máquina, que 
el P. Pedro Moyano, Visitador de este Obispado y Cura de 
Aconcagua, con juramento afirma que lo oyó en la cordi-r 
llera. Es la cordillera lo que llaman Sierra nevada, dís^ 
tante de esta ciudad quince leguas ; y dice, que no fué vago 
el ruido, sino que conoció con evidencia que fué caer la 
ciudad de Santiago. Y porque no quiero molestar á V, E, 
con los casos particulares de esta tan general desdicha, no 
pudiéndome hurtar á la obligación de los que no se pueden 
onfíitir, quiero significarlos en diferentes capítulos, porque 
cuando V. E. se sirviere de leerlos, tenga también sus tre- 
guas la lectura. 

TEMPLOS, 

El de la Catedral es obra tan prima, y tan excelente 
fábrica, que^ aunque hay otras más suntuosas, no hay en 
las Indias otra que se pueda igualar, quedándonos en los 
términos de la arquitectura^ Tiene tres naves de piedra, 
y la del medio, de unos arcos hechos en forma tal> que sólo 
ellos se pudieron oponer á tan horrible temblor. Que- 
daron todos en pie, y como no desmintieron un punto, 
sustentaron todo el enmaderamiento. Cayeron las dos 
naves: porque la pobreza de esta tierra, obligó á que se 
acabasen de adobes. Faltaron seis estribos, ó seis montes 
hechos á mano; rompiéronse las piedras, y como el tem- 
blor no las pudo desencajar, las hubo de partir: voló gran 
parte de ellas, como pudiera la bala en un cañón de crujía: 
una de hasta diez quintales de peso, cayó en medio del 
patio del Obispo, como si la tiraran á mano; salvó una 
tapia, sin lastimar una teja. Cayó un rico Sagrario, y, ha* 
ciéndose mil pedazos, enterró el Santísimo Sacramento. 
Sacóle con gran trabajo y peligro, el Dr. D. Juan Ordóñez 
de Cárdenas, Cura Rector de la Catedral, hermano del 
Obispo, y Visitador General del Obispado. Cayó un 
precioso tabernáculo del altar de San José, que al lado 
del Evangelio es el colateral; quedó hecho piezas menudas 
el retablo, y hallóse entre las ruinas la imagen de talla 
entera del glorioso San José, con el niño Jesús, enteros, y 
sin lesión; y ni en la balona, ni en el manto hallamos rastro 
de polvo. El retablo del lado izquierdo, era dedicado á 
San Antonio, patrón de este pueblo, por las inundaciones 
del río; y su retablo todo pareció, no quebrado, sino moli- 
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do^ y movióse, al caer, con tamaño impulso, que voló del 
nicho casi veinte pasos. Sacárnosle tan destrozado, que 
iringún ensamblador le hallara remedio. Estaba una ima- 
gen de la Expectación, como por coronación del retablo, 
y> con ser de ¿n alto la caída, y tener sobre sí gran suma 
de tierra, piedra, y maderos, salió no sólo sana, pero tan 
hermosa, que los que antes la vieron, la desconocían. Es- 
te mismo estrago padecieron las capillas todas de la igle^ 
sia, y entre ellas la de don Francisco de Ovalle, en que 
puso un santo crucifijo de talla entera, y de cabal estatura, 
traído de Lima con grande trabajo y costa. Sacóse en 
cien pedazos al octavo día. Las sillas del coro quedaron 
desencajadas, y sola la episcopal, con sus gradas y sitialete, 
se halla en pie y sin lesión. La sacristía, que edifiqué 
desde sus fundamentos, despedida la teja toda, y mucha 
de la madera, se rajó por mil partes, cayendo algunas 
pinturas, que traje yo de Lima, y parte de ellas salió hecha 
pedazos causando aqueste estrago los maderos. En con- 
clusión valió la pérdida de aqueste templo más de treinta 
mil ducados, y lo que queda en pie no se podrá obrar con 
cuarenta mil. Derribó el órgano el temblor, arrancando 
de cuajo su tribuna, y tiene sobre sí tanto de las ruinas, que 
habiéndose pasado casi un mes, no se ha descubierto una 
flauta. Valdría tres mil ducados, porque era el mejor del 
pueblo. Sacáronse enteros los sagrados bultos de nuestra 
Señora de la Victoria, y de San Pedro, que estaban en el 
altar mayor. Y Santiago, patrón de esta ciudad, sin la 
mano derecha, que no se ha podido hallar hasta hoy, como 
dando á entender, que, aunque es nuestro tutelar, no tuvo 
mano para defendernos ; porque los Santos no siempre son 
poderosos para detener castigos. 

El templo de Santa Ana, principal parroquia de esta 
ciudad, edificio nuevo, bien labrado, cpn un rico tabernáculo, 
cayó todo, sin que en las imágenes y retablo, haya cosa 
de provecho. 

San Saturnino, á quien, por los temblores, eligió por 
Patrón esta ciudad, tiene una iglesia muy antigua y de 
corta arquitectura, quedó entera, en fe de que hiciera el 
Santo, si lo mereciéramos en nuestras casas, la protección 
que hizo en la que era suya. Traje de Lima una imagen 
suya de talla entera, y teniéndola, depositada en mi sacris- 
tía, en el Ínterin que se le acababa un retablo, que mandé 
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hacer con limosnas mías y ajenas, cayendo una gran pared, 
el monigote de la testera principal, y rasgándose dos imá- 
genes de Cristo Nuestro Señor, quedó ilesa la del Santo, 
con dos golpes tan grandes de dos vigas en brazo y mano, 
que quedando el tafetán en que estaba envuelto, hechp una 
yesca, y en dos heridas pequeñas parte de la seda ya moli- 
da, no se le derribó. Milagro, en que tenemos entendido, 
que, para lo poco que nos queda en pie, y para lo que ha- 
bemos de edificar, no nos faltará su favor. Cayó la casa 
del Dorador sobre su retablo, y llenándose de tierra, ha- 
biendo sobrevenido dos grandes agujeros, salió tan encen- 
dido y tan bruñido el oro, como si no le hubieran tocado, 
ni el polvo, ni el aguacero. Con que creemos que no 
desprecia esta tierra, pues, cuando huyen los vecinos de sus 
casas, no desampara el Santo la suya. 

Las demás parroquias de la ciudad, y las semi-parro- 
quias del partido todo de Santiago, quedaron arrasadas, que 
son muchas, y el seminario de esta iglesia corrió la misma 
fortuna. 

MONASTERIOS. 

El de Santo Domingo estaba acabado, con una ilustre 
iglesia y un claustro nuevo; quedó todo tan asolado, que 
no ha habido una celda sola en que poder recoger un reli- 
gioso. Tenía la iglesia quince capillas; perdiéronse todas; 
y una escalera, que entre las del escurial pareciera bien. 
Montará la pérdida de todo doscientos mil ducados. 

San Francisco era mucho mayor convento, con una ad- 
mirable iglesia y dos excelentes claustros, muchas y muy 
buenas celdas, y gran número de oficinas. Tenía una torre, 
la mejor y más fuerte de las Indias. Desbaratólo todo la 
ruina, y la de la torre derribó un excelente coro, con una 
muy costosa sillería. Estaba en él, á aquella hora, en ora- 
ción un santo religioso lego: oprimióle la ruina; y sacándo- 
le veinte días después, hallaron sus miembros tratables, 
fresca la sangre, sin rastro de corrupción, antes oliendo 
bien. Su buena vida, y el santo ejercicio en que estaba, y 
un áspero cilicio, que le hallaron en el cuerpo, son claros 
indicios que desde el coro fué trasladado al cielo. Apre- 
ciase la pérdida del monasterio en treinta mil ducados. 

San Agustín ha sesenta años, que está edificando un 
suntuoso templo, todo él de cal y canto: estaba acabado el 
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edificio de la nave principal, porque tenía tres: estaban le- 
vantadas dos bóvedas, y para la perfección cabal se comen- 
zaba todo á cubrir. En la nave del evangelio, que estaba 
cubierta de obra gruesa, se celebraba. Cayó todo, y lo que 
no ha caído está en mucho peor andar que lo que cayó, 
porque por mil partes abierta una tan grande máquina, no 
les sirve á los religiosos, sino de horror y espanto. Tienen 
estos Padres un devotísimo Crucifijo, fabricado por mila- 
gro, porque sin ser ensamblador, le hizo ahora cuarenta 
años un santísimo religioso. Estaba en el tabique, que 
cerraba un arco tan fácil de caer que no tenía que obrar en 
él temblor; y, caída la nave toda, quedó fijo en su cruz, sin 
que se lastimase el dosel. Halláronle con la corona de es- 
pinas en la garganta, como dando á entender que le lasti- 
ma una tan severa sentencia; y nos prometimos, para lo que 
quedaba, su grande misericordia. Conmovido el pueblo con 
su antigua devoción, y este reciente milagro, le trajimos 
en procesión á la plaza, viniendo descalzos el Obispo y los 
religiosos, con grandes clamores, con muchas lágrimas y 
universales gemidos. Las celdas no quedaron arruinadas 
todas; pero amenazando ruina. Están los religiosos todos 
en un cañón, ó toldo hecho de cordellates, que, aunque los 
defiende del agua, en saliendo el sol, les sirve de hoguera^ 
Valdría cien mil ducados lo perdido. 

Los religiosos de Nuestra Señora de las Mercedes, te- 
nían una excelente iglesia y ricamente adornada. Arrui- 
nóse toda, menos la capilla mayor, que juzgan asegurada 
con nuevas tejas. De un rico tabernáculo nuevo, sólo se 
movió San Pedro Nolasco, que, como si tuviera vital movi- 
miento, le hallaron en su nicho, vuelto hacia Nuestra Seño- 
ra, como pidiéndole amparo para sus hijos. £1 claustro 
principal no estaba cubierto ; cayeron todos los arcos, y con 
ellos lo restante del convento. No podrán con cien mil 
ducados ponerse en el estado en que le tenían. 

El Colegio de la Compañía de Jesús quedó asolado 
todo. Murió el P. José de Córdova, muy humilde y muy 
grande obrero, con el P. Antonio Félix, lector de teolo- 
gía, y muy lucido predicador. Hizo un insigne milagro San 
Francisco Javier. Cojióle debajo toda su celda; fué prodi- 
gioso el modo de sacarlo. Y porque los Padres, para honra 
de Dios y gloria de su Santo, harán relación del caso por 
extenso, no quiero gravar á V. E. refiriendo las circuntan- 



8 ANTOLOGÍA 



cías todas. La iglesia de estos Padres costaría cien mii 
ducados. Tenía la capilla mayor media naranja, de obra 
tan prima, que en tan general trasiego de edificios, la sus- 
tentaron los arcos. A grande costa tenían edificada una bo- 
tica, que era el alivio de los pobres, y el socorro de su casaf 
perdiéronse tres mil ducados en ella, en vasos y drogas* 
Hago mención de esta pérdida, siendo las suyas tan consi- 
derables, porque quedan los pobres todos, sin reparo y sin 
consuelo. 

El hospital del Beato Juan de Dios reconoció su tute- 
la en la enfermería; porque sola ella quedó sana, y los 
enfermos todos (aunque con susto) en sus camas, sirt 
peligro. 

El insigne monasterio de la Concepción de monjas de 
mi Padre San Agustín, que en santidad y en número, con 
todas las de Europa podrían competir, entre criadas y mon- 
jas, encierra cuatrocientas almas. Tenía una excelente 
iglesia, riquísimamente adornada, muchas y muy buenas 
celdas, costosas y curiosas oficinas, juzgado de todo el 
Reino por un jardín de Dios, no tuvo en este estrago in- 
munidad. Cayó el convento, y fuera dicha que cayera 
todo; porque, como la gente es mucha, y el sitio pequeño, 
no puede darse paso sin peligro: y escaso prodigioso, que, 
siendo tantas, sólo peligró una esclavilla, que del polvo 
murió ahogada. Era de cinco años, y habíasele yo dado, dos 
meses antes, á una sobrina mía. Fué la dicha de estas se^ 
ñoras embarazarles la turbación, para no poder abrir táií 
presto sus dormitorios; porque cayeron unos corredores 
altos, y las puertas se abrieron por sí mismas, con el im- 
pulso del peso de lo caído, y salieron todas por sobre las 
ruinas: que sin duda las oprimieran, y salieran cuando lo 
deseaban. Habiéndose de derribar los dormitorios, es for- 
zoso, que se fabrique todo el convento de nuevo, y para 
ponerse en el andar antiguo, serán menester doscientos mil 
ducados. Di licencia general (porque estamos á las puer- 
tas del invierno) que entrasen cuantos quisiesen. Como en-» 
trasen á hacerles chozas, están en ellas hoy, y vámosles le- 
vantando las cercas. Es constante opinión de los confeso- 
res, que, entre negras, indias^ y monjas, ^^ ninguna de to- 
das sus confesiones se hallan fácilmente pecados veniales,, 
conque tal vez no hay en todo el monasterio materia de 
confesión. No dijera yo esto á V. 5^ ifi^^^ ^^^^ relación 
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hubiera de sepultarse en sólo su secreto, si no fuera notorio 
en todo el Reino, y sido necesario decirlo, por lo que quie- 
ro decir. Una monja, cuya virtud se descuella entre las 
demás, le dijo á la Abadesa, cuando comenzó el temblor: 
**¿no ve señora, en el cielo aquella espada, y un azote con 
tres ramales?" Yo juzgo. Señor Excelentísimo, que la espa- 
da se movió contra los muertos, y está durando el azote» 
para los que quedamos vivos: porque son increíbles nues- 
tros trabajos. 

El monasterio de Santa Clara, á obediencia de los 
Padres de San Francisco, tiene tantas y tan humildes mon- 
jas, que, para representar al vivo las del monasterio impe- 
rial de Madrid, no les falta sino ser descalzas. Eran mu- 
cho más pobres que las mías, y aunque no perdieron tanto 
como ellas, siempre pierde mucho el que lo pierde todo. 
Gáyeseles la iglesia y toda la casa. Viven en una laguna, 
porque se les llueve toda. Hanlas favorecido los religiosos 
que las gobiernan, atendiendo más al amparo de ellas, que 
al reparo de su casa. Ha sido mucho que las unas y las 
otras se conserven en la clausura: porque no han faltado 
pareceres, para que las repartiésemos en las casas de sus 
padres. Consultáronme los religiosos el caso, y hallando 
que no era de los que expresa el derecho, resolvimos,, con 
grande conformidad, y sujeción de ellas todas, que aun en 
aprieto tamaño, guardasen su encerramiento. Pásanlo con 
intolerable trabajo, pero la virtud que tienen les hace tole-r 
rabie lo que pasan ; y para .pasarlas de Santa Clara, con lo 
que basta, y sólo conservar la vida, es gasto forzoso el de 
cincuenta mil ducados, que en sus pocas fuerzas, y en las 
de los religiosos, en cuya mendicidad, aun el Obispo se ha- 
lla hoy, quedan pocas esperanzas de poder ser socorridas. 
Estas son las arras que da Dios á sus esposas, los traba- 
jos y la cruz que comenzaron en su encarnación. 

LOS FRUTOS DEL TERREMOTO. 

El primero, grande número de niños, que llevó Dios 
á su reino, y después de éste, es digno de ponderación, que 
no pereció persona de cuenta, que no fuese de conocida 
virtud. Con que se deja entender la misericordia inmensa 
de Dios, que, para reducir á los que le ofendemos, quitó las 
vidas á tantos amigos suyos. Confesábanse á voces aun los 
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más sesudos. Del pueblo menudo se han casado hasta hoy 
más de doscientos, confederándose todos los enemigos, y 
filé la compunción tan universal, y las demostraciones ex- 
teriores tales, que no sé que las de Nínive fuesen mayores. 
Pusimos en la plaza el Santísimo Sacramento, sin más re- 
paro que un pabellón de seda mío, que quedó en mi ca- 
ma colgado; y pienso que fué el solo el que en toda es- 
ta tierra perdonó por entonces la ruina. Trajeron los 
padres de San Francisco la imagen de nuestra Se- 
ñora del Socorro, que ha hecho en esta ciudad muchos 
milagros. Viniéronse azotando dos religiosos, y de ellos 
un lego, haciendo actos de contrición, con tanto espíritu, 
y tan bien formado, que yo, como aprendiz en las es- 
cuelas de la devoción, iba repitiendo lo que decía él. 
Movió mucho al pueblo este espectáculo; y aunque cre- 
ció el arrepentimiento, no pudo descrecer el susto: por- 
que temblaba la tierra cada rato; y aunque no temía- 
mos que cayera, temíamos que nos tragara; porque se 
abrieron en la plaza muchas grietas, y en los cami- 
nos tan hondos, que, como conmovidos los abismos, 
rebosafon las sentinas, despidiendo aguas de mal olor, 
y grande suma de arena, á diez y doce leguas de la 
mar. Eñ una caja de plata, vino el Santísimo Sacra- 
mento del Convento de la Merced, porque estaba en- 
terrado el de la Catedral, que, como queda dicho, mi 
hermano le sacó después. Y él que estaba en el Sa- 
grario .de los curas, le sacó después de algunos días el 
Doctor D. Pedro Lillo de la Barrera, que también es Cu- 
ra.- Para lo uno y para lo otro, abrí yo camino : por- 
que estando á la puerta un monte de los que se había 
arruinado, para poder pasar, y para asegurar el huir, si nos 
temblase otra vez; porque en veintitrés días habrá temblado 
setenta veces, dejando la capa, y el sombrero, comencé á 
cargar palos y piedras. Hizo luego lo mismo el Capitán 
Don Antonio Chacón de Quiroga, Alcalde Ordinario, y 
cuantos se hallaron en la plaza, á nuestro ejemplo. Puse 
en ella, la noche de que hablaba, cuarenta ó cincuenta 
confesores, entre clérigos y frailes; repartimos por las 
calles muchos para los enfermos y heridos. Di facultad á 
todos los sacerdotes simples, y siendo tantos, unos y otros^ 
fueron las confesiones tantas y tan repetidas que embebi- 
ftios la noche en ellas. Y con estar vq herido en la cabeza. 
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sin tomar la sangre, ni tener con que cubrirla, estando e.n 
cuerpo, como salí, no dejé de confesar. Socorrióme des- 
pués el Maestre de Campo Don Juan Rodolfo, con un len- 
cezuelo; y no tuve otra medicina para mi llaga. Descubrí 
el Santísimo Sacramento, y anduve entre toda la gente con 
él, y á su asistencia crecían los gemidos y las lágrimas: y 
á la presencia de este gran Señor, á quien obedecen los 
vientos y los mares, se disolvieron las nubes; en cuya oscu- 
ridad, en el miserable pueblo crecían los sustos. Amane- 
cióles llorando y dando gritos, y en una capa de un criado 
mío, con algunas candeladas hechas de los maderos de las 
ruinas, para templar el frió y viento de la cordillera, pli- 
samos lo que de la noche quedaba. El licenciado Don An- 
tonio Fernández de Heredia, Oidor de esta Real Audien- 
cia, y yo, repartidos los demás Oidores, para el socorro 
de los miserables. Y atendiendo dicho Don Antonio des- 
de allí á que se juntasen las compañías, se sacasen las ar- 
mas, porque los enemigos domésticos, no pescasen en río 
turbio: y divisóse la importancia de aquella prevención, en 
los justos recelos que se divisaron después. 

Llegado el 14 de Mayo, se dijeron muchas misas, y 
comulgó grande numero del pueblo; pero el temor cobró 
fuerzas, al anochecer, juntóse gran multitud, y fué tan gran- 
de el ruido y la conmoción, que me sacaron de un toldo, 
que me armaron mis pajes en cementerio. Salí con áni- 
mo de rogarles, que se recogiesen; si bien los miserables 
no tenían donde. Subiéronme en hombros sobre un bufete, 
en que estaba el santo Crucifijo de San Agustín, porque 
yo no podía moverme por mí mismo, por los golpes en mi 
entierro; de que haré relación después á V. E. aunque es 
mi trabajo lo que hoy menos importa. Alentóme Dios y 
comencé á predicar; duraría como hora y media el sermón. 
Y esforzó Dios la debilidad de mi voz y mi salud tan pro- 
digiosamente, que me oyeron en todas partes. El Padre 
Maestro Fr. Bartolomé López, de la Orden de Santo Do- 
mingo, Provincial que ha sido, afirma con juramento, que 
me oyó desde su claustro; está casi tres cuadras de donde 
prediqué. Dista cinco enteras de la plaza, la casa del Maes- 
tro de Campo D. Nicolás Flores Lisperguer, y con el mis- 
mo juramento afirma, que le dijo un esclavo suyo, que el 
Obispo predicaba: salió de una choza que hacía, oyó la voz 
<X)n claridad, vínome á oir, y alcanzó los dos tercios del ser^ 
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món. A poca menos distancia estaba D, Francisco Cortés, 
D. José de Guzmán, y un hidalgo llamado Cabíedas, y 
oyeron mi voz tan distintamente, y tres absoluciones que 
hice á ausentes y presentes, de algunas excomuniones eft 
que yo pensaba, que aqueste pueblo incurría, que afirman, 
que llegaba la voz tan clara, que á cada absolución dobla- 
ban la rodilla. Vióse una cosa harto memorable, que calla- 
ba á ratos yo, para dejarlos gemir, y callaban todos, en 
haciéndoles con la mano una señal, enfrenándose tanto el 
pueblo en tamaña turbación y conflicto, con sola una señal 
de su Pastor; y lo que es más, todos se fueron al punto que 
se lo mandé, menos los que gastaron en pedirme destino, en 
uno la mano, y la bendición. Y es la piedad de nuestro 
Dios de tal tamaño que por el consuelo de aquestos pobre - 
cítos, en quien causaba devoción la sombra de la Dignidad, 
siendo yo un hombre enfermizo, y que entre cien cortinas 
no tenía á sólo un soplo del aire resguardo alguno mi cabe- 
za, habiéndome hecho sudar mucho el sermón, y la fatiga, 
gasté dos horas, expuesto á un recio viento de la cordillera, 
sin que, ni entonces, ni ahora, haya sentido un instante mis 
antiguos dolores de cabeza, y estoy con tan buena salud, 
como en lo más robusto de mi edad, levantándome al ama- 
necer, con un pardo y viejo capotón, con un sombrero muy 
malo, los pies por el lodo, acudiendo á mis monjas, iglesia 
y seminario, llevando las limosnas que puedo, por mi mis- 
ma persona á los arrabales de la ciudad, donde es la íiece- 
sidad mayor. 

En la Audiencia Real, además de su piedad antigua, 
ha obrado sus efectos el terremoto; f)orque han nombrado 
un Oidor de entre sí, de' mucho celo y actividad, que es el 
Doctor Don Nicolás Polanco de Santillaqa, de la Orden de 
Santiago, para que asista y dé color á una iglesia de madera 
para trasladar la catedral por ahora, y antes de edificar 
las casas reales, para hacer Audiencia, nos han dado las 
vigas y las maderas de la caída, para depositar, en este 
cortD edificio, el Santísimo Sacramento, estando ellos en 
lo que en España llaman chozas, y los indios ranchos. 

Hoy 5 de Junio, después de consolarnos mcuho 
son sus cartas, el Señor Gobernador Don Martín Mujica 
ha en\áado un ayudante suyo, con dos n^jl pesos de la ha- 
cienda, para que entre los pobres se rftf)ai^^2Ln de limosna. 
Vienen también seis toldos, para te /i^^^ ^^ ^^^^^ ^^^ 
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monjas más necesitadas. Y dice el portador, que vendrá 
una buena cantidad de dinero de la Hacienda de Su Mages- 
tad que llegó con el situado, para que tenga esta ciudad 
algún socorro. Y quedando cobro á lo que tiene á su cargo, 
vendrá en persona á ayudar y favorecer esta tan general 
desdicha. Habiéndose las trojes derribado, y después llovi- 
do, y habiendo sucedido lo mismo en casi cien leguas, que 
corrió el temblor, desde Cauquenes hata Limari, ha queda- 
do perdido el pan; y para lo poco que ha quedado, no que- 
daron hornos ni molinos. Con que aquella limosna llega 
á ser de grande importancia: porque es fuerza que valgan 
mucho los pocos mantenimientos que han quedado. 

PRODIGIOS EN EL TERREMOTO. 

Los más son mentidos; los otros imaginados; siendo 
así que el terremoto es un prodigio, y cada vida un milagro. 
Díjose que poco antes parió una india tres niños, y que el 
uno de ellos predijo el fracaso. Que á un mayordomo le 
habló con rigor un Crucifijo. Que el Santo Cristo de San 
Agustín, volvió tres veces el rostro. Que una india vio un 
globo de fuego, que entrando por la Audiencia, salió por 
las casas del Cabildo, y que comenzó á temblar habiéndose 
desvanecido. Que en la cordillera se oj eron voces de los 
demonios, cajas y trompetas, sonidos de arcabuces dispara- 
dos, y como chocar dos ejércitos. Que tuve yo revelación, 
de que Dios estaba desenojado, y que ya alzaba la mano 
del castigo. Originóse esta hablilla en el pueblo, de que les 
dije en el sermón, que ya Dios estaba aplacado, por su mu- 
cho arrepentimiento: y que lo conocía, de que, aunque con- 
ferido el castigo con nuestros amigos, era muy corto: con- 
ferido con lo que Dios acostumbra, había sido severo: y que 
ya había efectuado Dios lo que pretendía, que era su com- 
punción y sus lágrimas. Menos fundamento tuvieron los 
prodigios que quedan referidos, porque los averigüé de 
uno en uno, y hallé que todos eran falsos. He querido, sin- 
embargo, referir á V. E. porque, si llegaren allá otras rela- 
ciones con ellos, tenga entendido que todos son fabulosos. 

Uno sí diré yo á V. A. que sucedió en mi casa. Yo 
traje de España una imagen de Nuestra Señora del Populo, 
que llaman en Madrid del Milagro; porque, cayendo un ra- 
yo en la celda del P. Fr. Martín Cornejo, Prior del Monas- 
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terio de Madrid de mi religión, le rodeó la moldura, deján- 
dosela ahumada, y sin lista de daño en ella: teníala en m¡ 
oratorio, solos dos dedos alta del altar, y arrimados á ella 
tres pequeños cajones <le cristales, y dentro de ellos, Sah 
Francisco, San Juan y la Ma«^dalena; junto al ara una cruz, 
de tan débil pie y tan alta ella, que se caía cada rato por 
sí misma; en el ara, el cáliz y la patena, y á vista de dos 
criados míos, cayó del clavo, que, como dije, distaba del al- 
tar dos dedos; y siendo natural quedarse en pie, dio un sal- 
to, y salvando todo lo referido, y sin caer de todo ello cosa 
alguna, cayó en la tierra la cabeza hacia el altar y sin lesión. 
Quisimos ponerla donde estaba, sin tocar en el cáliz, crista- 
les y cruz, y tres personas de pies, las dos sobre el altar, no 
pudimos volverla al clavo sin estorbo. Mis pajes, mi com- 
pañero y mi hermano, teniendo el negocio por prodigio, lo 
interpretaron á medida de su deseo; que V. E. atendiendo 
á diez años de servicio, sin pleito, sin mal ejemplo, á los 
achaques que he contraído en este país, sobre todo á su 
mucha piedad, me sacaba de este reino, que, como digo á 
Su Majestad en mi carta, que leerá V. E. no ha servido po- 
co un Obispo que llega á sobrevivir á sü obispado, y que 
nos decía el caso que estábamos de camino; pero yo, que 
conozco mis pocas partes, y que he repartido entre pobres, 
lo que había de gastar con mis agentes, juzgué que no te- 
nía V. E. quien se lo acordase, y les dije á los referidos: 
"¿No sea decirnos que se nos quiere echar á cuestan este 
oratorio?" Yo solía á aquella hora pasar mis cuentas y re- 
zar la corona á la Virgen Santísima, y por mis achaques, 
había hecho un oratorio de invierno, en lugar más retirado; 
así no estuve en el de verano cuando el terremoto; y fué el 
primero que cayó en mi casa de todos su ^edificios. Hallóse 
sana la imagen de Nuestra Señora, pero fuera de su mol- 
dura. Esto no es parábola, Sr. Excmo., ni hacerle á V. E. 
algún recuerdo, pues para la piedad de su pecho, bastan 
las desdichas que paso. Y en esta conformidad, juro por 
mi santa consagración, sea ó no sea milagro, que es cierta, 
y verdadera la sustancia de lo referido. 

Quiero referirle á V. E. un extraño caso de un caba- 
llero, D. Lorenzo de Moraga: fué un hombre de grande 
calidad, y por lo soldado, nadie se le adelantó en este ramo. 
Era con eso muy buen cristiano. Dióle ocasión un mula- 
to, y azotóle; y aunque le costó mucho dinero, el mulato 
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era temeroso y tendría de noble algún retazo. Tuvo por 
afrentoso el suceso, y murió tres días antes del terremoto. 
El Capitán D. Lorenzo les dijo al Padre Presentado Fray 
Luis de Lapo, mi compañero, al Capitán D. Luis de las 
Cuevas, y al Capitán Valentín de Córdova, Corregidor 
de Colcagua, padre de los pajes míos, el miemo día del te- 
rremoto: **dícenme que Mateo (así se llamaba el mulato) me 
ha citado para el Tribunal de Dios; y aunque confieso y 
comulgo muy amenudo hoy confesé y comulgué, por sí < 
acaso es cierta mi citación." Tembló á la noche, y cogién- 
dole en una torrecilla del Capitán Andrés de Neira, viendo 
ya la casa caída, se arrojó por una ventana, cayó sobre él 
una viga, y le rompió la cabeza, sin que en toda esta ciu- 
dad se Vea otra sangre en la pared, quizá que diciéndonos 
quien á su cargo tiene Diosla tutela de los pequeñitos; que 
no nos dijo de valde el Redentor que los ángeles custodios 
de los pobres están siempre viendo la cara de su Padre; 
antes quiso que entendiésemos que era muy para temerse 
el lastimar á los pobres, teniendo en la Corte de Dios unos 
procuradores tales. 

LOS MUERTOS EN EL TEMBLOR. 

Fueron en grande número; pero el cierto y fija 
aun no está hoy averiguado. Traíanlos en carretas, de 
seis en seis; hubo casa donde murieron trece. Hice cu- 
ras á todos los religiosos; porque no podían los curas con 
tantos entierros. Hubo día que nos echaron diez en las 
ruinas de la catedral; mandé á los curas que, en aprieto tan 
extraño, no hablasen en derechos; y pagaban ellos de su 
bolsa el abrir las sepulturas: porque tantos cuerpos muer-, 
tos no infestasen á los vivos, yo tengo una ramada sobre 
catorce de ellos, con harto temor de que, no habiendo po- 
dido, por la prisa, ahondarse las sepulturas, ó me han de 
apestar, ó me han de desterrar el mal olor; y no tengo 
dónde poderme ir, ni fuerzas para edificar, con constar los 
edificios de pajas yde palos. Dícese, que en los términos 
referidos, serán los difuntos seicientos: algunos se alargan 
más. La Real Audiencia ha mandado hacer la lista: claro 
está, que la remitirá á V. E. 

Pudiera referir mil prodigios en todos los que escapa- 
ron; porque no hay hoy persona viva, en quien Dios no 
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mostrase su misericordia, Pero sería cansarle á V. E. ma- 
cho, y no me han#dado más que dos días de término para 
este despacho, que, aunque ya había yo escrito, no tuve pa- 
ra la relación alientos, y hoy que me he cobrado un poco, 
no he querido dejar á V. E. sin estas noticias; pero ceñire- 
me á solas dos personas, para acabar con ellas mi relación. 
El Licenciado D. Antonio Heredia, Oidor de la Real Au- 
diencia (es un caballero manchego : digo su patria, por der 
cir sus fuerzas), tiene un naranjo en el patio de su casa; 
asióse á él; porque el movimiento de la tierra era tal, que 
no podía sustentarse en pie, y arrojóle el naranjo tres veces 
de sí, con tan extraña violencia, que lo desvió tres varas. 

Mi suceso le refiero á V. E. por milagroso; porque en 
el devotísimo y santo pecho de V. E. tenga mejor lugar 
San Francisco Javier, juzgando que, con un tan devoto, le 
pago lo que le debo. Yo acababa de rezar mis Ave Marías, 
y delante este ejercicio media hora. Mostrando Dios en 
esto su providencia; porque, constando mi casa de treinta 
personas, y entre ellas de pajes, muchachos, que por los 
rincones se quedan dormidos, y trabajamos para cenar en 
despertarlos. Fué forzoso que, anticipándose el tiempo 
acostumbrado, los despertasen más presto; que, á hallarlos 
el temblor dormidos, perecieran todos. Al sentarme á ce- 
nar comenzó el temblor, salieron corriendo todos, fui yo el 
último, y el penúltimo mi compañero, asió de mí, al pasar 
de un callejón, no sólo con porfía, sino como con desacato, 
y fué desacato tan dichoso, que por él he quedado vivo: 
porque Leonardo de Molina, un paje mío que fué el último 
que salió, después de quien yo había de salir, por ser el pa- 
so muy angosto, entre el cual y la sala, había un pequeño 
patiezulo, al salir de ella, le rompió un madero la cabeza, y 
aunque no le derribó, le abrió una gran herida. Juntáronse 
en el patio mis criados todos, cayeron los corredores, y el 
campanario, y como hacía tan oscuro, sin saber dónde 
estaban, se salvaron todos en tan corto espacio, que después, 
con luz, aun no cabían en él. Cayó sobre mí y sobre mi 
compañero gran parte del edificio : á los primeros adobes 
caímos los dos en el suelo, yo la cabeza en tanto hueco, que 
hizo un pedazo del umbral, cuando bastó, no para mover- 
se, sino para no quebrarse. Los adobas de la pared en- 
frente, se despedían, como sí salieran ¿p una bombarda con 
ellos, y con los del callejón, quedanio« o Y ^^ compañero 
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enterrados, sin oírseme otra palabra que, 'Javier, ¿dónde 
está nuestra amistad?" El paje criado que referí, convocan- 
do los demás y arrancando la linterna de mi zaguán, vino 
á buscarme, cuando ya mi compañero y yo apenas podía- 
mos respirar. El más afectuoso tinS del umbralejo, y, si no 
le aviso, me quita la vida, quitándome aquel reparo. Des- 
cargáronme la cabeza, y viéndome hasta el hombro fuera de 
la ruina, mandé que me dejasen así, y acudiesen á mi compa* 
ñero, temiendo lo que sjicedió después, que acabase de caer 
lo que perdonó el temblor. Sacáronnos medio muertos al 
patio, y nos trasladaron á la plaza, repitiendo el temblor 
con mayor fuerza, y allí cómenzé á obrar lo que he referido, 
y sin ponerme en cura, ni haberme sangrado, aunque Uenq 
de cardenales, estoy ya bueno. Éntreme el día siguientje 
por mi sacristía, invocando á San Francisco Javier, y es* 
Cando caída la mitad, y la otra amenazando, saqué la piala 
toda de mi iglesia, los ornamentos, pinturas, cajones y ala* 
cenas, que valdrá todo doce mil ducados, — Esto es, Excmo. 
Señor, parte de lo que ha sucedido, y de lo que hasta aqi^ 
se ha obrado: pongo á los pies de V. E. este miserable pue- 
blo, suplicándole que se sirva de ver lo que se hizo con Trur 
jillo: y pues V. E- no gobernaba entonces estos reinos, no 
permita que, no adelantándosele alguno en lo piadoso, se 
sienta hoy menos favorecido Santiago. — Guarde Nuestro 
Señor á V E. como puede y le suplico. En Santiago de 
Chile, á 9 de Junio de 1647. 

Excmo. Sr., besa á V. E. la mano su capellán 

t Fr- Gaspar, 

Obispo de Santiago de Chile. 
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D. JUAN MACHADO DE CHAVEZ. 



Nacíd en Quito, el año de 1594; fué hijo legítimo del Licen- 
ciado D. Hernando Machado, Relator de la Real Audiencia de 
Quito, y de Da. Ana Núñez de Chávez. Hizo sus primeros estu- 
dios en el Seminario de San Luis y pasó á Lima, en donde se dedi- 
có ardorosamente al estudio de Teología moral y dogmática. Dere- 
cho civil y canónico. Marchó á España y recibió la investidura de 
abogado en la Cancillería de Granada. Regentó cátedras de ambas 
facultades en Salamanca, y abrazó últimamente el estado eclesrático; 
pues. tenía, como él mismo lo dice, irresistible inclínadón á la ca- 
rrera eclesiástica. Desempeñó los honoríficos cargos de Arcediano 
de Charcas y Tesorero de Lima. Conociendo el Rey el mérito so- 
bresaliente de este sabio eclesiástico, lo presentó para el Obispado 
de Popayán, en 1651. Murió sin consagrarse. Publicó en Barcelona 
el Perfecto confesor y cuta de almas, 2 tom. en fol.^ obra que 
obtuvo grande reputación, por el método y pureza de la doctrina. 
El P. Francisco Apolinar dio á luz, en 1661, un compendio de esta 
obra, con el título de Suma moral y resumen brevísimo de las obras 
del Dr. Machado^ i tom. en 4? 

DE LA FUERZA 

QUE TIENEN LAS LEYES, ASI CANÓNICAS COMO CIVILES, 

PARA OBLIGAR EN CONCIENCIA. 



DOCUMENTO L 

QUÉ SEA LEY Y SUS DIVISIONES. 

Aunque es así, que los doctores la difinen variamen- 
te, me parece más adecuada, y que mejor comprende su 
naturaleza, la que da Santo Tomás y los demás teólogos 
discípulos suyos: Lex est (dijo) ordinatio rationis ccd bonum 
contmuney ab eo qui curam habet comunitatis promúlgala, 
Dícese ordinatio^ porque ordena y enseña lo que se debe 
hacer. Dícese ratio^iis, porque este modo de enseñanza 
proviene de la razón, que no solamente mira el bien espe- 
cial de los subditos, sino también el de la República, y 
por esto se dice: ordinata ad bonum commmune^ ab eo qui 
curam habet comunitatis promúlgala. 
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Dejando, pues, aparte muchas divisiones, que los teó- 
logos hacen de esta palabra ley^ la que hemos menester al 
presente es la de Santo Tomás y otros comunmente, que 
la ley se divide en ley divina, natural, de las gentes, y 
civil, al mismo modo que dividimos la palabra yW. 

La ley divina, todos los doctores enseñan que est 
Deus ipsCy quatenus judicat^ quid faciendum sit^ quidvi 
úmittendzivty etvolu7ttaiem habet obligandi homines et Ange- 
los adsni observatiomm. Esta es en dos maneras; una an- 
tigua, cual era la ley de Moisés; otra nueva, que es la que 
gozamos en el tiempo presente de la gracia, la cual se 
divide también en divina natural y divina positiva. La 
divina ley natural es aquella por la cual se nos manda 
lo mismo que por la ley natural. La divina positiva es 
aquella por la cual se nos manda alguna cosa especial, 
<S no estaba antes mandada por el derecho natural, v- g. el 
precepto de la confesión antes de comulgar, cuando hay 
conciencia de pecado mortal, etc. 

La ley natural varían los doctores en difinirla. La 
más breve y ajustada es la difinición que le dan algunos 
diciendo que est ipsamet convcnie^itia seu disconvenientia ^ 
rei cum recta ratione. Esta la dividen los doctores en ley 
natural, per se fiota et demostrabilis, como son los primeros 
principios de ella, verbi gra/ta, que el mal se ha de huir, y 
el bien buscar; que lo que uno no quiere para sí, tampo- 
co lo ha de querer para otro, etc.; en lo cual absolutamen- 
te afirman los doctores que no puede haber ignorancia; 
porque son principios pef se notos y claros. Y en ley natu- 
ral, que por sí no es tan clara y conocida, verdaderamente 
puede haber ignorancia invencible, que la excuse, como en 
la simple fornicación. 

Acerca de la ley de las gentes, parece que no la hay,, 
porque 6 ha de obligar necesariamente á su o¿>servancia ó 
accidentalmente. Si necesariamente, ya es ley natural: sí 
accidentalmente, civil; con que parece que no se da medio 
entre la ley natural y civil. Con todo esto, según consta 
expresamente de unos textos del Derecho canónico y civil 
y lo añrman comunmente los doctores, el Derecho de las 
gentes es un medio entre el Derecho natural y civil, y ique 
tiene conveniencia con el uno y otro. Y así vemos que, se- 
gún dice una ley, el apartamiento de las gentes y la divi- 
sión de las haciendas se introdujo por Derecho de las gen- 
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tes; porque, según Derecho natural, eran estas cosas co- 
munes, ítem, las guerras, los contratos, las servidumbres 
etc., también se introdujeron por Derecho de las gentes; por- 
qué el Derecho natural no necesitaba de estas cosas para 
él buen gobierno de las gentes; con que forzosamente se ha 
dé contestar lo que el Emperador Justiniano nos enseña, 
conviene á saber, que Jtis gentiuní omni humano generi cont- 
muñe est^ nam usu exigente et humanis necessitatibtis^ gen- 
tes hunianéB jura qutsdam sibi coftstituerunt 

La ley humana comunmente afirman los doctores, que 
es aquella que simpliciier auctoritate hominuvt dcce^nitur; 
áependenter tanten a Dea. Esta se divide en secular y ecle- 
siástica. La secular es aquella que proviene de la potes- 
tari secular, como del Rey, Emperador, etc. Y eclesiástica,^ 
la que proviene de potestad eclesiástica, como del Papa,- 
Coütilio Geiieral, Obispos, etc. 

DOCUMENTO II. 

DÉ LOS REQUISITOS DE LA LEY PARA SU VALOR. 

Aunque San Isidoro señala diez requisitos á la ley, con 
ttklOy por la brevedad, los reduciremos á cinco condiciones 
necesarias para su valor. 

' La primera, que la haga legítimo superior. La se- 
gunda, que sea por bien común, como hemos dicho. .La 
tercera^ que sea justa. La cuarta, que se promulgue. Para 
cuya inteligencia se ha de advertir, que hay diferencia ^n- 
tré las leyes canónieas y civiles; porque aquellas es oo- 
miiii doctrina que comienzan á obligar desde luego que. fue- 
ren promulgadas en la Curia Romana. Si bien muchos 
Otros son de parecer contrario, y dicen que no obligan has- 
ta que se promulguen en cada Diócesis. 

Pero las leyes civiles es ' sin duda* que comienzan ,á 
obligar después de cumplido el tiempo,. si el legislador le 
puso, y si fué sin asignarle tiempo, según. Derecho y ca- 
m&íí sentimiento de los doctores, no obiigan hasta pasa- 
dos dos meses después de la publicación. No obstante lo 
cual, Suárez y otros defienden que, cuando el legislador no 
pone término en sus leyes para que obliguen, comienzan á 
obligar luego que se publican; porque juzgan que al punto 
que se publica la ley, tiene fuerza y razón de imperio, y 
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como tal obliga desde que se publica, sin aguardar á que se 
pasen los dos meses, que parece están dispuestos por el De- 
recho. 

La quinta condición para que la ley obligue, es, que 
ella sea aceptada por los subditos, lo cual consta del De- 
recho y comunmente lo afirman los doctores teólogos, y 
canonistas, aunque la ley esté legítimamente promulgada. 
Y así dice Graciano: leges instituuntury cum promulganiur^ 
firtnantur, cunt moribus utentiunt approbantur, Y la razón 
es, porque las leyes se promulgan debajo de condición^ si el 
pueblo las aceptare. Lo cual se debe presumir así de la 
benignidad de los Príncipes legisladores, que no es su in- 
tención ser gravosos á sus subditos. No obstante lo cual, 
graves autores juzgan que la ley, para ohXx^^x per se, no ne- 
cesita de la aceptación del pueblo, sino que obliga desde 
sus principios; de suerte que pecad que contraviene á ella. 
Sí bien se excusaran los que, después de haber sido lacon- 
U^acción general, contravienen á ello, porque ya está la ley 
abrogada por el uso contrario. 

Si también las leyes eclesiásticas necesiten de la acep- 
tación del pueblo y su consentimiento, para que obliguen, 
es controverso entre los doctores. Muy probable opinión 
es que no obligan, porque así se interpreta la voluntad del 
Pontífice, que mientras sus leyes no estuvieren aceptadas y 
recibidas por el pueblo, no es su intención que obliguen, 
porque no se dé ocasión de pecar. Pero más probable es 
ío contrario; fiindase en que el Pontífice recibe la jurisdic- 
ción inmediatamente de Dios, no del pueblo; y así no pen- 
den sus leyes de la aceptación de él. 

Y aunque es la más común y recibida opinión, que 

{)écail los subditos que sin causa no aceptan y observan la 
ey justamente promulgada, con todo esto, Silvestro y 
otros sienten lo contrario, si no es en caso que de no acep- 
tar la ley se siguiese grave daño ó incomodidad á la Re- 
pública ó comunidad. 

No es menos controverso, si, cuando hay duda de si 
la ley está recibida en uso ó no, obligue. Los doctores co- 
munmente son de parecer que sí ; porque, en tal caso, parece 
que la posesión y presunción está en favor de la ley. Otros 
sienten lo contrario, y afirman que en el fuero de la con- 
ciencia es lícito seguir aquella parte que dice no estar re- 
cibida en uso la ley, principalmente en cosas odiosas y pe- 
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nales. Y asimismo ser lícito seguir la misma parte, cuan- 
do entre los doctores hay variedad de^ opiniones, de si es- 
tá recibida ó no. 

Finalmente, se ha de advertir que es regla general, 
que comunmente enseñan los doctores, que la ley se debe 
tener por no aceptada, ni recibida, cuando el pueblo, ó la 
mayor parte de él, hace lo mismo que solía antes de su pro- 
mulgación, ó tuviese noticia ó no de ella; y, por consiguien- 
te, se dirá aceptada, cuando consta que la mayor parte del 
pueblo ó comunidad la observan. 

DOCUMENTO IIL 

DE LOS QUE ESTÁN OBLIGADOS Á LAS LEYES. 

Varias son las personas de que podemos du^dar si es- 
tán sugetas á las leyes. Lo primero, se puede dudar si el 
mismo legislador se obligue con sus leyes. Para cuya in- 
teligencia se ha de advertir, que es en dos maneras la obli- 
gación que nace de las leyes; una cuanto á la culpa, y otra 
cuanto á la pena. La obligación cuanto á la culpa se lla- 
ma directiva; la segunda, coactiva. 

Supuesto lo cual, digo, que Santo Tomás, y comun- 
mente los doctores, enseñan, por regla general, que el le- 
gislador está obligado á guardar sus leyes por la fuerza di- 
rectiva, cuando la materia es común, y en favor también de 
los subditos; y así el Pontífice Inocencio III dice en un 
texto: Parere legi quam ipse tuleris. 

Si esta obligación llegue á ser tan grave como en los 
subditos, es dudoso entre los doctores. 

Cobarrubias, Vázquez y otros sienten que sí, como la 
materia sea grave. 

Si bien Lessio y otros autores afirman, más probable- 
mente, que secluso scandalo, vel alia ratione extrinsecay nO 
excede de pecado venial, porque no parece grave desorden 
en el legislador, en uno ú otro caso, dejar de conformarse 
con sus leyes, como de eso no se siga algún grande incon- 
veniente ó perturbación en la República. 

Pero cuanto á la segunda obligación de la ley, que es 
la pena, que los doctores llaman vim coactivam, disposición 
es expresa del Derecho que el legislador legibus solutus 
eslj por lo cual comunmente lo enseñan así los doctores. 
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Del tiempo en que los niños comienzan á obligarse á 
las leyes y preceptos de la Iglesia, no hay cosa estableci- 
da por Derecho. Y, aunque es común doctrina que los 
niños, luego que llegan á tener uso de razón, que viene á 
ser generalmente después de cumplidos los siete años, es- 
tán obligados á guardar las leyes y preceptos de la Iglesia; 
y en esta conformidad deben oir misa, no comer carne los 
días prohibidos, confesarse, etc. Con todo eso, San Anto- 
nio y otros son de parecer que los niños no se obligan á las. 
leyes y preceptos de la Iglesia, hasta haber llegado á los 
años de la pubertad, que (como muchas veces hemos di- 
cho) en los varones son catorce, y en las mujeres doce, 
aunque antes hayan alcanzado uso de razón. 

Acerca de la obligación que tienen los pasajeros de 
guardar las leyes de las partes donde se hallan, para que, 
según nuestro instituto, apartemos lo cierto de lo dudoso y 
contro verso entre los doctores, digo, lo primero, que con- 
yienen y enseñan, por regla general, que cualquiera que 
llega á algún lugar con ánimo de permanecer y vivir en él, 
luego al punto se obliga á guardar las leyes y estatutos de 
él; porque ya entonces no es peregrino, ni forense, sino 
vecino de él, como quien haya adquirido domicilio en él; 
porque, como dice una ley: domicilium acquiritur, eo ipso 
quo quis incipit habitare aliqueni locum, animo ibi perpetuo 
manendu No obstante que el Dr. Juan Sánchez es de 
parecer que, para este efecto, no adquiere, en tal caso, luego 
el domicilio, sino que es necesario que haya estado en el 
lugar la mayor parte del año, . con intención de perseverar 
después toda la vida. 

Si el que llega á un lugar, no con ánimo de permane- 
cer en él, sino de estar la mayor parte del año en sus estu- 
dios, negocios ó pretensiones, esté obligado á guardar las 
leyes de él, es gravemente dudoso y controverso entre los 
Doctores. 

Algunos doctores afirman, que es necesario ánimo y 
voluntad de permanecer siempre en el lugar, para adquirir 
domicilio y obligarse á las leyes y costumbres de él. 

Pero la más común y recibida opinión es la contraria; 
porque, aunque con este modo de habitación no se adquie- 
re domicilio, pero adquiérese, según Derecho, un cuasi 
domicilio, que le sujeta á las leyes y costumbres del lugar. 
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DOCUMENTO IV. 

PE LA FUERZA QUE LAS LEYES ECLESIÁSTICAS TIENEN 
PARA OBLIGAR EN CONCIENCIA. 

Ninguno dudó que la ley divina y natural tengan, por 
sf, fuerza á obligar en conciencia á su cumplimiento. 

De la ley humana, así eclesiástica como civil, expre- 
samente afirmaron Gers^^n y Almain, que no obligaba por 
sí, y en el fuero de la conciencia, sino solamente en cuanto 
declaraba alguna ley divina ó natural. 

Fúndanse en que, como ya hemos dicho atrás, el pecan- 
do est facttim, dictznn, aut concupitum contra legem Dei^ 
mas no contra legem humanam. 

Pero, no obstante esto> es doctrina común, definida en 
el Concilio Constanciense, que, como la ley eclesiástica sea 
fusta y tenga las cualidades que atrás quedan referidas, y 
que conste de la intención del legislador, que quiso gravar 
á sus súditos en la conciencia con culpa mortal 6 venial, y 
la materia de la ley fuese capaz de la una ó de la otra, 
puede por sí obligar en conciencia. 

La dificultad, pues, de esta materia consiste en averi- 
guar, ó dar regla general, si el Ptjutífice, por la disposición 
y palabras de la ley, tuvo intención tácita ó expresa de obli- 
gar con ella á los fieles á pecado. Y aunque es así que 
los doctores señalan muchas reglas para la práctica de es- 
te conocimiento, la más benigna y general es la de Váz- 
quez y otros, que enseñan que las leyes eclesiásticas no 
obligan á pecado mortal, aunque la materia sea grave, y 
capaz de él, sino cuando tienen palabras de precepto, ó de 
prohibición, como son: pracipio, jubeo^ prohibeoy veíOy in- 
terdico y otras equivalentes á estas; pero no cuando ellas 
son solamente dispositivas, como decernimus, statutmus^ 
ordinamus, volumus, sancimus, aunque éstas se digan por 
modo imperativo, como facite, dicite. 

Mas, cuando se dudase, si la ley, según sus palabras, 
obligaba á pecado mortal ó venial, disputan los doctores, 
si se ha de juzgar que obligue á pecado mortal. 

Navarro y otros juzgan probablemente, que en seme- 
jante caso de duda se ha de juzgar que solamente obliga á 
pecado venial, porque en caso de duda, según principio de 
Derecho, melior est conditio possidentis ; y la posesián se 
halla por parte de la duda y no de la ley. 
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Layman, Valencia y otros defienden lo contrario, y 
afirman» que se debe juzgar en caso de duda, que la ley 
obliga á pecado mortal ; porque se persuaden, que entonces 
no está la posesión por el que duda, sino por la ley. 

DOCUMENTO V. 

DE LA FUERZA QUE TIENEN LAS LEYES PENALES ECLESIÁSTICAS 

PARA OBLIGAR EN CX:)NCI£NCIA. 

Para inteligencia de esta materia se ha de advertir 
que los doctores comunmente distinguen la ley penal en 
puramente penal y mixta. La puramente penal es la que 
no prohibe la acción, sino que solamente le pone pena, co- 
mo sucede en muchos estatutos de las religiones, que po- 
nen pena al religioso que quebranta el silencio. Otra es 
la ley mixta penal, que prohibe la acción, y para mayor 
fuerza, le añade la pena. También se ha de advertir, que 
las penas eclesiásticas unas son temporales y otras espiritua- 
les. Las temporales son de dineros, destierro, infamia, etc. 
Las espirituales, las censuras, la irregularidad, etc 

Digo, pues, que, sea la ley meramente penal, ó mixta 
eclesiástica, es gravemente controverso entre los doctores 
si, demás delapena, obliguen también áculpa. 

Navarro y otros muchos defienden que ninguna ley 
eclesiástica que impone pena temporal obliga en concien- 
cia á los transgresores, si no es que expresamente lo declare 
así el legislador, que pudo obligar á la pena temporal y es- 
piritual; no hace mención más que de launa, señal es que 
no quiso obligar á la otra. Otros sienten que todas las le- 
yes eclesiásticas, aunque contengan solamente pena tempo- 
ral, obligan en conciencia á los transgresores. Fúndanse en 
que es de naturaleza de la misma ley y precepto inducir 
obligación, con que no sólo obligue a la pena, sino también 
á la culpa. Otros median estas dos sentencias, admitiendo 
la primera en las leyes puramente penables, y la segunda 
en las que juntamente prohiben el acto, é imponen la pena, 
que son las que decimos mixtas. 

Cuanto á las penas espirituales, si obliguen en concien- 
cia á pecado mortal, hay variedad entre los doctores muy 
grande, por no ser las penas uniformes; y así procurare- 
mos recoger las doctrinas en que convienen los doctores, y 
también las que en esta razón disputan. 

4 



26 ANTOLOGÍA 



Convienen, pues, y enseñan por regla general, que, 
cuando la pena es de excomunión mayor, ipso jure lata, sin 
duda la ley en que se impuso obliga pecado á mortal. 

Pero, si la excomunión ^sferendée sententicBy los docto- 
res comunmente sienten que obliga á culpa mortal. 

De la suspensión, entredicho é irregularidad culpable 
comunmente afirman los doctores que, cuando se ponen 
absolutamente por censuras ipso factOy son siempre señal de 
obligación mortal; mas no cuando se imponen /ef^endas. Si 
bien Navarro y otros son de contrario parecer, porque 
muchas veces la suspensión, el entredicho y la irregulari- 
dad se ponen sin culpa. Y así, aunque sean ¿aií^ séntentia^ 
juzgan que no son suficiente indicio de culpa mortal 

DOCUMENTO VI. 

DE LA FUERZA QUE TIENEN LAS LEYES CIVILES 
PARA OBLIGAR EN CONCIENCIA. 

Por no ser cierto en el Derecho si las leyes civiles 
tengan por sí fuerza para obligar en conciencia, como las 
eclesiásticas, es dudoso y controverso entre los doctores. 

,La más común y recibida opinión es, que, como las le- 
yes civiles sean justas y de materia grave, el Príncipe ten- 
ga intención de obligar con ellas á pecado, obligan en con- 
ciencia; porque cualquiera legislador humano, aunque re- 
cibe la potestad de gobernar de la República, con todo eso 
inmediatamente la recibe de T>\os postía elettióne Reipubli- 
ea^ según aquello del Espíritu Santo: per me reges regr- 
nant et conditores legunt justa decernunt. Y otros luga- 
res de la Escritura, de donde consta que los que menospre- 
cian los mandatos de los legisladores, menosprecian, por el 
mismo caso, los de Dios, en cuyo nombre gobiernan. Por 
lo cual muchos doctores juzgan que, aunque no sea de fe 
esta doctrina, es muy cercana á ella. 

No obstante lo cual, Gerson, Cayetano y otros, defien- 
den que las leyes civiles no obligan por sí á pecado, ni tienen 
fuerza en el fuero interior, si no es cuando declaran alguna 
ley divina; porque, como dice San Agustín, omne peccatum 
est dictunty /dctum, aut concupitunt coflf^^ legem Dei; pero 
no contra la ley humana; con que la§ Jey^s civiles y huma- 
nas no pueden obligar á pecado, ni *, tp2^ ^^ ^ fuero inte- 
rior; ni parece posible gue el legisla .^rVvnmanó tenga po- 
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testad para poner por pena de su ley, á los transgfesorés 
de ella, la eterna del infierno; siendo así que la ley humana» 
principalmente la civil, solamente atiende al bien común 
político de la República, y para este fin no parece necesa* 
ria la obligación de conciencia, que es interior y bien pro- 
pio de cada uno. 

DOCUMENTO VIL 

DE LA FUERZA QUE TIENEN LAS LEYES PÉNALE^ CIVILES. 

Si las leyes penales civiles obliguen en conciencia, de-» 
más de la pena, es una questión gravemente controversa 
entre los doctores, y en que hay varias opiniones. 

Sánchez y otros muchos defienden que, como quiera 
que sea la ley, 6 meramente penal ó mixta, en la forma que 
atrás queda declarado, obliga en el fuero de la conciencia 
á pecado, como si no fuera penal, siendo ella justa, y la 
materia capaz; porque juzgan que es de la misma naturale- 
za de la ley y del precepto inducir obligación. Y siendo, 
verdaderas leyes las penales, por consiguiente inducen ver- 
dadera obligación en la conciencia. 

Navarro y otros muchos teólogos y juristas defienden- 
absolutamente que las leyes penales (como quiera que: 
sean) en ninguna manera obligan en conciencia á pecado, 
sino solamente á la pena que en ella dispone el legidador, 
si no expresó lo contrario; fúndanse en que, por el mismo 
ca^o que el legislador tuvo intento de castigar con pena él 
delito, no fué su voluntad obligar con su ley en conciencia, 
ni á más que la pena; y así afirma Navarro que lo tiene 
interpretado, la costumbre y recibido con noticia de los le- 
gisladores; y según principio de Derecho: consueiudQ est 
óptima legum interpres. Otros admiten esta opinión. en las 
leyes puramente penales, y la primera en las mixtas. 

DOCUMENTO VIIL 

SI LAS LEYES PENALES OBLIGAN EN CONCIENCIA Á LA PENA 
ANTES DE LA SENTENCIA DEL JUE2; 

Pc^ra inteligencia de esta materia, se han de presupo- 
ner dos cosas. La primera, que las penas son en. dos. ma.- 
ñeras, unas privativas y otras positivas. Las privativas 
son aquellas que consisten en privación, como son to- 
das las censuras, inhabilidades^ irritaciones y anulaciones 
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de acciones. Las positivas son aquellas que necesitan de 
alguna acción para su ejecución, ó la haya de hacer el mis- 
mo delincuente, ú otro tercero; como son la pena del des- 
tierro, del dinero, mutilación de algún miembro, privación 
de la vida y otras cosas semejantes. La segunda, que es- 
tas penas unas se llaman /a¿as ipso jure y otras ferendas. 
Lata se dice aquella que ipso jure se pone al delito, para 
que, en cometiéndolo alguno, le incurra por el mismo caso. 
\j^ ferenda es la pena que la ley señala para que el Juez 
la imponga al que se le probare haber cometido tal ó tal 
delito. 

Supuesto lo cual. Vázquez, Navarro y otros afirman 
que, como quiera que las penas humanas sean así privati- 
vas como positivas, siendo moderadas, y no demasiadamen- 
te difíciles á la condición humana, pueden obligar en con- 
ciencia antes de la sentencia del Juez; porque juzgan que 
obligatio ad hujusfnodi actiones penales efficiendas no ex- 
cede á la potestad preceptiva de la República. Otros mu- 
chos son de parecer que las penas que requieren alguna 
acción propia ó ajena, para su ejecución, en ninguna ma- 
nera se incurren antes de la sentencia del Juez, aunque 
sean ipso jure latas. Mas sí las que solamente consisten 
en privación é inhabilidad en la forma dicha. 

Pero, no obstante lo referido, la común de los doctores 
teólogos y juristas afirma generalmente ser propio de to- 
das las penas que no se incurran ipso jure, si no es después 
de la sentencia del Juez, por lo menos declaratoria del de- 
lito; porque, como dicen, las leyes no solamente se impo- 
nen para castigo del delincuente, sino también por 
la satisfacción de la República y ejemplo de los demás. 
Y fuera inconveniente muy grande que el reo se obligase 
á manifestar su delito, ejecutando en sí mismo la pena de él- 

Finalmente, fundados en las razones dichas, Soto y 
otros, que refiere Palao, se atrevieron á defender que pena 
ninguna privativa ni positiva, del Derecho Canónico ni Ci- 
vil, se incurría antes de la sentencia del Juez, aunque fuese 
ipso jure, vel ipso fado lata, fuera de las censuras, de las 
cuales solamente dicen que se incurren antes de la senten- 
cia del Juez. * 



» Se han omitido, como innecesarias, las numerosas citas marginales en las 
que el autor apoya sus opinioneí>/ doctrinas. 
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D. GASPAR DE ESCALONA Y AGÜERO. 



Este escritor del siglo xvil, nació en Riobamba, se educó en 
Lima, Capital del antiguo Virreinato del Peni, al que perteneció la 
presidencia de Quito en aquel tiempo; fué Oidor de la Audiencia 
de Chile: escribió el Gazophilacio Regio Periívico, un tomo impreso 
en Madrid en 1647, y un tratado del Oficio del Virrey. El Gaza- 
philacio está escrito en latín y castellano, y dividido en tres partes: 
la primera trata de la administración de las rentas reales; la segun- 
da de su cuenta y calculación, y la tercera del aumento y conser- 
vación de dichas rentas. £1 Rey de España, al dar licencia para la 
impresión de esta obra, la consideró útil é importante. Alcedo ha- 
ce mención de Escalona en su Diccionario Histórico, expresando que 
fué nativo de Riobamba. 

De la parte 2?, cap. i?, tomamos lo relativo á los quintos que se 
pagan por la invención de perlas, etc., omitiendo las numerosas 
citas marginales. 

QUINTOS 

DE PERLAS, MARGARITAS, ALJÓFAR V PIEDRAS PRECIOSAS. 

De las perlas se paga también quinto á Su Magestad, 
que su preciosidad, descendida del cielo, y del rocío y 
lágrimas de la aurora, recocida de los penetrantes rayos del 
sol en las conchas, no niega su parte y tributo al Soberano 
Señor, á quien en la tierra, como en el mar, pertenece lo 
preciosbi ilustre y conspicuo. 

La forma que se tiene en pagar este quinto, en las 
•partes donde hay perlas, contratación de ellas y conser- 
vación de sus ostiarios, se puede ver en el lib. 3 de cédu- 
las, foj. 368. 

De todas las piedras preciosas, que tienen este título, 
por su valor, estimación y hermosura, de cuya creación 
escribiendo varios autores, las llaman gotas del cielo pre- 
ciosamente endurecidas, estrellas y luceros lapidosos, joyas 
que atesora la naturaleza en ocultos cofres de opulentos 
minerales, no niegan su parte tributaria á la soberanía del 
Príncipe, y así tiene el quinto, como en todo lo demás que 
queda dicho. En cuyo número entran, como principales, 
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los diamantes, rubíes, esmeraldas, zafiros, jacintos, ama- 
tistas, topacios, carbunclos, balages, ágatas, crisólitos, cris- 
tales, y otras que se podrán ver en los lugares de la margen. 

Las minas de esmeraldas de las provincias de los Mu- 
zos y Colimas, mandó Su Majestad poner en su corona, y 
encargó á la Real Audiencia del Nuevo Reino que dispu- 
siese con los dueños de ellas, que le dejasen las que tenían, 
dándoles competente recompensa. 

En el número de preciosas, por sus virtudes admirable^ 
(aunque no se acostumbra cobrar de ellas derechos), tienen 
lugar las piedras bezoares, de que hay tanta copia en nues- 
tro Occidente, por la abundancia de vicuñas, huanacos y 
venados, que las crian en sus buches, de cierta yerba que 
pacen en aquellas regiones, recociéndolas con su calor na* 
tural. 

Los corales purpúreos y ramosos de tanto precio, co- 
mo medicinales. 

La piedra imán, tan familiar del hierro, que le busca y 
atrae, y se alimenta de sus ramentos, amante duia del norte, 
y guía segura de los navegantes. 

Las piedras singulares, que revientan en la región del 
Tucumán, en la India Occidental, y Ips naturales llaman 
cocos, á cuyo estallido los indios las buscan, y hallan $obre 
la tierra, que allí las arroja, cuando han madurado debajo 
de ella, entre sus humedades, y se aparecen como granos de 
color de zafiros y de amatistas, unas con piñones, en he-^ 
chura de unas granadas luengas, abierto el pecho^ y otras 
de rubíes, y jacintos contrahechos. 

La piedra del toque, el hemaquitas, la piedra pómez^ 
el jaspe, el alabastro y otras fósiles, que sería . proceder en 
infinito el referirlas. 

TIERRAS FÓSILES Y BITUMINOSAS, V OTROS GÉNEROS 

EXQUISITOS. 

De las de este género, como son el electro, el azaba^ 
che, la pez, el succino, el vitriolo, etc., tratan diversos, 
autores, donde se podrán ver sus calidades, naturaleza y 
virtudes en ser de simples ó compuestas. 

En cuanto al ámbar, se ha dudado varias veces, á quien 
pertenezca; porque el inventor á quien Dios la comunica se 
halla armado con los derechos de la ocupación, y con los 
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fueros de una donación divina; y el Rey, por otra parte, 
con los privilegios de ser cosa singular, exquisita y verda- 
deramente digna de príncipes, y tan respetada de la plebe, 
que, no habiendo habido uso en que no haya introducídose 
la gente vil, sólo ésta ha quedado reservada á la ilustre y 
principal; empero lo que varones doctos resuelven en la 
cuestión dicha es que el ámbar hallada en el mismo vientre 
de la ballena, por ser regla este portento marino, pertenece 
al Rey, como su todo, y hallada de por sí, fuera de ella, es 
del inventor. 
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FRAY JOSÉ MALDONADO. 



Natural de Quito, de la Orden de San Francisco, fué nombra- 
do en 1648, Comisario General de la familia cismontana y después 
Comisario general de Jerusalén. En 1649 publicó, en Zaragoza, su 
obra intitulada, El más escondido retiro del almay y la dedicó á las 
religiosas descalzas de Santa Clara de Valdemoro. Los tecSlogos 
del convento de San Francisco de Madrid recomendaron la utili- 
dad de este tratado místico, tanto por la práctica de la oración, en 
que se había ejercitado el P. Maldonado, como por la experiencia 
que había adquirido, dirigiendo con acierto la conciencia de las 
almas piadosas durante el espacio de treinta años. Escribió tam- 
bién un tratado sobre los Comisarios de Indias, que es el más im- 
portante para los cuerpos monásticos de América. Murió en Ma- 
drid, en 1652. 

Del cap. II, parte 3?, tomamos el siguiente fragmento, relativo 
al tercer estado de la vía unitiva: 



Veamos las telas y cataratas que ciegan á las al- 
mas en este tercer estado; porque pierden de vista el es- 
pejo que hemos propuesto. Hemos dicho que el principio 
de este estado es la paz, y que ésta se halla en la sensibili- 
dad: que el medio es el amor, y que éste se halla en la vo- 
luntad: que el fin es el silencio, y éste se halla en el enten- 
dimiento: y todo lo gobierna el amor puro, el cual está (di- 
gámoslo así) en medio, y gobierna y compone (siendo como 
debe ser puro, parecido al de Cristo Señor nuestro) al uno 
y otro extremo: con este recuerdo y advertencia, y ponien- 
do los ojos en el Patriarca Isaac, que se halló ciego en la 
vejez y engañado, hemos de descubrir las cataratas de los 
que, habiendo llegado al estado de los perfectos, viven 
engañados: y por esto no es la paz tan sosegada, ni el 
amor tan puro, ni el silencio tan profundo. Veamos la raíz 
de donde le procedió el engaño, y otras circunstancias; y 
así procuraremos descubrir las cosas que turban la vista 
del alma. 

Isaac tenía dos hijos, el uno campesino cazador; y el 
otro casero, amigo de estarse en casa. Reparemos en que 
Isaac no llamó á Jacob, ni le ocupó, n¡ le pidió que le rega- 
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lase; mas á Esaú le mostró amor, le llamó hijo, le envió 
al campo, le ordenó que le trajese caza, que se la preparase 
del modo que conocía, que él lo quería y apetecía. Grande 
cargo hemos formado contra Isaac. Si ambos son sus hijos, 
nacidos de un vientre y en un instante, el uno en pos del 
otro, ¿por qué solo Esaú se lleva el nombre de hijo suyo? 
por qué se lo encomienda todo? A éste le envía al campo, 
le pide la caza, y que se la prepare; y á Jacob no lo men- 
ta, ni parece que se acuerda de él, ni de Rebeca, su mujer, 
cuyo oficio es preparar la comida. ¿ Por qué no los ocupó 
á todos? Vaya á cazar Esaú, pues es cazador; prepare la 
comida Rebeca, pues es éste su oficio; y ayude Jacob, pues, 
como hijo, es bien que sirva á su padre; y así vayan todos 
á la parte, y gocen de la bendición que promete á Esaú. No 
lo hizo así; conque parece que Esaú se llevó el afecto de 
Isaac, su padre; y que en la demasía del afecto está la raíz 
y causa de sus engaños. 

En la vejez procedió Isaac como ciego. Vamos descu- 
briendo sus engaños. Entró Jacob con las manos cubier- 
tas con la piel del cabritillo; y nota la Escritura que queda- 
ron, por los pelos de ella, tan semejantes á las de Esaú, que, 
palpándolas el santo viejo, dijo: **la voz es de Jacob, pero 
las manos de Esaú." Imprimióse la pielecilla, de modo que 
parecían los pelos nacidos de la carne de Jacob. ¿En qué 
se engañó Isaac? ¿En las manos, tomando la parte por el 
todo? Diremos que sí: mas, lo cierto es que los pelos que 
estaban impresos en las manos engañaron al santo viejo. 
Jacob no era velloso, Esaú sí. Oyó ía voz y conoció que era 
de Jacob: tomó las manos; hallólas vellosas, y por eso dijo: 
**estas son manos de Esaú". Si desollara las manos, sin 
duda descubriera las manos de Jacob. 

Ya hemos descubierto un engaño en el tacto. Pase- 
mos adelante. ¿Qué es lo que comió Isaac? ¿Lo que Esaú 
cazó en el campo? Nó, sino lo casero, que Rebeca aliñó. 
¿Luego se engañó por el gusto? Es así. Satisflzole el 
manjar de casa, como si fuera el que deseaba de afuera. La 
imaginación vehemente hace que parezca lo que se le an- 
toja y desea; siendo así que no es como lo piensa y se le 
antoja. Mucho veo de imaginaciones aquí. También se 
engañó por el olfato. No era Esaú el que entró en el apo- 
sento donde estaba el santo viejo, sino Jacob, con los vesti- 
dos de Esaú, que despedían de sí el deleitoso olor y fra- 

5 
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guncia del campo. Muy cercano estaba á la muerte Isaac, 
cuando le sucedió todo esto: con todas estas circunstancias 
creció el afecto, y lo descubrió el santo viejo diciendo: **hijo 
mío, llégate á mí". Llegó Jacob, y el santo viejo, ciego, le 
besó y bendijo. 

JDiñcuItoso es descubrir en este estado los engaños del 
alma, que, con varios modos que le proponen la carne y la 
imaginación, la engañan, como Rebeca á Isaac; y también 
ai Padre Espiritual. Llega á pensar el alma que está ya 
muerta, porque la sensualidad está algo sosegada, el amor 
inclinado á Dios, y que guarda silencio y no murmura; 
mas hay muchas almas que se engañan con imaginar esto: 
y así es necesario que el Padre Espiritual (y el alma con- 
sigo misma) esté siempre con recelos, y que procure deso- 
llar la sensualidad, apurar el amor, descubriendo la inten- 
ción, y guardando silencio, examine las palabras. Mire no 
hagan asiento los sentimientos sensibles que se imprimen y 
ocultan en los afectos, como los vellos en las manos de Ja- 
cob, y engañen al espíritu. Advierta siempre si, cuando le 
pican, sale sangre y agua. 

Es así (dicen muchas almas mal sufridas) que es más 
perfecto esto y aquello, y luego añaden y dicen: peto. Este 
pera es de espíritu, no sólo sospechoso, sino conocidamente 
engañado: carne, sangre y agua (y puede ser que sea muy 
sucia)hay en él. Comienzan algunas amistades y añciones 
C<Mi buen fin y con personas espirituales; y luego, poco apo- 
co» resucita el amor humano, y vive la ley del mundo, la co- 
rrespondencia de amigo. El uno siente el desaire que se 
hace al otro: miran por los aumentos el uno del otro, por 
la vida y por la salud ; si el uno tuerce el rostro al otro, lo 
mismo hace el amigo, y lo mismo si le admite á su compa- 
ñía y se muestra benévolo. 

Mucho me está picando y haciendo reparar, ver que 
no dice la Escritura que Isaac trató de echar bendiciones 
4 Jacob. Por ventura ¿faltábanle bendiciones? No; pues, 
viendo que Jacob sacó las bendiciones que había de dar á 
Esaú, no le dejó sin bendiciones. Mucha doctrina se co- 
mienza á descubrir: discurran los predicadores, que yo pro- 
sigo la materia y digo: que Isaac estaba ciego, y que en 
él veo las cataratas de los que han llegado al tercer estado, 
y que, conforme va corriendo el tiempo, crecen los afectos 
humanos, que estaban ocultos y sutiles, como pelos, en el 
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espíritu: y así no se halla en la sensualidad la paz verda* 
dera: ni amor puro en la voluntad, ni silencio en el enten* 
dimiento, el cual alarga á la lengua, y, cuando se da la co* 
rrección» cubren todas estas y otras faltas, con decir: así. es 
más perfección; pero^ y para cada cosa hay pero^ 

Es tan mala la fruta de este pero, que, aunque Dios 
da voces en el espíritu y no deja el alma de oirías y cono-» 
cerlas, como Isaac la de Jacob, con que la conciencia pica^ 
y desea el alma la mayor perfección, diciendo: Dios es el 
que me llama, no acaba de corresponder á Dios y perfec» 
cionarse, imitando á Cristo Señor nuestro, y todo lo ctum 
pie con deseos; y así, con el tiempo, las amistades buenaSi 
que son según la voluntad de Dios, se han vuelto amista*- 
tades del mundo, demonio y carne, cubiertas, como las ma^ 
nos de Jacob, con varios pretextos. En el espíritu se halla 
soberbia secreta, cosa que tanto temía David cuando dijo: 
"Señor, no me venga el pie de la soberbia, ni me mueva la 
mano del pecador" (esto es el mundo y la carne)^ que es la 
mano del demonio, á quien llama pecador. 

También me hace reparar en la acción de Rebeca» ma* 
dre de Esaá y Jacob. Escuchó lo que Isaac dijo á Esa4t 
y descubrió su afecto en el hijo que estaba siempre en casa» 
recogido, y como olvidado del padre: á éste hizo Rebeca 
que. se transformase. Parece que corrigió, con esta acción* 
el afecto de Isaac; pues antepuso al que más amaba á 
Dios. Buena madre, pues mejoró al mejor, y dio lagar á 
que hubiese bendiciones para ambos hermanos. 

En esta mujer veo lo que hace la gracia en el alma: 
transfórmala y ordena en ella la caridad, y enseña cómo 
han de ser las amistades y que siempre estén mirando ¿ 
Dios; pues todo corre por su cuenta. Hágase en todo y por 
todo su voluntad, que de esta manera no se atraviesan en el 
espíritu pelicos que cierran ó hacen cerrar los ojos del alma« 
como hacen los pelos materiales, que llegan á la niña de los 
ojos y dan pesadumbre, ó como el pelo que se pone en la 
lengua, que, por delgado que sea, se siente. La conciencia 
pura es como la lengua, y es como la niña de los ojos. 
Sienta, llore y gima el amigo el trabajo, penas, menospre- 
cios y muerte de su amigo; mas sea primero mirando á Dios, 
que lo permite. 

Veamos esta doctrina en los amigos de Cristo Señor 
nuestro, enseñada por este Señor. Iba este Maestro del 
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Cíelo caminando, y dio á entender á San Pedro cómo ha- 
bía de ser su muerte (Ya me acuerdo que hemos tocado en 
otra parte este lugar; mas, con todo eso, aquí repararemos 
algo más). Apartó la vista Pedro de Cristo y púsola en San 
Juan, que iba en pos de él, y dijo: "Señor, ¿y de éste qué ha 
ser?" Oigamos la respuesta. **¿Y pues, quién te ha dado 
el cuidar de Juan? No cuides tú de otra cosa que de se- 
guirme". Adviértase en esta respuesta celosa, y repárese 
cuan oculto está el cabello de la amistad, en un afecto no 
bien purgado. Reprendióle, no sólo el cuidar de lo que 
no estaba á su cargo, sino también el afecto con que vol- 
vió la cabeza y puso los ojos en su compañero Juan. A un 
torcer la cabeza un poco, á sola una vista, toma otra forma 
el afecto; y es necesaria una reprensión eficaz de Dios, para 
que se reforme. 

En Dios se han de mirar los amigos, y en Dios se ha 
de d^ar el cuidado de ellos; sintiendo sus penas, tormentos 
y menosprecios, y orando á Dios por ellos. Miremos esto 
en otro estado en que se vieron los Apóstoles, después que 
se vino sobre ellos el Espíritu Santo, que reformó con fuego 
divino los afectos. Sacaron los judíos á San Esteban de la 
ciudad; tomaron piedras y descargáronlas con furia y rabia 
sobré él. Ninguno de sus amigos, los Apóstoles y discípulos 
de Cristo, acudió á los tribunales, ni buscó medios, alegando 
leyes. El Santo habló lo que el Espíritu Santo le dictó; y 
los demás oraban á Dios por él ; y, después de muerto, cort 
dolor y sentimiento lloraron y lamentaron sobre el cuerpo 
del santo. Por dar gusto el Rey Heródes á los judíos, en- 
carceló á San Pedro, con intento de quitarle la vida en pa- 
sando la Pascua. Sintieron sus amigos y condiscípulos el 
trabajo y peligro de muerte del santo; mas no hicieron otra 
diligencia, sino es acudir á Dios é instarle con oraciones. 
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P. ALONSO DE ROJAS. 



Este antiguo jesuíta nació en Loja, y se educó en el Semina- 
rio de Quito. Se hizo notable por su grande ilustración y piedad 
ejemplar. Entró en la Compañía de Jesús muy joven; fué Prefec- 
to de estudios y profesor de Teología en la Universidad de San 
Gregorio Magno, dirigida por los Padres del mismo Instituto. El 
pueblo de Quito le amaba y respetaba particularmente, por haber 
sido Director espiritual de la Bienaventurada Virgen Marinna de 
Jesús. 

Cuando murió esta sierva de Dios, el P. Alonso de Rojas pro- 
nunció la oración fúnebre, la cual hizo tan grande impresión en el 
auditorio, que inmediatamente la dieron á la estampa en la Capital 
del Virreinato. 

Según Gil González Dávila, el P. Alonso de Rojas escribió la 
vida de la sierva de Dios, María de Jesús, monja del monasterio de 
Santa Clara : pero esta obra no se ha dado, tal vez, á la estampa, ni 
se conserva inédita. 

Y, por lo que mira á las letras y virtudes del P. Rojas, el P. 
Juan de Velasco, dice: "El P. Alonso de Rojas fué oráculo de sa- 
biduría y ejemplo de virtudes". Por desgracia, este esclareci- 
do jesuita pagó tributo al mal gusto de su tiempo. 

I-a oración fúnebre de Mariana de Jesús tiene por texto este 
versículo del Cap. xxxvi del Eclesiástico: Festina tentpus et ine^ 
mentó ftnis, ut enarrent mirabilia tua, y ha dividido el discurso en 
tres partes, á saber: festiva tempnSy \^ parte; memento finis, arpar- 
te; /// enarrent mitabilia tua, 3? parte. — Copiamos las dos pri- 
meras. 

§ I. 

Largos siglos de santidad en breves años de vida: 
festina tentpus. Memoria continua de la muerte, que alentó 
á la difunta á heroicos hechos, et memento finís. Excelen- 
tes virtudes, que todas parecen maravillas, ut enarrent 
tnirabilia ttca: serán los tres asuntos de mi sermón, cifrados 
en las palabras del Eclesiástico que sirven de tema á mis 
discursos. Sacadme de empeño. Dios mío, en la ocasión 
que no llegarán mis encarecimientos alas verdades; aun-- 
que no habrá verdad en el sermón que no parezca encare- 
cimiento; porque es misterio todo cuanto se dice de esta 
mujer fuerte, y lo que se dice es mucho. No califico santi- 



38 ANTOLOGÍA 



dades, fieles míos, ni defino milagros, que éste es oficio de 
la Iglesia nuestra Madre, maestra de toda verdad católica; 
y en la ocasión presente puede ser diligencia del limo. 
Príncipe que preside á la nuestra, el cual, con su acostum- 
brada prudencia y vigilancia, podrá hacer diligente escru- 
tinio de las acciones y virtudes de la difunta; diligencia que 
ayudará, para que, cuando venga el tiempo en que estas vir- 
tudes se descubran, la autoridad de la Iglesia, no sólo las 
permita, sino las publique, como principios de fe, para llamar 
bienaventurada á la que en esta vida vivió desengañada, 
cuando los menos estudiosos en los fundamentos de fe, por 
experimentados en los naturales, llaman bienaventuranza á 
un conocimiento claro de la naturaleza, á un reconocimien- 
to de su primer causa, á un cuerdo ejercicio de las virtudes 
y á una vida sin los achaques de culpa, 

Y, si en lo divino lo queréis oír de la boca de oro de 
Crisóstomo, os dirá in Oraf. de S. Philog. que no hay ar- 
gumento más cierto, para que el entendimiento pueda afian- 
zar la gloria de un justo, como la paz y el sosiego que aquí 
goza, y las virtudes en que se ejercita: si quis paíilulum 
ex rerum viundanarum fiuctibus erexerít caput, vitantquc 
suaví rede composuerit. Si de las tempestades borrascosas 
de esta vida, alza el justo la cabeza, y con atenta conside- 
ración, por poco tiempo, ajusta, compone y atilda su vida, 
es cierto que, después de esta peregrinación, será com« 
prehensor y se hallará entre los contentos de la gloria. 

Hago yo este argumento ahora: si la sierva de Dios 
Mariana de Jesús, en sentir de sus padres espirituales (no 
diré cosa hoy que no afirmen ellos ó lo pruebe la autoridad), 
no perdió la gracia bautismal ; si la gracia de Dios por Je- 
sucristo, en que el sacramento del bautismo la reengendró 
é hizo amiga de Dios, no la interrumpió pecado ni ofensa 
alguna, pienso que no hay que decir más, porque todo el 
campo de la elocuencia se esforzó áesta perspectiva: sigüis 
paululum. Si por todo el tiempo que duró su vida, sd 
libró del inquieto oleaje de los deleites del mundo, y se halló 
tan divorciada con ellos, que luego como entró en él, á los 
primeros pasos, no quiso admitir el regalo con que la brin» 
daban los pechos en que se criaba; pues, como afirman sq 
madre y abuela, y hoy lo atestiguan otras personas, no mzr 
maba más que dos veces al día, sin ser posibles los halagos 
con que le obligaba su madre á que recibiese más veces el 
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pecho, y admirada de esta novedad, dijo la prudente mujer, 
como profetizando, que tuviesen gran cuidado con aquella 
niña, porque Dios había de obrar alguna gran maravilla en 
ella. Si aborreció, cuando niña, todos los entretenimientos 
de aquella edad, y, cuando mujer, todos los deleites del mun- 
do, haciendo, á los diez años de edad, tres votos, de virgini- 
dad, pobreza y obediencia, movida del impulso divino, sin 
que nadie la aconsejase á ello, para renunciar así más bien 
las pompas del mundo y sus deleites, sin admitir jamás nin- 
guno de ellos, ni en galas, ni en regalos, ni en gustos; si 
de tal suerte ajustó su vida, que pecado venial advertido, 
que conociese ella que lo era, nunca lo cometió, y que siem- 
pre fue creciendo de virtud en virtud, ¿qué mucho, diga- 
mos, que llegó á verse con el Dios de Sión Multo magis 
postqtiam, etcf 

§11 

Ya estamos en los discursos :y^j//«^ tcmpus. Un intér- 
prete grave de mi religión repara en la palabra y^x/íVía, y dice 
que en este lugar tiene significación activa, y es como sí 
dijese: u^ ge vel acedera tempus. Arrímale los acicates al 
tiempo; lábrale los hijares, no para que él corra, que ese 
cuidado el tiempo se lo tiene, sino que tú vueles en él con 
tanta velocidad, que en breves espacios de tiempo camines 
largas jornadas de santidad, que es lo propio que en la 
propuesta: largos siglos de santidad en breves años de vi- 
da: fes tifia tempus. 

' Buen texto, en los Cantares, Cap. l^ Oleum effusum 
nomen tuum; ideo adolescente dilexctunt te. Vuestro nom- 
bre, Esposo mío, es blando, suave, regalado y amoroso, 
como el ungüento vertido, y porque, quebrado el cristal ó 
alabrastro, se derramaron los olores, os siguieron y ama- 
ron las más delicadas doncellas de Jerusalén. ¿Qué enig- 
ma tan misterioso es éste? ¿Solas las hermosuras tiernas y 
de poca edad aman y siguen al Esposo? ¿Luego las ma- 
tronas grandes, las señoras ancianas, son las que empere- 
zanen el amor divino? ¿Es, por ventura, de condición Cris- 
to que se deja aficionar de la hermosura divina, y se esquí- . 
va al rostro arado de arrugas con los años? ¿Sara no era 
ancdana? ¿Ana,, profetisa, no había vivido muchos años? 
¿Isabel, madre del Bautista, no había entrado en edad? 
¿A estas, así ancianas, no las admitía Dios a sus regalos? 
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^Pues qué doncellas son éstas, que, sin compañía de las ma- 
tronas, siguen al Esposo? Orígenes responde (Hom. i m, 
Cant.) Adolescentce in ungüento scilicet cetatis. Las ni- 
ñas ancianas son las que van corriendo ansiosas tras el olor 
de los ungüentos de Cristo. No lo entiendo. ¿Cómo se 
compadecen niñez y ancianidad juntasen unamujer? Diré 
io que he pensado: que la niñez sea en la edad, y la ancia- 
nidad en la virtud; y así las niñas en la edad y ancianas en 
la virtud, son las que, enamoradas de Cristo, le van siguien- 
do. Diréis que las doncellas que siguen al Esposo son tier- 
nas en su amor, pues el imán que las tira es el regalo de los 
olores, y que, para aficionarlas, usa Dios de estos hechizos 
amorosos, de estos gustosos halagos; que quien ama a Dios, 
solamente por el regalo del deleite, no es grande en la vir- 
tud, sino pequeño, y aquella es alma perfecta, que lo ama, 
no sólo entre los regalos, sino también entre las espinas. 

Digo, Señores, que estas doncellas no amaban á Dios 
por el regalo del ungüento, sino por lo acibarado de su pa- 
sión, y que así son almas perfectas en la santidad; porque 
si aman al Esposo y se agradan de los olores de sus un- 
güentos, es cuando la bugeta de alabastro se quiebra, quie- 
ro decir que, cuando las almas vírgenes miran á Cristo, ro- 
to de heridas, derramando su preciosa sangre, se van an- 
siosas de Él, lo aman y adoran. C/iristiim (son palabras 
y sentir de Filón Carpacio, incant. i, Czp,) yesum appel* 
lat htimanitate vestiíiim; tune se tottun per viscera pietaíis 
ostendit, ciini pro vobis mor i, vel criidelissime, non fecussa- 
'úit; ideo adolesccitttilcr dilcxount te. Cuando la Escritura 
llama ungüento derramado al nombre del Esposo, habla de 
Cristo Jesús vestido de nuestra humanidad; cuando pen- 
diente de un leñó, caudaloso mar bermejo de su preciosa 
sangre, roto todo aquel sagrado cuerpo, hecho trozos aquel 
divino alabastro, no le quedó licor suave que no derramase 
pródigo, entonces fué cuando tiró más imperiosamente los 
corazones humanos, y le amaron y siguieron las almas san- 
tas. Luego, según esto, las doncellas que siguen á Cristo, 
si son tiernas en la edad, son ancianas en la virtud. Ado- 
lescentce scilicet in un^ttento cetatis. 

Hablamos un día de los del achaque último de que 
murió, esta Señora y yo del amor divino, y, entre otras 
cosas que le dije, una fué: vamonos al cielo. Señora; á pasear 
en compañía del Cordero, por los campos Elíseos de lá 
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bienaventuranza. Vamos, Padre mío, me respondió la ena- 
morada virgen. Yo le pregunté, ¿por ventura, alguna vez há 
visto al Cordero Cristo, y á las vírgenes que le acompañan, 
ó se halló con ellas en el cielo? y ella, con toda sinceridad, 
respondió que sí. Yo estoy persuadido que esta visión no 
fué real sino imaginaria, ¡Oh! qué ilustrísimas tropas de 
vírgenes, la dije yo, serán las que acompañan, al Cordero! 
¿ Las vírgenes mártires vestirán de colorado? Sí visten, dijo 
ella- ¿Las vírgenes que no son mártires vestirán de blanco? 
dije yo. También visten de colorado, respondió la enfer- 
ma, y yo repliqué, ¿cómo pueden^ vestir ese color, si no son 
mártires? Porque la virginidad, respondió la discreta don* 
celia y virtuosa anciana, es virtud, y la premia Dios coii 
las insignias de los mártires; y porque yo no pensase que la 
enferma- se agradaba solamente, como niña, de las galas 
del Cordero y. del olor de sus ungüentos, levantó la mano 
hacia un Ecce-Homo, que tenía pintado junto á su lecho, y 
llegó con los dedos, muchas veces, á señalar la corona de 
Cristo, como quien dice: no me agrado tanto de las galas 
del Cordero, cuanto de sus espinas; no me aficionan tanto 
los aromas, cuanto el alabastro quebrado. Yo entonces 
enmudecí, viendo tanta sabiduría y santidad en una doncella 
tan tierna, pareciéndomeque, en su comparación,, no sabía yo 
el Christus de la cartilla del espíritu. Alentando David á 
su alma, para que alabase á Dios, por liberal y dadivoso, le 
dijo así, en el Salmo 102 : **Bendice, alma mía, á Dios, porque 
son tan grandes los beneficios que te hace, que más parecen 
porfía que no liberalidad, ó, por lo menos, parecen libe- 
ralidad porfiada: qui replet in bonis desidcriuní íuum. Que 
te da los bienes á pedir de boca, y, por más que explayen 
tus deseos, los llena de beneficios: renovabitur ut águila 
Juveníus tua. A vista, pues, de tanta liberalidad y bon- 
dad divina, renueva, alma mía, tu juventud como la de la 
águila, 

Por juventud, entendió, en este lugar, nuestro doctísimo 
Lorino,el tiempo de esta presente vida, y este tiempo es el 
que pide David á su alma que renueve; y entendidas así las 
palabras de David, hallo yo mucha dificultad en ellas. 
¿Puede, acaso, el mancebo, por más valiente joven que sea^ 
tirar las riendas al tiempo, y obligarle que no pase á la edad 
viril, que se detenga, sin llegar á la senectud? Y, dado que 

el hombre llegue. á la vejez, ¿hallará Jordán en donde remo- 

6 
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zarse? Parece que no, y que no hay traba para vencer estó 
imposible- 

Por evitarle, San Gerónimo leyó así este lugar; reno- 
vabitnr ut águila senectus tita. Tu senectud y ancianidad 
se renovará como la del águila. Del águila solemnizan to- 
dos dos acciones: la primera, la mudanza que hace de tra- 
je; pues,, cuando ve que sus plumas se han cansado y en- 
vejecido de andar al remo, las descarta y se viste de otras 
ftuevas: la segunda^ que, cuando se le cánsala vista, hace 
examen de sus ojos, no sólo mirando fijamente, sin pesta-^ 
near, los rayos del sol, sino descubriéndole el fondo de ellos^ 
hasta contarle cuantos átomos travesean entre sus luces* 
Así el fervoroso cristiano, cuando viere que se van enveje-» 
ciendo las plumas de sus costumbres y virtudes» alas con 
que vuela al cielo, las ha de renovar con otras nuevas y 
yantas ; y, cuando viere que la vista se le va gastando y que 
mira á Dios tibiamente en la oración, ha de examinar la de 
sus ojos, y afilarla en la contemplación atenta de Dios, no 
cansándose hasta contarle los rayos y volverle las luces^ 

En lo que yo más reparo es que David y Sao Geróni- 
mo juzguen por términos equivalentes estos dos, juventud 
y senectud. ¿Hay cosas más opuestas en lo natural, ni más 
distantes en la duración de la vida? Digo que, ú distan eti 
)o físico, se compadecen en lo espiritual, y asfy cuando dijo 
David, renovabitur, etc.y fué como si dijese: alienta, alma 
mía, á las obras de virtud, y de tal suerte ha de ir crecien- 
do tu santidad, que, siendo joven en la edad, parezca an- 
GÍ.ana en la perfección : los alientos sean de mancebo, y lo9 
tesoros de gracia de muy anciano. fOh! qué de veces, en- 
golfada, esta, síerva de Dios, en la consideración atenta de los 
beneficios con que Dios enriquecía su alma agradecida, di- 
ría: alaben os los ángeles, hermoso dueño de todas las je- 
rarquías celestes, que á tan apretados lances os reduce 
vuestra liberal condición; pues todo cuanto tienes es mfo^ 
vos mismo sois mfo, y el lleno de mis deseos: qui replet 
in bonis desiderium suum. Esto diiía ella; y, como en las 
avenidas de Dios, el dejarse llevar del agua es la más se- 
gura navegación, encendida en el amor divino, se levanta 
cada día, á renovarse en nuevos favores* Reservabitufy itc* 

¿Queréis saber el cuidado que tenía de renovarse en la 
virtud Pues de su misma boca lo habéis de oír, en una dis- 
tribución que tenía hecha en los ejercicios de cada día: 
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"A las cuatro me levantaré (palabras son formales suyas), 
haré disciplina, pondreme de rodillas, daré gracias á Dios, 
repasaré por la memoria los puntos de la meditación de la 
pasión de Cristo; de cuatro á cinco y media, oración men- 
tal ;. de cinco y media á seis, examen; pondreme los cili- 
cios; rezaré las horas hasta nona; haré examen general y 
particular; iré á la iglesia; de seis y media á siete, me con- 
fesaré; de siete á ocho, el tiempo de una misa, prepararé 
el aposento de mi corazón, para recibir á mi Esposo; des- 
pués que le haya recibido, el tiempo de una misa, daré gra^ 
cias á mi Padre Eterno, por haberme dado á su Hijo, y se 
Icí volveré á ofrecer, y, en recompensa, le pediré muchas mer- ' 
cedes; de ocho á nueve, sacaré ánimas del purgatorio y 
ganaré iqdulgeacias par^ ellas; de nueve á diez, rezaré l£^ 

auince misterios de la Corona de la Madre de Dios; á laS' 
íez, el' tiempo de una misa, me encomendaré á mis santos 
devotos, y los domingos y ñestas hasta, las once; deispués " 
comeré, si tuviese necesidad; á las dos haré vísperas y ha- 
ré examea general y particular; de dos á cinco, ejercicio? 
de manos y levantaré mi corazón á Dios y haré muchos ac- 
tos de sil amor; de cinco á seis, lección espiritual y rezar^ 
completas; de siete á nueve, oración mental, y tendré cui* 
dado de no perder de vista á Dios; de nueve á diez saldrá 
de mi aposento, por un jarro de agua, y tomaré algúii alivid 
moderado y decente ; de diez á doce, oración mental ; da 
doce á una, lección en aigun libro de vidas de saütos, y re^ 
^aré maitines; de una á cuatro dormiré, los viernes en nn 
cruz, Jas. demás noches en la escalera. Antes de acostarme, 
tendré disciplina de cien azotes, los lunes, miércoles y vier- 
nes, desde las diez á las doce los Advientos y cuaresma. La 
oración la tendré en cruz; los viernes garbanzos en los 
píes, y una corona de cardas me pondré, y seis cilicios dje 
cardas; ayunaré, sin comer, toda la semana; los domingos 
comeré una onza de pan, y todos los días comenzaré con U 
gracia de Dios." Así concluye, la sierva de Dios, la di^- 
tribucii^ cotidiana de sus acciones. Así se renovaba je;3- 
ta ág\iila real, que sin cesar se cebaba en la sangre de 
Cristo, y en la contemplación de Dios. Este era el incansa- 
ble ejercicio que tenía este serafín de amor, tan constante 
en él, que no sólo no lo interrumpió, sino que todos los 
días lo comenzaba, como si aquel fuese el primero. E|i e$ta« 
^raciones y penitencias* gastaba Mariana de Jesús, donc^ 
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lia delicada, la luz del día y el silencio de la noche, cuando 
vos, hombre fuerte, la gastáis e*n juegos y regalos. 

Vi, dice Isaías (cap. vi.) la gloria de Dios, y, entr^ 
los resplandores grandes de su divinidad, tuve por admi^ 
rabie el semblante de unos serafines que estaban vestidos 
de seis alas. Sólo volaban con las dos, tan inquietos, que 
siempre anhelaban al vuelo; tan sosegados, que jamás se 
movían de un lugar: seraphim stabant super illud: sex ales 
uniy et sex alce alteri: duabus volabant, ¿Qué hay de 
singular en la vista de estos serafines, que así llena la aten- 
ción del Profeta, entre prodigios tan soberanos de la glo- 
ria de Dios? 

Dos acciones, respondo yo, en lo riguroso de su nove- 
dad opuestas y ejecutadas en un mismo tiempo: ^quietud y 
movimiento; pues, por una parte, dice que estaban firmes y 
én pie, y, por otra, dice que volaban veloces con las alas que 
se originaban del pecho. Extraña postura: el volar dice 
forzoso movimiento; el estar dice firmeza y sosiego. Pues 
¿cómo pueden los serafines estar en sosiego y juntamente 
yolar? Respondo que, por ser serafines, dieron en esta in- 
vención, y que, por amar mucho, volaban y estaban: fue pin- 
tamos allí Dios lo que pasa á las almas justas y amigas dé 
Dios, que, serafines de amor, asisten á Dios en la oración, 
sin apartarse de Él; siempre están firmes en las obras bue- 
nas, sin descaecer de ellas uñ punto, y siempre aspiran á más 
altos vuelos de perfección ; que aquel stare, firmeza dice en 
el bien obrar, y aquel volurCy ansiar dice á más perfección. 

Séame lícito llamar serafín á esta sierva de Dios, que, 
entre los que yo he visto en carne humana, ella es uno. Al- 
gunas singularidades hallo yo en este serafín, que, entre las 
grandezas de Dios, me roban la atención : aquel cubrir con 
dos alas el serafín el rostro, significa, en sentencia de Cri- 
sóstomo (Hom. 2. de Verbis. Isai), el respeto que tiene á la 
majestad de Dios, cuyas luces no se atreve á contemplar, en- 
cogido y cobarde. Yo pienso que cubrir con las alas el 
rostro el serafín, fué echar un velo á su amor, para ocultarlo 
álos ojos del Profeta; porque se contentaba con que estu- 
viese manifiesto sólo á Dios. 

Tenía la sierva suya el rostro pálido y macilento, con 
las muchas vigilias, penitencias y ayunos; reparaban sus 
amigas en ello, y, por las señales exteriores, colegían la 
causa de ellas, y afligíase Mariana de que la tuviesen por 
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penitente. Pidió con instancia, en la oración, á Nuestro Se- 
ñor el remedio; y otro día salió en público, con el rostro 
lleno y sonrosado, velos de color con que Dios disimuló sus 
virtudes. Diéronle el parabién' sus amigas de su mejoría, y 
ella quedó muy contenta con su disimulo. 

Lo que más admiro, en este serafín, es la firmeza en el 
bien obrar, y juntamente las ansias' por volar á mayor per- 
fección. Testigos, muchos tengo de estos vuelos. Decidlo, 
jueves santos; pues desde lá mañana de aquel día, hasta 
que en el viernes desenterraban á Cristo, estaba tan atenta 
en sus misterios, sin apartarse un instante de esta iglesia, 
que parecía estatua. ¡Válgate Dios, por mujer! ¿eres de már^ 
mol, que no sientes ni las inclemencias del tiempo, ni los 
achaques de la naturaleza? ¿quieres beber á Cristo toda la 
sangre y á Dios todas las luces .f* Decidlo, Santísimo Sacra- 
mento; pues, cada vez que os veía, renovaba con gran fervor 
los votos que tenía hechos, y los renovaba muchas veces, 
porque os veía en muchas misas. Atestiguadlo, sacerdote, 
que, volviendo un día á decir Dominus vobiscum, os asombró" 
ver tan encendido el rostro, que os parecía un volcán de 
fuego. Decidlo, papel escrito ásu confesor, pidiendo licencia, 
para nuevas penitencias, en un Adviento, añadidiais á las de- 
más que hacía, para tener una hora de oración en cruz, 
traer tres díáá en la semana garbanzos en los pies, hacer 
tres diciplinas cada noche, darse tormento en los brazos y 
muslos, con unas cuerdas de cerdas, y un cilicio de alam- 
bre, de cuatro vueltas en la cintura, desde la víspera de 
Todos Santos hasta la víspera de Pascua. Esto pedía la 
siervade Dios: añadir á las demás penitencias, que, como 
después veremos, entre los anacoretas antiguos se juzgaran 
excesivas, y solare todas las fuerzas humanas. No hay hi- 
drópico. Señores, más sediento del agua, que ella lo estaba 
de penitencias, de ayunos, de padecer, de orar y de aman 
¿Esto no es ser serafín? ¿Esta no es firmeza en la santidad? 
¿Ésto no es volar siempre á Dios? ¿Estos no son largos si- 
glos de santidad en breves años de v\ád^\ festina tempus? 

§ III 

Et memento finis. Memoria continua de la muerte, que 
alentó á la difunta á heroicos hechos. — Quiero referir prime- 
ro su ejercicio en está memoria, y después, ponderar los 
alientos á mayor perfección, que ocasionaba • la muerte en 
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esta sierva del Señor. Siempre pensaba en la muerte; siem- 
pre la tenía delante; siempre deseaba ardentísimamente el 
morir, y, en la última enfermedad, significaba estar en sus 
deseos con afectuosas señales. Tres días antes de su dicho- 
so tránsito, dijo, por señas, que aquellos le quedaban de vi- 
da, y el último de la suya, que aquel día moriría, y luego 
levantó las manos al cielo, como agradeciendo aquel favor: 
argumento claro de la pureza de su conciencia; pues en la 
ocasión que tiemblan los Hilariones, se alegraba Mariana. 

Tenía hecha una muerte, de bulto, de estatura enlerp. 
(¡peregrina invención!), la cual llamaba ella su retrato, ves- 
tida con un hábito de San Francisco, que había de ser su 
mortaja. Esta muerte ponía en un ataúd, en quese había de 
enterrar. Junto á un espejo de cristal, tenía otro mejor: era 
una cabeza humana, á medio corromperse, horrible y espan^ 
tosa, pintada en un liento, para que, si alguna vez le vi- 
niese al pensamiento mirarse al espejo, se mirase en éste 
de sus desengaños, y muchas veces llegaba al ataúd, donde 
estaba el esqueleto de la muerte, y le echaba agua bendita, 
diciendo así, *'Dios te perdone, Mariana.** 

Estos pensamientos y acciones la alentaban á muchas 
virtudes. Siempre he deseado saber de qué antídoto usé 
contra ei veneno del pecado; pues, en todo el discurso de la 
vida, no ofendió á Dios gravemente, como dijimos al pria* 
cipio, y me he persuadido que este antídoto fué la memo^^ 
ria de la muerte. Aquellas tablas de los mandamientos 
divinos, que con tanto cuidado labró Dios y escribió con su 
dedo, que con tanto trabajo y desvelo bajó del monte 
Moisés, las quebró el mansísimo Profeta, irritado de la ido-^ * 
latria dei pueblo. Quedó entonces el mandamiento del amor 
de Dios partido en trozos; el del prójimo deshecho en peda* 
zos; el de no jurar dividido en partes, y en esta forma* los 
demás. ¿ Qué remedio, pues, para que vuelvan á su antiguo 
ser é integridad? Yo lo diré: vuelve Moisés en este ins- 
tante á comunicar a Dios, y sácale por partido le muestre 
su rostro y le descubra su hermosa cara: ostende mihi fa* 
cient tiiam. Dificultó Dios la petición, y la causa que dio 
fué porque no se compadecen manifestaciones del ser divi- 
no con la fragilidad del vivir humano, y porque no pare- 
ciesen excusar á lo comunicativo de su bondad, le concedió 
-que viese sus espaldas. Posteriora mea videbis. Y, hecho 
esto^ volvió Dios á reunir las tablas de la Ley. 
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^ Quién ocasionó esta renovación délas tablas? Ya 
dsgfo que la memoria de la muerte; porque lo que en aque* 
lia visión manifestó Dios á Moisés, fué sus espaldas, y en 
ellas significaba, en sentir de San Severino Versellense, lo 
mortal dé su naturaleza humana, y así fué como decirle 
Dios: * 'Deseas, Moisés, amigo, que la ley y sus tablas se 
restauren, y, para esto, quieres mirarte en el espejo de mi 
rostro: ostende mihi faciem tuam. Yo te mostraré otro 
espejo, en el cual mires lo mortal de la humanidad, y, en 
hiendo esto, puedes dar por restaurada la ley; porque, todo 
k> que pierde una idolatría, remedia la memoria de la 
muerte* Fieles míos, los mandamientos de la Ley de Dios, 
quebrantados en el pecho, borrados en la memoria, y des- 
^hechos en la ejecución, se restaurarán y guardarán invio* 
lablemente, si ponéis los ojos en el espejo de la muerte. 

¿No es bueno que nunca pidiese Mariana de Jesús á 
Nuestro Señor le mostrase su rostro, contenta sólo con 
verle las espaldas? ; No es bueno que no fuese amiga de revé* 
laciones, raptos ó éxtasis ; antes bien las aborreciese, y, por 
esta causa, no qusiese leer libros de Santa Gertrudis, porque 
trataban de ellas? Su vida fué por el camino sólido y.se- 

?aro de los santos, que Cristo enseñó á la Santa Madre 
eresa de Jesús, diciéndole: ''¿Piensas, hija, que está el me- 
recer en gozar?" No está sino en obrar, en padecer y amar, 
y esta lección aprendió tají bien nuestra purísima doncella, 
que toda la vida la empleó en obrar, padecer y amar, y, co- 
mo su espejo fué siempre el de la muerte, observó la Ley 
de Dios tan inviolable, que nunca la quebrantó gravemente- 
¡ Ah! Padre, diréis, José, Virrey de Egipto, santo fué y 
observantísimo de la ley divina, y no siempre miró el espe- 
jo de la muerte : alguna vez apartó los ojos á las glorias del 
mundo. Soñaba que, segando con mis hermanos, las haces 
de trigo, mi gavilla y manojo se levantaba y descollaba en- 
tre los demás, y que la adoraban humildes. De suerte que 
José miraba en sueños la gavilla, profecía de su grandeza y 
gloria; luego no siempre miraba á la muerte. ¡Oh! qué mal 
lo entendéis!¿ Aquel manojo no estaba segado? ¿La hoz no fué 
la parca de la espiga? ¿ La siega no fué la muerte de la caña? 
luego, para jisegurar José la Ley de Dios, en medio de las 
glorias del mundo, á la muerte miraba, y, sí alguna vez puso 
los ojos en las luces del cielo, no los apartó de la muerte : 
uidi p€f somniufHy quasi solem ct lunam et síellas undecim 
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adorare me. Reparad, dice un. docto, qtiod sol quasi oritur 
et moritur. Luna in morte diez lucesciL Stella ab oriente 
usque in occtdefitem pergunL El sol, desdé que nace hasta 
que se pone, muere por instantes; la luna es hacha en el tú- 
mulo, y muerte del día; las estrellas caminan sfempre al 
negro sepulcro de su ocaso. ¿Esto no es morir? ¿no es pro- 
fetizar José su muerte, entre los triunfos de su vida? 

La memoria de la muerte ocasionó en esta sierva de 
Dios, el desprecio de todas las honras, bienes y deleites del 
mundo; púsolos todos, con geheroso desprecio, debajo de los 
pies, que, si se coronó con guirnalda de estrellas de virtu- 
des, como la misteriosa mujer que vio San Juan, pisó tam- 
bién todo lo temporal en la luna. No he visto en mi vida 
mayor desprecio de cosas humanas, ni mayor aprecio de^ 
las divinas. Su vestido era pobre y no más de uno; la comi- 
da casi ninguna; inaudita fué su abstinencia; su encerra- 
miento raro: ni visitaba, ni gustaba la visitasen; no cruzaba 
más que una calle, que es la que hay de su casa á la Com- 
pañía. Moraba dentro de sí, en la presencia de Dios, y 
andaba con el cuidado de no perderle de vista, y estaba in- 
teriormente tan asida con la Santísima Trinidad, que decía 
no se podía apartar de Dios. Con facilidad se levantaba en 
espíritu al cielo, y, entre las vírgenes, cantaba motetes á 
Dios. Finalmente, andaba tan recogida, en silencio y quie- 
tud sobrenatural, que muchas veces le sucedía andar como 
fuera de sí, y como una abejita se estaba cebando en el cos- 
tado de Cristo, chupándole la sangre. En dando Dios á 
una alma luz verdadera, menosprecia de corazón las pom- 
pas del mundo, atropella sus soberbias, desprecia sus men- 
tiras, pisa el temor de la muerte, hace heroicas acciones y 
camina segura á unirse con Dios. Estaba San Pedro y los 
demás discípulos medrosos en la nave, porque, erizado el 
mar en asombros, desatado en tempestades el viento, esta- 
ban á peligro de anegarse: navícula autem in medio vtaris 
jactabatur Jluctibus, MaL 14. Era mucha la cerrazón, el 
viento contrario, y ellos estaban casi rendidos. Cristo 
estaba ausente, y, si la serenidad, en ausencia de Dios, es 
tormenta, ¿cuál será la tempestad? Vino Cristo á aliviar 
su fatiga, caminando sobre las aguas. Viole San^Pedro, aun- 
que lo desconoció, y dice el Evangelista que les pareció á 
todos fantasma: turbati sunt, dicentes quia phanlasma esL 
Conociéronle, después, en la voz, y Pedro, como más amante,- 
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y as(, como más animoso, pidió licencia para arrojaree al 
mar y acercarse á Cristo: si tu esy jube me ad te veniresuper 
aguas. Grande alientol ¿Cómo tiene Pedro tanta valen- 
tía, para no temer el peligro, cuando apenas tiene expe- 
riencias que es Cristo el que navega en el mar? ¿Poco á 
tanto miedo de las olas, tanto recelo de la muerte? ¿Quién 
alienta á Pedro? ¿Queréis que os diga mi sentir? Pu«s yo 
pienso que la muerte le dio estos alientos. Miró Pedro 4 
Cristo fantasma: quia phantasnia est. Erasmo, con la ver^ 
sión Siriaca,* leyó: spectrum esL Esta palabra spectrum^ 
así en la humana como en la divina erudición, significa una 
visión espantosa, un cuerpo fantástico, una muerte, un es- 
queleto. Vio, según esto, la muerte en sombra, y, en viéndola, 
cobró tal ánimo, que, si antes temíalas olas del mar, ahora 
las pisa y desprecia. San Juan Crisóstomo, hablando de 
estos pasos de San Pedro, dijo (Hom, 51 in Math.) qui? 
caminaba con pasos milagrosos; y el Cartujano, con S^ 
Hilario, halló figurada en este mar la vanidad del mundo 
y las borrascas que se levantan en él; de donde infiero yo 
que, para pisar el mundo, que, para despreciar todos sus 
bienes, para no temer sus borrascas y para acercarse á Dios 
con pasos milagrosos, el medio único es mirar la muerte. 

Estaba un día en un rincón de esta iglesia, orando nues- 
tra virgen. Llegóse á ella un hombre, instrumento del demo- 
nio; díjole algunas palabras amorosas y preguntóle qué ha- 
cía allí. .Aestas voces, ó silbosde serpiente, hizo orejas sordas 
la sierva de Dios; instó el sacrilego por tres veces en SU3 
ruegos y preguntas, y ella, desviando el manto del rostro, 
con semblante severo, le dijo así: **Estoy aprendiendo á 
morir". Turbóse de muerte el atrevido, con esta respuesta; 
apartóse confuso, y ella quedó vencedora de la tempestad.de 
amor, con la consideración de la 'muerte. Inquietábala d 
demonio en su recogimiento, con varias invenciones, y apa- 
recíasele en forma de un perrillo de la China, pelado^ y ella 
despreciaba al demonio y, venciéndole, daba pasos : itinere 
ntirabilU acercándose ásu Esposo: /quam pu/chri sunt gtes^ 
sus tui in calceameniis. Filia Pfincipis/ ¡Qué hermosos 
pasos dais sobre las aguas de este mundo! Y los vuestros son 
más graciosos, por darse siempre dentro de las sandalias, 
que son hechas de las pieles de animales muertos, y por eso 
vuestros pasos son maravillosos, porque vuestros ojos no se 
apartan de la muerte. Itinere mirabtli, et memento fini^. 

7 
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R. P. FR. LAUREANO DE LA CRUZ. 



El P. Fr. Laureano de la Cruz fué uno de los religiosos roas 
notables de la provincia Seráfica de Quito, en el siglo xvii. En 1633 
tomó él hábito en el convento de San Diego, y fué un infatigable 
misionero de Omaguas. Pasó á España, y en Madrid escribió, de 
orden de sus superiores, una relación del descubrimiento del Mará- 
ñon, con el título de UNuevo descubrimiento del río del Marañón 
llamado de las Amazonas, hecho por la religión de San Francisco^ 
año de 165 1 y siendo misioneros el P. Fr. Laureano de la Cruz y el 
P. Fr. Juan de Quincoces, escrito por obediencia délos superiores, 
en Madrid, año de 1653, por Fr. Laureano de la Cruz, hijo de la 
provincia de Quito, de la orden de San Francisco**. Esta curiosa. 
é interesante relación se conservaba original en la Biblioteca Real 
dé Madrid, y el P. Fr. Marcelino de Civezza la publicó, por prime- 
ra vtZf en italiano, en 1819. 

No siendo posible transcribir íntegramente esta relación exten- 
sa, copiamos lo siguiente: 

NUEVO DESCUBRIMIENTO DEL MARAÑÓN- 

AÑO 1651. 

Para honra y gloria de Dios Nuestro Señor, en el aña 
de nuestra salud 1633 años, los religiosos de la santa pro- 
vincia de nuestro Seráfico Padre San Francisco del Quito, 
en él reino del Perú de las Indias occidental^, dieron prin- 
cipio al descubrimiento de las provincias y naciones de in- 
dios infieles que habitan en las faldas y vertientes de las 
sierras y cordilleras de las provincias del Quito y las del 
Popayán, de los Quijos 'y Macas, de donde nacen y tienen 
sti principio muchos caudalosos ríos, principalmente el gran 
río del- Ñapo, que es el mayor de todos los que por aquella 

{)'arte se han descubierto, el cual corre y hace su curso con 
os demás que entran en él del Poniente, donde tienen su 
origen, hacia el Oriente, poivun lado de la línea equinoccial, 
apartándose muy poco de ella hacia la banda del Sur, has- * 
ta entrar en el mar Océano, como adelante diremos. Die- 
ron principio los dichos religiosos al dicho descubrimiento, 
movidos del espíritu divino, y con las noticias que tuvieron 
de las primeras naciones de gentiles que pueblan aquellos 
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ríos, y primero que otros, los del río Putumayo, como son 
los Senos y Bacabas, que algunos españoles vecinos de lo? 
Sucumbios del gobierno de Popayán habían reconocido y 
comunicado, andando por aqu.ellas partes buscando indios 
cristianos fugitivos de sus encomiendas. Movidos, pues, 
del amoí" de Nuestro Señor y con deseo de la propagación 
de nuestra santa fe y conversión de aquella gentilidad, ha- 
biéndolo primero encomendado muy de veras á Nuestro 
Señor en la santa oración, ejercicio muy frecuentado délos 
siervos de Nuestro Señor, se convinieron y concertaron 
cinco compañeros, hijos de la dicha provincia y de los con- 
ventos de San Pablo y de la Recolección de San Diego de 
Quito; y, según y como nuestro Seráfico Padre San Fran- 
cisco dispone y ordena, en el último capítulo de su evangé- 
lica regla, pidieron licencia á su Prelado y Ministro Pro- 
vincial, que entonces lo era el R. P. Fr. Pedro «Dorado, el 
cual, como tan celoso de la honra de Dios, de nuestra sa- 
grada religión y bien de las almas, les concedió licencia y 
su bendición, con grande gusto y consuelo espiritual, ha- 
biéndolo primero tratado y conferido con los Señores de la 
Real Audiencia de aquella ciudad; los cuales, como tan cris- 
tianos y fieles Ministros de Su Magestad, en su real nom- 
bre, aprobaron y tuvieron por bueno aquel santo viaje, y 
juntamente aceptaron el ofrecimiento que, para lo de ade- 
lante, hizo el R. P. Provincial, de su persona y de los reli- 
giosos de aquella santa provincia, en nombre de la religión 
Seráfica- 

Despachados ya, con provisiones de la Real Audiencia, 
con la bendición de Dios y de sus prelados, llevándose tras 
sí los corazones de los religiosos sus hermanos, salieron de* 
la ciudad de Quito, á los últimos del mes de Agosto, los 
cinco religiosos, llamados el P. Fr. Francisco Anguita, Co- 
misario, y el P. Fr. Lorenzo ,Cararubia (sic), sacerdotes, y 
los hermanos Fr. Domingo Brieva, Fr. Pedro de Moya y JFn 
Pedro Pecador, legos, ellos solos, sin compañía de soldados, 
ni otra ayuda de costa tempqral, puesta en Dios toda.su 
confianza, el cual los llevó coi\ bien á la ciudad de Ecija, 
en la provincia de los Sucumbios, que está de la otra banda 
de la cordillera, hacia el Oriente, á distancia de sesenta le- 
guas de la ciudad de Quito, todo por tierra y lo más de ello 
por muy mal camino. Bien recibidos fueron los obreros 
del Señor de los vecinos y moradores de la ciudad de Ecija, 
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y tocjos, con mucho amor, los hospedaron y regalaron los? 
días que allí estuvieron, contentísimos de que los hijos de 
nuestro Padre San Francisco se empleasen en tan santo 
ejercicio, y se comenzase por aquella parte á obrar en la 
viña del Señor, que ellos mucho deseaban. Acudieron to- 
dos á tratar de aviarlos, en virtud de las cédulas que para 
esto llevaban, y, movidos del amor de Dios, proveyéronlos 
bastantemente de canoas, indios, remeros y lenguas, y al- 
gunos españoles que, por su devoción, los quisieron seguir. 
Embarcáronse en el puerto que llaman de la Quebrada, y 
navegando por el río que llaman Putumayo, uno de los que 
en-tran en el grande del Ñapo y tiene su principio en la 
provincia de los Sucumbios y Mocoa, gobierno de Popa- 
yán, llegaron, á los once días de su navegación, á una pro- 
vincia de indios llamados Senos, poblada su tierra firme á 
k» parte del- Norte, no muy lejos de la línea equinoccial. 

Con mucho gusto recibieron los naturales de aquella 
provincia á los religiosos, los cuales, por medio de las len- 
guas que llevaban, les dieron razón de quiénes eran y á lo 
que iban á su tierra, que era á tratar del remedio de sus al- 
mas. Habiendo oído esto y entendídolo bien, los indios 
Senos, mostrándose agradecidos, llevaron á los siervos de 
Dios á sus casas, que tienen algo apartadas del río, á don- 
de les dieron una en que morasen y regalaron con lo que 
pudieron. Contentos los religiosos con este buen princi- 
pio, comenzaron á aprender la lengua de aquellos gentiles^ 
y se ocuparon, el tiempo que con ellos estuvieron, en pre- 
dicarles y darles conocimiento del verdadero Dios, por me- 
dio del intérprete; y juntamente bautizaron algunos niños 
'en el artículo de la muerte, en que tuvieron cosecha para el 
cielo, hasta que, obligados de la necesidad, por haberse vuel- 
to los españoles á los Sucumbios, de donde habían salida 
en su compañía, y también huídoseles el indio intérprete 
de la lengua, viéndose imposibilitados de poder pasar ade- 
lante en lo comenzado, aunque no sin dolor de sus corazo- 
nes, dejaron, por entonces, el evangélico ejercicio y se vol- 
vieron por el río Putumayo p.rriba, por donde habían baja- 
do^ á la ciudad de Ecija^ de los Sucumbios, con mucho tra- 
bajo, y de allí pasaron ala ciudad de Quito, á dar razón 
de lo sucedido y á prevenirse de mejor disposición para 
volver á continuar la obra del Señor, ya comenzada. Este 
tié el primer descubrimiento y la primera entrada que los 
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religiosos de la provincia de nuestro Padre San Francisco 
de Quito hicieron y los primeros Ministros de Dios que en 
aquellas partes tan remotas plantaron el árbol de la santa 
Cruz, ofrecieron á Dios el santo sacrificio de la misa y ad- 
ministraron sacramentos. Y, si no se les hubiera ido el in- 
dio intérprete, con ánimo estaban los siervos de Dios de no 
dejar de la mano aquella evangélica obra; mas, justos son 
sus juicios; en llegando á su casa, el miserable intérprete 
huido se ahorcó de un árbol; y, si esto no fué castigo de 
Dios, á lo menos lo parece. 

Habiendo llegado á la ciudad de Quito los cinco reli- 
giosos, muy fatigados del largo y penoso camino, y alguno 
de ellos enfermo, y hecho relación de lo sucedido en su via- 
je á sus prelados y á la Real Audiencia, á pocos días que 
descansaron, con nuevas fuerzas y deseos de la salvación 
de: aquellas pobres almas, que ya habían visto y experi- 
mentado, pidieron, para continuar su comenzada obra, li- 
cencia al R. Provincial, que ya lo era en aquella santa 
provincia el R. P. Fr. Pedro Becerra, el cual, muy gozoso 
de ver el fervoroso ánimo de sus hijos, les concedió la li- 
cencia que pedían, habiéndolo ya comunicado con los Se- 
ñores de la Real Audiencia, que todos con buena voluntad 
coavinieron en que se continuase aquella santa Misión, por 
ser mucho del servicio de Dios y de Su Magestad ; y, para 
ello, revalidaron las primeras cédulas, y despacharon á los. 
religiosos, que fueron cuatro, llamados el P. Fr. Lorenzo 
Fernández, Comisario, y el P. Fr. Juan Caicedo y los her- 
manos Fr. Domingo Brieva y Fr. Pedro Pecador. Sa- 
lieron estos obreros del Señor, segunda vez, de la ciudad 
de Quito y del convento de San Pablo, para la provincia de 
los Sucumbios, á los últimos meses del año del Sefiíor 1635, 
de la misma suerte y manera que salieron los primeros. 
Habiendo llegado con bien á la ciudad de Ecija, la justicia 
y vecinos de ella recibieron á los religiosos con mucho> 
gusto, y en breve tiempo los aviaron y proveyeron de em- 
barcaciones y de buenas lenguas y más cuatro españoles 
qa¡e les acompañasen. Con este buen despacho, se embar- 
earofi los siervos de Dios y demás compañía, en el río lla- 
mado de San Miguel, uno de los que entran en el Putuma- 
yo, por donde se hizo la entrada primera. Navegaron. por 
él, en busca de los indios Senos, donde se había dado prin- 
cipio á la predicación del santo Evangelio, por ser aquella 
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provincia conocida, muy dilatada y de mucha gente, según 
los religiosos ya habían visto y entendido. 

Al cabo de ocho días de navegación, llegaron á reco- 
nocer unas poblaciones de indios llamados Becabas, pobla- 
dores, al parecer, de islas que hay entre estos ríos, y no tan- 
tos en número como los Senos. Y, por parecerles á los 
siervos del Señor cosa conveniente que estos indios, ppr 
estar más cerca y ser mejor gente que los otros, se procu- 
rase reducir primero, tomaron puerto en sus poblaciones, 
y ellos los recibieron con muestras de mucha alegría, y 
agasajaron en sus casas, acudiéndoles con el sustento ne- 
cesario, y juntamente recibiendo su predicación y doctrina; 
de lo cual dieron muchas gracias á Nuestro Señor. Con 
grandes esperanzas de la conversión de aquella gentilidad 
estaban los siervos del Señor, ocupándose en aprender la 
lengua de los indios Becabas y en instruirles en los miste- 
rios de nuestra santa fe y bautizar los niños que morían y 
•también algunos adultos, habiéndolos primero dispuesto 
para ello, en lo cual tuvieron muy buenos sucesos; cuando, 
repentinamente é ignorando la causa, dieron en el pequeño 
rebaño aquellos crueles bárbaros, instigados del demonio, 
y con sus armas, que son dardos y macanas, los hirieron y 
dejaron nluy mal tratados y huyeron. Fué Nuestro Señor 
servido de guardar sin lesióa á uno de estos sus siervos, pa- 
ra que curase y socorriese á los demás compañeros, lo cual 
hizo con mucha caridad. Habiendo, pues, considerado este 
repentino suceso, los siervos de Dios, temiendo que los in- 
dios volviesen á acabarlos de matar, así como estaban ca- 
minaron para el río á donde tenían las canoas, procurando, 
con la ayuda de Dios, guardar sus vidas, para mejor ser- 
virle. Ejnbarcáronse luego y, caminando por el río por 
donde habían bajado, llegaron? aunque con mucha incomo- 
didad y trabajo, á los Sucumbios y ciudad de Ecija, á don- 
de los vecinos de ella, lastimados de sus trabajos, los cui- 
daron con toda caridad; y ésta fué la segunda entrada y 
descubrimiento. 

Muy afligidos estaban los cuatro compañeros, siervos 
de Dios, viendo, al parecer, frustrados sus intentos, y, no pu- 
diéndoles sufrir sus corazones el dejar aquella obra de la 
mano, trataron de buscar medios para continuarla; y, para 
esto, habiendo ya mejorado de las heridas, se partieron, el 
P. Fr. Lorenzo Fernández, Comisario, y el Hermano Fr. 
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Domingo Brieva, para la provincia de los Cofanes,que está 
á cuarenta leguas de Ecija, caminando por la falda de la 
cordillera, hacia la banda del Sur: y el Hermano Fr. Pedro 
Pecador, dejando al P. Fr. Antonio Caicedo en Ecija, par- 
tió para Mocoa, provincia de Popayán, hacia la banda del 
Norte, en busca del Gobernador de ella, á darle cuenta del 
estado en que estaba la obra del Señor, y á pedirle ayuda 
para llevarla adelante. Lo cual no les fué concedido, por- 
que no estaba de Dios, sin cuya voluntad* riada se mueve. 
Volvióse el Hermano Fr. Pedro Pecador á los Sucumbios, 
á donde le aguardaba el compañero. Y, considerándose ya 
despedidos de volver á entrar en la provincia de los Senos, 

3ue era lo que más cuidado les daba, por su disposición, 
eterminaron irse, el P. Fr. Antonio Caicedo á la ciudad de 
Quito, como lo hizo, por el camino por donde habían veni- 
do, y el Hermano Fr. Pedro Pecador, en seguimiento de 
su Comisario, á los Cofanes. Habiendo, pues, llegado el 
P. Fr. Lorenzo Fernández, Comisario, y el Hermanó Fr. 
Domingo Brieva á la ciudad de Alcalá del Río del Oro, 
por otro nombre de los Cofanes, los recibió en ella y en su 
casa el Capitán Gabriel Machacón, vecino encomendero y 
uno de los primeros conquistadores de aquella provincia y 
actual Teniente General de ella, y los honró y regaló con 
mucho amor y caridad, hasta que estuvieron para ponerse 
en camino para la ciudad de Quito, á donde se partie- 
ron por la provincia de los Quijos, que está en la falda de 
las cordilleras, continuada con las otras que ya hemos dicho, 
á dar cuenta de lo sucedido, y, prontamente tratar lo que 
con el Teniente General de los Cofanes habían comunica- 
do, de lo cual diremos más adelante. Llegó también el 
Hermano Fr. Pedro Pecador á la ciudad de Alcalá y á la 
casa del Capitán Gabriel Machacón, y, sabido cómo los com- 
pañeros se habían ido ya á Quito, aunque tuvo de ello co- 
nocimiento, se detuvo allí algunos días, encomendando á 
Nuestro Señor su obra en la santa oración y ordinarios 
ejercicios. En este tiempo, comunicando con el Capitán 
Gabriel Machacón y otras personas que allí estaban, alcan- 
zó á saber cómo en el río Ñapo andaba un Capitán Juan 
de Palacios, con una compañía de soldados españoles é in- 
dios amigos, ocupados, por orden del dicho Teniente Ge- 
neral, en buscar y reducir á muchos indios cristianos, huidos 
de las encomiendas de aquella provincia, y también le die- 
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ron noticia de cómo en el río del Ñapo haWa muchos indios 
g^en tiles; todo lo cual movió al siervo de Dios á quererlo 
ver por sus ojos, antes de pasar á Quito. Y» poniéndolo en 
ejecución, pidió al Capitán y Teniente Qeneral le mandase 
dar avío de comer y gente que lo llevase adonde estaba «i 
Capitán Juan de Palacios y su gente. 

De muy buena gana acudió el Capitán Gabriel Ma^- 
chacón á la petición del Hermano Fr. Pedro Pecador, y co© 
toda brevedad ló avió de lo necesario y lo despachó por el 
río de Aguarico, llamado de el Oro, por haber en él mucha 
cantidad. Habiendo, pues, navegado por él hacia abajo 
siete ú ocho días, desembocaron en el gran río de Ñapo, por 
el cual, yendo hacia arriba, navegaron cuatro días, y, al cabo 
de ellos, llegaron á un sitio llamado del Real de Anete, don- 
de estaba el Capitán Juan de Palacios, con toda su gente. 
Mucho se holgaron todos con la llegada del siervo de Dios 
Á aquellas partes, donde jamás había llegado otro ningiia 
religioso. Estimó mucho, el Capitán Juan de Palacios la llega- 
da del Hermano Fr. Pedro Pecador, que fué en tiempo que 
tenía él mucha necesidad, porque de la mucha gente que 
se había reunido, así cristianos como indios, estaban los 
más enfermos y necesitados de remedio espiritual y tem- 
poral. Luego comenzó el obrero del Señor á trabajar «q 
la viña, curando á los enfermos, para lo cual le dio Nuestro 
Señor particular gracia. Rezábalos y enseñábalos la -doC' 
trina cristiana; bautizaba los niños que estaban para morir, 
y algunos indios grandes, catequizándoles primero, en que 
tuvo el siervo de Dios muy buena cosecha. Este fué eí 
primer religioso de nuestro Padre San P>ancisco y de la 
provincia de Quito, que puso los pies en el gran río de 
Ñapo, llamado, por otro nombre, del Marañón, y éste es 
el río tan nombrado y el que, como dijimos, tiene su origen 
-y principio en las cordilleras cercanas á la ciudad de Quito 
(que está fundada cerca de ellas, medio grado de la línea 
equinoccial hacia el Sur), y éste es el que camina hasta en- 
trar en el mar Océano por un lado de la línea, apartándose 
muy poco de ella, por la banda del Sur, recogiendo é in^ 
corporando en sí todas las aguas que vierten las cordilleras 
del Perú, que corren desde el Nuevo Reino de Granada, 
casi Norte Sur, hasta la Imperial de Potosí, y tiene de lon- 
gitud más de seicientas leguas, y éste es, finalmente, el que 
tiene, desde su principio, hasta entrar en el mar, mil trecien- 
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tas leguas de largo y de ancho unas dos ó tres, y en partes 
más y en partes menos, y el que en sus principios es muy 
rico de oro, y en lo restante de muchas almas, criaturas de 
Dios, necesitadas de remedio. En este gran río de Ñapo 
ó Marañón, y en el sitio del Real de Anete, y en compañía 
del Capitán Juan de Palacios y toda su gente, dejaremos, 
por ahora, al Hermano Fr. Pedro Pecador, ocupado en sus 
ejercicios de caridad y juntamente tratando de reconocer 
las naciones de infieles que habitan en sus primeras orillas, y 
pasaremos á la ciudad de Quito, á saber de la llegada del 
Padre Comisario Fr. Lorenzo Fernández y sus compañeros. 
Grande desconsuelo causó en la santa provincia de 
Quito la vuelta de los religiosos, que segunda vez se volvie- 
ron de la segnjnda misión, sin haber conseguido lo que tanto 
se deseaba, si bien se templó algo el jiísto sentimiento, con 
saber que el Hermano Fr. Pedro Pecador quedaba to- 
davía, como por prenda de la obra, y que no se había 
dejado del todo de la mano; y lo qué más es una carta que el 
Capitán Gabriel Machacón, Teniente General de la pro- 
vincia de los Cofanes (movido de los fervorosos deseos 
y santo celo de los religiosos, que en su casa había tenido), 
escribió al R. P, Provincial Fr. Pedro Becerra, en la cuál 
se ofrece á sí en persona, con sus soldados, indios y todo lo 
necesario al gran río de Ñapo, donde él ya había estado 
otras veces, y tenía de paz una provincia de indios infieles, 
llamados Abijiras, de los cuales tenía buenas lenguas; 
que le enviasen religiosos que predicasen la palabra de 
Dios en aquella provincia, y que él los acompañaría con su 
gente, y ayudaría cuanto le fuese posible, para que aquellos 
gentiles viniesen al verdadero conocimiento de su Dios y 
Señor, Grande cosa fué aquesta, para volver á encender 
los corazones de los siervos del Señor, que parecían haberse 
resfriado con los sucesos pasados. Y, sin sufrir más dila- 
ciones, luego se trató de hacer tercera entrada, teniéndose 
por más cierta que las dos primeras, por ir, al parecer, de 
cosa hecha. Para lo cual se aprontaron cinco religiosos, 
hijos del Convento de Recolección de San Diego de la 'ciu- 
dad de Quito, llamados el P. Fr. Juan Calderón, Comisa- 
rio, el P. Fr. Laureano de la Cruz (que soy yo), y los Her- 
manos Fr. Domingo Brieva, Fr. Pedro de la Cruz y Fr. 
Francisco Pina; los cuales, con la bendición de Dios y de 

sus Prelados, y buenos despachos de la Real Audiencia, 

8 
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salieron de Quito para los Cofanes, en 29 de Diciembre de 
i'636 años, día de Santo Tomás Cantuariense, 

Hay, desde la ciudad de Quito á la de Alcalá de los 
Cofanes, más de cincuenta leguas de camino, por tierra; pa- 
sa por la cordillera que está ocho leguas de Quito, y por 
la provincia de los Quijos, y se sigue luego, caminando 
éasi siempre al Oriente, por sierras y valles de mucha ar- 
boleda y aspereza. Hay en esta provincia de los Quijos 
muchos ríos, muy rápidos,- que corren por peñas, y se pasan 
algunos por puentes de madera; y otros por unos puentes 
de bejucos (que son como maromas), que se crían entre 
aquellas arboledas, los cuales sfe amarran en los árboles que 
están en las orillas de una y otra banda. Los unos y los 
<Jtros se pasan con trabajo y riesgo, y, sí del todo se quita- 
sen, se haría imposible el paso. Habiendo, pues, los sier- 
vos de Nuestro Señor pasado por estos trabajosos caminos, 
llegaron con bien á la ciudad de Alcalá, donde estaba el 
Capitán Gabriel Machacón, á cuyo pedimento habían ido, y 
el buen caballero y la demás gente del lugar los recibieron 
con grande alegría, hospedaron y regalaron con mucha 
amor y caridad; y, habiendo descansado algunos días, y en 
ellos tratado y conferido sobre la entrada á la provincia de 
los Abijiras, se determinó que fuesen dos religiosos al río 
grande de Ñapo, donde estaba el Capitán Juan de Palacios, 
para que enviase canoas y gente, para hacer el viaje, y que, 
entre tanto, se hiciesen otras nuevas y se previniesen las de- 
más cosas necesarias, como en efecto se hizo. Nombró, para 
esto, el Padre Comisario Fr. Juan Calderón al Hermano 
Fr. Domingo Brieva y á Fr. Pedro de la Cruz, y para que 
de camino supiesen del Hermano Fr. Pedro Pecador (que 
es el religioso que dejamos en compañía del Capitán Pa- 
lacios), los cuales, bien aviados por el Teniente General, 
con una canoa y la gente necesaria, se embarcaron en el 
río de Aguarico, que está cerca de esta ciudad de Alcalá, y, 
caminando por él, hacia abajo, ocho días, desembocaron en 
el grande Ñapo, y, subiendo por él, hacia arriba, cuatro días,- 
llegaron al Real de Anete, donde hallaron al Capitán Juan 
de Palacios y su gente, que los recibieron con mucho gusto» 
teniendo á buena suerte ver tan á menudo frailes francis- 
cos en aquellas partes, y más cuando supieron á lo que 
iban, por las cartas que llevaban, y orden para que despa- 
chasen canoas á los Cofanes, para hacer la entrada á los 
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indios Abijiras; lo cual hizo el Capitán dentro de pocos 
días, aunque no envió tantas cuantas eran necesarias, por 
traerlas por allá ocupadas. 

Quedaron con el Capitán Juan de Palacios los dos re- 
ligiosos, y con su gente, para hacerles compañía y para ocu- 
parse en los ejercicios de caridad, en que se había ocupado 
antes el Hermano Fr. Pedro Pecador, de quien ya es 
tiempo de que tratemos, entre tanto que las. canoas y gente 
van á los Cofanes, que tardarán, por lo menos, un mes¿ por- 
que lo que se camina en un día río abajo, se anda en tres 
río arriba, por ir en contra de las corrientes. Estando e\ 
Hermano Fr. Pedro Pecador en el sitio de Anete, con el 
Capitán Juan* de Palacios y su gente, ocupado, como ya 
dijimos»arriba, supo del dicho Capitán que había pocos días 
que, con algunas de sus canoas y gente, había entrado en 
una provincia de indios infieles llamados Icagnates (que» 
.por traer el cabello largo, les quisieron nombrar de Enca- 
bellados), y que había sentado paces con ellos. Esto sa- 
bido por el siervo de Nuestro Señor, le rogóle llevase allá, 
para verlos y la disposición de la tierra, lo que hizo de muy 
buena gana; y, para ello, mandó aprestar sus canoas y la 
gente nece3aria. Embarcándose todos, caminaron por* el río 
del Napo' abajo, dos días, y, dejando á la mano izquierda el 
río de Aguartes, por donde habían bajado, que es ala ban- 
da del Norte, á pocas leguas y á la misma banda, tomaron 
puerto e^i los Encabellados, los cuales salieron luego á re- 
cibir al Capitán Juan de Palacios, y él les dio cuenta dé 
quién era aquel Padre, con la lengua que llevaban. E^l 
siervo de Nuestro Señor, viendo la docilidad de aquellos 
gentiles, y los muchos que allí se juntaron, trató de darles 
luz del verdadero Dios, por medio de los intérpretes, y, en- 
señándoles un santo Crucifijo; hizo que todos lo adorasen, 
y otras buenas diligencias en que se ocupó desde que allí 
estuvieron, de lo cual el siervo de Dios no cabía de conten- 
to. Despidiéronse de los Encabellados, y, embarcándose 
en sus canoas, caminaron por el grande río Ñapo arriba, y 
en pocos días llegaron al Real de Anete, donde el Capitán 
hizo informaciones con los de su compañía, de la buena dis* 
posición de aquella provincia y gentes Encábelladas, y con 
ellos y sus cartas para la Real Audiencia, despachó al Her- 
mano Fr. Pedro, el cual, bien aviado, salió de Anete y ca- 
qiinó, por el gran río de Ñapo arriba, para la ciudad de 
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Quito; siendo el primer * religioso é hijo de nuestro Padre. 
San Francisco, que entró en la provincia de los Encaballa- 
dos, y que navegó el gran río del Ñapo y del Marañón. 

Llegaron las canoas y gentes despachadas por el Ca- 
pitán Juan de Palacios, á la ciudad de Alcalá de los Cofanes, 
con sus cartas y aviso de lo que había pasado en los Encabe- 
Hados, y de cómo el H. Fr. Pedro Pecador era ya partido pa- 
ra Quito, cuando llegaron á Anete los Hermanos Fr. Domin- 
go Brievay Fr. Pedro déla Cruz. Mucho consuelo recibieron 
el Padre Comisario Fr. Juan Calderón y sus compañeros^ 
con estas buenas nuevas, y, tratando con el Capitán Gabriel 
Machacón que se dispusiese el viaje, que ya era tiempo, dán- 
dose para ello toda prisa, no pudo ser por entonces, por no 
tener suficientes embarcaciones, y estar esperando de Qui- 
to algunas cosas que, para la entrada, había enviado buscan 
No fué posible detener^ al Padre Comisario y sus compa- 
ñeros en los Cofanes, y así, pidieron al Teniente General 
que les diese avío, para irse al río grande de Ñapo, donde 
estaban el Capitán Juan de Palacios y demás compañía, y 
que allí le aguardarían, hasta que bajase coi> la demái gente^ 
para hacer la entrada. H izóse así, y, sin dar lugar á más 
dilaciones, se aprestaron tres canoas y la gente necesaria de 
indios y españoles, y, por Cabo de ellos, un vecino de aque- 
lla ciudad, llamado Pedro Bermúdez. Y, caminando los re- 
ligiosos y demás compañía dos días, por tierra, llegaron al 
puerto de la Concepción del río Aguarico, en doade esta- 
ban las canoas, en las cuales se embarcaron, y, navegando 
río abajo, desembarcaron, á los diez días, en el grande de 
Ñapo, el cual va ya por aquel paraje tan grande, que, con 
serlo mucho el de Aguarico, es, en su comparación, un pe- 
queño arroyo. Por él arriba caminaron los siervos del Se- 
ñor y demás compañeros un día de camino, y llegaron á 
un sitio llamado el Real de San Francisco, donde había 
hecho su primer asiento el Capitán Juan de Palacios. En 
este paraje se detuvieron los religiosos, con el Capitán Pe- 
dro Bermúdez y demás gente, y despacharon una canoa al 
Real.de Anete, con aviso de su llegada, para el Capitán 
Palacios y compañeros; los cuales bajaron luego, muy con- 
tentos, y, habiendo llegado con mucha alegría, los urios y 
los otros se dieron los parabienes. Allí estuvieron juntos 
unos pocos días, en los cuales, tratando de la entrada de 
los Abijiras, pareció á los más de aquella compañía ser 
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más á propósito la de los Encabellados, y, aunque no se de- 
terminó nada por entonces, pidió él Padre Comisario Fr. 
Juan Calderón al Capitán, que, pues estaban despacio y la 
provincia de los Encabellados tan cerca, gustaría mucho los 
fuesen á ver, entre tanto que el Capitán Gabriel Machacón 
y su gente bajaban á este río y el Hermano Fr. Pedro Pe- 
cador volvía de Quito. 

Concediéronle su petición al Padre Comisario, y, ha- 
biendo primero confesado y comulgado todos, se hizo la. 
entrada en los Encabellados; siendo ésta la segunda que 
hicieron los religiosos de nuestro Padre San Francisco, hi- 
jos de la ciudad de Quito, y los que tercera vez navegaron 
el río de Ñapo, desde su puerto, que es el de Archidona, 
hasta l%boca del río de Aguarico, de donde comienzan sus- 
poblaciones, y se van continuando por aquella banda (que 
es ladel Norte), por el gran río de Ñapo abajo, distancia de 
ciento cincuenta leguas, entrando aquí la provincia que 
llaman de los Rumos, que, por ser toda esta tierra continua- 
da, y todos éstos gentiles, y hablar una misma lengua, se 
puede tener toda esta gente por una misma nación. Tiene 
de anchura esta provincia treinta leguas, por partes más, y 
por partes menos: confina por sus espaldas con el río Pu- 
tumayo (de quien ya dijimos), el cual divide esta naci.ón, de 
la de los Senos, que están á la otra orilla. 

La provincia de los indios Abijiras, que era donde ha- 
bíamos de entrar, está poblada en el gran río de Ñapo, 
yendo por él hacia abajo, a la mano derecha, que es á la 
banda del Sur, y tiene su principio en el mismo paraje que 
la de los Encabellados, y se van continuando poblaciones 
por más de cincuenta leguas. Dicen que es provincia de 
mucha. gente. Todas estas tierras son llanas y de mucha 
arboleda, si bien donde ellos tienen sus casas, que serán 
dos ó tres leguas apartadas del río, es la montaña más cla- 
ra. Sus poblaciones están partidas en aldeillas de á cua- 
tro, de á seis y de á ocho casas, y en cada una viven uno ó. 
dos indios con sus mujeres é hijo«. Las aldeas estarán 
apartadas las unas de las otras un cuarto de legua, media 
legua ó una legua. Las casas son de madera y cubiertas 
de palma, y abiertas todas. Andan todos estos indios des- 
nudos; duermen en hamacas, y susténtanse de maíz, que co- 
gen en abundancia, y de yucas, que son unas raíces que 
siembran, .de que hacen mucho casabe, y de chontaruros,. 
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que es urta fruta de palmas que ellos cultivan; y estos gé- 
neros y otros semejantes que hay en esta provincia les sir- 
ven de comida y de bebida. Tienen miel de abejas, que se 
crían en los huecos de los árboles, aunque no usan de la cera. 
Tienen mucho pescado, caza de monte y fruta de la tierra. 
Tienen mucho tabaco, de que todos usan, tomándolo en hu- 
mo. Prometen estas tierras, cultivadas, otros géneros: arroz, 
cacao, cañas dulces y buen algodón, como ya se vido algu- 
no, de que usan para ceñirse los brazos y las piernas, con 
unas fajas que 'las indias 'hilan y tejen, y dicen hacen esto, 
para ser ligeros y fuertes. 

A los 14 días del mes de Junio de 1637, tomaron puer- 
to los dos capitanes, con los religiosos y demás compañía, 
en un riachuelo que sale de la provincia, de los En«bella' 
dos, y se le puso por nombre río de San Antonio, por ha- 
ber llegado á su boca el día antes, que fué el de su fiesta, y 
dicho misa en aquel paraje, que estará del río de Aguaricp 
veinte leguas más abajo. Tomóse allí puerto, por estar 
cerca las casas de los indios, á las cuales llegó la compañía 
cristiana, y al mismo paraje á donde el Capitán Juan de 
Palacios había entrado con el Hermano Fr. Pedro Peca- 
dor. Salieron luego los indios, muy alegres, á recibirlos, y 
fueron.viniendo, por su orden, de aquellas aldeillas primeras 
en cuadrillas de á ocho, de á diez y de á doce, con algunas 
mujeres y muchachos, trayendo todos de las comidas que 
tenían, y palmas en fas manos, en señal de la paz que tenían 
asentada. Diéronles algunas niñerías, con que fueron muy 
contentos. Estuvieron en este sitio los capitanes y demás 
gente tres días, y en ellos los religiosos, por medio de las 
lenguas, predicaron á atjuellos gentiles, y les dieron noti- 
cia de quiénes eran y de cómo venían á enseñarles las co- 
sas de Dios, y á hacerlos cristianos, si ellos quisiesen, y que, 
para esto, se quedarían con ellos. Todos respondieron que 
se holgaban mucho y que se quedasen; que ellos los rega- 
larían y acudirían á loque seles mandase. Juntó el Padre 
Comisario sus compañeros, y, habiéndolo consultado con* 
Dios y con ellos, se determinó que se quedasen, puesto 
que se había de entrar después, cuando el Hermano Fr. 
Pedro Pecador viniese, en lo cual no se puso ninguna duda. 
Los capitanes vinieron en ello, aunque con algún temor y 
recelo, y, dejando á los religiosos solos y con una india len- 
gua, para intérprete, se volvieron á salir de la provincia y 
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se fueron al Real de San Francisco y al de Anete, á espe- 
rar al Capitán Gabriel Machacón y al Hermano Fr. Pedro 
Pecador, para, con su venida, determinar lo que convinie- 
se. Alegres y contentos en el Señor se quedaron los sier- 
vos de Dios, entre aquellos lobos, y, por su mansedumbre, 
ovejas. Se ocuparon en el ministerio evangélico, desde 1 7 de 
Junio hasta 26 de Agosto del dicho año, ocupándose en 
aprender la lengua de los indios, en enseñarles á rezar, á 
que ellos acudían mal. Curaban los enfermos; bautizaban 
los niños, y procuraban componer las disencíones que entre 
ellos se ofrecían; en lo cual nada gustabau, por la mala incli- 
nación que todos tienen á pelear y á matarse unos á otros. 

En este poco tiempo fuimos reconociendo algunas al- 
deas, yendo con los dueños de ellas, y así llamados de dos 
en dos, yendo unos y quedando otros. Hicieron algunas 
juntas y bailes, celebrando nuestra venida, y juntaríanse, 
para esto, cada vez, de trecientos á cuatrocientos indios, en 
unas casas muy grandes, que, para este efecto, tienen, con 
muchos bancos, en que se sientan, á la traza de escuelas de 
muchachos. En estas juntas, aunque beben de sus vinos y 
de unas aguas que cuecen de unas raíces, no se embriagan» 
ni tal cosa vimos en el tiempo que allí estuvimos. No tie- 
nen ídolos ni adoración ninguna; mas usan de algunas he- 
chicerías, para lo cual hay entre ellos algunos viejos, que, 
con sus embustes, engañan á los otros, y, por ello, les tienen 
algún respeto. Pero obligación no la tienen á nadie, ni 
entrfe ellos hay principales, ni cabeza, ni gobierno, y muy 
poca policía. Tienen á dos mujeres, y algunos á más, y ' 
otros hay que no tienen á más de una. Quieren muchísimo 
á sus hijos, á cuya causa se crían con mucha libertad y 
desenvoltura. Conservámonos con esta gente con buena 
paz y amistad, y recibimos de muchos de ellos muy buenas 
cosas; pero otros -nos dieron mucho á merecer. Dejemos 
esto en este estado, y pasemos á Quito, á saber cómo le va 
de despacho al Hermano Fr. Pedro Pecador. 

Llegó el siervo del Señor á la ciudad de Quito, y fué 
de todos bien recibido, y las buenas nuevas que llevó fueron 
de mucho consuelo. Trató luego de negociar, á lo que iba> 
con toda prisa y cuidado. De la Orden fué despachado 
(aunque ya la provincia había dado los religiosos, y puesto 
que no se podían hacer dos entradas á un tiempo, por no 
haber gente ni disposición para ello) que se hiciese la en- 
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trada con los que allá ya estaban, y que, si después fuesen 
menester más, los asignarían, avisando de ella De la Real 
Audiencia le fué concedido lo que pedía el Capitán Juan de 
Palacios, que fué darle permiso para que entrase, con treinta 
hombres voluntarios, ala provincia délos Encabellados, á 
hacer escolta, y asistir á los religiosos (que enviaba á pedir), 
para que, con seguridad, pudiesen predicar y redimir á aque- 
lla gentilidad al gremio de la Iglesia; y, para ello, le nom- 
braron por Cabo de los treinta soldados, y, en nombre de Su 
Majestad, le prometieron hacer merced de socorro y ayuda 
de costas, si fuese «ecesario, siendo avisada de los buenos 
progresos de la entrada de los Encabellados. Con estos 
buenos despachos, y con un compañero, que el R. P. Pro- 
vincial Fr. Pedro Becerra le dio, para que le ayudase, lia*- 
mado Fr. Andrés de Toledo, y con algunos soldados, que, 
á su devoción, y por servir á Dios, quisieron acompañarle, 
bien proveidos de bastimentos y demás cosas necesarias 
para el viaje, que los devotos de la ciudad de Quito, con 
liberalidad, le ofrecieron de limosna, salió de la dicha ciu- 
dad el Hermano Fr. Pedro Pecador, para los Quijos, donde 
también vio algunos devotos que, de buena voluntad, qui- 
sieron acompañar á los siervos de Nuestro Señor, Y, con 
ellos y los demás, todos juntos, se embarcaron en el río de 
Avila, y por él salieron al grande de Ñapo, en las canoas y 
con la gente que los encomenderos de aquella provincia 
dieron de muy buena gana, sin otro interés que el servicio 
de Dios, Caminaron los siervos de Nuestro Señor,' con 
este acompañamiento, por el gran río del Ñapo abajo, y en 
pocos días llegaron al Real de Anete, donde hallaron al 
Capitán Juan de Palacios, con su gente, el cual los recibió 
con grande alegría y muy contento. Con el buen despacho 
que el Hermano Fr. Pedco Pecador le traía, se trató luego, 
•con toda la presteza, de hacer la entrada,- y más cuando su- 
pieron los recién llegados cómo el P. Fr. Juan Calderón; 
Comisario, y sus compañeros, habían quedado solos en los. 
Encabellados. * Nombró el Capitán Palacios los oficiales 
necesarios, y, ajustando el número de los treinta soldados de 
su<:omisión, con algunos de los que tenía, prevenidas ya 
las embarcaciones, y muy bien aviados, subieron, con muy 
buenos alientos, del Real de Anete, y, caminando por el 
gran río de Ñapo abajo, llegaron al Real de San Francisco; 
á- la junta de Aguarico, en donde hallaron al Capitán Ga- 
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briel Machacón, Teniente General de los Cofanes, que ha- 
bía bajado para hacer la entrada á la provincia de los 
Abijiras, como lo había prometido; mas, viendo la buena 
disposición con que se iba á los Encabellados, y que ya 
estaban allá los religiosos, dejando su entrada para mejor 
ocasión, si se ofreciese adelante, despidiéndose de todos, se 
volvió á los Cofanes, por el río Aguarico, por donde había 
bajado. 

Prosiguieron el Capitán Juan de Palacios y demás 
compañeros su viaje, por el grande Ñapo abajo, y, al día si- * 
guíente, llegaron al puerto de San Antonio de los Encabe- 
llados. Durmieron allí aquella noche, y al otro, día que fué 
26 de Agosto del dicho año, entraron por el camino que siem- 
pre, y llegaron á la aldea donde los religiosos estaban jun- 
tos, como los habían dejado, aunque enfermos. Grande fué 
el regocijo de los unos y de los otros, dando gracias á Nues- 
tro Señor. Desenterraron los ornamentos que los siervos 
de Dios habían enterrado muchos días había, y guardaban 
debajo de tierra, por temor de que los indios Encabellados, 
que son muy atrevidos, no s^ los quitasen y profanasen. 
Dijeron misa y ofrecieron el Santo Sacrificio á Dios Nues- 
tro Señor, en hacimiento de gracias, por los buenos su- 
cesos de aquella conversión. F'ué mucha la gente que á la 
venida del Capitán se juntó de todas partes, por verle, y 
por tocar algo de lo que traía que darles, como abalorios y 
cascabeles, de que son muy amigos; cuchillos y herramien- 
tas, que les fué poco á poco repartiendo. En esta aldea, que 
era pequeña, estuvieron cuatro días, y por no ser sitio aco- 
modado para tanta gente, se mudaron, de allí una legua, á 
otra aldea mayor, de más casas y de mejor sitio. Allí se 
hizo palenque, y, pareciéndoles á toda esta compañía ser 
aquella provincia y tierra de consideración, de común con- 
formidad, y con ánimo de no desampararla, tomó el Capi- 
tán Juan de Palacios, y la demás compañía, posesión de ella, 
en nombre de Su Majestad (que Dios guarde), y los religio- 
sos ea nombre de la Santa Madre Iglesia, con las ceremo- 
nias acostumbradas y con muy general regocijo, y pusieron 
por nombre á este lugar la Ciudad de San Diego de Alcalá. 
Los religiosos no cesaron de hacer lo posible con los indios, 
aunque, por ser tantos los que entraban y salían en el Real, 
y grande el ruido que hacían, no se hacía lo que se quisie- 
ra. Así se pasaron algunos días, esperando mejor disposi- 
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cíón, así de salud, como de poner en orden las cosas de 
aquella conversión. Cuando, por muerte de un vecino de 
la ciudad de Ávila, llamado el Capitán Juan de Aguilar, los 
deudos y amig'os que allí estaban (ó porque no hubo orden 
de coger luego de contado mucho oro), trataron de volverse 
á sus casas á los Quijos. Procuraron los religiosos diver- 
tir esta determinación, y no fué posible, ni el Capitán 
Juan de Palacios los pudo detener, que esto hacen hombres 
voluntarios. Saliéronse de la provincia y Deváronse con- 
sigo los indios amigos que habían traído, y en verdad que 
hicieron falta los unos y los otros. El Padre Comisaria 
Fr. Juan Calderón y el Hermano Fr. Pedro de la Cruz, 
también se salieron con estos hombres, [X)r estar enfermos, y 
unos y otros se fueron por los Quijos, dejando bien afligidos 
á los demás, que, por ser pocos, recdaban lo que después su- 
cedió. Acordóse que, para remediar esta necesidad, fuese 
á Quito el Hermano Fr. Pedro Pecador, á dar cuenta de loa 
hechos y pedir socorro á la Real Audiencia. Lo cual el 
siervo de Dios hizo de muy buena gana, y se partió con los 
demás luego, dejando, con su ida, algo consolados á los que 
quedábamos esperando en Nuestro Señor, que, por este me- 
dio, nos vendría socorro y no se malograrían tan buenos 
principios. 

Por la ausencia del P. Fr. Juan Calderón, siícedió en 
la Comisaría el P. Fn Laureano de la Cruz (que soy yo): 
Quedáronse en mi compañía los Hermanos Fr. Dominga 
de Brieva, Fr. Francisco de Pina y Fr. Andrés de Toledo, 
quedando el Capitán Juan de Palacios, con diez y ocho sol- 
dados y cosa de sesenta indios y alguna chusma. Procura- 
mos lo posible conservarnos en buena paz con los indios 
Encabellados. Acudieron, como de antes, á los ejercicios 
ordinarios, y procurábamos que todos estuviesen consolados* 
Dióle gana al Capitán Palacios de que nos mudásemos de 
este sitio á otro mejor y más cerca del río, por las canoas y 
por la pesquería. H izóse así (que no debiera), y mudados^ 
en pocos días se mudaron también los indios, con algunos 
agravios que lea hicieron, que, aunque á nosotros no nos pa- 
recían grandes, para ellos sí lo eran, por ser gente tan hidal- 
ga, que aun de sus mismos hermanos no sufren un papirote* 
Fuéronse retirando y ya no venían á vernos ni traían el 
sustento, como solían, lo cual tuvimos á novedad y novedad 
de mucho cuidado. Encomendámonos á Nuestro Señor y 
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cada día esperábamos el golpe, cuando el día de Santa 
Brígida, á 8 de Octubre del 1637. tuvimos aviso que los 
Encabellados venían, á mano armada, sobre nosotros. In- 
quietóse la gente con esta nueva y trataron de prevenirse 
con sus armas; mas el Capitán, más valeroso que prudente, 
hizo que se aquietasen todos, y que no tuviesen miedo. 
Estando en esta quietud, aunque no sin recelos, dentro de 
media hora tocaron á arrebato y dieron sobre nosotros 
tantos indios, que fué misericordia de Dios no acabarnos á 
todos. El Capitán, con su acostumbrado coraje, con sólo 
espada y rodela, embistió él y dos compañeros con los En- 
cabellados, que le cogieron por aquella parte y haciendo 
ricia en ellos, los fué siguiendo, y á pocos pasos se halló 
cercado de una grande emboscada, que, matándole y ha- 
ciéndole pedazos, se lo llevaron. Los demás soldados, con 
los arcabuces, dieron una rociada al enemigo, con que, ma^ 
tándoles algunos, hicieron retirar á los demás. A este mis- 
rao tiempo se nos cayó un fuerte de madera que se estaba 
haciendo, con el peso de la gente que se subió en él, y de 
este trabajo y de la pelea quedamos muchos lastimados y 
heridos. No murió más que el Capitán, que nos lastimó 
mucho, y una india, que la mataron los palos del fuerte. Los 
heridos se curaron, y, con alguna mejoría, al tercero día nos 
salimos todos, con harto trabajo y riesgo, al puerto donde 
estaban las canoas, y, embarcándonos en ellas, salimos á 
nuestro gran río, á una isla que allí cerca estaba, á esperar 
al Hermano Fn Pedro Pecador y el socorro que había ido 
¿ buscar. 
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R. P. PEDRO DE ROJAS. 



Este ilustre jesuíta, hermano del P. Alonso de Rojas, nació eti 
Loja, hacia el año de 1640. Fué profesor en la antigua Universi- 
dad de San Gregorio Magno de Quito, y uno de los más insignes 
misioneros de esta provincia. 

Fué orador distinguido; aunque no estuvo evento del mal [ 

gusto de su tiempo. Así es que sus discursos tienen, muchas ve- 
ces pensamientos alambicados y no pocos retruécanos. 

En 1687 predicó en Quito una Exhortación moral, con motiva 
del terremoto que padeció Lima en aquel año. Fue tan bien reci- 
bido este discurso, que D. Ignacio de Aybar y Esíaba, del Conseja 
de Su Majestad y Fiscal de la Audiencia de Quito, lo hizo dar á la 
estampa, en Lima, el año de 1 689. 

Hé aquí un fragmento de la Exhortación: 

¡Oh! cómo muestra la piedad soberana de Dios sus 
misericordias grandes con los pecadores de Quito, dándo- 
les noticias de la ruina de Lima, Jerusalén coronada del 
Perú, porque les sirva este ejemplar de luz con que abran 
los ojos, para la enmienda de sus vidas, temiendo semejan- 
tes terremotos y castigos, por sus grandes culpas! ¿No es 
esto ir aguzando la punta de la espada de su justicia, con 
lima; y no sorda, sino tan sonada que han estremecido sus 
ecos todos los pueblos y ciudades de las Indias? ¡Y usar de 
tanta piedad que le da, entretanto, tantas esperas á Quitol 
¿No es esto mostrar Dios, ya desnudo, el estoque contra 
los moradores, tanto más agudo en la punta, cuanto más 
afilado con lima, y tan piadosas esperas? ¿No es esto 
aguzarlo más penetrante, cuanto lo ainola con lima tan 
despacio, y tan ruidosamente en el aviso, que, si en Lima 
hiere, aquí alumbra; si allá mata, aquí sólo amedrenta; si 
allá tiembla hasta arruinar, aquí el temblor es apenas ame- 
naza; si allá destruye, rayo que repentinamente cae, aquí 
es sólo relámpago y trueno, que avisa con el amago, usando 
de tanta misericordia, que da tiempo, aguzando la espada 
con lima; claro está que sí, pues es éste el tardo luir de 
la lima al acero; pues por esta causa, escribiendo el Abad 
Gofrido al Obispo Reynaldo, en la forma que se había de 
portar con un Conde, que hacía graves hostilidades contra 
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la inmunidad eclesiástica, le aconseja que, por ser tan gran- 
de, no se valga contra él de la navaja, que corta luego, sino 
de la lima de la discreción, que labra despacio: Et quod in 
€0 ad injuriam universal i s matris Jideliitm 7iimuim a'cvit^ 
lima canonicce discrcíiouis amputare. Mas ¡ay dolor! ¡oh 
ciudad siempre verde y opulenta Quito! Lo que me temo 
que, si, á golpe de luz tan crecida, no abres losojos, para llo- 
rar tus culpas, que, acabando de aguzar la punta de la es- 
pada con esta lima, con este ejemplo formidable, han de ser 
tan penetrantes las heridas con que te asolé, que sientas 
más violento, más riguroso el castigo, al mismo paso que 
te ha esperado, dándote su misericordia aqueste tiempo! 
Ut post Jerusalem s^evias in Amonitas, 

Pero me dirán, y con mucho consuelo mío, que ya no 
les falta luz, pues tienen á los ojos á su Patrón jurado para 
los temblores, al penitente Jerónimo, que es luz: vos eslis 
lux mundi, Y luz no como quiera, sino luz que alumbra, 
para defender de los terremotos á unos, castigando con 
temblores á otros obstinados, que no se aprovechan de sus 
avisos, como le sucedió predicando en la ciudad de Tiro, 
ya reedificada, contra los trajes profanos y excesivos jue- 
gos; pues, juntándose tres, á barajar gustosos, dijeron delan- 
te de muchos, que se hallaron presentes, que, aunque le 
pesase á Jerónimo, empezarían y acabarían de jugar con 
toda felicidad y alegre entretenimiento: Je7vnymey te invi- 
to, ludum istum feliciter finieinus. Pero, á poco espacio 
que se entregaron al juego, refiere San Cirijo, se estreme- 
ció la tierra, abrióse en grietas horrorosas, sorbiéndose á 
los tres que jugaban, y quedando los presentes tan corre- 
gidos, que enmendaron sus vidas con ejemplares escar- 
mientos. Con esta luz y ejemplo, que pone á la vista, alum- 
bra Jerónimo, y con ésta misma ha abierto los ojos tanto 
Quito, al ejemplar de la ruina de Lima, que ha encontrado, 
sin duda, con las puertas de la seguridad; pues María, Se- 
ñora nuestra, á quien invoca en estas rogativas, es la puer- 
ta del cielo, y Cristo, nuestro bien, ya sacramentado, ya 
en sus imágenes milagrosas, á quien venera, en esas aras, es 
la otra puerta del perdón. María, puerta llena de benig- 
nidades y dulzuras, aunque sea la imagen y estatua de pie- 
dra, que no se opone el ser la imagen mármol en la cons- 
tancia, para que nos ampare; pues tiene las entrañas y pe-^ 
chos de soberanas piedades y misericordias. 
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En la provincia de Siria, escribe el erudito Bercorio, 
(Lib. 14, cap. 51) cerca de Damasco, hay una iglesia de 
Nuestra Señora, intitulada de su nombre, en la cual se ve- 
nera una imagen de María, deidad criada tan rara y mila- 
grosa, que, siendo la estatua de piedra, tiene pechos de 
carne, con apoyos continuos de un licor como de óleo, en 
lugar de leche, eficaz medicina para muchas dolencias y 
enfermedades: Syria es t provincia circa DamascumqucsMnant 
habet eulesiam^ qtiíE B. MaricB dicitur, ubi est imago B. 
VirginiSy quce mam7nillam habet carriea^n, divino miraculo 
factam, a qua vice lactis oleiim stillat, sicut dicittir Job 29: 
petra fundebat mihi rivos olei. Cristo, en el Sacramento, 
es óleo soberano y carne de los pechos de María, en sentir 
de Fidele y San Pedro Damiano, y cuando se coadunan 
María y Cristo, en el Sacramento, aunque sea la imagen de 
piedra, son sus efectos tales piedades y misericordias, que 
no sé qué se tienen de mayor exceso al mismo poder divi- 
no, en especial para defender de los temblores, terremotos 
y ruinas, á los que, saliendo de la ocasión de las culpas, 
tienen firmes propósitos de no volver á ellas. 

No obstante que le mandó Dios á Lot huyese al monte, 
para librarse de la ruina que amenazaba á las ciudades nefan- 
das de Sodomay Gomorra, sin volver los ojos aellas: In monte 
salvum tcfac. (Gen. 19.) condescendió con su ruego, que 
le pidió el mismo seguro, quedándose en la ciudad de Segor, 
que, por más pequeña, tendría menos culpas. Llegó á Se- 
gor; no se quietó su corazón receloso; dejó el seguro; subió 
al monte, y, en una cueva que formaba una piedra, con seno 
bien capaz, se le quietó el ánimo turbado: Mansit in spe- 
lunca. Asegúrale Dios en Segor, y huye del peligro, á una 
cueva, donde estriba toda su confianza. Sí, dice San Je- 
rónimo, porque era Segor tierra tan liciada de temblores, 
que, aun cuando las ciudades de Sodoma no se estremecían, 
Segor temblaba; de que coligió serían en Segor los terre- 
motos más formidables al tiempo de la ruina común de So- 
doma: Quodfrcquentcr tcfrcmotu obrupta, timuerit Lot di- 
cens: si cceteris stantibtis, ista s¿€pe subversa est, quantoma- 
gis in contmni ruina non potefit liberari. El argumento 
parece bueno, para temer quedarse en Segor, á lo natural ; 
pero con el seguro deD^os, aunque más tiembleque le asusta. 
¿Obedece á Dios en no volver los ojos á Sodoma y recela 
de su providencia en Segor? No recela, sino que la busca, 
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acogiéndose ala cueva más favorable y más piadosa: Man- 
sil in spelunca. Esa cueva fué la piedra de donde pedía 
Isaías á Dios que viniese como Cordero: Ernitte agnum Do- 
fnine dominatorem terree, de pctra deserti (\^2Á^, i6), porque, 
como explica Alfredo en las alegorías de Titelman : Petraiiv 
deserti, ut existimo, speluncam illam appellant quce in locis 
desertisy natura vel arte excissa in petra, Lot excesit de So'^ 
domis fugientem, de qua dicitur agnum processurum, guia 
inea genitus est Moab, de cujtis femina nata est Ruth, cujus 
filius Obeth. Dios, como Cordero, nace de esta piedra 
María. Pues vean ahora la fe de Lot: ¿Cómo le asegura en 
Segor? Dios, como Dios. ¿Cómo le busca en la cueva? 
Dios, como Cordero é hijo de María; pues, aunque huye de 
Segor, no se niega al amparo que le promete Dios, sino lo 
adelanta buscando á María y á Dios como Cordero. Que 
no sé qué se tiene de más á más para descender de terre- 
motos este Cordero Soberano, con la prerrogativa de hijo 
de María, como piedra. Porque, si Dios como Dios, es 
Juez; Dios, como Cordero, Dios, como Sacramentado, está 
diciendo la carne de los pechos de María, y en esta unión, 
ni recelos caben de temblores por la justicia de un Juez 
irritado, sino más que seguras misericordias, confianzas y 
piedades. ¿Y, para tenerlas, toda la mira ha de ser esta pie- 
dra misteriosa y Cordero Divino, sin volver á Sodoma los 
ojos? Claro está, porque es mal fundado recurso á Cristo 
y á María Señora nuestra, si, saliendo de la ocasión de la 
culpa en el riesgo y el peligro, vuelven aun los ojos á la 
misma ocasión del pecado. 

¿Quieres, alma, que sean eficaces tus ruegos? ¿Que sea 
seguro el patrocinio que deseas en Cristo Sacramentado, y 
María, aunque imagen de piedra, Patrona piadosísima contra 
los temblores y volcanes? Pues buen remedio: una verdade- 
ra confesión, con propósito tan firme que no vuelvas ni aun 
los ojos á la ocasión del pecado; que volverlos al peligro, 
estorbaría al patrocinio que imploras, y quedarías estatua de 
sal: riguroso padrón para el escarmiento de otros, como 
quedó la mujer de" Lot, por inconstante en el camino * de su 
salvación, que había comenzado. Mas, esto es lo que más 
aflige mis temores: mucho recelo el que vuelvas las espal- 
das; que esta inconstancia sea causa de nuestra ruina. An- 
geles acompañaban á la mujer de Lot, y la sacaron de So- 
doma. Enderezó sus pasos al monte, al lado de un Lot santo 
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y justo, que, con su buen ejemplo, animaba su tibieza. El ries- 
go instaba, y, con todo, vuelve inconstante la vista, y no 
llega á aprovecharse del fuego del Cordero y piedra mila- 
grosa, como Lot. Tú, á quien no acompañan ángeles, sino 
tus vicios; tú, que huyes la compañía de los buenos, y vives 
b*iempre al lado de tu desdicha, ¡oh! ¡cómo debes temer, 
aun después de confesado, el volver al vómito! Sea el pro- 
pósito firme, si quieres seguro, el patrocinio de esta piedra 
soberana y sacrosanto Cordero. 
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R. P. ALONSO DE PEÑAFIEL 



El P. Alonso de Péñafiel, de la Compañía de Jesús, hijo del Ca- 
pitán Alonso de Péñafiel, Corregidor que fué de Quito y Riobamba, 
nació en esta ciudad, á fines del 9Íglo XVI. Estudió Filosofía y Teo- 
logía en la Universidad de Lima; fué profesor de estas ciencias en 
el Colegio del Cuzco y en la misma Universidad de Lima. Escribió 
ün curso de Filosofía, con eltítulo de Universa Philosophia, 4 tomos 
en folio, que se imprimió en Londres, en 1653. 

A petición del Conde de Chinchón, Virrey del Perú, escribiólas 
Obligaciones y excelencias de las ttes Ordenes Militares^ Santiago^ 
Calaírava y Alcántara; dióla á luz su discípulo D. Pedro de Pine- 
da, en Madrid, año de 1643. El célebre crítico español, D. Nicolás 
Antonio, dijo, atendiendo al mérito de estas obras, que el P. Péñafiel 
era varón de grande erudición y elocuencia. 

De esta obra tomamos el siguiente capítulo: 

LO QUE DEBE LA MONARQUÍA DE ESPAÑA Á LA PROTECCIÓK 

DE SANTIAGO V Á LOS CABALLEROS 
QUE HAN MILITADO CON SU PATROCINIO. 

Trae muy de atrás el origen de los socorros que Santia- 
go, desde el cielo, y las religiones militares, desde la tierra, 
haciendo un cuerpo místico, dieron á nuestros Reyes en sus 
mayores aprietos. ¿Quién olvida la aparición de Santiago, 
que, en los principios de nuestra Monarquía, cuando se 
echaban los cordeles á su edificio, hizo al Rey Don Alonso 
de Castilla y León, con la Cruz en una mano y la espada 
en otra, diciendo que, en virtud de aquella, vencería á sus 
enemigos? Por lo cual se puso en las tres religiones mili- 
tares, por divisa de su valor, y en profecía de sus proezas, la 
Cruz en los pechos de sus religiosos, región de su esfuerzo 
y centro de donde se extendían las líneas de sus hechos pro- 
digiosos por toda la esfera del mundo, para mostrar que, en 
virtud de la adoración de la Cruz, se habían de alcanzar las 
victorias, y que serían medio de levantar cabeza sobre todod 
ta Monarquía de los godos españoles. Que esto fué tener 
Moisés los brazos levantados, cuando peleaba el pueblo dé 
Dios contra Amalech; porque siempre estuviésemos pen- 
dientes de los méritos de la Cruz, como lo mostró Símaco 

en estos versos, hablando de Roma en tiempo de Constan- 

10 
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tino, que sin violencia volverán el rostro á la religión de los 
caballeros militares y les dirán: 

A guascas, Regina, libens mea signa necesse esí, 
In quibus effigies Crucis, aut gemmata refulget, 
Aut longis, solido ex auro, prcefertur in hasfis, 

• 

que es lo que á la letra se dice én el Deiiteronomío, cap. 15. 
Extendisti ntanum íuatn & devoravit eos térra, 

¿Quién no considera atentamente la batalla que el Rey 
Don Ramiro tuvo con los moros, sobre negarles el tributo 
y fuero de las cien doncellas? Peleó con los moros; fué 
vencido, y estando á la noche en suma miseria, y para aca- 
bar con todo su Reino, se le apareció el Apóstol Santiago 
y le dijo, que á la mañana pelease, poniendo en la vanguar- 
dia los de su religión, y vencería: y obedeciéndole el Rey, 
degolló setenta mil moros, con las espadas de los caballeros 
religiosos, y desde este día aclamaron á Santiago en las 
batallas; porque le vieron visiblemente pelear, haciendo un 
cuerpo con los religiosos caballeras, cuya «cabeza él era, 
para que sólo á estas religiones y á su Patrón nos debiése- 
mos todos por compra, á quien somos deudores de la liber- 
tad y de la fe de lo humano y de lo divino. Y como dijo 
el Rey Don Ramiro, después de la victoria, que por este 
socorro deberían todos los Reyes de España las coronas 
que ceñirían sus sienes multiplicadas; los Señores y Jueces,r 
el Reino en que son tribunal; los templos no ser mezquitas; 
las ciudades no ser abominación; la república y su gobier- 
no no ser tiranía; las almas no ser mahometanas ni idóla- 
tras; las vidas no ser esclavas; las honras de los varones, 
en las doncellas sus hijas, no ser tributo. Que esto sea co- 
mo lo digo, ni los moros lo pueden negar, que hoy temen 
el tropel y las huellas del caballo blanco, y les duran el do- 
lor y las señales de las heridas de su espada. Su nombre 
apellidado ha valido por ejército: donde á los gloriosos an- 
tecesores de nuestros Reyes católicos faltó la gente, á aque- 
llos pocos cristianos que sobraron á la inundación de los 
sarracenos, el nombre de estos religiosos y su Patrón les 
fué muro, y los pocos caballeros valían á nuestra España 
por infinitos en su protección. 

¿Qué Reino tiene nuestro Rey, que no se deba al pa- 
trocinio de Santiago y de los Ordenes Militares? ¿Qué 
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campo se siembra, que no le rescatase su espada? ¿Qué 
camino se anda, que no le abriese y asegurase su diestra? 
Y esto cuando España sólo servía de ejemplo á las vengan- 
zas del pecado, y toda era blasón de las culpas de su Rey. 
Todos estos motivos de tanto peso obligaron y excitaron 
al mayor bonete de España, á quien, por sus grandes letras, 
talento, gobierno y santidad, la mitra del mayor Arzobis- 
pado le venía estrecha, digo á D. Beltrán de Guevara, Ar- 
zobispo de Santiago, á decir cara á cara á Su Majestad, de- 
fendiendo el patronazgo de Santiago, estas palabras: **Yo, 
en nombre de toda la Orden y Caballería de Santiago y 
del propio Santo Apóstol, y en el vuestro, como de Maes- 
tre, con toda reverencia, suplico de vos, á vos propio, me- 
jor informado, que paréis mientes á estas razones, cargando 
el Augusto juicio de vuestro talento en que Santiago no 
es Patrón de España, porque entre otros Santos le eligió 
el Reino, sino porque, cuando no había Reino, le eligió 
Cristo Nuestro Señor, para que él y sus caballeros lo ga- 
nasen y le hiciesen y os lo diesen á vos: y así Santiago os 
puso en posesión de esta Monarquía, quitándola con su es- 
pada á los moros, á quien la dieron los pecados de aquel 
Rey, que merecía tal castigo." 

Por lo cual el Rey Don Fernando el Segundo se reco- 
noce en su privilegio, (Datum Compás te I Ice ^ 1 1 Kalendas Oc- 
lobris, stib era 1236^, por criado, vasallo y oficial de este 
gran Apóstol, con tales razones: **Quien quisiere conser- 
var el Reino de España y dilatarle, este consejo ha de -se- 
guir: que procure tener propicio al Beatísimo Santiago, 
cierto y especial Patrón de las Españas. — Yo, Fernando 
Rey del Cetro de León, vasallo y alférez de Santiago". Y es 
tanta verdad ésta, que quien dijere á nuestro Rey que des- 
pués de infinitas coronas y títulos de Monarca, no asciende 
á mayor grandeza en ser vasallo y alférez de Santiago, se 
engaña: y así sus Majestades con mucho gusto sirven al 
Santo Apóstol en su religión militar, con título propio de 
criados: porque, aunque es verdad que son grandes Maes- 
tres de su caballería; pero tienen el Maestrazgo con nom- 
bre y título de Administradores perpetuos, con el cual lo 
concedieron los Papas á los católicos Reyes Don Fernando 
y Doña Isabel, y á los demás Reyes sus sucesores, con cu- 
yo título guarnecen, como con blasón glorioso, el escudo 
noble de sus armas. Y, agradecido el Apóstol, los premia 
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con nuevos Reinos, ganándoles entrambos mundos, tantas 
coronas en la India Oriental, como dice el P. Pedro Mafeo, 
insigne historiador de nuestra Compañía, en el lib. 4 de su 
historia, hablando de que la Cruz ayudaba á los portugue- 
ses en la toma de Goa: que no sólo á la Cruz se atribuía la 
victoria, sino al Apóstol Santiago y á los caballeros de su 
Orden que, habiendo pasado á mejor vida, acompañaban á 
su Patrón en las batallas y victorias de los portugueses. Y 
refiere que los indios preguntaban quién era aquel insigne 
Capitán y otros soldados que le seguían, de la Cruz roja y 
armas resplandecientes, que daban la victoria en las manos á 
los españoles: por lo cual aquel glorioso General D. Alon- 
so de Alburquerque, por no mostrarse desconocido á San- 
tiago, envió á Lisboa, en tributo debido á este Apóstol, 
unos ricos bordones y veneras de oro, perlas y rubíes, por 
ser las armas de este Santo Apóstol. 

Ni el amparo y protección de las Ordenes Militares y 
proezas suyas, desampararon á sus españoles en nuestra 
América, sCsí Austral como Setentrional; antes, podemos 
decir que su fe nació en sus manos, y que la niñez de sus prin- 
cipios cobró fuerza y vigor á la leche de sus pechos Pues 
el Marqués del Valle, Hernando Cortés, y Don Pedro de 
Alvarado, que fueron el Moisés y Josué de estos países, 
principales Capitanes de la conquista de México, eran de 
esta Orden y religión. Y, como dice Illezcas, en la Vida de 
León X, y Mota, en el libro i de la fundación de esta Or- 
den, les ayudó nuestro gran patrón Santiago, y lo vieron 
visiblemente pelear, bermejeando los filos de su espada con 
sangre de los mexicanos bárbaros, indicando que los caba- 
lleros de su Orden, trayendo la espada roja de púrpura, ó 
escarlata en sus pechos, y vestidos de oro esmaltado en las 
veneras, han de ensangrentar las de acero en la sangre de 
los paganos é infieles, como lo hacen de su instituto. 

Qué diré de esta parte de la América Austral, de este 
rico y extendido Reino del Perú, en donde el Marqués Don 
Francisco Pizarro, prez y honra de Extremadura, y su her- 
mano Hernando Pizarro, principales Capitanes y caudillo^ 
de la conquista del Perú, hicieron prodigios sobre todo enca- 
reetcoiento, animados con la insignia de Santiago, que hon- 
raba lo heroico de sus pechos, á quien siguió el gran Go- 
bernador y Capitán General Vaca de Castro, hijo de esta 
sagrada religión y á quienes socorrió Dios en los mayores 
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aprietos de la conquista y pacificación de estos Reinos, en 
cuya ayuda vieron bien claramente á su patrón Santiago, 
no sólo los españoles sino también los indios, en un caballo 
blanco, embrazada una adarga, y en eUa una divisa de la 
Orden Militar. 

Todos estos prodigios obligaron á nuestros Reyes á 
enriquecer las dichas Ordenes Militares con tantas aldeas, 
villas y ciudades, que falta 'número para contarlas. Lo cual 
también obligó, como dicen el Padre Mariana, Zurita y 
Garibay, á los Reyes Don Sancho de Navarra, Don Ra- 
miro de Aragón y otros, á que pusiesen debajo del dominio 
de estas religiones, no sólo villas y ciudades, como dije, sino 
provincias enteras; y tal vez hizo la grandeza de su fervo- 
rosa caridad y valor, que los instituyesen herederos de sus 
Reinos los Reyes; aunque no faltó malicia en los pretenso- 
res, que impidiese una ejecución tan santa como intentaban . 
los ánimos católicos de sus dueños, por hallarse todos en 
tan grande empeño de deuda y vasallaje á este Apóstol, á 
cuyo patrocinio está sujeto lo más lucido de nuestra Mo- 
narquía. 

Honra grande es, sin duda, esta deuda á Santiago, si 
fuera sólo al Apóstol, y no también á las Ordenes Militares, 
que, haciendo un cuerpo y militando debajo de su estandar- 
te, conquistaron los Reinos de Oriente y Mediodía, y los 
dieron á nuestros Reyes; porque quién duda sino que men- 
guara la grandeza de nuestros Monarcas, que, siendo por 
Maestres del Tuison, vellocino de oro, hábito de San An- 
drés, vínculo muy honroso de la Casa de Borgoña, como lo 
íon superiores á los Emperadores de Alemania, que á ley 
de religiosos, por el hábito y gran collar del Cordero de 
oro, con que honran sus personas, deben inferioridad de 
subditos al Maestre su superior, que es nuestro Rey cató- 
lico. Como cualesquiera religiosos militares de Santiago, 
Calatrava y Alcántara, deben la misma sujeción de subdi- 
tos á. Su Majestad, que es el mismo Rey, por la misma ra- 
zón de su Maestrazgo, y por este reconocimiento de deuda á 
personas -extrañas: pero, para prevenir esto, y que no fal- 
tase ^^ste lleno, á su grandeza, y que^ fuera de sí,-no: debieae 
di reconocimiento de sus Reinos á otro, le dio Dios á núes-* 
tro Rey, en premio de su fe viva y ardiente, celo de propa- 
gar la honra y gloria de nuestro Dios, por medio de sus 
Vicarios en la tierra, los Maestrazgos de todas las Ordenes 
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Militares, con que, asimismo, como Superior de las dichas 
Ordenes, reconociese por único conquistador de sus Rei- 
nos, no dejando por esto de reconocer á su cabeza San-. 
tiago, dos beneficios: el de vasallo, por haberle dado los 
Reinos, y el de subdito, por ser Maestre de su Orden, y 
finahnente, porque por este medio goza^su mayor grande- 
za de superioridad sobre todos. 



Para muestra del talento con que el P. Alonso Peñafiel tratadlas 
cuestiones científicas, añadiremos una brevísima parte de su Trata- 
do relativo al principio de contradicción, traducida de su obra latina 
í^fíiversa Philosophia. — (Lógica, Disp. VIII, Cap. XVII, quaestio IIl). 

ES IMPOSIBLE QUE UNA COSA SEA V NO SEA 

AL MISMO TIEMPO. 

Conviniendo propiamente la denominación A^ primer 
principio á aquella verdad de donde la ciencia humana re- 
cibe estabilidad y firmeza, el que acabamos de proponer 
díibe ser reputado como tal; puesto que por él, no tan sólo 
las conclusiones, sino aún los demás principios pueden ser- 
demostrados. En efecto, como no podamos con nuestro en- 
tendimiento percibir á primera vista la verdad de los otros 
principios, nos sentimos, como si dijéramos en gran mane- 
ra ayudados y confortados, deduciendo la argumentación al 
imposible: cosa fácil de practicar con todos los demás, va- 
liéndonos del principio de contradicción, sin que con él po- 
damos hacer otro tanto. Y la causa es que no hay juicio 
alguno cuyos términos sean más incompatibles que los de 
este axioma; señal cierta de su evidencia, primacía y uni- 
versalidad, del cual derivan su fuerza todos los principios 
y absurdos, hasta el punto de no mostrársenos en toda su 
luz la repugnancia, mientras no lleguemos á este principio, 
y sernos preciso, por el contrario, descansar en él, como en 
término final y en axioma á todos evidentísimo. 

Tal principio se suele enunciar brevemente y con exac- 
titud diciendo: Es imposible que una cosa sea y no sea al 
mismo tiempo; es decir, es imposible que un sujeto posea 
determinada entidad y carezca de ella, como que alguien 
sea hombre y no hombre, y en un mismo ser se encuentren 
simultáneamente la forma y su privación. Por donde equi- 
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vale también á este otro enunciado: es imposible que de un 
mismo individuo se puedan afirmar dos proposiciones con- 
tradictorias, y concuerda asimismo con aquel: la afirmación 
y negación, bajo el mismo aspecto, no pueden convenir á ser 
alguno. En este axioma, así explicado, tienen su funda- 
nlento las siguientes conclusiones lógicas : 

El objeto de la Lógica no es el ente de razón: Ver- 
dad que se prueba del siguiente modo: La causa de un 
ente real debe ser, á su vez, un ente real; pero todo obje- 
to de ciencia real es causa de un ente real; luego todo ob- 
jeto de ciencia real es ente real: ahora bien, el objeto de 
la Lógica es un objeto de ciencia real, luego será también 
ente real; mas, como, según los contrarios, el objeto de la 
Lógica es el ente de razón, seguiría de aquí que un mismo 
objeto es al mismo tiempo ente real y de razón; y como lo 
que es ente de razón no puede ser ente real, puesto que el 
ente de razón es una cosa fingida, deberíamos concluir que 
el objeto de la Lógica era á la vez algo real y no real; pero 
es imposible que una cosa sea y no sea al mismo tiempo; 
luego es imposible que el objeto de la Lógica sea el ente 
de razón. 
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R. P. LEONARDO DE PERAFIEL 



El P. Leonardo de Peñafiel, hermano del anterior, nació en la 
antigua villa de Riobamba, como lo asegura él mismo en la portada 
de sus obras diciendo: peruanus riobambensis. Siendo aun niñO lO 
enviaron sus padres á Quito para que se educase en el Colegio de 
San Luis, bajo la dirección de los Padres de la Compañía de Jesús. 
Leonardo. y su hermano Alonso, se reconocieron con vocación para< 
entrar en este instituto; pero como aiín no se había abierto en Quito 
el noviciado, se fueron á Lima y allí vistieron la sotana del jesuíta. 

El P. Leonardo llegó á ser uno de los más eminentes profeso- 
res de Teología en la Capital del antiguo Virreinato del Perú, y 
después Prepósito Provincial de su Orden. 

Escribió una obra intitulada Dispiitationum in pt imam par tem 
Divi Tornee, 3 tomos en folio mayor, impresos en León: el i9, que 
trata de la unidad de Dios, salió á luz en 1663; el 2?, que compren- 
de las cuestiones sobre la Trinidad, en 1666, y el 3? en 1673. 

El P. Murillo Velarde dice que el P. Leonardo de Peñafiel (\xé 
muy celebrado por sp erudición y sólida virtud. Alegambe hace 
tanibién mención honorífica de este sabio jesuita en sus "Varones 
insignes", lib. X. cap. XI. 

« 

TRATADO I. 

DE LA NATURALEZA DE LA TEOLOGÍA. 

El sapientísimo Salomón exornó con singulares epí- 
tetos la sabiduría, que de corazón amaba, tributándole re- 
verencia. Es, dice, Vapor vhtutis Dei etemanatio qucedam 
claritatis omnipotentis Dei sincera. Candor lucis cetertus^ 
specíilum Dei majestatis et imago bonitatis illius, ¿Cuál es 
esta sabiduría cuya dignidad se. celebra con tantos y tan 
magníficos elogios? Es, á no dudarlo y por antonomasia, 
la Teología, la cual Salomón, como eminentísimo teólogo, 
enseñó públicamente desde su trono, según lo observan Tos 
muy eruditos intérpretes Cornelio y Pineda. Cuando des- 
cribamos y expliquemos la naturaleza y propiedades de la 
Teología, tendremos de hacerlo en nuestro severo estilo' es- 
colástico, después que aquellos elocuentes oradores pintaron 
con galana pluma los sublimes renombres y oficios de la 
Teología. 
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El nombre de esta sublime ciencia viene de Theos^ 
que significa Dios, y de logos, que quiere decir discurso^ 
como lo nota San Agustín, en el lib. viii de la Ciudad de 
Dios. Aunque el hábito de fe, por el cual creemos en los 
misterios revelados por Dios, puede, sin inconveniente, llar 
marse Teología, ya el uso de los doctores ha consagrado 
este nombre para significar la habituación de fe, que, para 
confirmar las mismas verdades de ésta, saca consecuencias, 
así de la revelación como de los otros principios conocidos 
por la luz natural. No insistimos en probar la existencia de 
este hábito, que, como maestra, lo está demostrando bas- 
tante la experiencia. Pasamos, por lo mismo, á investigar su 
esencia y propiedades, y esto lo conseguiremos con felicidad, 
si indagamos su objeto y sus principios. Conociendo en abs- 
tracto y en manera imperfecta la naturaleza del hábito, de 
ningún otro modo podemos declarar su fuerza, que estu* 
diando el orden con relación al objeto y los principios en 
que este mismo hábito se apoya. A fin de tratar venta- 
josamente de estas cosas, será necesario desenvolver lo que 
dijimos acerca de las primeras cuestiones de la Dialéctica; 
para de ahí tomar lo que parezca más útil á las prenociones 
de la Teología. 

QUÉ SEA LA ETERNIDAD. 

Débese advertir, ante todo, que la palabra eternidad 
suele tomarse en distintas acepciones. En su primera acep- 
ción, puede aplicarse á una cosa que dista mucho del tiempo 
presente, como que se han interpuesto numerosos años, y 
es por todo extremo antigua, aunque no carezca de princi- 
pio y deba llegar á su término algún día. Así David, en el 
Salmo 72, llama eter7tos á los montes: Illuminans ntirabili" 
ter a montibiis írternis. Según interpreta San Gregorio, en 
su Moral, los montes eternos simbolizan á los Santos Patriar-^ 
cas, quienes tienen el renombre de montes eternos, en aten- 
ción al remoto tiempo en que existieron, respecto al ins- 
tante mismo en que los cantaba el Profeta. 

En su segunda acepción, se dice eterno lo que debe 
existir largas edades, aunque tenga principio y fin su du- 
ración, como se lee en el Génesis, cuando el Señor prome- 
tía á Abraham la tierra, asegurándole qué sería eterna su 

|X)sesión: Dabo tibi et semini tuo terram pef egrinationis 

II 
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íua, omnem ierram Canaam, in possessionem aiernam. Sin 
embargo, nos consta que la posesión de aquella tierra co- 
menzó y acabóse, puesto que el linaje de Abraham no tiene 
ya c! señorío de aquellas comarcas : pero estas acepciones 
son impropias. 

Conforme á la tercera acepción, la palabra eterno tó- 
fnasíe más propiamente por la cosa que, si tuvo princi- 
pio, carece de fin. Así escribe San Mateo acerca del 
premio 6 castigo de la vida futura: Ibunt in suplicium 
atemumy justi autem in vitam ¿eternam. Malamente inter- 
pretó Orígenes este pasaje, al creer que suplicio y premio 
eternos querían significar una inmensa serie de siglos. Con 
ra2Ón es reprendido por B. Cesario y otros Padres, como 
puede verse en Gilío. 

Más propia es todavía la cuarta acepción, según la 
cual, puede decirse etetno lo que 'de hecho tuviere duración 
fiin principio ni fin; aunque, por otra parte, tuviese de muta- 
ble^ por la posibilidad de comenzar en el tiempo ó dejar de 
ser, aunque hubiese existido ab (eterno, como se diría de los 
ángeles, si hubieran sido creados por Dios desde la eterni- 
dad, según opinión probable. Mas el uso de la voz eterno^ 
en esta significación, no puede probarse con la autoridad de 
las Sagradas Letras, ya que toda creatura ha sido formada 
por Dios en el tiempo, y sólo Dios, de hecho, fué desde la 
eternidad y sin principio. 

En uso de la quinta acepción, denomínase eterno 
lo que no tiene ni principio ni fin en su duración, y exclu- 
ye toda contingencia y mutabilidad, como muy bien lo ex- 
plica Ricardo de San Víctor, en su libro de la Trinidad: Ca- 
yere initiOy ac fine et ontfii miitabilitatey dat cetcrnum esse^ 
Esta, como hemos dicho, es la acepción propia del término 
eternidad. Por extensión y semejanza pueden también 
apellidarse eternas otras cosas, según su mayor ó menor 
conformidad con la idea de lo eterno. 

Discurriendo los doctores, han dado varias definicio- 
nes convenientes á la quinta acepción de eternidad. San 
Anselmo, en su Monologio, la define así: Quid est aliud vera 
eetemitaSy quce sol i illi conveftit, quam intcnniriabilis vita 
tota simuty et perfecta, tota existe7ts. Ricardo da esta otra 
definición: Quid aliud est ¿eternitasy quam diuturfíitas sine 
initio etfine, carens omni mutabilitate. Mas todos los teó 
logos admiten la definición de Boecio, en su tratado de Con 
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solación: yEternitas est tntermmabilis vitee tota simul et 
perfecta possessio, Gilio, en gracia de la claridad, la expla- 
na así: ^íernitas est possessio vit(B interminabilis tota si- 
mul et perfecta. Conviene que expliquemos esta definición. 

En primer lugar y conforme á esta definición, se in- 
quiere qué especie se toma en vez del género. Aseveran 
comunmente los doctores que el término posesión se toma 
como genérico. Tal aseveración, ajuicio nuestro y según 
el pensamiento de Santo Tomás, no puede á la postre acep- 
tarse; porque la idea de género constituye aquello en que 
concuerdan todas las especies de duración, no aquello en 
que difieren. En verdad, como explica Santo Tomás, en 
la palabra posesión no puede concurrir toda duración, la 
divina y la creada, cuando más bien hay fundamento para 
distinguir la una de la otra. Luego, al definir la eternidad, 
no está bien que se use como genérico el vocablo posesión^ 
Pruébase la menor con las palabras de Santo Tomás en el 
lugar citado: Ad ultimum dicendum, quod illtidy guod pos- 
sidetur frmiter et quieté habetur Ad designandant e^go 
inmutabililatem^ et indefcientiam eetemitalis^ usus est no- 
mine possessionis. En consecuencia, sólo la duración divi- 
na puede ser inmutable é indeficiente; y, por lo mismo, ai 
decir posesión, se explica ya lo que es inherente á la diu- 
turnidad divina y se opone á toda duración creada 

Por esta misma razón, excluyese el fundamento de po-, 
sesión que alega Alíense, y sobre todo Alberto, Aseguran 
que posesión equivale á duración de una cosa que se tiene 
ad iibitum, como quiere Alíense, ó ad nutum, como se expre- 
sa Alberto. Pudiera esto entenderse de dos modos: i? si 
fuera dable poseer libremente la duración, pero con facul- 
tad de no tenerla Tal manera de ser, no es conforme á la 
existencia de Dios; porque Dios dura necesarianoente, y su 
poderío y libertad no alcanzan á que tenga el ser en tales 
términos, que pueda dejar de existir. 

Ni aun el ángel tiene duración con poder de suspen-: 
derla, ya que no le es dable destruirse á sí mismo. Esta 
afirmación se realizara, si se tratase de lo que puede durar el 
hombre, que pasa como un viajero sobre la tierra, y que de 
tal modo vive, que puede seguir viviendo ó por sí mismo 
privarse de la existencia. Tal manera de decir no- sería 
apropiada á la duración del hombre que ha traspuesto ya 
los lindes de Ja vida ó llegado á. su condenación; porque 
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no depende de la voluntad humana la continuidad de la 
existencia, ni puede entonces el hombre aniquilarse por sí 
propio, cuando todo depende del querer del Altísimo. En 
este sentido, la posesión no conviene ni á la duración divi- 
na ni á la angélica: 2? la frase áo. posesión ad nutuniy po- 
día entenderse en cuanto se la tiene por propia virtud, de 
suerte que nada más allá sea concedido esperar, como lo 
declara Alberto. Pero, ni aun entendida así la idea de po- 
sesión, puede convenir á la duración creada, desde que to- 
da creatura la recibe de algún principio extrínseco, cierta- 
mente de Dios y no de sí misma. Por último, posesión, en 
otro significado, pudiera dar idea de sucesión, según lo que 
antecede y lo que precede, como dominio permanente sobre 
la cosa tenida. Mas aun ni en este sentido puede tomarse 
posesión, al definir la eternidad, porque ésta no sufre suce- 
sión de tiempos, siendo tota simul, como explicaremos des- 
pués. Poseer, por tanto, en el presente caso, significa sólo 
tener una cosa presente sin interrupción, por cuanto lo que 
se posee está presente, y el tener sin interrupción alguna^ 
se llama gozar de posesión firme y estable. 

Dícese tota sinud, porque eternidad es duración indi- 
visible, sin tiempos que se sucedan ó siglos que entrelacen 
el pasado con el porvenir. En esto se distingue de la du- 
ración sucesiva, la cual nunca permanece la misma, sino 
antes varía continuamente y por partes. Entre tanto, la du- 
ración que llamamos toda al propio tiempo^ no tiene partes, 
y conviénele el epíteto de toda, porque, como manifiesta 
Santo Tomás, nada le falta. 

Dásele el nombre de perfecta, para distinguifla de la 
duración angélica, la cual suele llamarse edad, si se atiende 
al transcurso de los tiempos, desde que fueron creados 
aquellos espíritus^ La duración tota sij?iul ^s indivisible, y 
á pesar de que los tiempos miden la esencia y en lo abso- 
luto la vida, respecto al ángel no determinan la existencia 
actual; porque ésta es operación vital del entendimiento y 
voluntad angélicos, y tal operación no se regula por el 
tiempo, que no es permanente sino sucesivo. En el tratado 
de los ángeles hablaremos acerca de la operación de la in- 
teligencia angélica, y diremos si ella es permanente como 
su esencia. Llámase eternidad perfecta, no sólo porque 
mide la^sencia, indispensable para la vida, como acto pri- 
mero de Dios, sino también la vida actual ó sea la intelec- 
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ción y volición, actos que son permanentes y necesarios, 
como la esencia misma de Dios. Por esto se dice miertni' 
nabilis vitce, idea qvie no sólo denota la negación imposible 
actual, sino aun potencial del término del ser. Así el Altí- 
simo existe, y no conoció el nacer ni alcanzará el morir, por 
Cuanto repugna esencialmente la suposición de que pudiera 
dejar de ser, cosa que no se opone cuanto á la creatura,. 
que, por el hecho de serlo, puede existir ó desaparecer, mu- 
darse del ser al no ser, y también al contrario. 

De aquí, como primera consecuencia, se deduce que 
en la eternidad no hay diferencias de pasado ni futuro, por- 
que prceteritum cst ilhtd quod modo non cst, fuit antem 
afitea; futurum autcm, qtiod non est^ sed crit. Así la eterni- 
dad existe siempre, y eternidad llaman los Padres á cuanto 
permanece al presente, y es invariable, y lo mismo en su 
existir. Muy bien se expresa San Agustín en su Tratado 
déla verdadera Religión: N^ihil autem pristerílum incsier- 
nOy et nihil futtirnm est, guia et gtiod pra-iet ity esse desinity 
et quod futurtun esty 7io7idn?n co'pit; (cternitas antem tan- 
tumniodo est, nec fuit, quasí fion sit;neqíie erit, quasi adhuc 
ñon iit, Quare sola ipsa verissime dicere potuit humana 
menti: ego sum qui sum, et de illa verissime dici potes t: qui 
est misit 7ne. San Agustín, con el uso de la palabra est, expli- 
ca la eternidad, para significar la inmutabilidad de lo eterno. 

Concluyese, como segunda consecuencia, que la eter- 
nidad es virtualmente divisible, ya que la divisibilidad de es- 
ta naturaleza consiste en que la misma duración de Dios, 
indivisible á causa de su infinidad, puede corresponder á to- 
das las diferencias de los tiempos. Si, en razón de su inmen- 
sidad. Dios está presente en todo espacio, de igual manera, 
atendida su infinita é invariable duración, puede abrazar 
toda duración y todo tiempo, y necesariamente toda duración 
y todo tiempo tienen que estar comprendidos en el ámbito 
inmensurable de su eternidad. A semejanza del alma racio- 
nal, que, por la extensión de su poder, corresponde á todas 
las partes de su cuerpo, la eternidad, á causa de su infinidad 
y virtual divisibilidad, podrá abarcar las diferencias del 
tiempo formalmente divisible. 

• • ^ • . . . •. , 
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DR. D. JUAN ROMERO. 



Este eclesiástico nació en Quito, hacia el primer cuarto del si- 
glo XVII, y se adquirió la fama de agudo poeta y de elegante es- 
critor en prosa. Así es que el Cabildo ó Ayuntamiento le encargó 
escribiese una relación de la espantosa erupción que hizo el Pichin- 
cha en Octubre de 1660, á fin de que se perpetuase la memoria de 
tan horrible acontecimiento. El Dr. Romero cumplió gustosamen- 
te con los votos y designios de la ilustre Corporación; mas, por 
desgracia, no era agudo poeta ni prosista elegante, sino un estrafa-. 
¡ario gongorista, de la escuela de Lorenzo Gracián. Sin embargo, 
insertamos un trozo de su relación, para que se conozca el mal gusto 
de muchos escritores y del pueblo, en aquel siglo. El título de la 
obra, que se conserva inédita, es: Breve suma de los afectos con que 
esta nobilísima ciudad de Quito se portó en los castigos que Dios 
Nuestro Señor quiso enviarle por sus delitos. 



Esta ciudad de Quito, que rendida yace á los pies deMres 
elevados montes, que la miran siempre con sobrecejo, ya en 
las continuas lluvias que cuajan en sus cumbres, ya en las 
cargadas nubes de rayos y granizos que forman sus tem-. 
pestades. 

En su fundación, uno de estos tres montes filisteos, cu- 
yas faldas de Dálila han solicitado la ruina de nuestros 
sansones edificios, abrió (año de 1535) tres roturas, ora 
fuesen bocas, para quejarse del fuego que devoraba, sus en- 
trañas, ora fuesen ojos, para llorar sus aflicciones; pues por 
ellas, dice la historia antigua, arrojó fuego y agua en can- 
tidad inmensa, después de haber suspirado en bramidos, 
dado voces en truenos, que se oían á más de sesenta leguas 
en contorno, y agitado con movimientos la pesadumbre 
de la tierra. 

Las calamidades presentes de nuestro siglo, de este 
año de 1660, han levantado de punto la pasada conversa- 
ción de otras edades; pues habrá seis meses que cielo y 
tierra nos han avisado, en bien claros pronósticos, nuestras 
actuales congojas. Tal fué aquel huracán deshecho, enviado 
á media noche, para que fuese más temeroso despertador 
de nuestras dormidas conciencias. Hubo día en que, sin 
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pasar extramuros de la ciudad, cayeron rayos en las casas 
y barrios, hasta que el 27 de Octubre, vigilia de los Santí- 
simos Apóstoles Simón y Judas, que amaneció claro, apa- 
reció una densa nube, que se condensó en lluvia de ceniza, 
acompañada de un espantoso bramido del monte, á las siete 
y media de la mañana, y con ruido, como avenida de mar 
inmenáo. Creyendo, pues, los ciudadanos de esta Repúbli- 
ca, que eran aguas las que se descolgaban, para inundar 
casas y edificios, corrieron jen confuso tropel: unos hacia 
los montes, alturas y repechos; otros, más avisados, á los 
sagrados templos y casa de Dios; otros, olvidados de sí como 
de los suyos, corrieron á los vecinos pueblos, estancias y 
despoblados de esta ciudad, y cada cual, según el temor le 
aconsejó, previno por entonces su remedio. 

Contar por menudo los clamores, voces y alaridos, con- 
fusos con las lágrimas, en común y en particular, de esta 
ciudad, es imposible, con las públicas penitencias y confe- 
siones; pues se tenía por feliz el que hallaba sacerdote, ante 
cuya presencia podía hacer notorios, á voces, sus pecados á 
su ofendido Dios, para sus desenojos; con que fueron cre- 
ciendo más y más los lamentables gritos y horrores de esta 
ciudad, según se iban aumentando las circunstancias de tan 
intempestiva confusión; pues á las nueve acabó de tupirse 
una densa niebla de más que obscura noche y confusión 
palpable de un aguacero espeso de arenas y cenizas, que se 
hacía más espantoso en la lluvia de piedras, que, como á 
locos, nos estaba tirando Dios por nuestras culpas. Co- 
menzó á conmoverse la tierra con tan desusados y conti- 
nuos vaivenes y descomunales temblores, que todos llorá- 
bamos á gritos su ruina y subversión ; porque se repetían 
tan á menudo, que los fines de los unos eran como reclamos 
en los estruendosos clamores con que venían los otros. Y 
la tierra, continuando meciéndose en los constantes ejes 
de su misma firmeza, como si quisiera revolcarse en nues- 
tra sangre, con nuestros edificios, añadiéndose á las tinie- 
blas otra más tupida confusión de horrores en la celeste 
esfera, de una preñada nube, que abortó en estruendos de 
truenos, muchos rayos, con que, bramando el monte y ru- 
giendo en la tempestad, los aires parecían dos distantes 
ejércitos, que hacían la salva, como que venían de refresco 
para la confusa guerra que se nos prevenía de tan jnortales 
sobresaltos. 
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Considere aquí el que leyere si eran menester más 
piedras, para que estuviesen metidos entre ellas los cora- 
zones, ni mas señales horrorosas, para que por todos los 
sentidos bebiese Quito la muerte en tantos sentimientos; 
pues este conjunto lleno de asombros, en bramidos de mon- 
tes, en temblores de tierra, en tinieblas del aire, en gritos 
desmedidos del cielo, con lluvias densas de arenas y ceni- 
zas, en aguacero deshecho de pedradas, ni se ha leído aun 
en la escritura más sagrada d^la muerte del Criador, ni en 
sentimiento general de todas sus criaturas. Desde la hora 
de sexta, dice San Lucas, que duró entonces la tiniebla 
hasta la de nona, porque en ella acabaron con sus rigores 
los judíos, y quizo Dios que desde la de nona (hablando en 
lo alusivo) comenzase la nuestra; porque desde donde ellos 
acabaron, comenzaron á crucificarle nuestras ofensas. A la 
de sexta amaneció el otro día, con igual oscuridad, para que 
conozcamos que unos en pos de otros nos vamos sucedien- 
do en las ofensas y continuando en el mal vivir. 

Oh Señor! y cómo conocemos con David, por las se- 
ñales, salmo 17, que los dolores de muerte que nos cerca- 
ron se habían cuajado en el torrente impetuoso de nuestras 
iniquidades, y que esta nuestra turbación, los bramidos de 
estos montes, las conmociones de tierra, estos requemados 
fuegos y abrasados carbones, este indignarse los cielos en 
rigores, este abajarse á nuestro castigo en tinieblas y en 
densas y horrorosas nubes de tempestades, este volar por 
los vientos en átomos confusos, este multiplicarse en míe- 
dos con relámpagos, fueron gritos de la Justicia divina, para 
que pudiéramos acojernos, con el arrepentimiento, en lo sa- 
grado de las misericordias. 
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D. IGNAGIOIDE AIBAR Y ESlAfiA. 



D. Ignacio dé Aíbár fué uno de los abogados niás^n'otáb^es qüfe 
dio Quito en el siglo XVII. Descendiente de ilusti'e Tamilik, íriefe» 
ció distinguidas consideraciones de la Corte: fue Caballero dé4á 
Orden de Santiago, Fiscal y Protector general de naturales tn la 
Real Audiencia de Quito. — Se educó en el Colejgio de San Luis, bajó 
la dirección de los Padres de la Compañía de Jesás. Fueron S\is maes-^ 
tros los Padres Rodríguez (Manuel), Majano y Pedro de Rajas. 
Adquirió grandes conocimientos, no sólo en Derecho civil y cah¿* 
nicO) sino en otros ramos del saber humano. 

PAPEL 

QUE ESCRIBIÓ AL R. P. MANUEL RODRÍGUEZ EL LICENCIADO 

D. IGNACIO DE AIBAR Y ÉSLABA, 
FISCAL PROTECTOR DE S. M. EN LA REAL AUDIENCIA DÉ QUITO^ M. 

Continuando V. Rma. el magisterio con que ihe ha en* 
señado, me participa algunos cuadernos de los qué su celo 
tiene dispuestos, para dar á la luz pública, sobre el descu^ 
brimiento del gran río Marañen ó de las Amazonas^ y apos- 
tólicos empleos de los venerables Padres misioneros, que 
desde el año 1638 ha tenido y sacrificado al cuchillo de !i 
infidelidad, en sus riberas é inaccesibles montañas, la ilus- 
trísima y santa Compañía de Jesús. Y no pudo ofrecerse, 
en las circunstancias presentes, obra más digna de V. Rm'a¿*, 
ni hallar ésta más digno autor. 

Dignum authore opus^ opere es t q noque dignior ^utkbrt 
Nec thesis authori proprior ulla foreL 

Pues todo su desvelo le hemos visto empleado en el fo- 
mento de estas misiones, solicitando la copia de Misioneros^ 
que ya envió á ellas, y buscando nuevos operarios qute laí 
adelanten. 

Heroico asunto en que V. Rma. se muestra ñb inferior 
á los que allá predican; pues, entre los continuos afanes en 
que la obediencia le tiene en esta Corté, le contemplo mi- 
sionero en las ásperas malezas del Marañón, en euifi pit- 
ra" 
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miento del cuarto voto de su santo Instituto; porque, jen 
sentir del Abad Tritemio, mayor es la piedad del que es- 
cribe que la del que predica: la doctrina de éste muere con 
la voz; la de aquel persevera firme contra el tiempo, y, en 
sus cláusulas, aun después de pagar el común tributo á la 
muerte, cumple y llena la obligación de su Instituto: Major 
esty dice este Doctor, scriptoris pietas officio prcedicantis^ 
guia illius cunt tempofe pefit monitio; isííus perseveral tn 
annos: f>radicator loquituf dumtaxat pfcesentibus; scriptor 
prardicat etiatn fuiuris : Ulitis fet me sermo auditu in nihi- 
lum redigitur; istius lectio milities rcpetita nunquam mi- 
niiitur: cum príedicator déficit, ccssat oficium; scriptor etiam 
mortuus in voluminibtis adimplet institutuvz. 

Antiguo vicio fué, en las historias de las Indias, no ajus- 
tarse á la verdad sus autores, ó porque no la vieron, ó no 
la buscaron en quien debiera profesarla. Notó este defec- 
to Luciano, en la que de aquellas regiones escribió Thesias, 
por .estas palabra s : Thesias mira qiicedam de Indorum regio 
ne conscripsitj atqtie ea quidem ñeque ipse zñderat, ñeque ab 
alio, qui vera narraret, accepei^at. Por eso Rafael Bolate- 
rrano, hablando en su Geografía de la India, dice: Nec alibi 
fñajor íicentia, cum multo minus credere, quam investigare 
oporteat. Mucho de lo que V. Rma. refiere ha visto y 
tratado, y pudiera probar en esta Corte con instrumentos y 
testigos de toda excepción, y lo que no, es tomado, á costa 
de mucha fatiga, de las cartas annuas de la Compañía, á que 
la mayor incredulidad no negará entera la fe. 

Los que tan íntimamente, como yo, hemos experimen- 
tado lo mucho que la Compañía ha trabajado en estas mi- 
siones, nos persuadimos de que la religiosa modestia de V. 
Rma. le ha contenido la pluma; pues pudiera llenar muchos 
volúmenes, con referir sólo lo que trabajó el venerabilísimo 
P. Lucas de la Cueva, primer Apóstol del Marañón y se- 
gundo Javier de la Compañía. Quién, si no su celo, pudo 
vencer los imposibles de penetrar las montañas que hay 
de esta misión á la ciudad de Lima, que hicieron retroce- 
def á aquellos valerosos campeones, Pizarro y Benalcázar, 
en la pacificación de la Canela, como refieren Zarate, Gar- 
cilazo y Herrera. Muchas veces le vimos salir á Quito, 
con numerosas tropas de recientes cristianos, para confir- 
marlos en la fe; y supimos llevó otras á Lima, al mismo efec- 
to. Nada pudo hacer, que no hiciese, en servicio de ambas 
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Majestades, como oí á diferentes ministros, que le comuni- 
caron estrechamente, que también se quejaron de que de- 
jasen las memorias de tan apostólico varón sepultadas en 

el olvido. 

» 

Sin violentar lo preciso de la Historia que V. Rma. es- 
cribe, pudiera referir lo mucho que ha importado á esta mi- 
sión, y á todo el Reino del Perú, la crianza de la juventud 
en el real Colegio de San Luis de Quito, que tiene á su 
cuidado la Compañía. ¿Cuántos sujetos de bien fundadas 
esperanzas en el siglo, las abandonaron, entrando en la 
Compañía, que, después, ilustraron con sus heroicas virtudes, 
predicación jr sangre, en esta misión? ¿Qué no obraron en 
ella los venerables Padres Lucas y Tomás Majano, mis 
maestros? ¿Qué el Padre Francisco de Figueroa? ¿Qué el 
Padre Raimundo de Santa Cruz y otros, hijos todos de 
de este Colegio? Pues qué, si refiriera cómo se han poblado 
é ilustrado las demás religiones en virtud y letras, con su- 
jetos que la Compañía crió en él? Y últimamente, ¿qué, sí 
contara los insignes, muy doctos y venerables eclesiásticos 
que han servido á la predicación y enseñanza de los indios, 
desde su primer descubrimiento, sin que apenas haya uno 
ú otro que no sea hijo de la Compañía y de mi real Co- 
legio de San Luis? 

Finalmente, la Compañía de Jesús es la que, sin fati- 
garla los contratiempos, y la que, sin emulación, ha penetra- 
do los términos de la tierra, ha cogido más fértiles co- 
sechas para el cielo, y á quien todos debemos en ese 
Nuevo Mundo la enseñanza, y de quien, muy merecidamen- 
te, dijo la Santidad de San Pío V: Du7h indefessee conside- 
rationis intuitu perscrtitamitr quantam christiancB reipubli- 
cce utilitaiem attulerint dilccti Jilii Presbyteri Societatis 
Jesu^ ac plañe conspicimus eos^ veré tmindi hujus relictis 
illecebris^ ad eo Salvatori stio se dedicasse^ ut conculcatis 
thesauris^ quos artigo el linea ccmedily lumbisque pauper- 
tale el huntilitale pracinctis^ non contenti terrarum finibus^ 
usque ad Orienlales el Occidenlales Indias penetraverint^ 
ac eorunt aliquos ila Domini amor perslrinxeril, ut eliam 
proprii sanguinis prodigio ul verbum Dei ibi eficalius plan- 
larent^ marlyrio. volunlario se supposuerinL Doy á V. Rma. 
las gracias, con filial rendimiento, por esta obra; y por lo 
que puede aprovechar á esta misión, le suplico la continúe, 
para que, á su doctrina y al ejemplo de tan venerables Pa- 
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dres» los demás se fervoricen, y á su imitación, traigan al 
s^ve yugo de nuestra Religión y á la obediencia de nuesb 
tro católico Rey y Señor, que á expensas suyas lo solicita, 
la multitud de infieles, de que se puebla aquella parte del 
mundo. Así guarde Dios á V. Rma. muchos años. 

B, L. M. de V. Rma. su mayor servidor, 

Z?. Igf lacio de Aibar y Eslaba. 

Licenciado. 



li^^a^d, Diciembie 3. de L683. 
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P. DIEGO ABAD DE CEPEDA. 



Nació ca la ciudad de Cuenca, casi á mediados del siglo xvil. 
Fué hijo . legítimo del Capitán D. Francisco Abad y de D» Ana 
Plaza de Cepeda, hija de D, Marcos de la Plaza y de D*. Beatriz de 
Cepeda é Hinojosa, y por consiguiente, biznieta de D. Lorenzo de 
Cepeda^ hermano de la ilustre Santa Teresa de Jesús. 

£1 P. Diego Abad de Cepeda fué uno de los sabios jesuítas que 
dieron lustre y esplendor á la antigua Universidad de Quito. Escri- 
bÍQ alg-unas obra^.quese conservan inéditas, á saber: un tratado Z^^ 
Coñtractibiís, i tomo en 4?, 1674; De Legatis, i tomo; De Divinis 
auxiliiSy I tomo; De Essentia divina y i tomo; De A€tibus, i tomo; 
De Qmjsci€ntia et libértate^ otro. 

El P. Velasco, hablando de los varones ilustres que ha dado 
Cuenca á la Compañía de Jesús, dice que los Padres Diego y Sebas- 
tián Abad de Cepeda fueron celebres teólogos, oradores y literatos". 
SIDf. D. Lorenzo Abad de Cepeda, clérigo secular, hermano de los 
aiitecioFes, fué también notable por sus conocimientos. Este sucedió 
^ 1^- capellanía y mayorazgo que fundó D. Lorenza de Cepeda, en 
Ayila,, ^1 año de 1578, y cuando el P. Diego Abad de Cepeda mar- 
chf4>a á España, le dio poder para que la mitad de la cantidad que 
hubiese producido aquel mayorazgo ó vínculo se diera al Monaste- 
rio de San José de Avila, y la otra se agregase á la capellanía que 
ftyndó D. Lorenzo de Cepeda en favor del mismo Monasterio. 

De esta familia fueron también el P. Miguel Abad, el Sr. D* 
Pe$}ro de la Plaza Cepeda, Canónigo de Guamanga, el Sr. Dr. D. 
Jfiípnimo de la Plaza Cepeda, Canónigo de la iglesia Catedral 
4(1 Qi^itp y D. Juan de la Plaza, Cura de San Blas, todos inteli* 
g€i|tf^ y de vastos conocimientos. 

CONTROVERSIA 

SOBRE EL COÍÍTRATO DE COMPRA Y VENTA. 
(Traducida del texto latino.) 



SECCIÓN I. 

QUÉ COSA SEA COMPRA Y VENTA j QUÉ. SEA PREQIO Y CUÁI.E^, 

sus ESPECIES. 

• '■ ' ■ • . ■ 

* ■ hdiícampt'á y, ¿/^/r/í?, de que tratátttí)^'ai^uf, éá-yn- c^iftrá-. 
tbí oneroso, distinto de todos los demásí^ay" ¿élébrattó- y 
de gran uso entre los hombres, para la conservácíófi tíé^lá 
vida, contrato que fué introducido y comenzó al mismo 
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tiempo que fué adoptado el dinero; pues, antes de que se 
us^se éste, no se daba el contrato de compra y venta, sino 
sólo el de permuta, por el cual se cambia una cosa por otra, 
verbigracia, vino por trigo, vaca por oveja y otras espe- 
cies semejantes. 

Muchas definiciones traen los doctores, para explicar 
el contrato de compra y venta, y, considerándolas atenta- 
mente, Molina (tom. 2? De Jusiiíia, disp. 336), confiesa que 
este contrato es más fácil de distinguirse y explicarse, que 
de definirse, concepto que sigue también el Cardenal Lugo 
(De Jusiilia, disp. 26, sect i?, n. i.), ya que primero quiso 
poner las diferencias por las cuales se distingue el contrato 
de compra y venta respecto de los otros, para deducir de 
ellas una definición exacta del mismo. 

En el lib. 6? De Justitia, art. i9, se define así la com- 
pra y venta: Venditio est rei pro ptetio distractio; etuptio^ 
vero, est rei pro preíio contractio; pero Molina no aprueba 
esta definición; porque la enajenación actual de la cosa y 
la traslación actual del dominio no entran de un modo esen- 
cial en el concepto de la compra y vent^ una vez que, sin 
actual enajenación de la cosa y sin traslación actual del do- 
minio, se dan verdaderos y perfectos contratos de compra 
y venta. 

Mas Bonacina, en la disputa 3?, De Contractibus, cues- 
tión 2?, punto i9, define de este otro modo el contrato de 
venta y compra: **La venta es un contrato conmutativo, que 
obliga al comprador y al vendedor, de modo que éste que- 
de sujeto á entregar la mercancía por el precio, y aquél se 
comprometa á entregar el precio por la mercancía. La compra 
es, también, un contrato conmutativo, que obliga al com- 
prador y al vendedor, de modo que aquél esté sujeto á la 
entrega del precio por la mercancía, y éste á la entrega de 
la mercancía por el precio." Así es como habla del contrato 
en una y otra definición, es decir, en la de la venta y en la 
de la compra, explicando, además, la diferencia entre el uno 
y el otro; pero esta definición es larga en demasía. 

Más breve es la del Dr. Salas, en su tratado i?, dud. 
r?, nixTíi. i9, donde la da de este modo: ••La venta es pacto de 
cosa por precioi y ta compra pacto de precio por cosa". Pone 
aquC la palabra pactOy por el género en que este contrato 
conviene con los otros, y añade las demás palabras, para 
explicar la diferencia respecto de ellos. 
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Yo defino así el contrato de compra venta: *'Es un con- 
trato de mercancía por precio y de precio por mercancía". 
Digo contrato, y no pactOy porque el género contrato es más 
próximo que el género pacto, ya que pacto se tiene como 
género remoto de los contratos -en común, ó como razón 
genérica de otros contratos en particular. Digo, finalmente, 
de mercancía por precio y de precio por mercancía, para de- 
notar que debe intervenir el mutuo consentimiento, induc- 
tivo de la mutua obligación de uno y otro contratante, y 
para diferenciarlo de otros contratos. 

Por estas palabras se distingue también de la donación 
y de la promesa gratuita, que no incluyen contrato de una 
y otra parte, obligando á entrambas, por no ser contratos 
onerosos. Difiere también del cambio, pues no se da en 
éste cosa por dinero, como precio, sino dinero por dinero. 
Difiere, finalmente, del contrato de locación y conducción, 
porque éste no tiene por objeto la trasmisión de dominio, 
como el contrato de compra y venta; pues en la locación y 
conducción no se vende, ni se compra, la sustancia de la 
cosa, sino solamente el uso ó el fruto de ella. 

En la compra, tomada divisivamente y en sí misma, se 
da precio por mercancía, y en la venta se da mercancía por 
precio; pero, consideradas así la compra y la venta, no son, 
por sí solas, contratos, sino pactos constitutivos de un con- 
trato; esto es, partes de cuya unión resulta el adecuado y per- 
fecto contrato de compra y venta, el cual se verifica por el 
sólo consentimiento del comprador y del vendedor, sin que^ 
para su validez, se necesite de escritura, ni de tradición actual 
de la cosa. 

En esta virtud, para el contrato de compra y venta se 
requieren tres cosas: consentimiento recíproco, en el cual 
consiste la razón formal del contrato; mercancía, es decir, 
cualquiera cosa vendible, sea mueble, sea inmueble, llamán- 
dose venal toda cosa susceptible de precio; y, por último, 
este mismo precio, el cual se reduce al dinero ó á la mone- 
da, que, según lo enseña Aristóteles, en el libro 5? de la 
Etica, ha sido adoptada como medida de todas las cosas 
que se compran y se venden. 

Pero se observará, tal vez, que el contrato de compra y 
venta tiene también por objeto cosas inmuebles, siendo as( 
que el nombre de mercancía sólo es propio de las muebles, 
y se dirá, por tanto, que se define mal la compra y venta, 
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asegurando que es un contrato de mercancía por prfecio y 
de precio por mercancía. Responderé concediendo la ma- 
yor y negando la menor; pues el nombre de mercancía e^ 
aplicable también á las cosas inmuebles, extendiéndose á 
ellas, aunque sea más propio de las muebles. 

El precio, que, según dije, es el mismo dinero é la mo- 
neda que se da por las cosas, es de dos especien: legiUmo 
y natural ó vulgar Legítimo es aquel que se fija por la 
ley dada por el Príncipe, ó por la autoridad de la Repúbli- 
ca. Natural ó vulgar es el que proviene dei arbitrio y esti- 
mación de los hombres discretos. Para la fijación del se- 
cundo, no se atiende á la naturaleza de las cosas en «( mis- 
mas, sino á la utilidad ó necesidad que de su uso tienen los 
hombres; pues menos valen los ratones y otros animales 
semejantes, que el trigo y demás mieses, aunque los prime- 
ros tengan, por ser vivientes, mayor perfección. Por esto 
decía San Agustín, en el libro ii9.de la Ciudad de Dios^ 
cap. 16. **¿ Quién no había de querer más tener en su ca- 
sa pan, en vez de ratones, dinero, en lugar de pulgas? 

El precio legítimo, llamado también legal, porque está 
determinado por la ley, se fija, á veces, en beneficio dei com- 
prador, y entonces se dice que su laxación es del máximum 
y no del minimttmy porque el vendedor ijo puede recibir más 
de lo fijado, aunque bien puede recibir menos. Otras ve- 
ces se determina el precio en beneficio del vendedor, y en- 
tonces se designa solamente el minimum y no el máximum.^ 
de modo que el comprador no puede dar menos del precio 
señalado, aunque puede dar más. Alguna vez, finalmente, 
se designa el precio en favor de ambos contratantes, y. en 
este caso, se fijan el máximum y el mínimum^ por manera 
que ni el comprador puede dar menos, ni el vendedor reci- 
bir más. 

Hay mucha diferencia entre el precio legítimo ó legal y 
el natural ó vulgar. Primeramente, el precio legítimo se ha 
instituido para provecho y comodidad de toda la República; 
mas el natural es solamente para la utilidad y provecho de 
aquellos que contratan en cada caso. En segundo lugar, el 
precio legítimo no admite especificación, mientras que eí^ 
natural tiene cierta amplitud, y por eso es de tres clases; á 
Saber; supremo ó rígido; medio ó moderado^ é ínfimo ó f9tt- 
nimo; todos los cuales tienen también su latitud y se aumen- 
tan. ó disminuyen áegún las circunstancias de cada caso. 
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R. P. SEBASTIAN LUIS ABAD. 



Fué hermano del P. Diego Abad de Cepeda. Nació en Cuenca» 
hacia el año de 1640: se educó en el Colegio Seminario de Quito, y 
de tíerna edad vistió el hábito de San Ignacio de Loyola. Fué dis- 
tinguido profesor en la antigua Universidad de San Gregorio Mag- 
no y dictó, en latín, varios cursos de Metafísica y Filosofía natural, 
que se conservan inéditos. 

LIBRO II. 

DE LA FÍSICA. 
(Tradacdón del texto latino.) 

Explicada ya la esencia del compuesto natural, en orden 
á sí, y explicadas sus propiedades intrínsecas, resta que 
examinemos brevemente sus propiedades extrínsecas y sus 
operaciones, es decir, sus movimientos; á cuyo fin, siguien- 
do á Aristóteles, en este libro 2? de la Física, discurriremos 
acerca, de la naturaleza, que es el principio del movimiento» 
y también acerca de las causas extrínsecas, así en general 
como en particular. 

DISPUTA I? 
DE LA NATURALEZA. 

En muchas acepciones se toma la palabra naturaleza. 
En primer lugar, significa lo mismo que Dios Óptimo 
Máximo^ á quien algunos denominan naturaleza naturante^ 
es decir, naturaleza que produce otros seres. Significa tam- 
bién esencia^ y en este sentido se dice que Dios tiene una 
sola naturaleza y tres personas. Significa, finalmente, el 
temperamento ó la complexión de un individuo, la cual di- 
mana de las cuatro cualidades que suelen constituirla; y por 
esto se dice, verbigracia: tiene natural Jlojo^ colérico^ 
melancólico, etc. 

Se toma, asimismo, la palabra naturaleza por la co- 
lección de todas las cosas naturales y por las causas, igual- 
mente naturales, que obran según su propensión. Por esto 
3e dice que los milagros son acontecimientos sobrenaturales; 

13 



98 ANTOLOGÍA 



que no existe el vacío en la naturaleza, y otras cosas por el 
estilo. Tómase, finalmente, 7iaturaleza por esencia, con 
relación á las operaciones. 

El vocablo fiatnra equivale á nascitura, del verba 
nascerCy y este es el sentido en que, al presente, vaiños á 
tratar de la naturaleza* 

SECCIÓN PRIMERA. 
DEFÍNESE LA NATURALEZA EN SU ACEPCIÓN ESTRICTA. 



• > 



Naturaleza^ en esta acepción, es, según Aristóteles, el 
principio y la causa del movimiento y la quietucl de aquella 
en que está primariamente y por sí y no por accidente. Tal 
definición se explica de este modo: se á\c^ principio y causa, 
para excluir del concepto de naturaleza la privación, la cual, 
aunque sea principio de mutación, no es, sin embargo, causa 
de un compuesto natural; y, aunque la palabra principia 
jparezca- redundante, ya que toda causa intrínseca es un 
principio, puso Aristóteles esa palabra, para que no sé 
creyese que la naturaleza no era principio del movimiento» 
por ser posible que algún ignorante no se aperciba de qué 
íá esencia de la causa incluye esencialmente la ra^ón de 
tírinctpio. 

El nombre de movimiento se extiende á Gualquíefíl 
acción ó pasión del compuesto; no, ciertamente, á aquella 
por la cual el compuesto recibe algo que es de esencia suya, 
sino á aquella otra de cuya esencia son tales movimientos, 
ya sean locales, ya sustanciales, como el generativo ó el 
nutritivo. Por quietud se entiende la posesión, aunque seál 
instantánea, del término ó estado adquirido por el movi- 
miento; por manera que la misma naturaleza, causa delmo-» 
vimiento, es causa de la quietud; pues la virtud que puéd^. 
Jjroducir algún término, por el movimiento natural, puede 
igualmente conservarlo. 

Se dice de aquello en que está, porque la naturaleza 
debe causar movimiento y quietud dentro del mismo cotn.-* 
puesto, en que ella viene á ser como la parte esencial que 
íntrínsecamenie lo constituye. En las demás palabras, esto 
eSj en aquellas que dicen primariamente y por si y nú 
por accidejitCy se excluyen los accidentes de la razón de na- . 
naturaleza; porque no corresponden al concepto sus-. 
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tancial del compuesto, ni son comprendidos por la i)atu- 
r^le^ja primariamente y per se^ sino per accidens. 

Mas, á pesar de lo dicho, la definición parece oscura y 
l^rga, y por esto definiré la naturaleza más breye y claraT 
m#nt^ diciendo: es el principio positivo de la operación de 
fuella en que está como parte esencial. En esta definicióa 
^e contiene todo loque en la suya explicó Aristóteles difusa y 
confusamente; pues se dice que la naturaleza es princípÍQ 
positivo, y, bajo el concepto de principio, conviene con todo^ 
los principios, así intrínsecos como extrínsecos; y s/e añadeft 
otras p^.iabras, para diferenciarla de los demás priAcipio^ 
jextrínsecos,que dimanan de la privación y de los accidentes. 

Además, esta definición se. da en cuanto al orden d^ 
las operaciones; pues que, como muy bien lo observó el 
Padre Suárez, la naturaleza difiere de la esencia en que es- 
ta significa quididad 6 esencia de la cosa, no en orden á la 
operación, sino en orden al ser; mientras que la naturaleza 
significa la misma esencia, con respecto á la operación, que 
consiste, según el filósofo, en el movimiento y la quietud. 

Se preguntará, acaso, ¿á qué seres conviene la razón 
de naturaleza? "Para desvanecer esta duda, diré, primero, 
que el principio positivo puede considerarse de tres modos; 
pues se dice que es activo^ como cuando se trata de la llama 
respecto del calor que fluye de ella; que ^s pasivo, como al 
tratarse del calor que recibe en sí misma, y, finalmente, que 
es terminativo^ por la forma en que termina el movimiento 
del fuego. 

Decimos, pues, que, para el concepto de natufaleza^ 
basta que el principio sea activo, pasivo ó terminativo; 
porqjpe, para tal concepto, se- requiere únicamente que la 
parte del compuesto sea un principio positivo de la opera- 
ción; pero es así que cualquiera de los expresados principios 
lleva esta cualidad en sí mismo; luego, etc. 

Pruébase también por Aristóteles, que dice: La natu- 
raleza es sujeto ó está aherida á un sujeto; pero es así que 
el sujeto es un principio pasivo, esto es, materia, y aquello 
que al sujeto se adhiere es un principio terminativo ó activo, 
es decir, forma, como en la visible, que determina el objeto; 
en latlel agua, que causa el frío; en la del alma racional, 
que produce el entendimiento; luego, etc. 

De esto 'se concluye i9 contra Vasquio (tomo i? disp. 
25, N9 20): que la materia es propiamente naturaleza; por- 
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que es principio, á lo menos pasivo y receptivo, del movi- 
miento. Se concluye, igualmente, contra Schot (part i? 
distin. 28): que la forma es propiamente naturaleza, por ser 
principio, ya terminativo, ya activo, de la operación. Se 
concluye, además, contra varios otros, sosteniendo que, 
aun cuando haya unión en el compuesto primo et per se, por 
ser ella esencial en dicho compuesto, y aunque sea principio 
activo y pasivo el de la ubicación, sin embargo, discurrien- 
do estrictamente, la unión no es naturaleza, porque no es 
principio intrínseco ó parte constitutiva del compuesto. 
Concluyese, por último, afirmando que las partes integran- 
tes y los accidentas no son naturaleza, por no ser partes 
esenciales del compuesto natural. 
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DIEGO rodríguez DE OGAMPO O DOCAMPO. 



Nació en Quito á fines del siglo XVI : se educó en el Colegio Se- 
minario de San Luis, y se hizo recomendable por sus virtudes, la- 
boriosidad y afición á las antigüedades de América. Fué el primer 
Secretario de la Universidad de San Gregorio Magno, y sirvió este 
destino desde 1622 hasta 1652, en que falleció. Fué también Se- 
cretario del Cabildo Eclesiástico, como él mismo lo dice. 

Escribió una Relación histórica de lo que fué Quito al tiempo 
de la Conquista; mas, por falta de recursos, no pudo publicar esta 
obra. En Abril de 1650 escribió Ocampo á Su Majestad Católica, 
pidiéndole le hiciese merced del dinero suficiente para la impresión 
de tan importante escrito: el Rey ordenó que inforn^ase la Real 
Audiencia, y, sin duda, por falta de este informe, no obtuvo recur- 
sos de ningún género. 

En el mismo año escribió, por mandato del Obispo de Quito, 
Dr. D. Agustín de ligarte y Saravia, la Descripción y relación del 
estado eclesiástico del Obispado de Quito, que se ha hecho por manda- 
to del Rey nuestro señor, en virtud de su Real Cédula dirigida al 
limo. Sr. D. Agustín de Ugatte Saravia, Obispo de Quito, del Con- 
sejo de Su Majestad, por cuya orden la hizo Diego Rodríguez Do- 
campo^ Clérigo Presbítero, Secretario del Vble. Dean y Cabildo de 
aquella Catedral. 

Esta obra se ha conservado inédita en el códice de la Real Bi^ 
Uioteca del Palacio en Madrid ; mas el Sr. Dr. Federico González 
Suárez, que fué á estudiar en los archivos de España las antigüe- 
dades de Quito, para escribir la historia general del Ecuador que 
actualmente está publicando, cuyo mérito es indisputable, ha traí- 
do, entre otros interesantes documentos, una copia de dicha 
Descripción. 

La obra de Rodríguez de Ocampo carece, es verdad, de mé- 
rito literario, pero contiene algunas noticias curiosas y de no escasa 
importancia. 

FORMA DE LA CIUDAD DE QUITO. 

Esta ciudad de San Francisco de Quito, reino del Perú, 
tiene doscientas cuadras de tierra, y en ellas, quince calles á 
lo largo y al través, todas transversales, y siete plazas, que 
por Oriente y Poniente atraviesan la ciudad al sesgo de es- 
quina á esquina, y lo mismo al Setentrión y Mediodía. Está 
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esta materia, porque de ello se hace mención en la historia 
que está á mi cargo, donde por extenso se hallará lo que á 
él toca. 

FUNDACIÓN DE LA REAL CANCILLERÍA DE QUITO 
Y QUÉ PRESIDENTES HA HABIDO EN ELLA. 

Fundóse la Audiencia y Cancillería Real de esta ciu- 
dad por el año de 1565. Los Presidentes que han sido en 
ella: el primero y fundador de dicha Audiencia el Licencia- 
do Fernando de Santillán, á quien sucedieron el Dr. D, Lope 
Diez de Armendariz, Padre del Marqués de Cadereita, 
que fué General de la armada de galeones y Virrey de la 
Nueva España, criollo de esta ciudad de Quito. El Li- 
cenciado Diego García de Valverde, D. Diego de Zúniga, 
el Dr. Manuel de Barros, Visitador General de la Audien- 
cia, el Licenciado Esteban Marañón, que presidió muchos 
años como Oidor más antiguo, el Licenciado Miguel de 
Ibarra, el Dn Francisco Fernández Recalde, el Dr. Anto- 
nio de Morga, el Licenciado A. de Salazar, el Licenciado 
D. Julio de Lizarazu, del Orden de Santiago, el Licencia- 
D. Martín de Arrióla, caballero del Orden de Alcántara, 
actual Presidente, persona digna de mayores ascensos, así 
por su gobierno, muchas letras, como por la devoción 
que ha mostrado en el divino servicio y en la de la Sacra- 
tísima Virgen nuestra Señora y su excelso rosario, parti- 
cularmente en la veneración y reverencia del Santísimo 
Sacramento. 

LAS RENTAS DE SU MAJESTAD. 

Se hace relación de los miembros de ella y en qué se 
distribuyen y de los salarios de Presidentes, Oidores y Fis- 
cal, y la cantidad que se remite cada año constará en la 
historia que está á mi cargo, advirtiendo que no hay minas 
de oro ni plata, descubiertas ni patentes en esta ciudad y 
sus contornos. 

FUNDACIÓN DE LA PRIMERA IGLESIA DE QUITO. 

La primera iglesia del Quito se dedicó á 3 1 días dd 
mes de Agosto, año 1534, siendo Sumo Pontífice Paulo V, 
de feliz recordación, reinando el católico Emperador Car- 
los V, con título de la Concepción de Nuestra Señora y 
por abogada su Asunción gloriosa. 
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CONVENTO DE MONJAS DE SANTA CATALINA DE SENA, SUJETO 

Á LA ORDEN DE SANTO DOMINGO. 

« 

El convento monacal de Santa Catalina de Sena, lo 
fundó María de Silíceo, mujer que fué de Alfonso de Troya 
Pingue, vecino de esta ciudad, en 14 de Marzo, año de 1594, 
sujeto al Orden de Santo Domingo; 

COMPRÓSE CON LA HACIENDA QUE ENTRÓ EL SITIO, 
. ORNAMENTOS Y DEMÁS GASTOS, 

Entró su hacienda en compra de los sitios, adornos 
de iglesia, sacristía, ornamentos y forma de entero con- 
vento, y habiendo corrido algunos años en él, pareció corto 
y se compró diferente sitio, donde al presente está, 

LAS PRIORAS QUE HAN SIDO DE ESTE CONVENTO VA DIFUNTAS- 

Las fundadoras primeras fueron de virtud ejemplar, 
como lo han continuado la fundadora y las Prioras Ma- 
riana de la Encamación y las Madres San Juan, San 
Martín, Magdalena de San Luís, nieta dé D. Cristóbal Co- 
lón, San Antonio, María de Santa Lucía, Santo Domingo, 
Santa Ana de la Trinidad, Isabel de la Purificación, todas' 
ya difuntas, que procedieron con atención y buen gobierno. 

ISABEL DE SANTIAGO, MONJA ANTIGUA, QUE HA SIDO PRIORA 

DOS VECES V VIVE CIEGA. 

Solamente ha quedado viva Isabel de Santiago, Prio- 
ra dos veces, de gran gobierno y virtud, que, por haber ce- 
gado de los ojos, no ha sido reelecta otras veces, si bien sus 
consejos y advertencias son importantes en su comunidad. 

LAS MONJAS DE VELO V CORO, LEGAS, NOVICIAS Y NIÑAS. 

Y otras doce hermanas legas, muy observantes en ia 
religión, á donde al presente viven hasta sesenta monjas de 
coro y velo, y veinticinco legas, y quince niñas pobres, que 
se crían para monjas, hábiles y de buenas voces para el 
canto del coro que se celebra en veneración del culto divino. 

HIZO MERCED SU MAJESTAD DE DOS MIL PESOS PARA 

SU EDIFICACIÓN. 

Su Majestad hizo merced á este convento, para su edi- 
ficio, de dos mil pesos, y fuera de éstos, ninguna persona 
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caudalosa ha acudido á su necesidad,^ siendo como es re- 
ligioso monasterio. 

MINORÓSE LA RENTA DEL CONVENTO POR LA BAJA DE LA 

MONEDA DE PLATA. 

La renta que ha obtenido de las monjas antiguas, 
fué en moneda de plata corriente, que, por no tener 
ley, se quitó y consumió, reduciendo su valor á reales de 
buena moneda, y más la baja de catorce ó veinte el millar 
en los censos, con que se vino á perder más de la tercera 
parte de dichas rentas. 

TIENEN UNA ESTANCIA, CON CUYOS FRUTOS V CENSOS NO SE 

PUEDE SUSTENTAR LA COMUNIDAD. 

Además, varias fincas y censuatarios quebraron, con lo 
cual há quedado en muy poca renta el sustento de la co- 
munidad, á que no alcanza ni con los frutos de una estancia 
y tierras que tienen en el valle de Saguanche. 

ACUDEN AL CULTO DIVINO COMO DEBEN. 

Y' sin embargo de esta pobreza, han acudido y acuden 
estas religiosas y su comunidad al culto divino y festivi- 
dades de sus patronos y santos y á las universales de la 
Santa Iglesia, con todo cuidado, música y devoción, miran- 
do siempre á los votos de su profesión. 

PRIORA ACTUAL. 

Y siguiendo el ejemplo de las Prioras ya antecedentes, 
la que al presente lo es, D.* Lorenza de San Basilio, ca- 
paz persona para el gobierno de su religión, y aunque están 
en necesidad y sin iglesia conveniente en su edificio y ofi- 
cinas, acuden de ordinario, como es notorio, á lo que debeq. 

LA REAL MAJESTAD, COMO PATRONO DE LOS CONVENTOS, 
SE SERVIRÁ DE SOCORRER Á ESTA POBRE RELIGIÓN. 

Digna es esta religión de que nuestro Rey y Señor la 
favorezca y ampare, como patrono suyo, por cuyas oraciones 
y sacrificios conseguirá Su Majestad, de la Divina, la vida y 
victorias que sus vasallos desean. 
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MONJAS DE ESCLARECIDA VIDA Y VIRTUD 

QUE AL PRESENTE VIVEN. . • 

■ 

Hay al presente en este monasterio monjas bienaven- 
turadas, á quien se digne Nuestro Señor de llevar adelante 
en su fervorosa contemplación, como son la ya dicha Isabel 
de Santiago, de las primeras que entraron en este conven- 
to, criolla de la villa de San Miguel de Ibarra, D.* Ana de 
San Pablo, natural de la ciudad de Guayaquil, hija de per- 
sonas principales; tomó el hábito de tierna edad, ha ido 
creciendo en virtud y observancia de su religión y fué Priora 
é hizo dejación de su oficio, por sentirse inquieta fuera del 
centro de la oración, que tanto y bien ejercita. 

D.* Ana de San Jerónimo, criolla de está ciudad, hija 
y nieta de personas principales, ha mostrado siempre, afec- 
tos de amor de Dios, despreciando los del mundo. 

D.* Catalina de San Leandro, natural de esta ciu- 
dad, hija de muy principales personas, ha procedido con 
gran virtud, procurando su salvación, sin hacer caso de lo 
que pudo lucir en este mundo. 

D.* Leonor de Santa Cecilia, natural de Cartago, 
gobernación de Popayán, religiosa virtuosa. 

D.* Antonia de Jesús, criolla, que al presente es Su- 
periora, natural de esta ciudad, devota y virtuosa. 

D.* Isabel de Santa Teresa, natural de la ciudad de 
Pasto, virtuosa. 

D.* Luisa de Buenaventura, natural de, esta ciudad, 
hija de padres nobles, que desde su tierna edad recibió el 
hábito, ha ocurrido en la guarda de sus constituciones. 

D.* Manuela de la Asunción, mujer principal, madre 
del Dean Dr. D. Alvaro de Cevallos Bohorques. Entró en 
la religión luego que murió $u marido; trajo consigo dos 
hijas pequeñas, que son monjas profesas, llamadas Manuela 
de San Miguel y Juana de la Cruz, virtuosas. 

María de los Angeles, ha sido Priora, estimada de su 
comunidad. 

María de Santo Tomás, hija de fundadora, ejemplar 
religiosa. 

Lorenza de San Jacinto, hija de padres nobles, maes- 
tra de novicias, muy dada á la oración. 

D.* Ana de San Fulgencio, religiosa ejemplar. 

D." María de San Carlos, principal monja y de virtud. 
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María de San Agustín, cuidadosa del culto divino, con 
esmero y demostración : es muy virtuosa. : 

D.** Úrsula de Córdova, mujer noble, virtuosa y an- 
tigua religiosa. 

Hay otras muchas religiosas, recién profesas y novicias, 
que acuden con amor á cumplir con la regla de su profesión. 

LA FORMA DE LA IGLESIA, POBREZA DE LA SACRISTÍA 

V ORNAMENTOS. 

La iglesia es de adobes de tierra, edificio antiguo. El 
altar mayor está adornadp con imágenes de bulto y pincel 
y sagrario del Santísimo Sacramento y un altar del santo 
Crucifijo, muy devoto, en el cual todos los viernes se dice 
la misa cantada de la pasión, breve, con solemnidad. 

Hay otros dos altares, el uno de Santa Cristina, con re- 
liquias magnas de esta Santa, que trajo el misionero Fray 
Marcos Flores, con bula de Su Santidad, y el otro el del 
bienaventurado San José. La sacristía es pobre y de or- 
namentos de poca estimación y valor. 

« 

CORO É INSTRUMENTOS MÚSICOS. 

Hay coro alto y bajo, órgano y otros instrumentos mú- 
sicos, donde se celebran sus festividades y fiestas ordinarias. 

EL SITIO DEL CONVENTO ES CAPAZ. 

El sitio del convento es bastante para las oficinas, re- 
fectorio, noviciado, enfermería y celdas particulares, <Jue se 
van edificando de tiempo á tiempo, por falta de dinero y 
demás materiales, y con toda esta pobreza, se ha acabado 
un retablo grande, para el altar mayor que se está colocan- 
do, curioso y bien labrado, á costa de limosnas de las monjas 
y en particular de la religiosa María de San Agustín. ' 



* Rodríguez de Ocampo se ha olvidado de notar que ^1 hionasterió de Santa 
'^Catalina está fundado en una de las casas que fueron de D. Lorenzo de Cepeda, 
hermano de Santa Teresa de Jesús. 

En este mismp lugar estuvo, en tiempo.de los Incas, el templo de vírgenes 
'consagraidás al sol. Así es que en la portada del convento se. conservaban dos 
preciosos monumentos de la antigüedad, á saber, un sol y una luna tle *picdra, 
de grandes dimensiones. D. Vicente Rocafuerte, Presidente de la República^ 
los hizo sacar, para trasladarlos al museo; mas quedaron abandonados en el 
patio del Colegio de San Luis, y se han perdido, sin que se sepa el destmo que 
se les hubiese dado. 
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P. MARCOS DE ALCOCER. 



Nació en Quito, en 1625; fué hijo de Hernando López de Al- 
cocer y de D.» Petronila de Espinoza. Entró muy joven en la 
Compañía de Jesús y, dotado de gran talento, como sus hermanos 
Hernando y Pedro, que también fueron jesuitas, sobresalió y se hi- 
zo notable en la Facultad de Filosofía. En 1658 fué ya distinguido 
profesor de Física en la Universidad de San Gregorio Magno y en 
este año escribió la obra intitulada Tractaius de Deo et divinis at- 
tributis^ de la cual tomamos el siguiente trozo, traducido al caste- 
llano. 

DISPUTA IX. 

DE LA ETERNIDAD. 



DUDA ÚNICA. 

QUÉ SEA Y EN QUÉ CONSISTA LA ETERNIDAD. 

A fin de salir pronto de esta duda, debemos presupo- 
ner la definición de Boecio, según el cual, elernidad es la 
posesión perfecta y entera de taza vida interminable; porque 
ni con respecto á lo pasado pudo tener principio, ni tendrá 
fin en lo porvenir. Y esta es la razón de que los ángeles, 
aunque su existencia se haya de prolongar para siempre, 
no sean, sin embargo, llamados absoluta y simplemente í?/^r- 
nos; porque, habiendo comenzado á existir en el tiempo, 
precedió también á su creación una eternidad. 

Las palabras restantes, posesión perfecta y entera ó que 
se halla toda Junta, significan la simultaneidad en la dura- 
ción; pues la posesión sucesiva no se puede con verdad de- 
cirse que es toda junta ni tdim^oco pe? fecta; porque en tal 
caso no se tiene en el instante By por ejemplo, lo que en el 
anterior A se poseía. Será, pues, necesario, para que la 
posesión sea perfecta, que la duración sea toda junta y no 
sucesiva. 

Fuera de esto, debo advertir que existan dos clases de 
eternidad, una intrínseca y otra extrínseca: la intrínseca es 
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la misma eternidad coexistiendo con todos los instantes del 
tiempo, ya sea éste real, ya imaginario, y es indivisible y 
simultánea: y se llama eternidad extrínseca, ya sea real ó 
imaginaria, la que es esencialmente sucesiva y divisible. 
Por lo cual, de Dios, podemos con razón decir, atendiendo 
á su eternidad intrínseca, que persevera en una eternidad 
hoy y una eternidad mañana; así como se pudo afirmar 
igualriiente, antes de que hubiera sucesión de tiempo, que 
Dios existía ab cetemo; porque, como hemos dicho, la in- 
trínseca eternidad de Dios es toda junta, y abraza en sí 
infinitos instantes, tanto con relación á lo pasado, como con 
respecto á lo porvenir. 



J 
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GERTRUDIS DE SAN ILDEFONSO. 



La esclarecida síerva de Dios Gertrudis de San Ildefonso nació 
en Quito, en 4 de Noviembre de 1652: fué hija legítima de D. Diego 
Dávalos y Mendoza, natural de Sevilla y de D.* Beatriz Sánchez de 
Valverde y Cerón, natural de Quito. 

Desde sus primeros años se consagró Gertrudis al servicio de 
Dios, con fervor y constancia superiores á su tierna edad. 

Su primer confesor fué el P. Juan de Camacho, de la Compa- 
ñía de Jesús, varón apostólico, de eminentes virtudes y de profun- 
da ciencia. 

En 1667 entró en el monasterio de Santa Clara; pero volvió á 
salir, haciendo ver de esta suerte cuan grande es la inconstancia hu- 
mana; pues su carácter y una gracia particular la separaban del 
bullicio del mui\do. Así es que no halló en la sociedad sino dis- 
gusto, amargura y tormento. "Dios, dice, puso para mí acíbar en 
los placeres de la vida". Volvió, pues, al monasterio y se consa- 
gró á la fiel observancia de la regla de San Francisco, á la oración 
continua y dura penitencia. 

Notables son sus visiones relativas al Sagrado Corazón de Jesús, 
análogas á las de la B. Margarita de Alacoque, que fué, más ó me- 
nos, del mismo tiempo; pero que se hallaba á tres mil leguas de 
distancia. 

Murió en 29 de Enero de 1709. Escribió su vida el P. Martín 
de la Cruz, religioso carmelita, su confesor, en 3 tom. folio menor, 
. que se conserva inédita. En ella se ecuentra la» narración del his- 
toriador y la de la misma monja. El lenguaje 'del P. Martín de la 
Cruz es un poco gongorin.o; pero el de Gertrudis de San Ildefonso 
es claro, sencillo y natural. 

MI ENTRADA EN LA RELIGIÓN. 

En la ocasiQH que murió mi padre, andaba yo en los 
catprce años, y al tiempo más necesitado se lo llevó el Señor, 
cuasi de repente, en que quedamos todos por puertas : sea 
Dios bendito por todo. Ya aquí andaba el demonio por 
quitarme el anhelo que tenía por ser religiosa; andaba, di- 
go, Lucifer, con silbos de muchos pretendientes para la con- 
secución de su intento, valiéndose de las criadas, domésticos 
enemigos. Y yo, sin atender á cosa alguna (aunque no fiaba 
de mí), anhelaba con más esfuerzo el fin deseado de ser 
religiosa; mas, como tenía presente el desacato pasado, no 
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me fiaba de ellas y temía y temblaba de los hombres como 
del demonio, procurando encerrarme en las recámaras, cuan- 
do salía mi madre á alguna visita. 

Y como yo tenía mucha devoción á María Santísima, 
cuidaba de rezarle su rosario, pidiendo me librara de todo 
mal y de enemigos visibles é invisibles;. pues aún en casa no 
estaba segura de no ser entregada por los domésticos en 
manos de mis perseguidores. • 

No dejaba yo los ejercicios antes referidos, más bien 
con ansia procuraba ejercitarlos, pidiendo á todas las per- 
sonas devotas, oraciones, devociones ó comuniones: á este 
paso eran las persecusiones y tormentos en que mi espíritu 
se hallaba. Porque, como mi madre se vio sola y mis her- 
manas eran pequeñas, quedó afligida. Yo temía alguna 
d^^dicha, según por parte de las criaturas experimentaba 
ingratitudes. Fuera de esto, los amigos de mi padre con 
título de bien, decían á mi madre: * 'Señora,, ya es tiempo ' 
que casemos á la niña Gertrudis; con eso habrá hombre en 
casa y no se perderá la hacienda". Yo oía esto y respondía: 
* 'Cásense ellos, que yo, aunque ande á pedir limosna, no 
haré tal". ^ _ ^ * ^ 

Vista mi resolución, crecieron más las persecuciones 
por todas partes; de adentro, de afuera, y de los demonios, 
que, hechos una furia, no dejaban piedra por mover. Yo, sin 
tener á quien volver los ojos, me hallaba afligidísima; iba á 
mi oratorio, clamaba á Dios, y parece se había hecho el 
cíelo de bronce; ocurrí á mi Madre y Señora María Sant(- • 
sima, y, aunque no merecía yo ser oída de Su Marjestad, no 
dejó de abrir camino á mis penas; y fué que yo había co- 
nocido el convento de Santa Clara y tenían esas religiosas 
noticia de mí, como sabía música y otras habilidades, y á 
mi hermana San Ignacio y á mí disponía llevarnos allá mi 
Señor Jesucristo, con luces tan claras que no podían ser 
más de inspiraciones. Me decía: **Oye, hija mía, lo que te 
digo; mira cómo te trata el mundo, déjalo todo y ven á mí 
ca,sa". 

Y, sin poder resistir á estas voces, á un tiempo Dios y 
las religiosas, casi de repente, nos enviaron á traer. Esto fue 
más que milagro que hizo mi Señor; y estando en el con- 
vento, enviaron por mi madre, á las oraciones, y como si 
fuera casamiento, le pidieron mafio y palabra para entrar- 
jios en la religión; hízose así, y entramos la noche de |a 
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Ascensión del Señor del año de 16*67. Visto tal arresto 
por mi madre, se hizo al llanto y pesar; yo entré tan serena 
que no me movió ni su soledad ni sus lágrimas, que eran 
fuentes sus ojos; y más contenta que la pascua de Na- 
vidad; porque hallaba ya mi seguridad en la religión, don* 
de estuvimos nueve meses de seglares yo y mi hermana 
Catalina de San Ignacio, muy contentas. * 

Desde el punto é instante que entré, acudí al coro, co- 
mo las mismas religiosas, á las misas cantadas, á maitines 
y laudes, yo á tocar el órgano y mi hermana el bajón^ Y 
así procuraba seguir la comunidad, que ya me trataba co- 
mo á una de ella, señalándome ración de religiosa; y como 
eran tan santas, me aficioné á sus virtudes, que procuraban 
fervorizarme con su trato y conversación, que toda era del 
cielo. Pues aquellas señoras San Leandro, Jacinta de San 
Matías, Inés de San Nicolás y la Madre Jacoba de Santa 
Lucía, ejemplarísimas señoras, dignas de toda veneración, 
me doctrinaban y alentaban á la perseverancia en servir y 
amar á Dios y guardar sus santos mandamientos; 

El ejercicio de alguna virtud era mi desvelo, por ha- 
llarme falta de todas, y en particular de la caridad, que de- 
seaba radicaría en mi corazón; pues me conocía muy atra- 
sada en ella. Y á las que veía en estos ejercicios me alle- 
gaba á oírlas hablar del modo cómo se habían de haber en 
la oración y mortificación de las pasiones. Procuré, en estos 
nueve meses, hacer lo que estas santas hacían ; y, aunque 
yo, como seglar, no tenía experiencia de eso, no dejé de 
reconocer que por esto el demonio me perseguía con ten- 
taciones de no poder llevar adelante lo áspero de la regla, 
la desnudez y pobreza del hábito, el retiro de los míos y, 
sobre todo, el haber dejado sola á mi madre. Con estas y 
otras cosas procuró entibiarme en mi vocación de ser reit- 
gi<^sa; y viendo que yo no le resistía á estas primeras bate- 
rías, juzgando no ser yo á propósito para tan santo institu- 
to, fueron mayores los aprietos en que me ponía. Aquí 
conocí dos movimientos ó inclinaciones: uno á quedarmev 
otro á irme y asistirá mi madre: ¡Oh batalla cruel eh que 
mi espíritu se hallaba, sin poder tomar consejo de nadie, 
por no ser tenida por ingrata á los favores que había reci- 
bido de esas señoras! 

En fin, me resolví á irme, y así le dije á mi hermana 
San Ignacio: * 'Tú serás monja, que yo no soy para ello; yo 
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te acudiré de mi casa, y así, quédate con Dios, que yo tratQ 
de volver á ella y asistir á qii madre." Supieron las reli- 
giosas el caso y mi resolución; dieron cuenta al Señor 
Obispo Don Alonso de la Peña y Montenegro, el cual vino 
al convento, examinó mí primera vocación y deseo de ser 
monja; y juzgando Su Ilustrísima sería al presente el amor 
materno que me tiraba, para consolarme, dio licencia para 
qxie tomara el hábito con sólo el dote de mil pesos. Corta- 
ron los hábitos, y yo, sin atender á eso, me despedí y me fui 
á mí casa. Mas, [oh juicios incomprensibles de Dios! donde 
juzgué hallar gusto, hallé. todos los tormentos juntos: cas- 
tigo, no hay que dudar, que Dios piadosamente me envió» 
para que abriera los ojos y viera la diferencia que había de 
la ca3a de Dios á la del mundo. Entonces me pareció éste 
un infierno, en que se me representaban todos los riesgos 
en que me vi. Entonces conocí cómo la carne, el demonio y 
el niundp se alegraron de haberme sacado del retiro. 

. Viéndome los míos tan acongojada, dieron en festejar- 
me con visitas y paseos, para que olvidara el cariño que 
había cobrado á la religión; y con este fin se frecuentaban 
mucho los regalos y banquetes que me hacían las señoras 
conocidas, obligándome con esto á la correspondencia- 
Mas todo me parecía. tan mal que no arrastraba cosa algu- 
na mi afecto; todo me amargaba, todo era para mí desa- 
brido, sin poder hallar gusto en cosa de las que me brinda- 
ban; de tal suerte que cobré ojeriza á todo^ Y ahora 
conozco, que el Señor me puso acíbar en el pecho del mundo, 
para repudiar sus cosas. En tanto grado las repudié, que, 
para mi consuelo, habían de traerme el agua del convento. 
Con este conocimiento estuve algunos meses, y tratan- 
do este punto con personas temerosas de Dios, resolvieron 
que debía volver al convento y al llamamiento de Dios. 
Resolvime con brevedad á ello, y como estaban ya cortados 
los hábitos y dispuestas las cosas, poco se dilató la función, 
que, con gusto de las religiosas y con mucha solemnidad, se 
hizo, Tomé el hábito el año de 1678, á 2 de. Febrero, día 
de la Candelaria. 
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R. P. ISIDORO GALLEGOS. 



Este sabio jesuíta nació en Quito, hacia el primer cuarto del 
áglo xvii. Entró en la Compañía de Jesús, siendo aún -muy joven, 
é hizo grandes progresos en el cultivo de las ciencias, particular- 
mente de la Teología. Fué uno de los primeros profesores de la Uni- 
versidad de San Gregorio Magno. El P. Velasco, hablando de los 
varones ilustres que ha dado Quito á la Compañía de Jesús, cuenta 
«ntre ellos al P. Isidoro Gallegos. En 1677 escribió este jesuíta un 
tratado de Actibus humanis, i tom. en 4?; otro de Tractatus de dig^ 
nitate et excelentia Christi y un curso de Filosofía, De la segunda 
obra tomamos el siguiente trozo, traducido del latín al castellano: 

TRATADO 

DE LA DIGNIDAD Y EXCELENCIA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR, 
TANTO EN SÍ COMO EN SUS OPERACIONES DE DIOS HOMBRE 



PROEMIO. 

Después de diez y siete años, quebrantadas ya las 
fuerzas del cuerpo y embotadas las de la mente, sería ta- 
chado de audacia y temeridad, hoy, que subo nuevamente 
á la cátedra, si lo hiciese de mi propio dictamen y no por 
mandato superior. La obediencia es la qué me induce á 
acometer empresa tan difícil y de tanta magnitud, confi- 
riéndome la facultad de hacer más de lo que naturalmente 
puedo; pues la obediencia conforta á los débiles, en razón 
de que, por Dios Todopoderoso, llegan á ser capaces de eje- 
cutar muchas cosas, que, sin el auxilio de Él, les serían im- 
posibles. Omnia possum in eo qtii me confortat, decía el 
Apóstol. No os admiréis, pues, si, contando con su auxilio 
y llevado en sus divinas alas, me atrevo á volar hasta la 
inaccesible y misteriosa excelsitud de la dignidad de Cristo. 
Préstele Dios Óptimo Máximo su auxilio á mí pequenez, 
para que, mediante su divino amparo, pueda yo discutir 
muchas cosas que atañen al pleno conocimiento de su au^ 
gusta encarnación, ya considerada en sí misma, ya con res-, 
pecto á los actos theándricos, igualmente que en cuanto mi- 
ra á la dignidad de nuestra redención y en todo lo concer- 
niente á esta grave materia, 
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DISPUTA I. 

DE LA SANTIDAD INCREADA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Debiendo tratar de la dignidad de Cristo nuestro Re- 
dentor, empezaré, como es justo, por su excelsa santidad, 
que es, ciertamente, la dignidad máxima y el origen de 
cuanta dignidad existe. 

SECCIÓN L 

SI LA HUMANIDAD DE CRISTO SEA SANTIFICADA POR LA HUMANIDAD 

DEL VERBO DIVINO. 

Todos los doctores católicos afirman unánimes que el 
alma de Cristo nuestro Señor fué santificada y agradable á 
Dios, desde el primer instante de su concepción sacratísima, 
según aquello de San Lucas, cap. i: Ex te sancíum na- 
scetHTy y lo que dice San Juan, cap. x: Quem Deus sancti- 
ficavit et misit in mtindum. No hay, pues, duda en cuanto 
á esta verdad. Lo que se controvierte es si, por la santidad 
increada del mismo Verbo Divino, fue santificada la huma- 
nidad de El. 

Hay sentencia que lo niega, enseñando que fué santi- 
ficada accidentalmente, sólo por la gracia habitual. De este 
sentir son Aldrete, tom. 2? De Incarnatione, controversia 9? 
sección i?; núm. i? Durando, en el tom. 3?, disputa 12; 
Alvarez, disputa 31; San Buenaventura en el tom. 3?, dis- 
tinción 13, objeción i^y otros de los antiguos. . . . 

La sentencia contraria es afirmativa, y por ella está 
Bonaspes, que, en el tratado 3? De Incarnationey disputa 9^ 
duda i^ resolución i?, núm. 4?, dice que es común entre los 
doctores escotistas, á los cuales siguen el Padre Muniesa, 
Sumbier, Antonio Pérez, part. i?, disputa i?, De perfectio- 
nibus Christi, cap. ix; Esparza, cuestión 24; Aranda, dis- 
puta 1 4, y varios otros. 

Antes de probar esta última sentencia, haré notar que 
la santidad ó santificación puede tomarse en dos sentidos: 
uno lato é imperfecto, otro perfecto y estricto. El lato indi- 
ca cierta disposición al culto divino ó al servicio de Dios, por 
cuyo motivo se considera santa la cosa que concierne á Él; 
por manera que la reverencia con que se la trata se tiene por 
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reverencia á la Deidad. Este es el sentido en que se dice 
que la ordenación sacerdotal es santificación del homKre 
que la recibe. Una santidad análoga se encuentra, de igual 
modo, en algunas cosas inanimadas, verbigracia, en un tem- 
plo bendito ó consagrado, en los vasos y vestiduras sagra- 
das, etc. 

La santidad perfecta ó estricta, que es la única de que 
trataremos aquí, consiste en cierta participación del Ser di- 
vino, que purifica el alma de las manchas del pecado, dis- 
pone al hombre para las buenas obras y le reviste de la 
dignidad necesaria para obtener la amistad de Dios, que, 
junto con la filiación divina, le confiere derecho á la here- 
dad eterna, según aquello de San Pedro, epístola 2?, cap. x: 
Per quem máxima et prctiosa nobis proniisa donabií, ut 
propter hcec faciamini divÍ7i(e consortes naturce. 

Se dice que confiere derecho á la heredad eterna, por- 
que, aun cuándo todo lo que confiere formalmente este de- 
recho sea santidad y, por consiguiente, filiación divina, 
como nadie lo niega, sin embargo, el sapientísimo Aranda, 
en el título i9 disputa 3?, cree que en el concepto de san- 
tidad no está comprendido el de filiación; de donde concluye 
que puede darse santidad que no sea filiación ni derecho á 
la heredad eterna. 

PARTE PRIMERA. 

PRUÉBASE QUK LA HUMANIDAD SE SANTIFICA POR LA SANTIDAD 

DEL Verbo. 

Lo demuestra, primeramente, el Concilio de Franc- 
fort, en la epístola á los Obispos de España, por las pala- 
bras siguientes: Jesum C/tristum fuísse natura unctum, altos 
autem gratia; donde taictum ó ungido quiere decir santifi- 
cado, según la frase de los Santos Padres. — Natura, esto 
es, naturaleza, se refiere, en este pasaje, á la divina; pues la 
humana no es propiamente santa ni santificante. Finalmen- 
te, Cristo fué santificado por naturaleza, á diferencia de 
otros hombres, que lo son únicamente por gracia habitual. 
A esto aluden las expresiones del Damasceno, libro 5?, 
cuando dice: Ipse Ckristus se ipsum unxit, ungensut Deus, 
unctus autem ut homo; unctio autem humanitatis est divi- 
nitas; cuyo modo de hablar es muy recomendado por di- 
versos padres, á quienes no creo n?. cesarlo citar por ahora. 
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Sostiene, empero, Castillo, disputa 12, cuestión 2?, que 
la humanidad de Cristo nuestro Señor se santifica, según 
los Padres, por la santidad increada, no de un modo formal, 
sino causal, es decir, en cuanto, por la unión con la divini- 
dad, se le debe á la naturaleza humana gracia habitual, por 
la que se santifica ella; de modo que, cuando dichos Padres 
hablan de santificación, ha de entenderse que se refieren á 
la causal y no á la formal. 

Debe, no obstante, defenderse lo contrario; pues de la 
primera autoridad citada consta que la humanidad de Cris- 
to se santifica sustancialmente, á diferencia de la pura cria- 
tura, la cual sólo se santifica por la gracia accidental; luego 
es claro que los Padres hablan de santificación formal, que 
es diversa de la santificación de la pura criatura por la gra- 
cia accidental 

Se prueba, en segundo lugar, por la razón, de la ma- 
nera siguiente: lo que hace santa á la naturaleza racional 
es aquello que rechaza y expele de ella la mancha del pe- 
cado, la hace grata á los ojos de Dios, digna de su amistad 
y le da derecho á la bienaventuranza eterna; pero es así 
que la humanidad de Cristo nuestro Señor, por el influjo 
de la santidad increada, rechaza y expele toda mancha de 
pecado, es agradable á Dios, digna de ser amada por él y 
merecedora de la beatitud eterna, mucho más de lo que es 
cualquiera otra criatura por la gracia habitual; luego la hu- 
manidad de Cristo se santifica por la santidad increada. 
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R. P. ANTONIO MANOSALVAS. 



Nació en Ibarra este inteligente jesuíta, y alcanzó grande re- 
putación en la Universidad de Quito, en donde dictó varios cursos 
de Filosofía; fué uno de los primeros confesores de la venerable 
síerva de Dios Mariana de Jesús. El P. Jacinto Moran de Buitrón 
dice, hablando de este virtuoso hijo de San Ignacio, que fué sujeto 
de conocidos talentos, de pulpito y de todo magisterio. 

Una de las obras escritas en latín por el P. Manosalvas, es de 
Metafísica, de la cual tomamos el trozo siguiente, traducido al cas- 
tellano : 

LIBRO I. 



DISPUTA I. 



SECCIÓN L 



SOBRE SI EL ENTE Ó SÉR, RESPECTO DE DIOS Y DE LAS CRIATURAS, 
DE LAS SUSTANCIAS Y DE LOS ACCIDENTES, SE HAYA DE DECIR UNÍVOCO. 

Tres son las acepciones en que se puede tomar la pa- 
labra ser: i? para expresar una esencia independiente de 
toda otra, cual únicamente es Dios; pues sólo El pudo con 
verdad, definirse, diciendo: Ego sum qtii sum. **Yo soy el 
que soy"; 2^ para significar algo que existe en sí mismo, 
y entonces equivale á sustancia; y, 3Í la que aplicamos, por 
último, á todo aquello cuya existencia no repugna; y en este 
sentido, no sólo á Dios, sino también á las criaturas, y no 
sólo á las sustancias, sino aun á los accidentes, compete la 
denominación de seres. El ente, tomado en esta última sig- 
nificación, será el objeto del presente capítulo. 

Debemos, asimismo, observar que la noción de ser, en 
cuanto abraza lo real y lo imposible, no es unívoca respec- 
to de entrambos; porque lo imposible, propia y absoluta- 
mente hablando, no se puede llamar ser, puesto que exclu- 
ye necesariamente toda aptitud para la existencia. 

Hechas estas observaciones, dos son los pareceres que, 
acerca de la presente cuestión, suelen seguir los doctores: 
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unos (principalmente los tomistas) sostienen que el con- 
cepto de ser, respecto de Dios y de las criaturas, de las 
sustancias y de los accidentes, no es unívoco, sino análogo; 
otros, siguiendo á Escoto, cuya sentencia tengo yo por ver- 
dadera, afirman todo lo contrario. 

Probemos ahora nuestra proposición. Unívocas se di- 
cen aquellas cosas cuyo nombre es común y cuya razóñí 
objetiva, significada por este nombre, es, absolutamente, la 
ñiisma; es así que la noción de ser se relaciona de esta ma- 
ñera con Dios y las criaturas, con las sustancias y los acicl- 
dentes; luego tal noción es unívoca. En efecto, por lo 
que hace ala primera parte de la definición, la palabra ente 
es común á toda clase de seres; y en cuanto á la razón ob- 
jetiva con ellos significada, es decir, la simple aptitud para 
existir, ésta se afirma con propiedad de Dios y de las cria- 
turas, puesto que Él y ellas pueden realmente existir, sin que, 
en la pura razón de posibles, aparezca discrepancia entre 
estos dos términos. 

Lo mismo podemos afirmar, impugnando la opinión 
contraria. Para convencernos de que dicha noción no es 
unívoca sino análoga, se alega que el ser en Dios se halla 
en toda su plenitud, no así en las criaturas, y que las sus- 
tancias participan de El con más perfección que los acciden- 
tes. Pero éste es un argumento de ningún valor: porque así 
como el término animal es unívoco, á pesar de que su ra- 
EÓn objetiva se encuentra con más perfección en el hombre 
que en el bruto; de la propia manera, no porque el ser per- 
tenezca más de lleno á la Divinidad que á todas las otras 
cosas, se sigue que haya de ser análoga y no unívoca la 
noción por él expresada. 

Otros autores distinguen, con Polanco, cierta analogía 
de dependencia, y es la que existe entre aquellos seres que, 
participando de alguna razón común, dependen, sin embar- 
go, los unos de los otros, cual acontece entre Dios y la cria- 
tura, el accidente y la sustancia; de donde se sigue que, 
aunque participan de la razón del ser, común á todos, son, 
no obstante, análogos, á causa de la dependencia. 

A esta réplica contestaremos diciendo: La razón obje- 
tiva, común al hombre y al bruto, es, según los mismos ad- 
versarios, unívoca y no análoga; es así que un hombre de- 
pende de otro, como por ejemplo, el hijo del padre, ó, lo 
que es igual, el efecto de la causa, y lo propio sucede entre 
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los animales; luego, aunque la criatura dependa de Dios y 
el accidente de la sustancia^ no por eso la razón objetiva 
del ser dejará de llamarse unívoca. ¿Por qué motivo, si no, 
el depender de las criaturas con respecto á Dios, y de los 
accidentes con relación á las sustancias, ha de hacer análogo 
el concepto del ser, y no ha de pasar lo mismo con el con- 
cepto de animaly entre cuyos individuos advertimos seme- 
jante subordinación? 



} 
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D. DI£GO rodríguez ÜRBAN DE U VEGA. 



No fué sabio literato, Doctor graduado en alguna facultaci 
ni escritor de grande fama» sino un escribano dfel Cabildo de Quito, 
dotado de capacidad no común y de mucha versación en escritos 
jurídicos. 

£1 Ilustre Ayuntamiento quiso perpetuar la memoria de las 
-fiestas útiles que se celebraron en Febrero de 1631, con motivo del 
nacimiento del Príncipe D. Baltasar Carlos Domingo, que después 
fué D. Cario& II, y dispuso que Urbán de la Vega escribiese la re- 
lación de estos festejos memorables. La obra es, pues, propia del 
Cabildo y debe considerársela como suya. 

Por lo demás, la Relación carece de mérito literario; su estilo y 
lenguaje no son de grande mérito; pero no es culterano, y hace co- 
nocer las costumbres de Quito en aquel tiemp>o, el espíritu que en- 
tonces reinaba y alguna de las tradiciones que se conservaban acer^ 
ca de la conquista de Huainacapac, y de las armas y manera de 
combatir de los indios. No copiamos toda 1& Relación, sino la par* 
te principal, omitiendo algunos párrafos y renglones. 

RELACIÓN. 

DE LAS CÉLEBRES Y FAMOSAS FIESTAS, ALEGRÍAS Y DEMOSTRACIONES 

QUE HIZO LA MUY NOBLE Y MUY LEAL CIUDAD DE SAN FRANCISCO DEL QUITO, 

EN EL PERÚ, AL DICHOSÍSIMO Y FELIZ NACIMIENTO 

DEL PRÍNCIPE DE ESPAÑA, DON BALTASAR CARLOS DOMINGO, 

NUESTRO SEÑOR, POR PRINCIPIO DEL AÑO DE 1631. 

Fué Su Majestad servido, en continuación de las hon- 
ras y mercedes grandes que siempre hace á esta ciudad de 
Quito, de dar noticia, por su real cédula de 30 de Enero de 
1630, de que á los 13 de Octubre de 1629, entre Ia¿5 seis y 
siete de la mañana, fué alumbrada la Reina D.* Isabel, nues- 
tra Señora, de nuestro Príncipe de España D. Baltasar, 
nueva que, e*sperada por toda la ciudad, causó general ale- 
gría y contentamiento hasta en los más mínimos é incapa- 
ces y pequeños, que naturalmente parece reconocían la obra 
é importancia de tan supremo y alto bien. 

Y teniendo, asimismo, esta nueya, como se debe, en 
primer lugar, los muy poderosos Señores de la Real Au- 
.diencia y Cancillería que en esta ciudad reside, el Sn 
Dr. Antonio de Moya, su Presidente dignísimo del Consejo 
de Su Majestad, hizo junta en las Casas reales de la justicia 
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y regimiento, en que concurrieron con Su Señpría al GraL 
Dn* Antonio de Villasís, del hábito de Calatrava, Corregidos^ 
y losdiez y seis Capitulares del Cabildo, y estando jubitos, con 
p^]al>ra3 graves y ponderativas, refirió, en suma, el biea 
que la cristiandad habí^ recibido de la divina mano, por 
haberle dado príncipe heredero de sus reinos católicos^ y 
c6mo se le debían dar infinitas gracias por ello y hacer ^ler 
gres fiestas y demostraciones públicas, que mostrasen aven- 
tajadamente la estimación de tan grande beneficio y mer- 
ced, áquQ Su Señoría y la Real Audiencia ayudarían en cuanto 
fuese posible; y oída y entendida la plática, el Corregidor 
y Capitulares, con muestras de su grande afecto, le hicieron 
los ofirecimientos que deben, en semejante ocasión, tan fieles 
y leales vasallos, queriendo y deseando señalarse muy par» 
ticularmente en su real servicio. 

Hubo, luego, repique de campanas en todas las iglesias 
y luminarias por la noche, el mismo día que se tuvo la nue- 
va, y por espacio de más de un mes las prevenciones nece- 
sarias para las fiestas, entreteniéndose en este ínterin la ca-; 
ballería con algunos toros, que se corrieron sueltos p9r las 
calles, con clarines, chirimías y cajas de guerra, que, por 
las partes más principales de la ciudad, se tocaban, con que 
todo* era entrenimiento y regocijo, 

Diose principio á las fiestas en forma el jueves 20 d© 
Febrero, con misa, sermón y procesión, en hacimiento de 
gracias, dedicación y ofrecimiento del Príncipe á Dios nues- 
tro Señor, para que Su Divina Majestad se sirva, por quien 
es, de guardarle y encaminarle como más convenga para 
honra y servicio suyo. 

La forma y orden que en esto se tuvo fué que la Real 
Audiencia salió de las Casas reales, con copioso y lucida 
q.CQmpañamiento de la justicia y el regimiento, caballeros, 
encomenderos y ciudadanos, para la iglesia Catedral, don- 
de, á las puertas de ella, ftié recibida con cruz alta, por el 
Ilustrísimo Don Fray Pedro T. Oviedo, Obispo Digr 
nísimo de este Obispado, Cabildo eclesiástico y demás Cle.- 
ro, con grandeza y majestad, por la que inmediatíimente 
representó, y ser ]a fiesta tan propia suyia, y, cantando eí 
salmo Te Deu$n Ictudamüs, se fué, con mucha alegfí^ y de- 
voción, á la c^pillade Nuestra Señora de Copacabana^ cuya 
santísima imagen se llevó y colocó en la^Capilla Mayor, y cpni 
ella, antes de la misa, se hizo procesión general, asistiendo 
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también los religiosos de Santo Domingo, San Francisco, 
San Agustín, la Merced y la Compañía de Jesús, las Reco- 
lecciones de San Diego y de Nuestra Señora de la Peña 
de Francia, y las cruces de todas las " parroquias. Fué la 
procesión al rededor de la plaza mayor, en cuyos altares, 
adorno y colgaduras mostraron sus moradores con extremo 
su curiosidad y grande afecto, y en el medio estaba forma- 
do un lucido escuadrón de las cinco compañías de la ciu- 
dad, que son del número de más de mil infantes, las cuales, 
con sus abatidas banderas, cajas, pífanos y estruendoso 
ruido de bocas de fuego, en continuadas salvas, adornaron 
y acompañaron bien la diversidad de danzas, chirimías, cía-* 
riñes, repiques de campanas en todas las iglesias, durante 
la procesión, que con uno y otro se causó é hizo una alegre, 
devota y grandiosa fiesta. Y acabada la procesión, se dijo 
misa de pontifical, con ostentación superior, digna de su 
grandeza, por S. S. lima. Predicó allí, docta y olocuente- 
mente el Dr. D. Juan de Quirós, Chantre. Y, volviéndola 
santa imagen de María á su capilla, se hizo á la Real Au- 
diencia el mismo acompañamiento que al principio, hasta 
salir de la iglesia y volver á las casas reales. 

Entretúvose lo restante del* día con el regocijo dé 
la lucida caballería, que, con ventajas grandes, en carre- 
ra pública, ostentaron veloces la de los rígidos caballos 
de Faetón. Y llegada la noche, se pusieron en toda la 
ciudad tan copiosas y lucientes luminarias, que la hermo- 
searon de manera que no se echaba de menos la luz del día. 
A este tiempo hizo alarde la ciudad de los fuegos que tenía 
prevenidos, mostrando en su diversidad gran suma de co- 
hetes, montantes, ruedas, un gallardo castillo y otras varias 
invenciones, que, disparados á concierto, con ingeniosos 
y graciosos acometimientos, hasta más de media noche, 
no parecía sino una furiosa y naval batalla. 

El día siguiente, que fué viernes 21 de Febrero, con 
algunos toros atados y mucha gente de á caballo, se conti- 
nuó el regocijo. Y á la noche, se pusieron, con toda pre- 
vención y puntualidad, las mismas luminarias que en el día 
antecedente, y como á las ocho ó las nueve de ella entró en 
la plaza mayor una máscara, que los tratantes hicieron, de 
figuras monstruosas y ridiculas,. en más número de cien- 
to cincuenta, que ocasionaron risa, viniendo acompa- 
ñados de mucha cantidad de luces, que, con ellas y las ho- 
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güeras que la ciudad puso, hubo bastante* claridad para go- 
zar de sus prevenidas invenciones. Trajo por delante un 
carro con diferentes fuegos, de donde se repartieron muchos 
cohetes por el aire y el espacio de la plaza, y habiendo da- 
do la vuelta á ella por dos veces, se mostraron también por 
lo demás de la ciudad, divirtiéndose de' manera que ocupó 
gran parte de la noche. 

No menos hicieron sus demostraciones y alegrías los 
plateros y demás oficios, por sus gremios; pues, el sábado 
siguiente, 22 de Febrero, en concertadas hileras, por sus es- 
cuadras, ya tarde de la noche (que de la misma manera 
que las demás se había aclarado con lucientes luminarias) 
hicieron muestra de una famosa máscara, de trajes diferentes, 
en que venían turcos y otfas naciones y de los antiguos y 
salvajes, con mucha suma de luces y en número de más de 
doscientas personas, y por delante otro carro de ruedas de 
fuego, que dispararon cohetes y en él el oficio de la plate- 
ría, ocupadas muchas personas martillando y usando de su 
arte en diferentes maneras, que lo uno y lo otro fué de 
mucho gusto. ..... 

Salieron los mercadejres, domingo en la noche, 23 de 
Febrero, con una concertada y bien regida máscara, de 
ingenio, curiosidad y lustre, con ruido de clarines, chirimías 
y cajas de guerra, siendo, por todos, como ciep personas, 
y muchas más de trescientas las hachas de cera que saca- 
ron en sus manos y en las de sus alumbrantes pajes; de 
cuya luz y de la de las hogueras y luminarias que cuarta vez 
se pusieron, parece que se escondía, corrida, la oscuridad 
de la noche. Sus trajes fueron de lucida gala, á lo español, 
francés y alemán, cubiertos de guarniciones de plata y oro, 
con gualdrapas en muchos de los caballos, aderezos rica- 
mente correspondientes á-los vestidos y plumas, y á las li- 
breas de los lacayos y pajes. Y en todo traían tan igual 
correspondencia, que fué digno de notar. Fueron pasando 
primero los que vestidos venían en esta forma, y; después 
de ellos el Consistorio de los Cardenales, con muchos Obis- 
pos y Arzobispos, y sucesiva la guardia del Sumo Pontífice, 
con los caballeros de su servicio, de diferentes naciones, en 
sus trajes, haciendo la representación de Su Santidad, con 
grande autoridad, adorno y música, en que hubo, sin enca- 
recimiento, mucho que advertir y ver. Dieron, en esta for- 
rüa, dos vueltas á la plaza mayor, donde había tan gran 
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concurso de gente, que se encontraban unos cen otro% y 
luego pasearon las calles más principales, con QUqIa Q¡uda4i 
quedó muy alegre y gustosa. 

En 27 de Febrero, no solamente hubo corrida de torosa 
y caballos, sino entradas de indios y representaciones d^ 
algunos sucesos rdativos áia hrstoria del país, como U 
conquista de Huaynacapac y el castigo de los» indios r^^- 
lados en Quijos. 

Entraron en la plaza los ejércitos de la última Reina 
de Quito y del Inca. Los de la primera estaban compuestos 
de compañías de las ochó naciones llamadas, quillai-singas^ 
jívaros^ co/anes, liiaSy quijosy yungas^ niguas y mangayes^ 
en número de. más de cuatro mil armados á su usanza, dQ 
hondas, chusos, dardos, porras, hachuelas, chuguisy mac^- 
ñas, y los instrumentos de ellos, á saber, pífanos^ fotutos^ 
huaillacos, angaras, alambores, etc. El Inca traía consigo 
cuarenta mujeres, Con sus orejeras, llaulos, patenas de pla^A 
y brazaletes. Al fin venía un carro, en el cual estaba ^n 
monte espeso, artificiosamente compuesto con mucha casq^ 
dé todos animales, y, en seguida, otro carro, donde se re- 
presen taba. el castigo que se dio á los caciques Pende y 
Jumande, ' rebelados en la provincia d^ lo» Quijos. AlBfb^ 
ejércitos marchaban con sus bagajes de chicha* ají» coca. %^s^ 
que venían pn una multitud de llc^mas. 

Los Jefes y Capitanes tenían los rostros .embij(¿dQs y 
ostentaban un lujo extraordinario. Llevaban camisetas de 
lana y oro, ó de terciopelo bordado de oro; los sombreros d 
morriones adornados de vistosas y brillantes plumas. 

En la plaza representaron el combate, al son de sus ins* 
trumentos bélicos y de la algazara de la muchedumbre, con 
tanta naturalidad, que no había diferencia con lo que real- 
mente acostumbraban los indios en sus guerras. Termin/f^ 
la escena con la muerte de la Reina de Cochasquí y él rema- 
do del modo con que los indios cantaban la jvictoria. ^ 



^ Cochasquí fué un pueblo que se dio á uno de los conquistadores, y sus 
habitantes formaron otros dos, á saber, Tocachi y MalchinguL No hubo, pues. 
Rey alguno de esta población ; pero, según las antiguas tradiciones, el iBisa 
Huainacapac, Conquistador de Quito, sufrió una tenaz y vigorosa resistencia en 
aauel pucolo y en los baluartes que había forniado en altas y escarpadas rocas. 
Ai fin no consiguió la vtctoría sino por la traidora defección de una parte .diri 
ejército del mismo Cochasquí. Probable es que entonces hubiese muerto algur 
na Princesa de la familia real de Quito, y á esto aludía, sin duda^ la escena re- 
píx^scntadai en éstas fiestas. 



DE PROSADORES ECUATORIANOS IN27 



R.P. ANTONIO. RAMÓN «tONGADA. 



Nació efste sabio Religioso eti Loja, en el primer cuarto del sU 
glo XVH. Se instruyó y educó en el Colegio Seminario de Quito, 
donde se hizo notable, por su talento y conducta intachable. Muy 
joven entró en la Compañía de Jesús y llegó á ser uno de los más 
eminentes profesores de este célebre instituto. Poco tiempo des- 
pués de haberse fundado la Universidad de San Gregorio Magno, 
el P. Moneada fué nombrado catedrático de Teología, y escribró 
dos obras, que sé conservan inéditas, á saber: Tractatus de usuet 
abusu Scientia Media, i tomo y Tractatus de Dei visione., A tomo. 

Del primer tintado tomamos el siguiente trozo, traducido al 
«castellano. 

DEL USO 

Y DEL ABUSO DE LA CIENCIA MEDL\. 



DISPUTA I. 

PROPÓNESE BREVEMENTE LA CIENCIA MEDIA Ó CONDICIONADA. 

Afirma el dominicaíio Pedro Ledesma, en la disputa 2* 
de la Ciencia de los futuros contingentes, dificultad 2?, ledí- 
ción salmatícense, año de 161 1, que los discípulos de Santo 
Tomás niegan á Dios lá ciencia infalible de los condicio- 
nados: pues, habiendo sentado ^ste autor la prim'era sen- 
tencia, que es la de nuestra Compañía, la cual atribuye á 
Dios ciencia cierta de los futuros contingentes, habla de 
este modo, en la página 579, columna 2?: Secunda sentón* 
íitiest omnino huic opposita, quce quidem docet quod in Dea 
fton réperitur talis scientia condilianata istorum fuiurorum 
eonditionatorum. Docet enimista senttntia quod potestDeus^ 
*propter conjec turas, dliquo modo cognoscere quod creatura 
libera /acere t, si in tali ocasione, cum i I lis y el istis candi- 
íianióus, constitueretiir; non tamen posse infalibili scientia 
id cognoscere. Hablando de esta sentencia, que lel mismo 
atrtor llama certísima, y á la cual se adhiere en la pág. 590, 
Conclusión 5?, dicelo siguiente: Taliter ut opposita non 
sit mihi probabais. Cita á C. Ferrariense y á Catherino, y 
lírego añade: Hanc séntcntiam sequntur omnes discipuli 
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Divi Thomce qui kac tempestate interpretantur illunt, et 
omnes qui sequntur ejus doctrinam in matetiade auxiliis 
divina gratice, — Así lo afirma ^edesma. 

Pero ya la sentencia contraria es la común, como fun- 
dada en el testimonio de la Sagrada Escritura y de los Pa- 
dres, que atribuyen al entendimiento divino la ciencia infali- 
ble de los condicionados. Digo que esta sentencia es co- 
mún, aunque sea grande la diversidad en el modo de con- 
siderar esta ciencia en Dios. Los Tomistas la fundan en un 
decreto actual, absoluto de parte del sujeto, y condicionado 
de parte del objeto. Los Jesuítas, por el contrario, recha- 
zan este decreto, del cual hablaré algo en otro lugar. 

Aún la simple razón natural está en favor de la ciencia 
condicionada infalible; pues Dios distribuye los auxilios de su 
gracia con potestad libre para elegir entre los eficaces 
y los ineficaces para compadecerse de quien le plazca, y para 
endurecer y abandonaráquien quiera, como fuere de su agra- 
do; mas esta libre potestad de elegir éntrelos auxilios eficaces 
ylosineficaces, de apiadarse y de endurecer, no puede conve- 
nirá Dios sino mediante la preexistencia de laciencia condi- 
cionada, por la cual distinga los auxilios eficaces de los ine- 
ficaces, al conferirlos; pues toda elección libre presupone 
esencialmente el conocimiento de las cosas sobre cuya elec- 
ción ha.de versar la libertad electiva. Un capitán, verbi- 
gracia, no podría preferir, para la guerra, á españoles en 
lugar de franceses, á valientes en vez de cobardes, á vete- 
ranos y no á reclutas, sin saber de antemano quiénes son 
los que poseen estas diversas cualidades. Debe atribuirse, 
pues, á Dios, con mucho mayor fundamento y de una ma- 
nera infalible, esta ciencia condicionada, ya por lo dicho, ya 
porque en razón de eila se entiende que Dios es benefactor; 
pues el beneficio crece á medida del conocimiento con que 
es concedido. De igual modo, la ignominia y la contume- 
lia son mayores, cuando se infieren por quien las conoce, 
que cuando por un idiota, ó por quien carece de libertad. . 
De otra manera, si Dios procediese sin tal ciencia certísi- 
ma en la distribución de sus auxilios, se expondría al {peli- 
gro de errar. ¿Quién puede asegurar que Dios obra por 
conjeturas? ¿Quién puede sostener que la ciencia hu- 
mana no es infinitamente inferior á la divina, en punto á 
certidumbre? 

Óigase lo que dice San Agustín, (De corrcp, ct gratia; 
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cap. viii), hablando de aquellos que, habiendo sido justos, 
no alcanzaron el bien de la perseverancia, sino qufe caye- 
ron del bien al mal, por falta de voluntad firme: Respondeant, 
sipossunt, cumfideliteret pieviverent, non tamendevitce hujus 
periculis rapuity ne malitia mutaret intellectum eorum et 
ne fictio decíperet animas eorum, ¿Uírum hoc in poUstate 
non habuit? An eorum mala nescivitf Nempe nihil ho- 
rum nisi perversissime et insanissimediciiur. Esto dice San 
Agustín; y es claro que no nos contaría entre los perver- 
sísimos é insanísimos. Reconozcamos, pues, con él la in- 
falible ciencia condicionada, no á modo de los herejes an- 
tiguos, sino como el santo la expuso. 

Para comprender mejor los errores de aquellos y fijar- 
los en la memoria, es de saber que fueron tres. El prime- 
ro fué de los pelagianos, quienes enseñaban que la absolu- 
ta elección de la gracia era en virtud de los méritos abso-^ 
lutamente dimanados del libre albedrío. El segundo error 
fué de los semipelagianos, según los cuales, antes- de la 
elección divina, provenía la gracia de la fe absoluta tenida 
sin esa gracia, por Cristo, para que en lo futuro las obras 
subsiguientes á la fe y el aumento de ésta se realizasen por 
la gracia, como lo refiere San Agustín, en el cap. ix Ve 
bono perseverantice. El error tercero es de los mismos se- 
mipelagianos, quienes decían que la sola ciencia condicio- 
nada de los méritos, por la gracia, producía la elección di- 
vina; lo que, ciertamente, no impugna San Agustín, sino 
que, más bien, supone manifiestamente cierto, alabando á 
un católico y docto contrincante que trata de la ciencia con- 
dicionada; mas dichos semipelagiano.s añadían que los 
méritos y los deméritos, previstos sólo condicionadamente^ 
bastaban para el premio ó el castigo, y esto es lo que re- 
futa el Santo. 

Siendo claro como la luz meridiana que nuestros maes- 
tros se oponen decididamente á estos tres errores, se prue- 
ba con evidencia que ni la menor mancha de ellos7puede 
afear á nuestra ciencia condicionada, á menos que la igno- 
rancia ó la maldad, ó una noción inexacta, confundan una 
ciencia con otra, como lo ha hecho Juan de Santo Tomás, 
por repetidas veces, en el tomo 2?, i? parte, disputa 3?, ar- 
tículo 3?; pero trataré de este asunto más extensamente en 
otro lugar, impugnando al mismo autor de quien hablo. 

17 
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ANÓNIMO. 



El autor de la siguiente Descripción de la Villa del Villar Don 
Pardó^ óCuttó su nombré, por excesiva modestia; pero sus contem- 
poráneos la apreciaron tanto, que la reputaron digna de que se con- 
sérvase en los archivos de España, y en efecto se ha conservado 
tn^difa en la Biblioteca Nacional, hasta que se publicó en la Colec- 
ción dé documentos inéditos^ etc, del Real Archivo de Indias. 

Natural de Riobamba fué el autor de esta breve relación ó 
descripción. El nombre de Villar Don Pardo se dio á esa ciudad 
y su jurisdicción á fínes del siglo xvi, en memoria de D. Fernando 
de Torres y Portugal, Conde del Villar Don Pardo, ii? Virrey del 
Perú, y se consefvó esta denominación durante algunos años; mas 
al fin cayó en desuso, y se restableció su nombre primitivo de Rio^ 
íamba, escrito en el corazón de sus habitantes desde la más remo^-^ 
ta antigüedad. 

DESCRIPCIÓN 

Í)E LOS PUEBLOS DE LA JURISDICCIÓN DEL CORREGIMIENTO 

DE LA VILLA DEL VILLAR DON PARDO, 
EN LA PROVINCIA DE LOS PURGUAVES. 



Los pueblos de esta jurisdicción son diez y nueve: 
Ambato, Píllaro, Patata, asiento de los Baños, Pelileo, 
Quero, Tisalea, Santiago de Calpi, San Andrés, Nuestra 
Señora de Guano, San Lucas de Ilapo, Santiago de Gua^ 
nando, San Francisco del monte de Penipe, Santiago de 
Quimia, San Juan evangelista d^ Achambo, Molino, Fún- 
gala, San Pedro de Lito» San Juan Bautista de Puni, la 
Concepción de Nuestra Señora de Yaruquies. 

AMBATO. 

£1 pueblo se llama Ambato y por él la provincia de 
Ambato: habltanlo indios^ aunque viven también. en él al- 
gunos españoles, que tienen siis Casas en sitio apartado de 
las de los indios como diez cuadras. Dista Ambato del 
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Villar, nueve leguas; de Lima, trescientas; de Quito, ^iiez 
y ocho; está ep un grado de latitud meridional, y conñna 
por el Oriente con la cordillera de los Andes; al Popient^ 
con sierras y páramos muy fragosos; al Mediodía con térpii-» 
nos de la ciudad de Cuenca, * y al Norte con la provin- 
cia de Latacunga. Tiene la mejor templanza de cielo qu^ 
hay en el Perú- La tierra es caliente y seca, por ser arepp^ 
sa, muy sana, y que casi todo el año es verano; las aguas 
muy saludables. Es por su sanidad y buen temple muy envi-* 
diado de los vecinos del Villar, y muchas personas de allí 
y de otras partes se van á convalecer de enfermedades 4 
este pueblo. Pasa por este pueblo un río que se llama d^ 
Ambato, muy caudaloso, de agua clara y delgada, rnuy sa: 
ludable para beber y piedicinal para muchas enfermedades;. 
Corre manso, y en el verano siempre en un ser; en el ínvier^ 
no va creciendo. No hace ningún daño á la tierra, sino 
mucho provecho, con su buena agua y con unos pescadillós 
que cría, que llaman bagres, de que se mantienen lo? natu^ 
rales 1^ cuaresma y entre año: no se navega, por ser bajo 
y tener muchas corrientes. 

Tiene una puente de vigas, que reparan los indios por 
obligación y costumbre inmemorial, y es muy necesaria, 
porque pasa por ella el camino real para el Perú y Ñuevq 
Reino, y porque no hay otra en este camino. En e^te río, 
como á cuarto de legua del lugar, muelen dos molino^ S^^^z 
des, y otro á dos leguas del pueblo, en otro río, que se Uam^ 
Pachanlica. A cuatro leguas de este pueblo, á la parte del 
septentrión, hay un volcán, en los términos de Pelileo 
(pueblo) en un valle que llaman de Pingue: en este se levan^ 
ta un cerro altísimo, en forma piramidal, de la manera, di- 
cen, que un pan de azúcar, que de ordinario está nevado 
todo. En su cumbre tiene una boca grande, que será como 
dos cuadras, por donde arroja fuego, piedras y ceniza, en 
mucha abundancia. Cuando arde, que alcanza, esparcién- 
dose á más de sesenta leguas á la redonda, hasta la mar, 
cubre y seca las sementeras y los pastos» y los ganados 
padecen y mueren de hambre. Cuando mas nevado está 
el monte, mayor es el fuego del volcán. Las piedras que echa 
de sí salen cubiertas de un barro negro, que huele á pólvo- 



■ Incluyendo, sin duda, en ei territorio de Ambato el mismo. Villar Dom 
Pardo, es decir, lo que e$ hoy la provincia del Chimboraz^. 
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ra, pero no hacen daño, porque caen cerca y en un río que 
pasa junto. Siendo grande la altura á que se levanta este 
cerro del volcán, se cubre, por nacer en valle, que,, si estu- 
viera en parte eminente, diera vista á todo el J^erú. Por su 
aspereza y altura, no se puede subir á su cumbre. Arde 
con tan grande estruendo de truenos espantosos, que pare- 
ce que se hunde el mundo, y los naturales interpretan sus 
incendios como prodigios y anuncios de calamidades, ham- 
bres, pestes y guerras. 

Hay en las montañas que están en los términos de Am- 
bato, árboles, de que se proveen de leña y cortan alguna 
madera, tablas y alfagías, para los edificios. Cerca del pue- 
blo, por la veg^ del río, hay muchas huertas de fruta de la 
tierra y de Castilla. Sírvense para ellas de una acequia de 
agua que traen tres leguas de allí. Hay duraznos, mem- 
brillos, manzanos, perales, albaricoques, naranjas, limas, 
cidras: cógese ají, que es la especia de estas Indias. En un 
valle llamado Pongua, tres leguas de este pueblo, hay gran 
cantidad de coca, yerba de grande estima para los natura- 
les, porque se sustentan con mascarla y traerla en la boca^ 
sin tragarla. 

Siembran los indios de esta tierra (arando la tierra con 
bueyes, que, por ser arenisca, es muy fácil de romper) maíz» 
trigo, cebada, papas, frísoles y otras legumbres, que todo 
acude en abundancia; el maíz, á ciento por fanega; el trigo, 
á treinta; la cebada; ácincuenta, y así las demás semillasen 
los anos fértiles. 

Por los páramos y bosques hay caza, venados, cone- 
jos, perdices, tórtolas. En las estancias de sementera, sue- 
len sus dueños tener cría de ganado, vacas, caballos y mu- 
las. El ganado que más se cría es el ovejuno, y también 
se cría cabrío ♦y de cerda. 

PARTE MORAL. 

Habrá treinta años que Antonio de Clavijo, por orden 
del licenciado Cárdenas, Oidor de Quito y visitador de esta 
provincia, redujo á esta población indios que estaban re- 
partidos en diversas partes, y desde entonces ha ido en 
aumento, por su buen sitio. Está puesto el pueblo hacia el 
Oriente y tiene diez calles á la larga, sin las que atravie- 
san, y una plaza donde se juntan y contratan. Hay como 
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cuatrocientas casas de indios, todas bajas, hechas de barro 
y tierra y cubiertas de paja. Hablan los indios la lengua 
general, que es la del Inga; pero entre sf se comunican en 
la lengua propia y materna, que es muy diferente. 

Los vecinos españoles que viven en este asiento y es- 
tancias 6 tambos pertenecientes á él, son cincuenta y seis: 
los veinte y cuatro casados y los treinta y dos solteros : 
tienen hijos, veinte y seis; hijas, quince. 

Los indios del pueblo de Ambato son altos de cuerpo, 
bien dispuestos, hermosos de rostro, los ojos grandes. An- 
dan vestidos de manta y camiseta de lana; pero los que 
pueden más visten de algodón y sedas. Están poblados en 
seis parcialidades: primera, de los llamados Pacas; su caci- 
que es Don Juan Amantas: segunda, de los Ambatillos; su 
cacique Don Alonso Coceo: tercera, de Quizapincha; su 
cacique, Don Pedro Punina, es superior á los dos caciques 
dichos, y estas tres parcialidades pertenecen á la encomien- 
da de Doña Mariana de Rivadeneira. Hay en estas tres par- 
cialidades trescientos ochenta indios tributarios, excepto la 
chusma d^ reservados, mujeres é hijos, que son en cantidad 
de mil quinientas personaí^: son de la doctrina del P. Hernan- 
do, italiano: cuarta, Toniabela; sonde la encomienda de D, 
Benito de Cisneros; su cacique D. Pedro Gualcoa; hay en 
ellos ciento y ochenta tributarios; la chusma suma nove- 
cientas personas: quinta, Angamarcas, de la encomienda 
de Diego Porcel; su cacique D. Diego Machaca; son tri^ 
butarios ochenta, chusma cuatrocientos y cincuenta: sexta, 
/sambas, de la encomienda de Cristóbal Moreno; su caci- 
que D. Felipe Petibanchuña; son tributarios ciento y vein- 
te; chusma cuatrocientos y treinta. El beneficio de estas 
tres parcialidades, se llama de los I sambas; tiénelo ahora 
el P. Alonso de Zúñiga. Pagan estos indios de tributo, al 
año, dos pesos y dos tomines de plata, una manta, dos aves, 
una fanega de maiz cada uno. 

Ocúpanse en la labranza de la tierra, á que son aficio- 
nados; cojen muchas semillas, maíz, cebada, papas, fríso- 
les, quimian ' y otras de la tierra; el niaíz en más cantidad 
que sembrado en tierra alta y páramos. Se coge dentrode 
un año el que se siembra en valles; en tierra más caliente 
viene á ocho meses. Tienen tierras bastantes para sembrar. 
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El tiempo que no es de labor ni de cosecha se ocupan en 
hacer alpargatas, cinchas y jáquimas de cabuya, que la sa- 
can para éste y otros efectos. Tienen muchos caballos, que 
alquilan á los españoles, á medio real por legua, y algunos 
son arrieros: sirven algunos por orden del Virrey, por doce 
pesos al año. 

Los indios pagan á su cacique, por reconocimiento de 
vasallaje^ alguna poca de leña y paja; siémbranle y cógen- 
le sus sementeras, por sola la comida y bebida de chicha; 
pero los caciques no tienen otra renta y pasan con mucha 
pobreza; los indios no son ricos, pero pasan medianamente. 

A media legua de Ambato. está una piedra muy gran- 
de y en ella estampadas ocho pisadas de pie humano. Ve- 
néranlas los indios, diciendo son del apóstol San Bartolo- 
mé, de cuya predicación saben por su antigua tradición: 
por esto se llama el pueblo San Bartolomé de Ambato, y 
el día de este apóstol se festeja en él con mayor solem- 
nidad. 

Hay en este pueblo cuatro repartimientos de indios, 
cuyos encomenderos residen en Quito, y son D- Benito de 
Cisneros, que tiene ciento ochenta tributarios; Diego Por- 
cel, setenta y siete; Cristóbal Moreno Maroto, ciento y 
veinte; Dona María de Rivadeneira, trescientos y ochenta. 

Reside en este lugar un teniente del Corregidor del 
Villar Don Pardo, que administra justicia. Demás de esto, 
los seis caciques de este pueblo eligen cada año nuevo dos 
alcaldes, que gobiernan los naturales. 

Los hijos de los caciques y algunos otros indios sabei^ 
leer y escribir, saben canto de órgano y tañen instrumen- 
tos. En sus juntas y bailes repiten las memorias de su9 
historias, con cantares que enseñan á sus hijos. 

El pueblo está en el camino real que va á Quito y 9I 
Nuevo Reino de Granada; vase también de aquí á los Re- 
yes, Loja, y Cuenca y otras partes del Perú. Hay tambor 
bastantes, donde los pasajeros son hospedados y servidos 
de los indios, y se les dan bastimentos por arancel. Tam- 
bién hay cuatro pulperías, en que los españoles venden bas- 
timentos á los pasajeros y naturales, 

Las comidas de los indios ordinarias son maíz y de- 
más semillas, y la bebida chicha, que hacen del maíz. La 
fanega de maíz vale á ocho reales, la de trigo á lo mismo, la 
de cebada ó papa, á cuatro reales; una res vacuna cinco tos- 
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tones * un carnero ú oveja, cuatro reales; un puerco cebado 
tres patacones; por cebar, doce reales; una cabra cuatro 
reales; cinco panes de á libra por un real; un cuartillo de 
vino cinco reales. 

Hay en el distrito de este pueblo sesenta estancias, 
poco más ó menos: eti ellas se siembran semillas y sé crían 

fañados de todo género, caballos y muías. Hay en el pue- 
lo dos obrajes de paños, fajas, frazadas y láyales, y doH 
batanes; entienden en ellos indios y negros. 

Conócense dos yerbas con que se purgan para diversas 
enfermedades; á la una llaman yerba de Mosquera * y á la 
otra de Juan de Ribera. También usan los tullidos de los 
baños de agua caliente que están al pie del volcán de Tun- 
gurahua, seis leguas de este lugar, y les sucede muy bien, 
y así los baños están muy acreditados. 

Hay en Ambato una iglesia de San Juan Bautista: 
fundóse há más de doce años, sirviéndose el beneficio por 
frailes dominicos; vase labrando de cal y canto y muy des- 
pacio, y parece no se acabará, por no tener renta, y por la 
misma pobreza, está falta de ornamentos y de todo lo nece- 
sario al culto divino. 

Sírvenla tres beneficiados; uno es vicario de los espa- 
ñoles que residen en el pueblo y el distrito, y les adminis- 
tra los sacramentos á ellos y á los indios forasteros y yana- 
conas, que serán por todos doscientas personas. Los dos 
son beneficiados de los indios naturales, que son más de 
dos mil personas, en que hay trescientos cincuenta tributa- 
rios, del tributo de los cuales pagan sus encomenderos al 
doctrinero ocho reales cada año, por cada indio. Cantan en 
esta iglesia y ofician las misas indios que saben cantar y 
tañer, sin paga ninguna, por la pobreza de la iglesia. 

En el término de Ambato hay otras cinco doctrinas, 
dos de clérigos, en los pueblos Píllaro y Tisaleo, y tres de 
frailes de Santo Domingo, en Quero, Pélileo y Patate. Ca- 
da una de estas doctrinad tiene á trescientos cincuenta in- 
dios tributarios, y en las tres de los fraila habrá más de 
cuatro mil almas. Tienen el mismo salario de ocho reales 
por cada indio. 



* Tosión, real de á cuatro. 
2 Especie de Crotón ? 
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R. P. BALTAZAR PINTO Y NARVAEZ. 



Este célebre Jesuíta nació en Quito, hacia fines del siglo XVI, 
y fué uno de los profesores que más se distinguieron en la Univer- 
sidad Gregoriana, desde los primeros años de su fundación. Escribió 
un tratado de Filosofía y otro de Aritmética. Del primero tomamos 
el siguiente trozo, traducido del latín al castellano. 

TRATADO 

DKL ENTE NATURAL ANIMADO. 



DISPUTA I. 
DE LA ESENCIA DEL ALMA EN COMÚN Y DE SU INFORMACIÓN. 

Así como el alma, según San Gregorio Niceno, sobre- 
sale, á modo de reina, entre las demás partes del cuerpo, 
asimismo la ciencia del alma es más noble que todas las 
facultades de la Filosofía, y sumamente necesaria para elu- 
cidar muchas cuestiones teológicas; por lo cual conviene 
que los alumnos se consagren con mayor esmero, con soli- 
citud más ferviente y con un estudio más laborioso, al pre- 
sente tratado; debiendo yo poner, por mi parte, mucha cla- 
ridad y brevedad, al componerlo. 

CAPÍTULO I. 

QUÉ COSA SEA EL ALMA. 

Comunmente han sostenido los filósofos la existencia 
del alma, guiados por la luz de la fe. En este supuesto, se 
averigua únicamente qué cosa es el alma. Siguiendo á 
Aristóteles, en el libro xx, cap. i, texto 6?, definen aquellos 
el alma del modo siguiente: **Acto primero de un cuerpo na- 
tural orgánico que tiene la capacidad de vivir." Por el tér- 
mino acto conviene el alma con otros términos sustanciales 
y accidentales que tienen la calidad de actos. Por la pa- 
labra primero se entiende que el alma es la raíz fundamen- 
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tal de las operaciones vitales, según aquello de Aristóteles: 
**Alma es aquello en virtud de lo cual, primariamente, vi- 
vimos, sentimos, nos movemos y entendemos." 

Por aquellas otras palabras: del cuerpo natural orgá-- 
nico, puede comprenderse que el cuerpo es materia intomple- 
ta, aunque tenga organización, si no tiene alma. Puede 
entenderse también que es un cuerpo completp la materia 
organizada que la tiene; pues el alma es un acto que, junto 
con ia materia convenientemente dispuesta, constituye un 
cuerpo natural vivo. Por las palabras: que tiene capacidad 
de vivir, puede entenderse la materia bien dispuesta para 
recibir el alma; porque entonces esa materia está en po-^ 
tencia de adquirir vida, es decir, alma. Puede entenderse 
igualmente el mismo cuerpo natural vivo, incluyendo tam- 
bién el alma, que es el principio operativo de los actos vi- 
tales, los cuales son la vida accidental y en acto segundo. El 
alma que puede producir tales actos se dice que está ert 
potencia de vida accidental. 

Dejando á un lado esta definición, daré otra de nii 
maestro de Filosofía; á saber: *'E1 alma es una forma sus- 
tancial viviente." Daré también esta: *'E1 alma es üñ 
acto sustancial que constituye un cuerpo vivo." Se dice 
forma, en launa definición, y acto sustancial, en la otra, por¿ 
que el cuerpo natural viviente es un ser por sí mismo, y el 
alma, que es su complemento, debe ser una sustancia in- 
completa, ordenada para constituir con el cuerpo un ente 
completo per se. Se dice forma, para que se entienda^que 
el alma no sólo asiste á la materia ó cuerpo, sino que se 
halla unida á él. 

Esto es conforme al Concilio Vienense, bajo Clemente 
V, cuyo decreto se lee en la Clementina única. Dé Summá 
Trinitate, con estas palabras: Doctrinam sen propositió^ 
fum tetnere asserentem, seu vertentem in dubtumi quód süs^ 
tantia animce rationalis veré ac per se huniani corperis noH 
sit forma, vel erroneam, veLveritati catholicoe inimicám, prá 
dicto Concilio aprobanti, reprobamus. Esto consta, ade- 
más, por el hecho de que, muerto el hombre, se destruye 
algo sustancial, que no es, ciertamente, la materia ni el al- 
ma, sino la unión; luego el alma no solamente asiste al' 
cuerpo, sino que está unida á él. Se dirá, tal vez que, sien- 
do el alma racional, espiritual é indivisible, no se puede 
unir á un cuerpo material y divisible, y que la consecuen- 

iS 
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cía es clara, porque, según este proloquio: Quodqumque 
recipitur, ad modum rccipientis recipitury se infiere que, 
si la cosa que se recibe es espiritual é indivisible, el sujeto 
en que se recibe debe ser también del mismo orden, y no 
material y divisible. Pero responderé negando la conse- 
cuencia; porque, aun cuando el alma racional sea espiritual 
é indivisible, está en la materia como potencia definitiva, 
y así puede unirse á diversas partes de ella. Respecto 
del proloquio citado, digo que sólo debe entenderse en el 
sentido de que ninguna forma puede ser recibida por un 
sujeto que carezca de aptitud, esto es, de capacidad para re- 
cibirla. 

Se dirá, en segundo lugar, que el ángel no tiene ne- 
cesidad de recibir forma de cuerpo, porque es un ser sub- 
sistente por sí mismo, y que, como el alma subsiste también 
por sí propia, no debe considerarse como forma del cuerpo. 
Responderé distinguiendo la causal, una vez que el ángel 
subsiste con subsistencia completa y de suyo no es ordena- 
do para el cuerpo, y en este sentido concedo la mayor; pero 
la niego, si se lo considera sólo con el carácter de subsistente. 
El alma, aunque sea independiente del cuerpo, en cuanto ásu 
acción, subsiste únicamente con subsistencia incompleta, y 
es de suyo adecuada para el cuerpo. 

CAPÍTULO IL 

QUÉ PARTES DEL CUERPO VIVIENTE SEAN INFORMADAS POR EL ALMA. 

Supongo como cosa cierta que la carne, los nervios y 
los huesos están animados por el alma, ya que son las par- 
tes más notables de los animales. La principal dificultad de 
este capítulo no es, pues, concerniente alas partes sólidasdel 
cuerpo vivo, sino á las partes fluidas, como la sangre. Se 
disputa, cabalmente, sobre si la sangre esté animada. La 
primera sentencia es negativa, y la sostienen Suárez, Váz- 
quez y otros. La segunda es afirmativa, y la defienden 
Hurtado, Arriaga, Quirós y otros varios, con San Agustín. 

Yo adopto esta segunda, no porque me parezca difícil 
sostener la otra, que se defiende con facilidad, sino porque 
aquella es de San Agustín. Pruébase, primeramente, por el 
Levítico, cap. xvii, donde se dice: Anima omnis carnis tn 
sanguinc csí. Se prueba, en segundo lugar, por la razón. 
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una vez que, si están animados los huesos y la carne, es 
porque son partes de un verdadero viviente; pero es así 
que también la sangre es parte integral de un viviente; 
luego ella también está animada. Pruebo la menor. Cons- 
ta por Inocencio III, en una bula extravagante, sobre la 
celebración de las misas, lo siguiente: Aquam et sanguincnt 
Jluxisse de latere Dominio ut ostenderetur Christum habuisse 
quatuor hu?}wres qui pertment ad constitutionem honiinis. 
De lo cual arguyo así: lo que pertenece á la constitución 
del hombre es una verdadera parte del hombre; pero es así 
que, según Inocencio, la sangre pertenece á la verdadera, 
constitución del hombre; luego la sangre es verdadera par- 
te de éste. De igual modo, la sangre de los demás vivien- 
tes es verdadera parte integral de ellos. 

Pruébase, en tercer lugar, según la religión; pues en la 
consagración del cáliz se pone la sangre de Cristo por la 
eficacia de las palabras, y por concomitancia se ponen tam- 
bién el alma, la carne y aun la misma divinidad de Cristo; 
luego el alma se une con la sangre. Se prueba la conse- 
cuencia. El alma de Cristo se pone por concomitancia en 
la consagración de la hostia, porque.se une con el cuerpo, 
el cual se pone por la eficacia de las palabras; luego, si el 
alma se pone por concomitancia en la consagración del cá- 
liz, es porque ella se une también á la sangre. El antece- 
dente consta; pues si, en los tres días en que permaneció 
muerto Cristo, hubieran consagrado la hostia los Apóstoles, 
no habría estado el alma de Cristo en dicha hostia, ni aun 
por concomitancia, ya que no se hallaba unida al cuerpo. 

Se prueba, en cuarto lugar, por la misma religión, de 
este modo: si la sangre no se informase por el alma, ten- 
dría otra forma completa, y en este caso constituiría una 
naturaleza, también completa; de lo cual se inferiría que el 
Verbo Divino tomó dos naturalezas completas, ya que no 
sólo asumió materia de hombre, con alma racional, sino 
también sangre. De aquí se seguiría que Cristo no es un 
ente per se sino per acctdens. 

Se objetará, primero, que si el alma informara la san- 
gre, sería porque ésta es parte de un cuerpo vivo; pero que, 
como la sangre no es parte integral de dicho cuerpo, se de- 
duce que ella no se anima. Se probará la menor diciendo 
que toda parte del cuerpo de Cristo se pone en la hostia 
en virtud de las palabras de la consagración ; pero que la 
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aangre de Cristo no se pone en dicha hostia en virtud de 
esas palabras, según el Concilio Tridentino; de lo cual debe 
deducirse que la sangre no es parte integral del cuerpo de 
Cristo. — Responderé que la sangre es parte fluida y que, 
según el Concilio Tridentino, en la consagración de la hos- 
tia sólo se ponen, por la fuerza de las palabras, las partes 
sólidas, por vía de comida; porque se consagran bajo las 
especies de pan ; mas en la consagración del cáliz se pone, 
por la fuerza de las palabras, la sangre, que es parte fluida; 
porque es?L consagración se hace bajo las especies de vino, 
ésto, es, por niodo de bebida. 



DE PROSADORES ECUATORIANOS I4I 



D. GUILLERMO DE MART08. 



El Corregidor de Jaén, D. Guillermo de Martos, no fue un li- 
terato de fama, sino un sujeto de calidad y de juicio recto. Escri- 
bid la siguiente descripción, en cumplimiento de las reales órdenes 
que frecuentemente dictaban los reyes de Castilla, pidiendo se les 
suministren noticias relativas al temperamento, producciones, rique- 
za, etc. de todos los pueblos de Hispano— América. 

No debe verse con extrañeza el que insertemos aquí una par- 
te de la descripción de Jaén ; pues esta provincia siempre ha perte- 
necido y pertenece al Ecuador. Verdad es que, al proclamarse la 
independencia del Perú, se incorporó provisionalmente á esta Re- 
pública; mas no por eso el Ecuador ha perdido sus derechos á es- 
ta porción de su territorio. 



DESCRIPCIÓN 

DE LA CIUDAD PE JAEx\ V SU DISTRITO, EN LA PROVINXIA 
DE QUITO, SACADA DE LAS RELACIONES HECHAS EL AÑO DE 1606 
POR GUILLERMO DE MARTOS, CORREGIDOR. 



PRIMERA PARTE 

EN QUE SE TRATA DE LO NATURAL. 

La ciudad es de españoles y se llama San Leandro de 
Jaén, y la provincia en que está fundada, de los Pacamores. 
También dicen que la provincia se llama de Chuquimayo, 
y el sitio de la población, la silla en los Patacones. 

Dicen que no se sabe allí en qué grados de latitud esté 
la ciudad, más de que parece estará en la graduación al 
Sur que tiene Paita; que hay de allí á Lima ciento setenta 
leguas; á Quito, á cuya Audiencia está sujeta, ciento setenta; 
á la ciudad de Chachapoyas, treinta; ala villa de Sana, se- 
tenta; á la de Valladolid, cuarenta; á la de Santiago de Nieva; 
cuarenta. Está la ciudad tres leguas de una montaña, que, 
comenzando de allí, se continúa el río Marañón abajo, casi 
hástá el mar del Norte. El monte comienza á dos leguas. 
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El temperamento es templado, sin exceso de frío ni 
calor: suele haber lluvias desde Octubre hasta Marzo, y 
entonces corren vientos del Norte y de hacia la montaña, 
muy fríos: dicen que, cuando no corren estos vientos, es el 
mejor temple del mundo. 

Todo lo más del distrito es sierra y tierra áspera; pero 
el terreno generalmente es fértil para sementeras y para 
crianza de toda suerte de ganados, y ahora está cubierta dé 
montes y arboledas, que llevan muchas frutas, y haciendo 
rozas, sería buena de maíz y de todo género de semillas y 
frutas. Que ahora hay de llanos de tierra fértil cuatro ó 
cinco leguas á pedazos en el valle de Pacara, dos leguas en 
Mandiga, y en las orillas de su río otras cuatro ó cinco le- 
guas, buenas para cañaverales de azúcar, viñas, semente- 
ras y cría de ganados. 

Tierra estéril hay muy poca: las riberas del Marañón 
abajo, desde Tomependa hasta Cumba, es tierra estéril, 
llena de espinas y cardones y falta de agua. Las viñas se 
darían muy bien, como se vio en una que se plantó, que 
después se dejó perder por descuido, y ya no hay ninguna. 
Acude el trigo, en tierra bien beneficiada, á quince ó veinte 
por fanega; el maíz y las papas á ochenta y á ciento. No 
hay en toda la provincia despoblado ninguno. 

El famoso río Marañón y otro río muy grande, dicho 
Chinchipe, se juntan en el pueblo de Tomependa, á dos le- 
guas de esta ciudad. 

Nace el Marañón en las espaldas de Guanuco, cien 
leguas de esta ciudad, y desde aquí á la mar corre más de 
otras mil, donde entra por la isla de la Trinidad y las bocas 
del Drago. Su principio es de nieves deshechas, y acre- 
ciéntase desde este distrito con tantos y tan grandes ríos, 
que desde el Pongo de Santiago abajo sale de madre en el 
invierno y anega más de doscientas leguas de tierras lla- 
nas. Su creciente es de Octubre hasta fin de Marzo; con 
todo, hace poco daño en este distrito. Navegan en canoas 
desde Zumba hasta Santiago de Nieva, y llévanse harinas, 
cecina y otras mercaderías de este pueblo. Hay en esta 
navegación algunos saltos que no se pueden pasar; antes 
de ellos, descargan y sacan las canoas y las llevan por 
tierra á ellas y á las mercaderías. Pasado el Pongo [que 
empieza donde se junjan este río y el de Santiago], se na- 
vega el Marañón con bergantines, y en ellos bajaron Lope 



DE PROSADORES ECUATORIAKOS 143 



de Aguirre y el capitán Orellana hasta salir á la entrada 
del río en la mar, en el sitio dicho, que es á cincuenta le- 
guas de la Margarita, poco más ó menos. No se puede sa- 
lir de este pueblo' si no es pasando uno de los dos ríos, 
porque la parte que entre ellos queda de tierra está cercada 
con montañas inhabitables y sin camino. No hay puente 
ninguno; pásanse con canoas, las cuales son un madero lar- 
go y grueso, cavado en medio [como artesa], en que se va 
navegando en pié con un remo de cierta forma, á que lla- 
man canaleta. 

A seis leguas del pueblo pasa otro río grande, que se 
llama de Chirinos. Este tiene una puente hecha de palos 
y una crisneja de ramas de bejuco tejidas. 

A otras seis leguas de esta ciudad está una laguna, que 
tendrá media legua de circuito, y junto á ella un pueblo de 
un vecino que se llama Juan de Lavallos: la laguna es de 
agua dulce; cría muchos patos y pescado ninguno; tiene 
de ancho como un tiro de arcabuz; no es navegable; jún- 
tase de aguas llovedizas que bajan de las sierras: No tiene 
desaguadero y casi siempre está en un ser, no mayor ni 
menor. 

Hay cuatro molinos de á una piedra; los dos junto al 
pueblo, como á tiro de arcabuz de él, en una quebrada. El 
tercero está á dos leguas de la ciudad, en una quebrada 
que llaman de Montango; el otro se dice de Juramarca, y 
está á cinco leguas; estos dos tienen agua suficiente; los 
cercanos al pueblo muelen de represa, cuando llueve, un día 
con otro cuatro hanegas, y cuando no, á hanega. El de 
Montango molerá diez, y el de Juramarca veinte hanegas 
al día. 

No hay otras acequias de agua más de en las que es- 
tán estos molinos. 

Críanse en la montaña mucho número de árboles, ce- 
dros, palmas, robles, sauces, chopos, caimitos, hobos, cei- 
bas, guasumos y otros muchos géneros. 

Producen los árboles silvestres, los de cacao, hobos, 
caimitos, almendros, guanábanas, zapotes, pixibaes, chon- 
taruros y otras muchas frutas, que de ninguna de ellas se 
saca provecho, sino de la del cacao, que de sus huesecillos 
ó pepitas se hace una bebida que llaman chocolate. Vale 
en este pueblo cada millar de estas pepitas cuatro reales. 
En los valles calientes se dan todas las frutas de España, y 
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las de la tierra, mucho plátano, guayaba, palta, sanonesi 
guabas, pitahayas, zapotes, caimitos, pinas, guanábanas» 
ciruelas de tres géneros, tambos, papayas, caucamis, peros> 
michinos, charupes, moras como las de España, nueces, 
almendras que produce la tierra de suyo. Los plátanos son 
fríos y húmedos, y de las mismas calidades son las guaya- 
bas; los zapotes y las pinas son frutas que de suyo engen- 
dran cólera. 

Dicen con encarecimiento que en el pueblo y en su co- 
marca nacen las mejores yerbas del mundo y en mu- 
cha abundancia. Ruibarbo, poypodio, suelda con suelda, 
yerba de Román, que allá llaman chilca, altamisa, chama- 
na, el abencanuco, la chira, el paico, poleo, la golondrina, 
mastuerzo y otros géneros de yerbas, que sería casi infinito 
el quererlas referir todas. 

El agua cocida con la raíz de la granadilla aprovecha 
para las cámaras de sangre. El zumo ó los polvos de la 
yerba romana atajan el cáncer. 

Las hojas de la chamana, poniéndolas al fuego en una 
cazuela y rociándolas allí poco á poco con vino, y aplicán- 
dolas así calientes sobre cualquier género de dolor ó hin- 
chazón, resuelven el mal humor y sanan el accidente. 

El agua cocida con paico, bebida, quita el dolor de es- 
tómago, y lavando las piernas con ella, quita el dolor de pies. 

Con polvos hechos de hojas de algodón verdes, sanan 
las heridas frescas en muy breve tiempo. 

El zumo del poleo se bebe contra los males del pecho. 

Los polvos del mastuerzo de la tierra, puestos calientes 
sobre cualquier dolor, lo mitigan y quitan. 

Conócense dos venenos, el barbasco, yerba, y unajru- 
ta que llaman manzanillo. Contra el barbasco, se bebe ají 
y tabaco revuelto con sal. Contra otras ponzoñas, se usa de 
la piedra bezar y de la contrayerba de las charcas, que es 
muy aprobada. 

Todas las hortalizas de España se dan muy bien; las 
hay en abundancia en este pueblo. 

También se coge trigo, maíz y papas, y todo género 
de semillas, que se cultivan y siembran con el beneficio or- 
dinario, arando y limpiando la tierra. 

Hay en este pueblo puercos de Castilla, y en el monte 
venados, cervicabras y muchos géneros de jabalíes ó puer- 
cos monteses. Los que llaman guanganas, , son de la he- 
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chura de los jabalíes de España, algo menores. Los pelos 
tienen pocos y malos, y que nacen de dos en dos; los col- 
millos muy grandes y que salen mucho á fuera; el ombligo 
encima, en medio del espinazo; las hembras tienen dos hi- 
leras de tetas; paren de cuatro á ocho lechones; andan en 
grandes manadas de á mil y de á quinientos. Siguen todos 
á un capitán, que es el mayor de la manada, y mientras á 
éste no le matan, pelean con mucha braveza, apiñados, y 
haciendo arremetidas y dando tenazadas con los dientes, y, 
si cogen á un hombre, lo despedazan. En muriendo el ca- 
pitán, se desordenan y huyen todos. La carne de estos es 
la que de ordinario comen los indios y los españoles, asada. 

Hay otros animales á que los indios llaman puercos; 
pero no lo son, ni en el comer, ni en el hozar la tierra, ni 
en los miembros de su cuerpo. Su tamaño es de un lechón 
de seis meses, armados desde el pescuezo hasta la punta de 
la <:ola, con unas conchas como con escamas de dragón ó 
coracines, que sólo les .quedan sin armas la cabeza, pies y 
manos, y estas partes encogen y meten entre las armas, en 
viéndose presos. La cabeza, pies y manos cubiertas del 
cuero, que continuando nace con el fin de las conchad; los 
pies y manos semejantes á las del tejón, con cinco uñas en 
cada uno. La cola es muy larga y gruesa en su nacimien- 
to, y que se va adelgazando hasta el fin, donde se remata 
en una punta como uña. Andan en manadas por las mon- 
tañas y sabanas, y tienen hechas cuevas debajo de tierra, 
hondas como minas, muy estrechas cuanto puede caber uno, 
y se menten en ellas, y después de entrar hasta el cabo, 
van pavando de nuevo con manos y hocico, hasta salir á tres 
ó cuatro varas más adelante. Paren sus hembras dos de 
cada parto. La uña ó punta de la cola tiene un olor se- 
mejante al del almizflc, y, metiéndola caliente al fuego, en 
el oído, quita el dolor de él. Los polvos de los nervios de 
su cola, que tiene muchos, y se hacen polvos quemándolos, 
se beben en vino ó cerveza, contra las arenas de la orina y 
piedras de vejiga. 

Hay también unos animales semejantes á vacas, que 
llaman dantas. 

A otros como becerros negros, les llaman osos. Estos, 
si les aprietan y apuran, se embravecen mucho y arreme- 
ten á los hombres. 

Llaman también osos hormigueros á otro género de 
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animales que hay en estas montañas. Son del tamaño de 
uh carnero de España, monstruosos en la forma del hocico, 
que lo tienen más largo que una vara, redondo y sin pelo, 
d^l grosor de una muñeca de un hombre; á la punta de él 
tiene los agujeros de las narices, y la boca muy pequeña. 
JLos. brazos tan gruesos cada uno como un muslo de un 
hombre^ y son cortos, porque es muy bajo de agujas; dos 
uñas tiene cada mano, del grosor de un dedo cada una; 
crines y cola como de caballo, y traen la cola arrastrando. 
Son muy bravos, y. suelen despedazar los perros entre las 
uñas. • 

- . Hay algunos leones y dos géneros de tigres^ unos ne- 
gros, con pintas blancas, y otros como bermejos, con man- 
chas, negras. . Cébanse generalmente los tigres en las guan- 
ganas^ y bajan siguiéndolas á los llanos. Algunas veces 
acometen á las casas de los indios y á sus pueblos; matan 
caballos, perros y ganados, y, faltándoles presa, matan tam- 
bién indios y cargan con ellos y los llevan á comérselos al 
monte. 

. . Todo, género de ganado se cría bien, aunque no tan 
bien él ovejuno, por ser los pastos altos, y porque también 
Icís da un gusano á los corderos, que, si no se les socorre con 
cuidado, mueren de él todos. Cuando se trate de las ha- 
ciendas de los vecinos, se dirá más de los ganados. 

. Las aves que se crían en esta tierra, son pavas, faisanes 
y .perdices. 

. ; Los peces que hay en el Marañón y demás ríos, son: 
tiburones, gamitanas, dorados, boquichicos, sábalos, angui- 
las, armadillos, y otros muchos de diversos géneros. . No 
pezcan los españoles; los indios sí, y traen á vender el pes- 
i^ado á la ciudad, y, entre los tributarios, están algunos obli- 
gados, por tasación, á hacer pezca p3.ra sus amos, que la 
mayor no llega á cincuenta arrghas. 

Sabandijas venenosas hay en esta tierra: arañasen 
gran cantidad; sapos, víboras, alacranes, lagartillos, y unas 
hormigas bermejas, que son ponzoñosas, en algunas partes 
del distrito, y muchas culebras de las de cascabel y de 
las otras. 

. Los pueblos de indios de este distrito hablan lenguas 
diferentes en cada parte; los de la comarca de la ciudad ha- 
blan la lengua patagona: los del valle de Chirinos, otra di- 
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versa; otra los de Acoñipa y otra los de la montaña de 
Jolluca; otra los Mollocotos, y otra los Guambis, y todos 
los demás de ellos la del Inga. 

Esta ciudad está bajo la jurisdicción de la Audiencia 
de Quito, y tiene de distrito doscientas leguas en circuito, 
en que están los pueblos de indios encomendados, de que 
se dirá en su lugar. Confinan los términos de su jurisdic- 
ción con los déla ciudad de Trujillo, villa de Saña, ciudades 
de Pima, de Valladolid, de Cumbiñama, de Santiago, en la 
gobernación de Salinas, y con los de la ciudad de- Cha- 
chapoyas. 

No tiene propios ningunos, más de que el egido quel^ 
señaló el cabildo: lo arrienda algunos años en veinte ó trein- 
ta patacones. 
* Hay en la ciudad una caja de la comunidad, donde se 

guardan los libros de los tributos de los indios y las cuentas 
que se toman á los corregidores. En esta caja se pone el 
dinero de las fábricas, que un año con otro valdrá cien pa*- 
tacones, de que dan cuenta y hacen entrega los corregido- 
res á los visitadores del Obispo, por cédula de S. M. 
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D. ANTONIO NAVARRO NAVARRETE. 



Este grande ingenio, como lo llamaron algunos amigos y ad- 
miradores suyos, nació en Quito, en el primer cuarto del siglo xvil. 

En 1666 publicó un poema heroico, escrito por el Dr. Her- 
nando Domínguez de Camargo, natural del Nuevo Reino de Gra- 
nada, y lo dedicó al R. P. Basilio de Ribera, sabio religioso del or- 
den de San Agustín. 

El tal Dr. Camargo fué un culterano consumado, y, por lo 
mismo, los aplausos de Navarro Navarrete manifiestan que éste 
perteneció á la misma escuela. 

He aquí una muestra de su talento y manera de escribir: 



A impulsos de su devoción, y á instancias de su reco- 
nocimiento, dedicó nuestro poeta su ingenio, consagró su 
pluma, á celebrar la Compañía de Jesús en San Ignacio su 
Padre: pues á preceptos de tan grande Madre y maestra 
consiguió la doctrina, que le acreditó sabio, que le laureó 
entendido. Y, como agradecida tierra, retorna el grano de 
su enseñanza con colmo de usuras y crecidos logros. Te- 
rra autem spontaneos fructus germinal, ac créditos nberio- 
ri cumulo refundit, ac reddit utriwiqnc dcbct qtiodatn hcere- 
ditarío usu parenlis. Unos frutos, dice Ambrosio, lleva la 
tierra de suyo; otros, que le fiaron, los restituye, y vuelve 
con mayor usura. Ambas cosas imitó nuestro poeta; pues 
no sólo ofreció, generoso, los que espontáneos producía la 
feracidad de su ingenio; pero retornó, con mayores emolu- 
mentos, los que le dio liberal y benigna tan sabia Madre. 
No fué este ingenio como otros, que, beneficiados y rega- 
lados tanto, con las lluvias y corrientes de su sagrada doc- 
trina, la defraudan en el mismo principal que recibieron, 
burlando y escarneciendo de quien tan liberal y grato les 
enriqueció con tan preciosos tesoros: Fírueratinn térra 
restituit qiiod accepity & usurarttnt ctimido 77iultiplicatum. 
If omines scepé decipiunt, & ipsa fcouratorcm sttuní sorte 
defraudante Oh ! qué dilatado campo se descubría para 
una justificada queja que tiene la ilustre religión de la Com- 
pañía de Jesús contra los hijos que amorosa cría; que en 
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lances de mayor honor los experimenta, no sólo émulos, 
mas mortales enemigos! Pero no es razón, ni éste es lu- 
gar, que sólo se ha tocado por ajustar el ingenioso reparo 
de Ambrosio. Fué de la calidad de los ríos nuestro poeta, 
que se cobran con su caudal al mar, donde tuvieron su ori- 
gen: Ad locinn nnde e^:c7i7it fitimÍ7:a revcrtuntitr. Y, por 
pagar liberales la pensión con que recibieron el beneficio, 
no dudan apresurarse á su fin y morir entre sus ondas, sólo 
por acabar en los brazos de la gratitud. 

Extrañará el curioso cómo nuestro poeta, á la vida que 
escribe del glorioso Patriarca San Ignacio de Loyola, la 
intitula poema, cuando éste sólo consiste en una ingeniosa 
ficción, que, como pondera encarecidamente Plutarco, mC: 
nos falta hace al altar la música, que en la poesía la fábula; 
y que mejor y más religiosamente se podrán celebrar los 
sacrificios sin coros de cantores, que un poema heroico 
sin la imitación fabulosa: Sacrificia sine tibiis & choris 
scimus; non scintíts autcm poesim sine fabulis, Y Petronio 
Apbitro, por faltarle aquesta, le niega el nombre de poeta á 
Lucano; porque, en la Farsalia que compuso, refiere los 
sucesos verdaderos que pasaron entre Cesar y Pompeyo, 
tocando esto sólo al historiador, como al poeta las cosas 
verosímiles, pero no verdaderas. Mas Escaligero le de- 
fiende de este apasionado censor, y saca en limpio de tan 
maliciosa calumnia. No niega que la fábula sea parte esen- 
cial en el poeta; antes prueba que la Farsalia de Lucano 
tiene muchas ficciones, con que está ilustrado su poema; 
porque, aunque sirva de argumento á los poetas épicos, de 
tal suerte ha de estar envuelta en las fábulas, que parezca á 
la primera vista otra de la que es en la sustancia. Ntigan^ 
tur enim 7nore siw g7'a77iaíici, ciwt oficiu7it ill7i77t hisioria77i 
scripsisse, Na77t /^/¿/^ 7icscií 07)i7iibiis epicis poetis historia77t 
esse pro arg7i77iC7ito, q7ia77t illi\ aiit adiimbra¿a77t, atct illus- 
trata7n, ce7te alia facie, quam oste7id7inty ex historia confi- 
ciu7it poema? Nionqtcid alÍ7id Homer7ísf Quid tragicis 
ipsis facie77ius? Sic 7?iul¿a L7icano ficta: Patries Í7nago, 
quce se offert Ccesari, excita77i ab Í7ifcris a7iÍ77iam^ atque 
alia talla. 

Por esta parte, no se puede negar cuan ajustado andu- 
vo el poeta en el título que puso de poema á la vida de este 
gran Patriarca.* Pues al principio introduce á Marte, pro- 
fetizando los varios sucesos y dichas de su vida; á los siete 
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planetas, que festejan su bautismo, y, después, que lamen- 
tan su muerte: á los monstruos infernales, que suspendie- 
ron sus penas á la voz de Ignacio; á Neptuno, que puso 
entredicho á los vientos, sosegó las aguas. Y que á tan 
ingeniosa fatiga de este ilustre ingenio le venga nacido el 
título de poema se colige también de unas palabras de 
Aristóteles, en que expresa la diferencia que hay entre un 
historiador y un poeta, que no le faltó al nuestro para ajus- 
tarse en todo: Manifestum ergo esl ex iis qua hactenus a 
nobis sunt dicífl, poetce proprium non esse narrare res, que- 
madmodum sunt gestee, veriim quales esse oportet, aut fieri 
possunty pfout verisimile est fieri, aut necesse. Aunque 
no hayan acontecido los sucesos, basta que se propongan 
con la verisimilitud que piden la ocasión y el tiempo. Esto - 
es lo que sigue nuestro poeta en los saraos, juegos y luchas 
de los serranos y pastoras, en el hospedaje que .hicieron 
unos pescadores á nuestro peregrino, y el agasajo con que 
le recibió, caritativo, otro labrador. Otra calidad de la poe- 
sía es alterar las cosas, no siguiendo el hilo de la historia, 
sino á donde más ceñido le viene al poeta, como se ve en 
la Iliada y Odisea de Homero, y en la Eneida de Virgilio. 
No le faltó esta imitación á nuestro poeta; pues el éxtasis 
o rapto de los siete días lo pone en el retiro de la Cueva, 
habiendo sucedido en la publicidad del Hospital de Manresa. 
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EL MAESTRO D. JACINTO DE EVIA. 



Este eclesiástico nació en Guayaquil, hacia el año 1620. Hizo 
sus estudios en Quito, bajo la dirección de los PP. de la Compañía 
de Jesús, y especialmente del P. Antonio Bastidas, culterano como 
pocos. En 1675 publicó en Mgidrid una colección de sus compo- 
siciones poéticas, con el título A^- Ramillete de varias flores poéticas. 
Esta obra contiene también algunas composiciones en prosa, como 
las Oraciones y certámenes poéticos, de las cuales tomamos .los si- 
guientes párrafos. 



Estas prosas que aquí te ofrezco no contradicen álá ins- 
cripción del libro [Flores poéticas]; pues, por su invención, 
por su imitación y por lo ^meno de su estilo, es un poema flo- 
rido, que, como sabe el entendido, no tanto depende éste de 
los números, cuanto de la imitación; y así, según la fuerza de 
esta palabra griega, /¿?2V^/j-, se llamará poema **una invención, 
imitación ó asunto ingeniosamente fabricado con locuciones 
dulces"; y que no le hagan falta los versos, nos lo advierten 
los Diálogos de Platón y de Lucano, y los Metamorfoseos 
de Apuleyo, á quien los eruditos califican con nombre de poe- 
mas. Que estas Oraciones y Certámenes tengan las calida- 
des que pide un poema, lo advertirás, si las lees con cuida- 
do; que las sentencias, figuras retóricas y elegantes frases 
sean flores, no puedes ignorar, y por este florido estilo se 
dice délos poetas y oradores, que respiran flores, que ha- 
blan rosas. Por ventura ¿ no las razonaba Gerónimo, cuando, 
escribiendo de la virgen Eustochio, dijo: Rosa est ínter 
Vírginum flores y pyropus EcclesicPy hortorttm Ckristi pur- 
pura, odorum Zaflrus, Aprilis ocidus verisy fceni, naturcsi 
& castimonice pompa? Y para los asuntos que en las Ora- 
ciones sigue mi maestro de erudión, de elocuencia y huma- 
nidades, son más nacidas las flores, que no para la seriedad 
y gravedad, que pide un pulpito y un escritor sagrado, co- 
mo bien y al intento lo decía el Chrisólogo: Inhac lectione, 
quid spiritualis intelligentice lateat, si scire volumus, ver- 
borum /lósenlos 7io7t qticerainus; qui maturitatis fructunt 
qucerit, despide amosnacampofum; violce, rosee, lilia, narci- 
suSy qraii flores, sed gratior pañis, Quod csl odor naribiis. 
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hoc est auribus sermonis ofnatus; qtiod' dat pañis vitie 
¡toe scientia dat saluíi, &. Y que tampoco estas flofes se 
extrañen, aun entre los Doctores Sagrados, el mismo Chrisó- 
logo nos saca del empeño; pues, cuando condena este esti- 
lo florido y elegancia de palabras, esparce rosas elegantes, 
y razona flores amenas en todos sus sermones. Y que no 
sea verdor, ni lozanía viciosa, en materias graves, valerse 
de palabras floridas, lo dijo Augustino, hablando de la ele- 
gancia de Cipriano: jVon dicunhij' isla, tiisi viirabilitcr 
affluentissima fecimditate fccündce, iiec floridttatc, nimia 
gravitati displicenf. 

Y, si esto se permite á donde lo serio de los asuntos, 
lo sagrado de los temas no piden tanto follaje de palabras, 
mejor se las concederemos á los argumentos que aquí se 
proponen, que, por lo ameno de su imitación, convidan á que 
el estilo sea todo flores; que ya Homero atribuyó á ciertos 
oradores: Vocem lilioessam, voz que esparcía ó se deshoja- 
ba en liliós, que explicó muy ámi intento Luciano: Oraíorcs 
Troianornm vocem lilicessam ivimiiieba^it, ñoridam vide- 
ticct qnamdaví vocem; lilia cnim appcllantnr flo7'es, Y que 
no hable en general de todas, sino también en singular de 
los lilios ó jacintos,, lo asegura el Padre Pinto Ramírez 
de la Compañía de Jesús; porque aquella palabra ¿i/iay 
se ciñe también á estas especies: Video tamen qnod nema 
negaveril liliiim p?vpic, pro qiiovis genere lilii capi, máxi- 
me pro narciso, qui Jios puipnrcuSy & piwe c genere 
liliorum rubetitinm, Y si, por lo bien hablado, atribuyó el 
otro amante á su dama labios de rosas: 

Virant me labia rosea, diserte loqiientia, 
Animam liqnefackntia, oris necfarei Janua; 
con mayor razón se los atribuiré á mi maestro, de cuyos 
labios escuché las Oraciones que aquí te propongo, no to- 
das las que oró, que no he tenido dicha que llegasen á mis 
manos, que, según las estimo, todas te las ofreciera. • Muy 
bien adornarán y esmaltarán este Ramillete Poético estas 
últimas flores de su elocuencia. Ninguna prosa te ofrezco 
aquí mía; porque ya que te deseo dejar paladeado con su 
dulzura, no quiero que te desazone lo ajado de mi estilo. 
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R. P. RODRIGO DE NARVAEZ. 



El P. Narváez nació en Cuenca, hoy capital de la provincia, 
del Azuay, hacia el último cuarto del siglo xvi, y fué uno de los 
primeros que entraron en la Compañía de Jesús, luego que est^instí- 
tuto se estableció en Quito. Fué también uno de los primeros pro- 
fesores de la Universidad de San Gregorio Magno. Don Diego 
Rodríguez de Ocampo, el primer Secretario de esta Universidad, 
dice, hablando del P. Rodrigo de Narváez, que fué criollo de la 
ciudad de Cuenca, catedrático de Prima, durante el tiempo de vein- 
te años, esto es, hasta 1 64 1 , gran predicador, docto y virtuoso. Se 
conserva un tratado inédito, en latín, sobre los diez preceptos del 
Decálogo, un tomo, 1624, y otro sobre el admirable Sacramento de 
la Eucaristía. 

De este tratado tomamos el siguiente trozo, traducido al cas- 
tellano: 

BREVE TRATADO 

ACERCA DEL ADMIRABLE SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA. 

En la presente cuestión, como el mismo título lo está 
indicando, vamos á tratar del V^erbo Divino, quien, con un 
amor verdaderamente incomprensible, á pesar de nuestras 
ingratitudes, se pone sin reserva en las manos de todos los 
sacerdotes del mundo. Pero este trato y comunicación tan 
frecuentes, no deben disminuir en nosotros el debido temor 
y reverencia; antes bien, éste es un motivo más para encen- 
der nuestro corazón en el fuego del divino amor, y tributar 
sumo respeto á la Divinidad, y para que, al internarnos con 
nuestra voluntad y entendimiento en los arcanos de tan in- 
comprensible misterio, y al gozarnos en sus admirables 
frutos, exclamemos con el apóstol Santo Tomás, sobreco- 
gidos de admiración: ¡Señor mío y Dios mío! 

Toda esta materia se puede distribuir en once capítulos, 
que, á su vez, conténganlas correspondientes cuestiones: el 
primero tratará de la naturaleza del Sacramento de la Eu- 
caristía, de su necesidad y del tiempo en que fué instituido. 
Expondremos en el segundo cuál sea su materia remota. La 
conversión del pan y vino en el cuerpo y sangre de nuestro 

Señor Jesucristo seráeLobjeto del tercero. En el cuarto d¡- 
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remos qué es lo que se contiene en la Eucaristía, en fuerza 
de las palabras, y qué, en razón de concomitancia. Versará 
el quinto sobre el modo de e^ár- nuestro Salvador en el 
Santísimo Sacramento. Los demás tratarán, respectivamen- 
te, de los efectos consiguientes á tal modo de existir; de los 
aécfdentesr dé pan y vino, ó sea de la materia de la Euca- 
ristía, de su forma, de sus efectos, y de las disposiciones para 
recibiría, de los que han de comulgar, y, finalmente, del modo 
dé recibir este sanfísímo Cuerpo, y de lá comunión bajo la 
lina y las dos especies. 

CAPÍTULO I. 

m LA NATURALEZA DEt SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA, DE SU NECESmAD' 

Y DEL TIEMPO EN QUE FUÉ IN5TITUÍDO. 

Que la Eucaristía sea uno de los sacramentos de la 
Nueva Ley, nos lo muestran con toda evidencia las Sagra- 
das Escrituras y los Concilios. En el capítulo 26 de San 
Mateo y en el 22 de San Lucas se nos da á conocer su ins- 
titución y su significado; y allí mismo se nos anuncia el 
precfepto de nuestro - Salvador, cuando dijo á sus Apósto- 
es: Hoc facite in fneant commemorationetn: haced esto en 
memoria de mf. Puede verse igualmente el capítulo vi de 
San Juan, donde se contiene aquella general promesa: Qui 
ifídnducat hünc panent vivet in {efemum: el que come de 
este pan vivirá eternamente. A este divinísimo sacramento, 
en cuanto representa la pasión de nuestro adorable Reden- 
tor, se le aplica con justicia el nombre de sacrificio; se le 
llama coMüHión, por significar la unidad de la Iglesia; viático^ 
porque nos lleva á unirnos íntimamente con Dios, conte- 
niendo en sí á Cristo Jésus, germen y fuente de todo bien. 
Es por excelencia Eucaristía; y, por último, lo conocemos 
con el nombre de metalepsis ó asunción; pues por su medio 
somos levantados á la encumbrada dignidad de hijos dé 
Dios. La verdad aquí defendida se puede, asimismo, com- 
probar con el Antiguo Testamento, donde, por varias figu 
ras y metáforas, del Cordero Pascual, sobretodo, y del maná, 
nos fué anunciado y prometido, según unánime sentir de 
los Doctores. Finalmente, ha sido definida por los Concilios, 
y en especial por el Florentino y el segundo Lateranense, 

Añádase que este sacramento supera á todos los de- 
más en excelencia, como de suyo es evidente. Por eso el 
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Tridentino, en la sesión 7?, anatematiza á quienes a;finnao 
que todos los sacramentos soa iguales y que ninguno tiene 
mayor dignidad que otro ; y en la sesión 1 3 llama sacratísi- 
mo 'al déla Eucaristía, y, recomendando en el capítulo a?^» 
la dignidad de ella, pone estas palabras: ¿h gua divitias 
divini sui erga komines amoris veiut effudiU iEi Papa 
Alejandro, en la ya citada epístola 2.% cap. Nikily é^\z, 
consagración, pone estas otras: In sacramentis, sen sacrif 
Jicis^ nihil est íkojus corpore ei sanguine Dotnini. 

Cuatro son las cosas que en este venerable sacramento 
se enumeran, á saber: las palabras de la consagración ; la$ 
especies sacramentales; el cuerpo y la sangre de Cristo 
nuestro Señor, y el acto de la comunión. Grave es la 
controversia que entre los doctores existe sobre .cuál de 
estas cuatro cosas sea la que propiamente constituya el $a* 
cramento. Unos enseñan que éste tiene la particularidad 
de que las cosas invisibles se hallan significadas en él por las 
visibles, es decir, Cristo nuestro Señor por las palabras de 
la consagración; pero este dictamen es comunmente recha* 
zado, como opuesto á la razón, una vez que Cri^o no se 
halla en la Eucaristía como signo sensible de la cosa sagra- 
da. Santo Tomás, en la Parte 4? , distinción 8^ cuestión i % 
artículo 2?, enseña, con otros, que este sacramento consiste 
directamente en la forma misma de las palabras con que se 
hace la consagración. Otros, cuya sentencia es conforme 
á la nuestra, aseguran que las palabras son necesarias, 
ciertamente, para que exista el sacramento, pero sólo por 
vía de forma extrínseca eficiente, y no como constitutivo 
formal de la esencia del sacramento. 

£1 P. Suárez, en la cuestión 74, distinción 42, sección 
2?; el P. Granada, y otros, aíirman que las palabras son for- 
ma intrínsecamente constitutiva de este sacramento. Otros 
dicen que él consiste en las solas especies sacramentales 
adecuadas al cuerpo y sangre de Cristo* Hay algunos, 
finalmente, que afirman serla misma comunión el sacramen- 
to, ó una parte de él. 

Digo, en primer lugar, que la forma de la consagra- 
ción no constituye, por sí é intrínsecamente, este sacramento. 
Así io sostienen Scot y muchos otros. Pruébase, además, 
observando que este sacramento es una cosa permanente,, 
que tiene existencia perfecta, aun mucho después que la 
íorma ha desaparecido por completo; luego no puede estar 
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constituido intrínsecamente por ella; pues ninguna cosa 
puede existir en realidad, cuando algo que ¡ntrinsecamentela 
constituye y forma su ser ha dejado ya de existir; pues la 
existencia del todo supone laexistencia singular de las partes 
que le son propias. 

Se prueba también el antecedente por el decreto de 
Eugenio IV., en Flor, después de la última sesión, donde 
tiice: Sacerdos, in persona Christi loquens^ hoc conficit sa- 
cramenttim. En este lugar señala el Pontífice las palabras 
de la consagración como esencia eficiente del Sacramento; 
luego tales palabras no pertenecen á la constitución de él 
como esencia formal, la cual debe subsistir con el ser mismo 
de dicho sacramento. Y en verdad la esencia eficiente y la 
esencia formal de una misma cosa deben diferenciarse entre sí. 
Confírmase esto notando que poco antes había señalado el 
mismo Pontífice, como materia de este sacramento, el pan y 
el vino, (y no digo las especies de pan y vino, sino la misma 
sustancia); designando, por otra parte, como forma, las pala- 
bras por medio de las cuales se hace la consagración. 
¿'Quién dirá, sin embargo, que la materia de que consta este 
sacramento, como de parte esencial, es el pan y el vino, 
que no quedan subsistentes en él? Claro está, pues, que 
el Pontífice no designó aquella materia, que es como parte 
esencial del sacramento, sino aquella otra sobre la cual ac- 
túan las palabras; así como del leño suele decirse que es 
materia de la combustión. Luego, cuando señala las pala- 
bras como forma, no las designa como constitutivo esencial, 
á modo de lo que sucede en otros sacramentos, sino sólo 
como principio eficiente. Por eso es que tiene el nombre 
de forma, es decir, de palabras determinadas y ciertas 
que tienen la virtud de consagrar; pero no de esencia del sa- 
cramento, que después de la consagración permanece. 

Corrobórase también por el Tridentino, en muchos lu- 
gares de la sección 13^ y principalmente en los capítulos 
IV y VII, en donde se define que Cristo se halla en este sa- 
cramento inmediatamente después de la consagración; por 
lo cual debe ser religiosamente acatado, y puede ser expues- 
to á la adoración del pueblo: todo lo cual supone que el sa- 
cramento existe después de la consagración. Luego no se 
halla constituido por las palabras de ella, que son transi- 
torias 
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FR. FRANCISCO GUERRERO. 

Este religioso de la Orden Seráfica nació en Quito, en 1654, y 
en 1670 hizo su profesión ante el Guardián del Convento Máximo, 
Don Diego de Escalante y Mendoza. Concluidos sus estudios 
literarios en el mismo Convento, recibió el grado de Doctor, fué 
nombrado Rector en Sagrada Teología, y últimamente obtuvo los 
cargos de Regente de estudios, Consultor del Santo Oficio, Rector 
del Colegio imperial de San Buenaventura y Ministro Provincial. 

En 1694 escribió este Padre un tratado de Justiiia etjure, se- 
gún la mente de Durts Scot, tratado que se conserva inédito y del 
cual tomamos el fragmento siguiente, traducido del latín al castellano. 



COMENTARIO 

SOBRE EL TRATADO UNIVERSAL DEL DERECHO V LA JUSTICL\, 

SEGÚN LA MENTE DF DUNS SCOT. 

DIVISIÓN I. 
DEL DERECHO EN COMÚN. 

CAPÍTULO VIH. 

SI PUEDE DARSE IGNORANCÍA INVENCIBLE DEL DERECHO NATURAL 
Ó DE LOS PRECEPTOS DE LA LliY DE LA NATURALEZA. 

Para la decisión de esta célebre dificultad, ha de ob- 
servarse de qué manera nuestro sabio Dr. Scot reduce á 
tres clases ó tres géneros los preceptos de la ley natural 
como ya lo hemos advertido en nuestro tratado de LegibuSy 
Unos son universalísimos, y á esta especie pertenecen los 
principios primeros y prácticos, bien conocidos de suyo, co- 
mo estos: **E1 bien debe observarse, y el mal evitarse: Lo 
que no quieres para ti no lo quieras para otro: Dios 
debe ser reverenciado: Es preciso que se honre á los pa- 
dres; etc." Otros principios son aquellos que se deducen 
por conclusión necesaria ó por fácil razonamiento, como los 
preceptos de no mentir, no matar, no hurtar y los restantes 
contenidos en el Decálogo. 

Finalmente, hay otros que se infieren de los primeros 
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principios, no de un modo fácil, sino con alguna diñcultad 
y por medio de un largo discurso, como aquellos que prohi- 
ben ciertos contratos, por la usura ó por la simonía, sin em- 
bargo de que éstas no aparecen de una manera clara, sino 
que aún son controvertidas entre los doctores. 

Acerca de este particular hay muchas cosas dignas de 
saberse y que deben ser notadas. Observemos, primera- 
mente, con nuestro Marchansio, en su obra intitulada 
Tribunal Sacraméntale, que la ignorancia inculpable de 
la ley natural ó de la positiva, suponiendo que tal ignoran- 
cia se dé, excusa al hombre de pecado ; porque hace invo- 
luntarios el acto ó la omisión, y ninguna cosa involuntaria 
puede constituir pecado, como se enseña por todos los doc* 
tores en el tratado correspondiente. Pero la ignorancia 
culpable, ya sea que se llame supina y negligente, ya afec- 
tada y maliciosa, no excusa de pecado, sino que con mayor 
razón lo constituye, mortal ó venial, por la negligencia ó la 
malicia. 

De lo cual debe inferirse, en segundo lugar, que la ig- 
norancia puede ser culpable dedos modos; á saber, en símis- 
ma ó en su causa: en sí misma, cuando, por negligencia, mali- 
cia ó voluntad, no quiere alguno saber los preceptos de la ley 
ó el carácter de su obligación; en su causa, cuando volunta- 
riamente se priva alguno de los medios necesarios para sa- 
ber ó atender, poniendo aún cualquier impedimento positivo, 
de modo que no le sea posible vencer su ignorancia. Así lo 
hacen los que espontáneamente habitan en tierra de here- 
jes, donde saben que no pueden ser instruidos en los preceptos 
católicos ni en la doctrina necesaria para la salud, ni pueden 
eximirse de errores, oyendo enseñanzas y blasfemias per- 
versas contra la verdad. Estos, aunque sean de buena in- 
tención y tengan deseos de adquirir sana doctrina, dan, 
sin embargo, causa á su propia ignorancia, con elegir 
voluntariamente una habitación de esta clase. 

Debe observarse, en tercer lugar, que, aun cuando co- 
munmente se toman por una misma cosa la ignorancia in- 
vencible y Ja inculpable, hablando en rigor, no son idénti- 
cas; pues ignorancia, invencible se llama aquella que no 
puede vencerse mediante algún estudio ó diligencia; y ven- 
cible es, por el contrario, la que se puede superar por medio 
de tal diligencia. Sucede alguna vez que hay ignorancia 
invencible que no deja de ser culpable; así como hay tam- 
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bien i^^norancia vencible qiie carece de culpabilidad. 

Pondremos un ejemplo de la primera. Un hombre, ha- 
biéndose embriagado por cülpá suya, comete, sin discerni- 
miento, un homicidio, una fornicación, etcl Como se hátia 
ebrio, tiene ignorancia invencible, una vez que, supuesto tal 
estado, no puede vencer su ignorancia; y no obstante, esta 
ignorancia es culpable, porque el ebrio, por culpa suya, 
dio lugar á ella. 

Ejemplo de lo segundo.. Un cazador, suponiendo que 
iba á matar á una fiera, mató á un hombre en el bosque. 
Si hubiese empleado alguna diligencia ó cautela, habría 
podido, vencer su ignorancia; pues de hecho era ésta ven- 
cible, mediante alguna precaución extraordinaria, y, sin em- 

I bargo, fué inculpable, porque no estaba obligado áemplear 

r sino la cautela ordinaria, la cual se supone que empleó 

realmente; por lo que fué excusado de culpa. 

Por razón de esta doctrina, hemos querido más bien 
usar de los vocablos ignorancia inculpable y culpable que 
de los términos invencible y vencible; advirtiendo que los 
autores toman comunmente por inculpable la invencible, 
por razón de que ni antes, ni después, ni en el momento 
mismo puede vencerse. De igual modo toman la vencible 

^ por culpable, considerando que puede ser vencida, si em- 

plea cada uno la diligencia que, por su propia obligación, 
debe poner. 

Y, para que después no nos veamos obligados á cam- 
biar los términos, conviene explicar que se toman casi por 
una misma cosa ignorancia probable é ignorancia inculpable; 

\ pues, consideradas las circunstancias, resulta aquella in- 

demne de culpa. Así mismo, ignorancia improbable se to- 
ma por culpable; porque, atentas las circunstancias, resulta 
serlo. 

En cuanto á esto, debe repararse en que se necesitan 
algunos requisitos para que la igriof-ancia se tenga por in- 
culpable. Primero: que no se haya dado culpablemente 
causa á la ignorancia; pues, si ha sucedido lo contrario, se 
tendrá como culpable, por motivo de la causa. Así es como 
adolecen de ignorancia culpable aquellos herejes que aun 
cuando no crean estar en el error, alucinados por celo in- 
discreto, pasión, odio á la verdad católica, ó amor á sus 
herejías, no quisieron al principio oír dicha verdad y se 
precipitaron en ignorancia mixta, de la cual, endurecido ya 
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el corazón, apenas pueden separarse. 

Mas s¡ alguno dio inculpablemente la causa, ya la ig- 
norancia no se le puede imputar y ha de tenerse por igno- 
rancia inculpable. Tal fué la de Loth, cuando conoció car- 
nalmente á sus hijas; pues, aun cuando haya dado, por la 
embriaguez, causa á esta ignorancia, esa embriaguez fué in- 
culpable, como no consentida ni prevista. Por esto no se le 
imputa la ignorancia á culpa, sino que se la tiene por in- 
culpable. 

Segundo. Lo que para la ignorancia inculpable se 
requiere es que el hombre, en razón de su estado y condi- 
ción, vocación ó ejercicio, haga cuanto le fuere posible para 
conocer sus deberes. Más cosas, por ejemplo, tienen que 
saber un obispo, un príncipe, un prelado, que un subdito; 
muchas más, y diversas^ un eclesiástico, un sacerdote, un re- 
ligioso, que un secular ó laico; más, y diferentes, el que se 
dedicó al estudio, que un hombre sencillo, de la plebe rústica; 
más, por último, y diversas, un confesor, que un simple y 
rudo penitente. Por tanto, el que está obligado á saber 
más, para adquirir la ciencia que le es necesaria, tiene que 
hacer más, para que su ignorancia venga á ser inculpable. 

Finalmente, en aquellos cuya ciencia debe ser mayor, es 
más peligrosa la ignorancia; pues á quien más se le ha dado, 
se le exige, naturalmente, más. Por esto dice Malachías: 
Labia sacerdotis eustodire scientia ; y por la misma razón 
dice San Pablo, hablando de un obispo: Pote7is sit exortare 
in doctrina sana et eos qni conlradicund arguerCy y en otro 
lugar: Ut sit paratus omni poscenti nationem daré. Habla, 
como es natural, de los preceptos de la fe y de la doctrinn ca- 
tólica; por cuya riazón protesta el obispo, á tiempo de consa- 
grarse, que sabe uno y otro Testamento, es decir, el antiguo 
y el nuevo. 

No está, pues, obligado el hombre á hacer simplemen- 
te todas las cosas que pueden ser hechas, sino que lo está 
dentro de los términos de su deber moral, según el cual le co- 
rresponde emplear aquella ordinaria diligencia que pueda ex- 
cluir toda negligencia culpable. Mayor diligencia, pues, hade 
ponerse por quien ha estudiado, ó por quien tiene ingenio 
capaz para inquirir, que por los idiotas y simples que ca- 
recen de capacidad para discurrir sobre muchas cosas, leer 
libros, consultar á los doctos, &. Bástales á estos aquella 
mediana diligencia que los hombres de su clase acostum- 
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bran emplear en oír el catecismo, las pláticas y las instruc- 
ciones ordinarias; por manera que en aquellas otras cosas, 
comunmente ignoradas por los individuos de su especie, se 
ha de reputar inculpable su ignorancia; por ejemplo, en lo 
relativo á excomuniones según el Derecho, preceptos extra- 
ordinarios de la Iglesia, decretos de los cánones dioce- 
sanos, etc. 
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R. t mm DE ÜRERA. 



^; , Él P* DíégQide Ureña itacró é» Loja, casi á mediados del sh. 
gío XVII. Entró muy joven en la Compañía de Jesús y fué útí¡o de 
los primeros profesores de Filosofía en la Real y Pontificia Univer- 
sidad de San Gregorio Magno. Se conserva inédito un tratado su- 
yo de Philosophia rationali^ un tomo en 4?, 1676, del cual inserta- 
mos el siguiente trozo, vertido al castellano. 

FILOSOFÍA NATURAL Ó LÓGICA. 

INSTRUCCIÓN Á LOS ALUMNOS PARA QUE ARGUYAN Y RESPONDAN. 

He resuelto informaros, ante todo, acerca del modo de 
argüir y responder, para que, al entrar en esta nueva región, 
donde no se oye otra cosa que el estrépito de los arguyen- 
tes y sustentantes, no os presentéis completamente despre- 
venidos. 

Digo, pues, que el arguyente ó impugnador debe co- 
comenzar con toda decencia, por pedir el correspondiente 
permiso. En esta virtud, descubriéndose la cabeza ante los 
circunstantes y poniéndose en pié» pedirá, de esta ó de la 
otra manera, permiso para discutir: * 'Concédaseme la ve- 
nia correspondiente por el Ilustre, ó por el Reverendísimo 
Rector de esta próspera- Universidad, por los RR. Padres 
Maestros, por el sapientísimo Presidente, por los distingui- 
dos Doctores, por el respetable y nobilísimo concurso, etc." 
AI hacer esta petición, procurará observar siempre el orden 
de dignidad que corresponde á los respectivos circuns- 
tantes. 

Sentándose, luego después, y dirigiéndose al contrin • 
cante, le saludará urbanamente, de este modo: **Distín- 
guido arguyente, ó ilustrado condiscípulo (si acaso lo es), 
ó Reverendísimo Padre, contra la sutil conclusión que de- 
fendéis (y aquí expresará la conclusión que elija para im- 
pugnar) arguyo de la manera siguiente" (y propondrá el 
argumento). 

Doble es el dardo con que el arguyente puede acome- 
ter, es decir, un entimema ó un silogismo. Consta aquel 
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de dos proposiciones, de las cuales la primera se Maoia aiá- 
tecedente y la segunda consiguiente ó consecuencia. El silo* 
gismo se forma de tres proposiciones : la íprimera :tiene ú 
nombre dé mayor; la según da el de menor ^ y lajtercera^ d? 
consecuencia ó eonsiguieñte. Daré un ejemplo del entitfter 
ma: "Ha nacido el sol ; luego.esdédía/' Lo daré igualmeé^ 
te del silogismo : * 'Todo hom:bre es racional ; es así que Pediío 
eshombre; luego Pedro es racional." Nótele qué l^ípriméra 
proposición, así del entimema como dd silogismo, no HevA 
partícula alguna. La segunda del silogismo lleva :üoa i^e las 
partículas pero^ más ó es asi que^ las cuales suelen jt^axiibaéti 
omitirse á veces. Lá última proposición, sea del silogismo 
ó dql entimema, va precedida siempre de lá partícula t»e¿^^ 
la cual manifiesta que tal proposición sé deduce de láistpi^«- 
misas. 

De lo que principalmente debe cjúdar el qke rar^iiyi^ 
es de no echar en olvido las siguientes reglas: 

I ?^ Repetir por dos veces.el.argurñentoy l^iró^^^- 
ta, á ñh de que refute mejor esta última, cuanto más clái:k- 
mente la entienda. ,. ^ 

2? Evitar toda petición de principió, la cual -s^ co- 
mete cuando se supone una conclusión que' debe probarle. 
Conviene que busque, más bien, el medio que, interpuesto en 
las premisas, dé lugar á inferir una conclusión. - / ' 

-^ Debe expresarse con toda concisión, teniendo p^ 
inadmisible el desviarse del argumentó ó salir d^ fe forma 
silogística. 

4? Aunque los argumentos de antoridad n<) deban s€}r 
desdeñados, el ifilósofo no ha de proceder como Jos juríspip'- 
ritos, que no pueden hablar sin c,ita de ley, stno qué, para 
refutar ajenas opiniones, hade ocurrir á los argumentos dé 
razón, y armarse con los dardos del cielo escolástico; pues 
los ar^méntos de autoridad se evitan muy fácilnlQnte con 
interpretaciones frivolas y contrarias á la mente del iÉcutór> 
que no puede ser evocado del sepulcro. 

5? Ninguna de las premisas se ha de repetir en la cqn- 
seouencia; y así no debe decirse, por ejemplo: *^Todo ser in- 
telectivo es volitivo; es así que el ángel es ser íntélectivp; 
luego és volitivo, una vez que es intelectivo T' 

6* Aunque se acostumbre generalmente por algunos, 
antes de impugnar una conclusión, ó de elegir entre muchos 
medios el .conveniente, iaterragar al contrincantéi á fin 
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de que no niegue, cuando comprenda la dificultad, loque 
de otro modo confesaría, yo aconsejo á mis alumnos que 
eviten absolutamente tal género de preguntas, ya que no 
se trata de que el contendiente sostenga un examen; por 
lo cual, en vez de someterlo á interrogaciones, vale más 
estrecharlo, cuando se pueda, con proposiciones disyunti- 
vas, ó con ciertos disimulados antecedentes, por medio de 
los cuales se. ocupe de antemano la fortaleza enemiga, para 
rendirla luego después con silogismo irresistible. 

7? Póngase siempre en la consecuencia aquello que 
últimamente fué negado. 

8? No debe añadirse la prueba de las premisas en el 
propio silogismo, sino que debe reservarse tal prueba para 
cuando el adversario las niegue. 

9* Hay que abstenerse de usar partículas reduplicati-. 
Vas y ponderativas. 

10? Téngase siempre aparejada la prueba de una y 
otra premisa; pues sucede en muchas ocasiones que el con- 
trincante niega proposiciones que en concepto de nadie po- 
dían ser negadas, y á.cuya demostración no estaba prepa- 
rado, por lo. mismo, el arguyente, el cual se turba y con- 
funde, con un ataque inopinado, se avergüenza y calla, ó da 
respuestas frivolas, que, provocan á risa. Tendrá, pues, que 
imputar el fracaso á su propio descuido, si no se armó bien 
para bajar á la arena. 

II? y última. En el curso déla discusión téngase cui^ 
dado de no traspasar los límites de la urbanidad y de la mo- 
destia, procediendo con acrimonia en la voz ó con aspereza 
en el gesto, manifestando poca amabilidad, mucha soberbia 
ó arrogancia, ó haciendo, finalmente, cualquiera cosa que 
pueda ofender al contendor. — Estas son las reglas que da- 
mos al arguyente. 

En lo relativo al sustentante, debe advertirse que su 
primera obligación es corresponder al saludo del que arr 
guye, tratándole urbanamente de este modo, si es condiscí- 
pulo ó concolega suyo: "Respondo de la manera siguiente, 
mi hábil condiscípulo." Si es religioso, podrá decirle: "Pa- 
dre, contra la proposición que defiendo (y repetirá la con- 
clusión), arguye su Reverencia de este modo, etc." En caso 
de que sea maestro, doctor ú otro cuyo argumento se cono- 
ce con el nombre de réplica en esta nuestra ciudad, será 
bien 'que le diga: "El sapientísimo Padre Maestro,'ó el dis-í 
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tinguido Doctor, me ha replicado de esta manera, etc." 

Después repetirá el silogismo ó el entimema.por do& 
veces. A continuación de la segunda usará de términos 
como los siguientes: interpreto^ si acaso el contrincante ha 
presentado el testimonio de alguna autoridad, que no es 
lícito negar directamente; concedo, niego ó distingo, en casos 
en que no se cite tal testimonio. Negará lo falso; conce- 
derá lo verdadero. Negada una proposición, quedará en 
silencio, hasta qne el arguyente la pruebe, á menos que éste 
le invite á continuar, con el objeto de saberlo que el susten-. 
tante juzgue acerca de las demás proposiciones. 

Cuando haya de distinguir, no á\g2L\ distingo ¿a 
conclusión; porque ésta es buena ó es mala, pero no 
verdadera ó falsa, ya que no es otra cosa que la ilación 
de las premisas. Lo que debe decir es distingo el consi- 
guiente, una vez que éste es el verdadero ó el falso, y, como 
puede ser ambiguo, es capaz de distinción. Las palabras 
concedo y niego se acomodan, por el contrario, muy bien á 
la ilación buena ó mala. 

Si acaso el silogismo es bueno y está dispuesto en de- 
bida forma, nunca se debe distinguir el consiguiente, una 
vez concedidas una y otra premisa; porque cualquiera cosa 
que en dicho consiguiente se niegue, tenía que ser negada 
oportunamente en las premisas, y cualquiera cosa que en 
éstas se hubiere concedido ya, no puede negarse en la con- 
clusión ; pues no puede deducirse lo falso de lo verdadero. 
Por esta razón, sólo puede distinguirse el consiguiente, cuan- 
do se ha distinguido una de las premisas. 

Guárdese de no incurrir en petición de principio, y de 
dar por razón la conclusión misma; pues toda razón que se 
dé, cuando sea necesaria, debe ser tal que baste para probar 
la conclusión. 

Aunque no sea lícito interrumpir al arguyente, no deja 
de serlo el retorcer su mismo argumento; más en esta época 
ya no se toleran las retorciones por los replicantes; por lo 
cual conviene que los alumnos se abstengan de ellas, deján- 
dolas á los que presiden la discusión. Noobstante, si las ha- 
cen alguna vez, deben proceder con toda destreza, para sa- 
lir airosos. 

Cuando se aduce algún testimonio en el argumento del 
replicante, debe decirse: *'Admitola autoridad del filósofo, 
ó de Santo Tomás, v. g.; sin embargo, no debe entenderse 
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que él habla en este sentido, sino en esté otro", y expo- 
ner la interpretación que le parezca arreglada. Si ocurre 
alguna cita de autoridad, que confirme la interpretación, 
ddbe aducirse oportunamente. 

Antes de la discusión pública, empéñese en cultivar la 
memoria, en hablar fácilmente el latín, y, siempre que asis- 
ta alas discusiones «n que intervengan otros, procure repe- 
tir interiormente los argumentos y respuestas, como si él 
mismo fuese el replicante 6 el que conteste. Ejercítese en 
la forma silogística, en los modos de las figuras, en la con- 
versión y equivalencia de las proposiciones y en lo demás 
que largamente expondremos después. 

Baste lo dicho con respecto al arguy^nte y al susten- 
tante. Quien quiera instruirse mejor sobre ello, consulte al 
limo. Charamuel, De severa arguendi methodo^ en toda lá 
parte primera. 
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R.R. D0lftlNGa&EA6UiNAgA. 



£1 P. Dominga de Agoinaga, de hi Compañía de ]esÚ9, natu- 
ral de la provincia de Quito,^ fué uno de los inteligentes profesores 
del siglo XVII, qae dieron Itastreá la antigua Universidad de San 
Gregorio Magno. 

Sé conserva inédito un tratado su3'o, intitulado Tractatus dt 
Sacrosanto Incamafionis misterio y i tom., en 4?, 1674, del cual to* 
mamps el trozo siguiente, traducido al castellano: 

TRATADO 

DEL. SACROSANTO MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN. 

Con mucha extensión y agudeza trata Santo Tomás 
acerca de la coveníencia de la Encarnación, en la cuestión 
lí, articulo I?, y lo mismo hace el Padre Suárez, en la pat- 
te 3? sección 3?. Nosotros trataremos también de este 
asunto, igualmente que de la necesidad del mismo misterio ; 
á cuyo fin debemos anteponer que tanto su conveniencia 
como su necesidad pueden ser consideradas con respecto á 
las criaturas ó en orden al Críadon 

DUDA I. 

SI ACASO LA ENCARNAaÓN HAYA SIDO CON¥£NIENTS. 

En dos sentidos se suele tomar el adjetivo cwve- 
nienU\ á saber, en cuanto significa cosa competente ó con* 
natural, como cuando se dice que al fuego leconviene elca- 
Ipr, pues sequiere expresarque esta cualidad del calor lecon>r 
pete al fuego, como natural, 6 en cuanto denótalo mismo que 
que decente y congruen.tey es decir, útil y deleitable. De este 
segundo modo entendemos la conveniencia, al decir, verbi^ 
gracia, queel honoresconvenientealentendimientoy el gozo á 
la voluntad. Tomadalapalabrar^^wz^^^íV^/^enlaprimeraacep* 
ción, juzga muy bienunaqtiguo preceptor nuestro que la En- 
carnación le conviene á Dios, pero no á la humanidad, en 
cuanto, á su naturaleza. Que ella conviene á Dios se prue- 
ba fácilmente, considerando que todas las criaturas son con*- 
naturales con respecto al Omnipotente. Que nó convie- 
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ne á la humanidad es cosa manifíesta; pues la unión hipostá- 
tica es sobrenatural respecto déla criatura humana; porque 
lanaturaleza no tiene en sí competencia ó connaturalidad al- 
guna respecto de las cosas sobrenaturales. 

Acerca del 2? modo de convenir, debe decirse, i?, que 
la Encarnación es conveniente á Dios. Así lo sientan San 
Agustín, en el tomo 3?, libro i9, de Tr¿m¿a/ej capitulo i?, San 
Buenaventura, y generalmente todos los católicos. Se prue- 
ba, porque todo lo que recomienda un atributo de Dios es 
conveniente á Dios, por serle honesto con honestidad ex- 
trínseca; pero es así que la Encarnación recomienda suma- 
mente los atributos de Dios; luego le es conveniente. Prué- 
base la menor; pues la Encarnación recomienda principal- 
mente la sabiduría divina, por ser obra de supremo consejo 
y de oculta sabiduría el encontrar la razón por la cual, de 
dos extremos distantes entre sí, resulte una persona que sea 
al mismo tiempo Dios y hombre. Recomienda también la 
omnipotencia; pues en este misterio Dios altera las leyes 
naturales, privando á la humanidad de su subsistencia pro- 
pia y sustituyendo esta subsistencia con la del Verbo, Fi- 
nalmente, recomienda de igual modo la misericordia y el 
amor de Dios para con los hombres, corno de suyo es no- 
torio, y confirmado expresamente por Cristo nuestro Señor, 
cuando dijo: Sic Detis' dilexit mundum ut filium suum 
unigenittim daret. 

Pero objetan los herejes, con Marción, que no le con- 
viene á Dios el ser terminado por una figura; pues aque- 
llo que termina por ella tiene consistencia corporal; y si 
Dios se uniese á la naturaleza, quedaría terminado por fi- 
gura humana; luego, dicen, la Encarnación noes conveniente 
á Dios. Respondo que Dios hecho hombre no queda termi- 
nado por figura humana, no siendo él extenso ni corpóreo; 
sino que recibe un cuerpo terminado y figurado humana- 
mente; por lo cual se dice que tiene figura, por una trasla- 
ción del idioma, tomándose la denominación del lenguaje 
humano, por lo cual se dice también que fué crucificado y 
muerto. 

Se sienta, en segundo lugar, que la Encarnación es 
conveniente á la naturaleza humana, en este segundo modo 
de convenir. La conclusión es común, y se prueba de este 
modo: conveniente es lo mismo que honesto y útil; pero 
rtada es> más honesto para la naturaleza humana que el 
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unirse á Dios y hacerse santa por Él, excelencias que reci- 
be de la Encarnación, porque ésta une realmente la huma- 
nidad con Dios y le suministra la mayor santificación de 
todas las que pueden imaginarse. Además, este misterio es 
útil á la humanidad en supremo grado, ya parala adquisi- 
ción de la gracia habitual, ya para la de las virtudte infu- 
áaS) ya también para la visióil beatífica; luego, etc. 

Se observará» por ventura, que la humanidad se Vfülén* 
fa con la Encarnación, y se deducirá de ello que no puede 
la Encarnación serle conveniente, ya que todo lo violento eá 
incoveniente á la cosa sobre lái cual recae lá violencíai Se 
probará el antecedente con decir: violento es aquello que 
proviene de un principio extrínseco que repugna y que no 
confiere fuerza; más, siendo así que la Encarnaciótl provie- 
ne de un principió extrínseco repugnante á la humanidad, 
la cual, abandonada á su inclinación, exige subsistencia na- 
tural, y no la divina del Verbo, es claro que la humanidad 
está violenta con la Encarnación. 

Muchos afirman que la criatura no puede sufrir violen- 
cia por parte de Dios, y estóá se desethbarazan fácilmente 
de la objeción que examinamos; pero, aun admitida la vio- 
lencia proveniente de Dios, negamos al antecedente, y, pa- 
ra nuestra prueba, negamos de igual modo el que la natura^ 
leza humana repugne la unión hipostática con una oposición 
positiva; pues no pugna esta unión, póf su naturaleza, cofi 
la subsistencia creada; y lafa;són es porque la subsidteñcift 
del Verbo es mucho más noble que la Subsistencia natural, 
y por esto mismo aprovecha mucho mejor á la n&turalefcft 
humana; de donde resulta que ella no eufre violencia con 
carecer de subsistencia propia, ya que, en lugar de efeta sub»^ 
sistencia, recibe aquella otra superior, que hace Im veces de 
la creada^ 

Digamos^ en tercer lugar, que eáte misterio es conve- 
niente á todo el género humano* Estacondusióne^mánifiesta 
de suyo por los efectos mismos de la Encanación. Pruébase, 
además, observando oue es una prerrogativa singular de los 
hombres el tener á Dios por consorte de la naturaleza hu- 
it)ana; lo cual se confirma por San Agustín, en el lugar que 
antes hemos citado, y en este otro de A¿one Christi, cáp. 
I i : Ittt(}ue filiut Det hat assunpUt tt in tilo humana per^' 
pes4Us «/. Nae mtdüina hmítunm t^tíñn/a Hónpótesteogitari. 

22 
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FR. BERNARDO SERRANO DE UGARTE, 



Nació este sabio religioso de la Orden de San Francisco en 
uno de los pueblos de la antigua Real Audiencia de Quito, hacia el 
año de 1660. En 1690 era ya aplaudido y celebrado por su talen- 
to y conocimientos literarios. En 1 701 fué nombrado Lector de 
Prima, en el convento ó recoleta de San Diego, en donde ocupó con 
lucimiento la cátedra de Filosofía. 

Se conservan inéditas dos obras de este religioso, escritas en 
latín, á saber: Physica naturalis juxta D. Joafznem Duns Scott^ l 
tomo 4?, 1 699. 

De Anitnasticay juxta mentem Duns Scotti, 1 tomo, 4?, 1701, 
Esta obra está dividida en 3 libros: el i? trata del alma material, el 
2V del alma racional y el 3? de la voluntad y libertad. 

drclArase la doctrlna católica 

ACERCA DE LA LIBERTAD HUMANA. 

Es doctrina de la Iglesia católica, que en la voluntad 
y potencias del hombre hay libre albedrío, y libertad de 
indiferencia para una de dos cosas, á saber, para el bien ó 
para el mal, como consta por la Sagrada Escritura, por los 
Santos Padres y por la misma razón, de cuyos lugares 
tomaremos aquí argumentos, principiando por la Sagrada 
Escritura. 

Se prueba primero con la Sagrada Escritura, por aque- 
llas palabras del Eclesiástico (cap. 15), que dicen: **Dios 
en un principio formó al hombre y le dejó en manos de su 
libre albedrío; le dio sus mandatos y preceptos. Si quieres 
guardar los mandamientos, ellos te guardarán á ti." Las 
cuales claramente manifiestan que hay en el hombre liber- 
tad de indiferencia; porque, sí Dios le dejó en poder de su 
libre albedrío, para que eligiera lo que quisiese, debe tener 
potestad para elegir esto ó su contrario; la cual no es otra 
cosa que la libertad de indiferencia, que, como asegura el 
sagrado texto, la tuvo el hombre desde el primer instante 
de su creación. De donde se colige que tanto en el estado 
de la inocencia, como en el de la naturaleza depravada, tuvo 
el hombre esta libertad; porque, si no, ¿cómo podrían enten- 
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derse aquellas palabras: "Lx) dejó en manos de su libre 
albedrío, para que hiciera lo que le agradara"? 

Pruébase también, en segundo lugar, con el cap. 3 1 del 
mismo Eclesiástico, donde, hablando del hombre justo, se 
dice: **Pudo traspasar la ley y no la traspasó; hacer el mal 
y no lo hizo." De lo cual podemos inferir que, si el justo 
es alabado porque no se apartó de la ley, pudiendo haberlo 
hecho, debe estar en su poder el cumplirla ó no cumplirla; 
el cual poder es la libertad de indiferencia y de necesidad^ 
Porque, como la libertad de indiferencia no es otra cosa que 
la facultad de poder elegir uno ú otro extremo, sigúese que 
tanto ésta como la de necesidad debe darse en el hombre, 
pues con solo la de coacción, no podría elegir cualquiera de 
los dos extremos. 

Confírmase, en tercer lugar, con las palabras de San 
Gerónimo, quien, escribiendo á Dámaso, dice, enelcapítulo 
116: '*Les dio libre albedrío; les dio propia libertad, para 
que cada uno viviese no por imperio de Dios, sino por pro- 
pio agrado; es á saber, no impelido por necesidad, sino re- 
gido por su voluntad, para que así tenga lugar la vir- 
tud." Qué cosa más evidente.»* 

Cuanto á los Concilios, claras son aquellas palabras del 
Tridentino, cuyo tenor es el siguiente: **Si alguno dijere 
que el libre albedrío, movido y excitado por Dios, no tiene 
cooperación en asentir al mismo Dios, que le excita y lla- 
ma, cuando se dispone y prepara á recibir la gracia de la 
justificación, y que no puede contradecirle, aunque quiera: 
sea anatema." 

Y en el Canon 5?, hablando del hombre después del 
pecado de Adán, se encuéntralo siguiente: "Si alguno afir- 
mase que el libre albedrío del hombre, después del pecado 
de Adán, quedó borrado y extinguido, ó que existe de solo 
nombre, ó más, que existe el nombre sin realidad, ó, final- 
mente, que es engaño introducido por Satanás en la Iglesia; 
sea anatema". Con cuyas palabras claramente nos da á co- 
nocer el Concilio, armándose ya contra la perfidia de los 
herejes, que hay libertad en el hombre antes y después del 
pecado. 

Demuéstrase, en cuarto lugar, por la razón; pues, co- 
mo los mismos herejes confiesan, el hombre puede merecer 
y desmerecer; mas, como no hay mérito ni demérito donde 
sólo hay libertad de coacción, claramente se desprende que 
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$9 necesaria la libertad de indiferencia. Lo que queda ma- 
nifiesto por demás, §i consideramos que el Sumo Pontifico 
condenó y mandó §er tenida por herética aquella proposi- 
ción de Cornelio Sanzeno, que dice: **Para merecer ó des- 
merecer en el estado de la naturaleza degradada, no se re- 
quiere Ubertad de necesidad, sino que ba3ta la libertad de 
CQ£|CCÍón." Para que prevalezca, pues, en el hombre el mérito 
y eJ demérito, e^ mene^iter que goce esencialmente de liber- 
tad de necesidad. 
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P. JACINTO BAGILIO MORAN DE BUTRÓN. 



Nació en Guayaquil, en 1669^ vino á educarse en Quito, l>ajé 
la dilección de los Padres d^ la Compañía de Jesús, y vistió la so- 
tana dj^ este instituto, hacia el año de 1686. Fué profesores la 
Universidad de Sai) Gregorio Magno, y se conservan tres obras 
suyas, inéditas, escritas en latín: una de metafísica, otra de física y 
otra de lógica. 

El P. Moran escribió también la Vida de Mariana de Jesús, que 
se reimprimió en Madrid, en 1853, haciendo en el estilo y lenguaje 
las correcciones que habría hecho el mismo autor si hubiese vivido 
eo 9I presente $iglo, esto es, qerqenando los ^laipbicamiientos, re- 
truéc2LaQs, hipérboles, metáforas atrevidas, etc. Pero nosotros co- 
piamos ei siguiente fracmento, sin aceptar ninguna de e$tas corree-: 
ciones; porque el P. Moran debe aparecer tal como fué en su siglo. 

jEscribió también una Descripción histórica geográfica de Gua- 
yaquil^ o^^ s»^ imprimió en Madrid en 1745. Esta obra ha desa- 
parecido casi completamente. 

Insertamos, pues, un fracmento del tratado de metafísica, es- 
crito «n 1708, traducido al castellano, y el capítulo primero de la 
Vid» de Mftriaoa de Jesús. 

DE LA ESENCIA DEL ALMA, 

su DIVISIÓN é INFORMACIÓN. 

Nunea deliraron más abiertaipente \o% antiguos 61ósq- 
fQ9i ^^ al tratar de inquirir la naturaleza íntima del alma. 
Hubo quienes la identificasen con el fuego, otrois coja el 
í^irej algunos )a imaginaron un agregado de sutiles y mate- 
rkil^s elementos; haxriéndola, no pocos, una misma cos^ Qot) 
los itomos, que en el aire se perciben, al penetrar en un 
$^pa$entx> I03 r¡ayos solares. Semejante3 despropósitos han si- 
do valientemente refutados por Aristóteles: **E1 alma, dicQ 
tí £)stiagirita^ y con él todos los Escolásticos, e$ el acto pri- 
in^ro At un cuerpo físico, orgánico y en potencia para \^ 

vi4a." 

l^lí.maj[a dcta primero, porque en esto conviene ^I &lm4 
con l^s demás formas sustanciales. 

Con el nombre de cuerpo, contraponiendo Aristóteles 
^sjta palabra á la d^ alma^ y no presuponiéndose la existencia 
completa de aquél antes de ser informado por ésta, par6ce 
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lógico se entienda únicamente la materia prima, indepen- 
diente de toda forma sustancial. Ni se opone á esto el que 
también al alma se la puede nombrar acto del compuesto, 
así como al calor, de lo caliente; pues aquí sólo tratamos 
del sentido que el filósofo parece dar a las palabras de su 
definición. 

No dice, sin embargo, de un cuerpo cualquiera, sinoy"/- 
sico y orgánico: lo primero, para distinguirlo de la materia 
metafísica, y dar á entender que se trata de cuerpos natu- 
rales y no artificiales; y lo segundo, porque la materia 
por el alma informada ha de ser orgánica, es decir, ha de 
tener tal disposición, que sea acta para desempeñar las funr 
ciones de la vida. 

Esto mismo vienen á significar en parte las últimas pa- 
labras: en potencia para la vida, con las cuales declaramos 
que el alma es el acto de un cuerpo, de tal manera dispuesto, 
que juntos formen un ser sustancial y viviente. 

En cuanto á si esta definición de Aristóteles es tan legí- 
tima, que con razón pueda convenir á toda alma posible, de- 
bemos responder lo siguiente: Si no repugna un ser viviente, 
espiritual por entero, y que se componga, no obstante, de 
materia y forma espirituales, según muchos admiten, y de 
lo cual nosotros prescindimos, en este caso es evidente que 
la tal definición no convendría á todas las almas posibles, 
sino sólo á las existentes, no siendo entonces el alma acto 
de ningún cuerpo orgánico, ya que la materia no sería cuer- 
po ni corpórea; debiendo, por lo tanto, decirse, en la supuesta 
posibilidad, que el alma es una forma sustancial constituti- 
va de un compuesto viviente. 

El alma, según Aristóteles, Santo Tomás y el común 
sentir de los Escolásticos, se divide en vegetativa, sensitiva 
y racional: La vegetativa da el crecimiento á las plantas; 
la sensitiva, el sentido á los brutos, y por la racional existe 
en los hombres la nobilísima facultad de discurrir. Consi- 
derados, ahora, los miembros de esta división en diferentes 
individuos, no hay duda que se distinguen realmente entre 
sí, conforme á las diversas clases de vida, bien así como 
hombre, león y cedro mutuamente se diferencian. Tratán- 
dose, empero, de un mismo sujeto, un hombre, v. g., no se 
puede decir, como después veremos, que en él se encuen- 
tran tres almas distintas, sino una sola; que comprende en 
sí la perfección de todas las inferiores. 
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Admitieron varías almas en el hombre Platón y otros 
filósofos antiguos, colocando la vegetativa en el corazón, y 
la intelectual en el cerebro. El único motivo que alegaban 
en su defensa, era ladiversidad de las operaciones que en un 
mismo sujeto se advierten: argumento, ciertamente, de nin- 
gún peso, ya que, si algo valiese, no pudiéramos tampoco 
afirmar ser uno nuestro espíritu^ al distinguir en él actos tan 
diversos, como son: conocer con el entendimiento, amar 
con la voluntad y hacerse cargo de lo pasado con la mer 
moría. En la de emejanza, pues, de operaciones no se en- 
cuentra fundamento bastante para establecer, en una mis- 
ma sustancia, diversidad de almas. 

El dicho de Aristóteles, de que el hombre, antes que 
la vida de los animales, comienza á vivir la vida de las plan- 
tas, quiere significar únicamente que las operaciones de los 
vegetales preceden en su manifestación á las propias de los 
brutos; y cuando San Pablo nos asegura que la cartte ape-:, 
tece en contrx del espíritu, es lo mismo que si afirmara que 
los actos de sensibilidad pueden llevarnos en dirección 
opuesta á los dictámenes de la razón; sin que por esto sea 
necesario admitir pluralidad de primeros principios en el 
hombre 



CAPITULO I. 

PATRIA Y PADRES DE LA VENERABLE VIRGEN MARIANA DE JESÚS. 

Quito, ciudad famosa de este Nuevo Mundo peruano, 
fundada por el valeroso don Sebastián Benalcázar, segundo 
campeón en el dilatado Imperio délas Indias, es la que, por 
su lustre, grandeza y calidades, se grangeó, desde sus pri- 
meros cimientos, el título de segunda en el Perú; recono- 
ciendo sólo por su cabeza á la ciudad de los Reyes, distante 
de ella trecientas leguas, y otras tantas de la de Santa Fe, 
en el Nuevo Reino de Granada, situada en el centro de esta 
grande monarquía; sin que el estar debajo de la línea, ó 
que cuando más diste de ella medio grado escaso, inclinado 
al Sur, le sirva de feo lunar á su hermosura, antes sí de 
nueva maravilla y grandeza. 

Goza de tan apacible clima, que es, en lo común, todo 
el año gustosa amenidad y continua primavera; por lo cual 
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tí gfart Lope de Vega, en gallardo poema, la celebfa con 
llartiarla el siempre verde Quito. Influyendo en ella tan fa- 
vorables los astros, que sus campos continuañtertte Ití tri- 
butan pinguéis y nobles frutos en sus cosechas, sin que el 
estío jamás deánude con desusados rigores sus plantas^ ni 
el invierno inunde con demasiadas aguas sus llanos; ofre- 
ciéndole los cerros sus entrañas, para que, con sus minera* 
les y riquezas, sea cabal en todo su opulencia; vistiéndose 
siempre de hermosas flores la tierra, para que siempre se 
juague ser el Vergel de las Indias* Feliz, pot- cierto, por 
gO¿ar de lo que la naturaleata puede apetecer para el sus- 
tento y regalo. 

Destinóle lá Divina Providencia, para su fundación y 
aumentos á varones muy hidalgos, que» surcando el Mar 
Océano, vinieron de la Europa; y aunque desde susprime- 
fOS principios fué numerosa la población, aumentóse tanto 
después,*qué pocas ciudades de este Nuevo Mundo podrán 
igualar á Quito en lo numeroso de su gente, en lo fértil 
de sus frutos, en lo opulento de sus riquezas, y en lo firme 
y prirhoroso de sus edificios; tanto que, á los diez años de 
fundación, se hizo iglesia Catedral, dividiéndose de Lima, 
siendo su Obispado un compuesto de una dilatadísima pro- 
vincia, que le rinde á su Pastor más de treinta mil ducados 
de renta, condecorándose su grandeza con poner en ella sus 
Reales Estrados nuestro católico Monarca. Tiene por ar- 
mas dos montes, que representan, como quieren Augustino 
y Orígenes, su nobleza siempre vigorosa, y siempre á todas 
luces grande, acompañada de una lealtad tan firme é incon- 
cusa, que el año de 1556, el Señor Rey Felipe II, en cédula de 
14 de Febrero, le dio título de muy nobie y muy leal. 

Sírvenle de muros en lo espiritual (que de otros no ne- 
cesita) seis sagradas religiones de las más ilustres de la 
Iglesia; siendo en cada convento numerosa la tropa de re- 
ligiosos, aconlpañándole en su defensa cinco insignes mo- 
nasterios de monjas, que, como relicarios de virtudes, sirven 
á los ciudadanos de asilo para sus hijas, cuyos temploá, en 
su adorno, edificios y riquezas, se roban las atenciones de los 
que vienen de Europa, sin echar menos la magnificencia 
y aseo, esmerándose la devoción en ostentosos cultos dédl* 
cados á diversos santuarios, que con soberanas influencias 
le patrocinan, para que no padezca los infelices estragos, 
c)ue .lloran muchas de las Indias, y que se pueden tcmef pdr 
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la desenfrenada codicia que introdujo d contitioo trato y 
comercio de sus paños. 

Enriquecióla DioS) más que de tesoros en sus montes^ 
de naturales dóciles en la oorreoción, despiertos en el dis»« 
curso, prestos en la enseñanza, y> por lo común, indinadoé 
á las ciencias; por lo cual goza esta dilatada proviitcia d^ 
tanta sabiduría, que no necesitan sus pulpitos y cátedras 
envidiar forasteros lucimientos, pal)lándose sus ktji^res de 
grave, docta y vencral>lc Clerecía, teniendo en esto sü glo- 
ria el Colegio Real y Seminario de San Luis^ qx^ con los 
afanes, repetidos por cien años, de los religiosos de la Com-* 
pañfa de jesirs, no se agotan las ñicntes de su eoosenaiiza; 
antes sí vierte nuevos raudales, que la fecundan. Motivo^ 
que expresó nuestro Rey y SeñorDoo Carlos II (que de Dio6 
haya) el año pasado de 1697, en cédula dada en Madrid, i 
18 de Marzo, para conceder á este fecundo mineral de sa-» 
bios (digo al Colegio de San Luis) título de Colegio Ma- 
yor, con los honores, exenciones, preeminencias, prerro^* 
tivas é inmunidades que gozan los Colegios Mayores en 
sus Reinos: formales términos son de su real ánimo y dáttr* 
sula, que, sirviendo de recuerdo á la Compañía^ para^el 
desempeño de su gratitud, ha sido para esta ciudad de Qut<* 
to estímulo generoso para mayor amor á su Rey* Pero do 
menos que dichosa, con el Colegio Mayor de San Luis y su 
antigua y celebre Universidad de San Gregorio, se precia 
honrada esta ciudad, con el Real Colcgk> de San Feroairdo 
y Universidad de Santo Tomás, fundada el año de 1688^ 
que, estando á cargo de la esclarecida religión de Santo 
Domingo, á más de ser otra Minerva en su enseñanza, es 
nuevo taller de religiosas y muy loables costumbres para 
la juventud de estas provincias. 

Atendió juntamente la Omnipotencia Divina ad cxiltml 
de sus naturales con el ríego de su gracia, produciendo fe^ 
cundas plantas de virtudes y fragantes flores de santidad^ 
así en los retiros de la monástica disciplina^ coxno en el ttú* 
fago y bullicio de ciiKÍad tan populosa; de modo que en 
grande volumen no cupieran las vidas de las que en eilas 
se grangearon créditos de virtudes muy heroicas, y públi- 
cas aclamaciones de Santos; y el no haber dado á la estam- 
pa ejemplares tan divinos, no ha sido tanto descuido, como 
la falta que padece este país de una prensa en que pueda 
dar á la pública \ut sus honores. Y como en la república 
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vistosa de las flores, és la azucena lá que Se lleva, por su¿ 
candores, la corona, la que, por lo elevado á los cielos, se 
nierecéel título de excelsa, en sentir de Plinio: Nulli flo- 
rum nrnjor excelsitas; así entre Jos hijos de Quito es la 
Venerable Virgen Mariana de Jesús, candida y bellísima 
Azucena, en quien se esmeró la gracia, la que se llevó to- 
dos los cuidados de Dios con el cuidado de esposa: una, 
única y escogida entre las otras. 

Tuvo la dicha de ser padre de esta esclarecida Virgen 
él Capitán Gerónimo Flores Zenel de Paredes, natural de 
la Imperial Toledo, hidalgo bien conocido por su notoria é 
ilustre sangre, heredada de Alonso Paredes y D? Mariana 
Sedeño, y nieto de Diego Flores, vecinos de Toledo y Real 
Villa de. Madrid. Su madre fué Doña Mariana Granobles 
JaramíUo, natural de esta ciudad de Quito, hija de Gabriel 
de . Granobles, natural de Guadalcanal y de Doña María 
jaramillo, natural de Alcalá de Henares, principales luga- 
res de España, que aumentaron su nobleza con ser los pri- 
meros conquistadores de esta Corona: todas personas tan 
cqnocidas ppr su hidalguía, expresada en ejecutorias au- 
ténticas de- ilustre sangre, claridad de linajes y pureza de 
cristiandad,, pasadas por el mejor registro de la opinión, 
CQino notorias por su virtud; pues, ¡enlazándose el pundonor 
con las leyes del cristiano, se vieron tan recíprocas la virtud 
y la nobleza, que, exhalando con el ejemplo el olor de sus 
virtudes, llamaban los de la ciudad á su casa la Casa de la 
oración. Y bien se conoce ser casa solo de Dios, no del 
fausto^, no del mundo, no de la pompa vana, la que es casa 
de oración. Dióles Dios suficiente caudal, con que pudíe . 
ron atender á las obligaciones de siete hijos que tenían (an- 
tes, de salir á luz nuestra Mariana) y para adelantar la es- 
timación de su sang^^re, pues llega muchas veces á sepultarse 
la hidalguía, si padece los ultrajes de la pobreza. Ricos 
fueron y npbles, con que supieron ser virtuosos, que es 
n:\anifiesta experiencia que la necesidad suele hacer cara al 
sagrado de la virtud, y escalar las fuertes murallas del pun- 
donor. 
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SIGLO XVIIL 



OR. D. IGNACIO DE CHIRIB06A Y DAZA. 



Este ilustrado eclesiástico nació en Quito, hacia el ano de 1680, 
y murió en noviembre de 1748. Fué- Canónigo de la iglesia Cate- 
dral y. examinador sinodal del Obispado. 

El P. Velasco dice que el Dr. Ghiriboga fué ora4or de fam^; 
pero participaba del mal gusto de su tiempo. Su biblioteca era tan 
.copiosa, que, según el testimonio de Mr. de La Condamine, conté- 
fiía seis ó siete mil volúmenes de obras de bellas letras. 

Tenemosunacolecciónde'^Sermonesvarios, 'queelDr. Chiriboga 
hÍ70 imprimir en Madrid, en 1739, y de esta obra copiamos un fra6- 
mento de la dedicatoria del panegírico de Santa Rosa, dedicatoria 
dirigida al sabio benedictino, Sr. Benito Jerónimo FeyJQÓ. 
' . . • . ""'"»'.'■ 

RÉVERBííbfsiMO Padre; • * ; 

; No busco á V. Rma, interesado, sino amante, al dedi- 
carle esta Oración panegírica de la gloriosísima Virgen 
Santa Rosa del Perú; pues, aunque en ningún Patrono pe- 
diera hallar mejores cualidades el interés vulgar de las de- 
dicatorias, que eñ un sabio de la esfera de Vw Rma., cuya 
admirable sabiduría y crítica famosa bastarían á enmudecer 
la censura que merecen mis borrones, al verlos ilústradqs 
con su nombre, y cuya gigante estatura en la.s más heroicas 
prendas que celebra el orbe, pudiera hacer tanta sombra, 
que alcanzara desde un mundo al otro; sin embargo, yo lo 
cedo* todo, contentándome con solicitar á V. Rma^ np corhjo 
á asilo que me defienda, sino como á n,úmen que reciba mis 
votos; no como á Mecenas munífico, que ejercite activo los 
favores, sino cqmo á Mecenas estimado, que, pasivo, se per- 
mita á afectos, para que, desnudo de otros cualesquiera mo- 
tivos que no sean cariño, pueda el pequeño don,. que dé§de 
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países tan distantes remito á V. Rma,, ser índice obsequio- 
so que lo demuestre. A este fin lo elegí tan pequeño, que 
se reduce á un sermón, y mío: para que, llenando la volun- 
tad todos los vacíos del entendimiento, y metiéndose el 
amor en toda la extensión que falta al obsequio, sea todo 
el sacrificio el corazón de quien lo ofrece; se eleve á entero 
holocausto la llama en que arde la víctima, y no tanto sea 
esta humilde obrilla la que se dedica, como yo, que me con- 
sagro hoy á V. Rma. todo. 

Desde que empezó V. Rma. á dar á la pública luz y 
común utilidad los incomparables libros del Teatro Crítico 
Universal, se convirtió todo el mundo en teatro también 
de universales aplausos, como estimaciones á la obra y á su 
autor. No sé si haya cñ el universo rincón tan retirado, 
^e se esconda á la noticia de uno y otro ; ángulo tan re- 
moto, en que no resuenen siquier^ los ecos de sus alabanzas; 
nt confín tan ignorado, que ignore quien es el gran Feyjoó; 
puesi^ volando la fama por todas partes, al paso que iba 
prestando 4 la curiosidad ó al estucUo todos sus ojos, para 
leer libros tan insignes, ha ido empleando justamente sus 
lenguas todasi en el continuo g^to de sus elogips* Por lo 
menos en e^ai America tiene V. Rma. tantos panegiristas 
de sus singulares talentos, como lectores di* sus prf^ciosas 
obras; y se ve tan extendida la aclamación del ingenio, jui- 
cio, elegancia y vastísima erudición de V, Rma. en todo 
género de letras, que quizá aun ella misma no conoce en 
e^tos Reinos fi^uchos lugares, donde e$ V. Rma. ccxnocido 
y adiSiírado. Do mí puedo asegurar á V. Rma., sin exage- 
ración^ que, luego que, el aík> de 28,. trajo la fortuna á misi 
lAanos lo^ primeíos tomos, del Teatro Crítico^ hice tal con* 
fepto de e)los^ y me entregué de tal modo á su lectura, que» 
cooíD si c^a4a hoja suya fuera la de aquel célebre lotos» 
c;uya dulzjura hací^ olvidar otras cualesquiera delicias» ine 
obligaron ^ ában^nar cuantos libros habían sido antes mi 
diyer^miento ó sai estudio^ Después acá he conseguida 
}qs restantes tqmos^ sin perdonar diligencia ni gastos. (Nin- 
guno me pareciera, n^ucno, porque los libros no tienen pre- 
cio); y leyendo juiíto^los siete que hasta aquí salieron á luz, 
¡aara darla al xmindo^ volvió mi concepto á reputarlos un 
prodigioso trabajo» qqe» incluyendo en siete volúmenes las 
siete maravillas del orbe literario, pregona la fama^ como 
^híco priipor del más. dicl^oso estudio, p^a qi^ le codan 



i 



DE PROSADORES ECUATORIANOS l8l 

merecidas ventajas cuantos por muchos siglos pretendieron 
la vanidad de milagros del arte y del ingenio. 

Omnis Cíesareo cedat labor Ampitheatro. 
Unum pro cunctis Fama loquatur opus. 

Este encanecimiento cantó el más agudo español at 
Amfiteatro de Vcspasiano; y es elogio tan ajustado al Tea- 
tra de V. Rma. que aún le conviene el nombre de Anfitea- 
tro», para que nada le falte ; pues, si Teatro signiflca un edi- 
ficio fal3ricado en forma de hemiciclo ó medio círculo, y 
Anfiteatro el que se lahra en círculo perfecto y figura re-, 
donda, ¿quien potlrá negar que la excelente obra de V. 
Rma* es tan perfecta, tan cabal, tan absoluta en todo, que 
todo en ella es felizmente redondo, y en ella todo admira- 
ble círculo? 

Si se mira el ingenio, se «admira luego una brillante al- 
tísima esfera, cuyo centro es la mayor profundidad, cuyos 
polos son la soliden mayor, y cuyo movimiento es una agi- 
lidad intelectual más que humana. Aquella claridad suma» 
aon en los más elevados pensamientos y en las más profun- 
das reflexiones, la puebla de astros, que derraman la luz á 
giros. . La compr<:ns¡('»n le sirve de aquel círculo máximo 
que ibmia el horizonte á las ciencias todas^ La perspicacia 
esecUptica del sol de la sabiduría. La crítica es el ecuador» 
que,ciñe«do ¡Dor el más seguro medio todo el Orbe Litera- 
río, numera los grados á la razón y regula las alturas hacia 
los ptmtos fijos de la verdad. Y el peregrino método com- 
pone otros círeultís innumerables, tan seguidos, que, diri- 
gtemlo desde sus circimferencias rectísimas líneas á los infi- 
nitos puntos que se tocan, en cada Unea parece que acaba 
el ingenio, porque no hay que decir más; y, luego se ve, 
cuando prosigue, que sólo él halla más que decir. 

Si se atiende á la elocuencia, ¿qué período en ella no 
es finamente período? ¿Qué cláusula no se ordena á aquel 
circuito artificioso que llena igualmente á la retórica sus 
leyes y at oído el buen gusto? ¿Qué razonamiento no lo- 
gra ea el todo y en sus partes aquella redondez armoniosa, 
que. celebró en la elegancia griega la Lira Romana: Gratis 
dedit ore roímtdo Musa loqui'/ Y, si se observa la abun- 
dante variedad de los discursos, la copia oportuna de noti- 
cias con que se exornan, y la inmensa erudición que en ellos 
9e vierte, se verá que todas las ciencias^ todas las artes, las 
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facultades todas, ingeniosamente encadenadas, componein 
aquella disciplina encíclica, aquella singular sabiduría ó 
instrucción o.rbiculada, que, por encerrar dentro de sí cuanto 
se puede saber, se llamó Enciclopedia, En suma^ ningunos 
libros se deben nombrar con más propiedad y en el sentido 
más glorioso w/íí»¿^«<?^, que los del Teatro Crítico; pues, al 
paso que desenvuelven á giros los más altos prirnores que 
puede alcanzar el ingenió humano, debiéndose decir del su- 
blime, incomparable y singularmente grande de V, Rma. que 
en sus siete celebrados libros: Septem ingens giros:, septena 
volumina traxii, como cantó á otro intento el Gran Poeta. 
Por este,, pues, perfectísimo Anfiteatro empecé á cono- 
cer á V. Rma. desde qué empecé á leerlo; y habiendo ex- 
presado el concepto que hago de la obra, ¿qué estimaciones 
no me arrebatara dulcemente para su ínclito artífice? Los 
que miraban la estatua, de Júpiter Olímpico, escribe Tertu- 
liano» adoraban las manos de Fidias en ella, convirtiéndose 
en cultos de la destreza que labró aquel prodigio, cuantos 
el mismo prodigio se concillaba asombros: Phidice ntanus 
adorabantur. Así en mí se vuelven justísimos aprecios de 
V. Rma. cuantos maravillosos aciertos me asombran en el 
milagro superior de su Teatro. No una vez, muchas, he 
repetido su lección; porque, hidrópicos los ojos, al beber su$ 
útiles doctrinas, entre la corriente dulzura del estilo, jamás 
han podido saciar la sed que ellas mismas les infundieron; 
y no ha habido vez que lo lea, que no me haya robado toda 
el alma el mérito esclarecido de V. Rma.; pues, entregada la 
memoria, con gran provecho mío, á sus escritos, y apodera^ 
das de mi entendimiento las admiraciones de su insigne sa- 
biduría, se ha llevado todas las veneraciones de mi volun- 
tad su dignísima persona. Diez años continuos he vividp 
dedicado todo á los aplausos de V. Rma., á la celebridad 
de su nombre y á sus nobilísimas prendas, deseando en todo 
ese tiempo con ansia manifestar á V. Rma. mi estimación 
crecida, á cuyo efecto, habiendo querido favorecerme un 
deudo y amigo, que al presente reside en Madrid, pidién- 
dome para la estampa algunas obrillas que trabajé para el 
pulpito, al instante abracé con ambas manos la ocasión que 
me brindaba la suerte, de repetir á V. Rma. y á todo' el 
mundo, públicamente, la antigua mental dedicatoria de mi 
persona á la de V. Rma. y su clarísimo nombre. 
. ^ Este motivo me hizo escoger, entre otros, el panegírico 
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de la primera, la mejor flor de las Indias, para que sirva de 
padrón en que se lea mi afecto, gravado de mi rendimiento, 
álos pies de la inscripción del famoso nombre de V. Rma.; 
pues, si allá, al presentar unas violas, que brotó al cultivo de 
las Musas el ingenio de Angelo Policiano, las llamó pren- 
das de un amor grande aun dentro de una oblación pequeña: 
. Formosoe ó vtolw, Veneris mumiscMla nostrce. 

Dulce qíiiBus 4a7iti pignus amoris inest; . ~ ■. 
Mucho mejor prenda del mío debe ser una rosa, cuyo 
nombre solo le da el imperio de las flores; y cuya hermo- 
sura aun en la fábula tiene tan noble parentesco con el 
amor, quti en la sangre de su madre tiñó la majestuosa púr- 
pura que la adorna. Coronado de rosas pintó Zeuxis al 
amor, para los atenienses; y con rosas en la mano lo pintó 
también el otro epigramatario griego, qué tradujo Alciato: 
Altera sed manuu flores gerií. Así se presenta el mío á 
V. Rma., ofreciendo con ríiano obsequiosa una rosa, que es 
propia ofrenda de las manos del amor: una rosa, que sirve 
al amor de guirnalda, para que tenga coronas que ofrecer 
á la más ilustre cabeza; y, en fin, una rosa florecí en te* aun 
entre la inculta maleza de mis discursos, que,.dando, por re- 
flexión, visos de flores á las espinas que en mi sermón la 
cercan, pueden pasar dentro de él por dádiva, en que con 
ío misino que se hianifiesta, intenta el amor concurrir tam- 
bién de algún modoá las glorias de su origen; pues, habien- 
do nacido de aquella valiente sabiduría, que, no contenta 
con las olivas de Minerva, aspiró también á los laureles de 
Palas, sobre el Teatro, se hace preciso al afecto tributarle 
una rosa, para celebraría. 

Estilo fué de los antiguos esparcir flores en los triunfos 
de sus capitanes victoriosos, tejiendo fragantes tapetes á 
sus plantas, de la primavera vertida por los caminos. Ovi- 
dio, entre otros muchos, me lo enseña, describiendo en sus 
tristezas la alegre pompa del triunfo de Tiberio. 

Quaqüe ibis, manibus circufnplaudere tuorum, 

Undique j adato flore tegente vias. 
Y aun rosas eran las que, derramadas entre vítores y 
aplausos, formaban hermosas alcatifas á los generales triun- 
fantes, prosigue el poeta, hablando en otra parte al mismo 
asunto. 

Quaqne ierit felix adjectum plausibus ornen, 

Saxaque rorati's erubuisse rósis. 
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R. P. FERNANDO ESPINOSA. 



Nació en Quito, casi á ñnes del siglo xvii, y entró muy joven 
en la Compañía. Se conserva inédito lui tratado suyo de Filosofía es- 
lástica, escrito en 1729, del cual copiamos el siguiente fragmento, 
traducido al castellano. 

CUESTIÓN I. 

St LA LÓGICA BS VIRTUD DE LA IISWTK, Y QUÉ VIRTUD C& 

Virtud de la. mente es an hábito que de ua modo in- 
falible la inclina, hacia lo verdadero; así como virtud de la 
voluntad es un hábito que por si mismo inclina esta últi- 
ma á lo bueno; de donde se signe, hablando estrictamente, 
que sólo el hábito es virtud, y que el acto elicito es obra de 
ella. En tal sentido, es virtud de la mente el conocimien- 
to que manifiesta de un modo infalible la verdad. 

Afirmo, ante todo, que la Lógica, por lo mismo que 
establece muchas reglas, es virtud de la mtote; y lo prue- 
bo. — La Lógica, en cualquiera de sus partes, á saber, en la 
definitiva^ divisiva, argumentativa^ etc,^ da varias reglas 
ciertas é infalibles ; es así que el hábito adquirido por la 
repetición de actos regalares inclina por presición á lo ver- 
dabdero; por consiguiente, la Lógica es una virtud de la 
meóte. 

Toda virtud de la mente que tiene por objeto la sadi- 
durioy la prudencia^ la inteligencia y las artes^ es una 



Afirmo, en segundo lugar, que la Lógica, estrictamente 
considerada, no es saóiduria^ y lo prueba — La sabiduría es 
propiamente el conocimiento de las cosas por principios 
altísimos» sobrenaturales y recónditos; mas, como es claro 
que la Lógica no es un conocimiento de esta especie, se 
sigue que estrictamente no es sabiduría* Sin embargo, en 
una acepción más lata, puede dársele este nombre, ya que 
á los lógicos perfectamente instruidos se les suele Uamar 
sabios, porque saben de una manera infalible muchas 
cosas. 

Sostengo en tercer lugar, que la Lógica no es pru- 
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dencia. Fácil es probarlo. La prudencia sólo tiene por 
objeto enseñar á vivir rectamente ó á mantener las buenas 
costumbres; pero, como la Lógica no trata de esto ni de 
lo otro, sino únicamente del recto modo de saber, és claro 
que no es prudencia. 

Afirmo, en cuarto lugar, que la Lógica, en cuanto es- 
tablece muchas reglas, es inteligencia. Pruébolo así: In- 
teligencia es el conocimiento de las cosas por principios evi- 
dentes y conocidos por sí mismos ; pero, como la Lógica es 
un conocimiento de esta especie, ya que da muchas re- 
glas evidentes, á modo de esta: La definición explica la 
esencia de la cosa, no puede dudarse de que la Lógica es 
inteligencia, es decir, doctrina. 

En quinto lugar, afirmo que la Lógica, en atención á 
sus reglas, es arte. He aquí la prueba: — ^Arte es un acto ó 
un hábito de quien obra sujeto á la recta razón, comp se di- 
ce comunmente, siguiendo á Aristóteles; pero, como la Ló- 
gica dicta muchas reglas *que ilustran el entendimiento y 
lo dirigen relativamente al modo de saber, se deduce que 
la Lógica, en cuanto mira á tales reglas, es arte. 

Es de advertir que el arte es de dos especies: liberal 
y mecánica. Liberal es aquella cuyo ejercicio perfecciona 
el alma; mecánica aquella que contribuye á la perfección ó 
utilidad del cuerpo; por lo cual la obra mecánica es obra 
externa. El arte liberal se llama activa y la mecánica efec- 
tiva, aunque comunmente se confundan estos términos. 

Las artes liberales se enumeran en el yerso siguiente: 

Lingua, íropus, ratio, mumeruSy sonus, angulus, astra; 

es decir, gramática, retórica, dialéctica, aritmética, músi- 
ca, geometría y astronomía. 

Las artes mecánicas son: agrícola, venatoria, militar, 
náutica, quirúrgica, textoria y fabril, las que están com- 
prendidas, por su orden, en este otro verso: 

Rus, nemus, arma, rales, vulnera, lana, faber. 

CUESTIÓN IL 

SI LA LÓGICA ES CIENCIA. 

\^2l ciencia %^ toma en varias acepciones: i9 en una 
latísima, por cualquier conocimiento; de modo que tanto 
vale saber como conocer; 2? en otra muy estricta, por co- 

24 
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noGÍmijento evidetvte y sólo especularivo, que no se rela- 
(jioaa coa otra, ciencia; 3? estrictamente, ea el sentido enx 
qufe la definió Aristóteles^ diciendo: La ciencia e^ noticia 
cierta y evideni€^ adquirida por medio de la demostración. 
En este sentido tercero se pregunta,, si la Lógica actual 
es ó. no ciencia actual; y si el hábito proveniente de ella es 
ó no ciencia, habitual. - 

Afirmo que la Lógica en toda3 sus partes, á saber de- 
§aitiva, analítica,, tópica,» sofística, etc. es verdadera cien- 
ciai y lo prueba de la manera siguiente: — En cualquiera 
parte de la Lógica hay muchas reglas que son conclusio- 
ijessacad^-sde premisas ciertas y evidentes; luego la Ló- 
gica, según ellas y según los hábitos adquiridos en virtud 
de las mismas, es ciencia. 

^a la parte definitiva, se dice, v. g. : **Toda explica- 
ción es. más clara que lo explicado; es así que toda defi- 
nición es. explicación de lo definido; luego toda defini- 
ción es. más clara que lo definido". También se dice en 
la parte sofística: **Ningún silogismo constante de cuatro 
términos concluye rectamente; es así que el silogismo so- 
fístico consta de^ cuatro términos; luego este silogismo 
no concluye rectamente". De igual modo pueden for- 
iparse demostraciones en cualquiera parte de la Lógi- 
ca, y las conclusiones de ellas constituyen las reglas de 
que hablamos. Luego muchas reglas de la Lógica son. 
deducidas por demostración. 

Objetaráse, primero, que, según Aristóteles, es absur- 
do indagar al mismo tiempo la ciencia y el modo de saber, 
y como la Lógica es modo de saber, resulta que no es cien- 
cja. Responderemos que es absurdo indagar un modo de 
saber distinto de la Lógica, tratándose de otras ciencias> 
y. esto es lo único que dice Aristóteles; porque en ese mis- 
mo, lugar prosigue de este modo: **por eso es que, antes 
de toda ciencia, debe estudiarse la Lógica". 

Si se nos opone cualquier otro texto,, debe interpre- 
tarse, respecto de la Lógica, atendiendo al total conjunto 
de sus reglas; porque algunas reglas de ella son proba- 
bles y falibles, como muchas de las que se dan sobre la 
conversión y equivalencia de las proposiciones, número de 
las figuras, etc. 

Se objetará también que ningicn arte es- ciencia^ y, . 
coii\Q la. Lógica es arte, se concluirá que no es ciencia. Pa- 
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ra probar la mayor, podrá discairrirse de este 'modo:^-7Lá 
virtud de la mente se divide en arte y ciencia; pero el un 
miembro de la división no es el otro; luego el arte no es 
ciencia. A este razonamiento responderemos negando la 
mayor, ó concediéndola, por vía de prueba, y distinguien*- 
do la menor, del modo siguiente: si se trata de un miem'- 
bro de la división ya real ya formalmente, concedo; si se 
trata del mismo de una manera necesariamente real, nie»- 
go la menor y distingo la consecuencia: el arte no es cien- 
cia formalmente, concedo, por cuanto arte y ciencia tienen 
definiciones distintas. 

Así como, por más que la vida pueda dividitse len ra>- 
cional y sensitiva, no deja de ser la misma vida humanáis 
con sola una distinción formal; d& igual modo; aunque la 
virtud de la mente se 'divida en arüe y ciencia, ia nonna 
lógica^ que bs arte, no deja de ser ciencia^ oomo sUceptíble 
de demostración. 

Con el propósito de replicar^ se nos dirá, acaso: **luego 
también las reglas de un arte mecánica, v, g., de la zapatea 
ría, pueden constituir ciencia, porque pueden ser condu<- 
siones demostradas; pero esto sería falso, á menos que €Í 
arte mecánica fuese también liberal, como ordenada á per:- 
feccionar el entendimiento; luego etc." A esto responde «■ 
remos concediendo la consecuencia, con el fiíiüdamento que 
se descubre en el siguiente raciocinio:— ^**En la parte del za- 
pato donde asienta el pie debe ponerse un cuero más. solla- 
do, es decir una zuela; es así que por el lado inferior asienta 
más el pie; luego en esa parte inferior debe ponerse un 
cuero más sólido": — Hé aquí que esta conclusión es científi- 
ca, á pesar de no ser más que una regla de zapatero. 

Después de este raciocinio, niego la menor y la conse- 
cuencia de la objeción; porque arte liberal no es la que per- 
fecciona el entendimiento, ya que el calzado no puede ser- 
vir de adorno intelectual sino pedestre. 

Se objetará, asimismo, que el objeto de la ciencia debe 
ser necesario; pero el objeto de la Lógica no lo es; luegp 
la Lógica no es ciencia. Niégase la mayor, falsificándola de 
este modo: toda criatura es contingente; la existencia de 
Pedro es criatura, luego esa existencia es contingente. Esta 
conclusión es científica, porque proviene de una demostra- 
ción, y, sin embargo, su objeto no es necesario sino contin- 
gente. Además, la ciencia de Dios abarca también lo con- 
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tíngente. Confesaremos, no obstante, que el objeto de la 
ciencia es necesario, bajo cierto aspecto. Lo demostrare- 
mos en otro lugar. 

Se objetará, por último, que la Lógica tópica trata del 
silogismo probable, y la sofística del erróneo; luego, se di- 
rá, no es más que ciencia probable ó errónea. Se añadirá 
también que la ciencia no debe dirigir el error, y que, siendo 
la Lógica sofística directriz del error, no puede ser ciencia. 
Responderemos distinguiendo el antecedente: que la Lógi- 
ca, en este caso, trate sólo de tales silogismos probable y 
sofísticamente, niego; que trate de una manera evidente y 
demostrativa, concedo el antecedente y niego la conse- 
cuencia. 

Así como Dios conoce nuestras opiniones y errores, 
sin que su conocimiento sea opinativo ó erróneo, ya que los 
•conoce de un modo infalible, así trata la Lógióa de lo pro- 
bable y de lo falaz, sin ser ella meramente probable ó falaz, 
ya que lo hace de un modo demostrativo é infalible. Evi- 
dente es aquella regla de la tópica: **E1 silogismo tópico 
tiene algunas proposiciones probables", y esta otra de la 
sofística: **E1 silogismo sofístico tiene alguna proposición 
falaz." La Lógica se dice, pues, sofística, no porque ella 
sea falaz, sino porque toma este nombre del objeto sobre 
que versa, el cual es sofístico y falaz. 

A confirmar esta aserción conduce también el hecho de 
que la Lógica no enseña á valerse de silogismo^ erróneos, 
sino solamente á reconocer el sofisma y huir de él. 
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R. p. luís de andrade. 



Este célebre jesuíta nació en Cuenca, á ñnes del siglo xvii, y 
fue uno de los más notables profesores de la Universidad de San 
Gregorio Magno. El P, Velasco dice, hablando de los varones 
ilustres que dio Cuenca á la Compañía de Jesús: "Entre los mo- 
dernos, basta nombrar á un P. Luis Andrade, hombre doctísimo, que 
murió con opinión de santidad". 

Existen algunos tratados de Filosofía escolástica de este Padre, 
escritos en latín é inéditos. Del de Física tomamos el siguiente frag- 
mento, traducido al castellano : 



DISPUTA 



SOBRE LA CAUSA PRIMERA EFICIENTE. 



SECCIÓN IL 

SOBRE SI LA CAUSA PRIMERA CONCURRE INMEDIATAMENTE A TODOS 

LOS EFECTOS DE LA CRIATURA. 

. Afirmo que-Dios concurre inmediatamente á todos los 
efectos de la criatura, y esto no por acción distinta, sino 
por una misma é indivisible. La primera parte de esta 
proposición se prueba por aquellas palabras del símbolo, 
en que se dice que Dios es el Hacedor de todas las cosas 
visibles é invisibles ; y nos consta también por aquel texto 
de San Juan: **Todo fué hecho por él, y sin él nada se hizo"; 
y, finalmente, por la primera epístola de San Pablo á los Co- 
rintios: **Obra todas las cosas en todos". 

Estas palabras, á no ser violentando su significado, no 
se pueden aplicar en manera alguna á sólo el concurso me- 
diato; pues el que sólo produce las causas segundas, no- se 
puede decir que lo haga todo y que á todo concurra, al 
menos tomando las frases en su sentido propio, que es co- 
mo se deben tomar, según regla del Concilio Tridentino, 
en que se ordena sean entendidas las palabras de la Es- 
critura en su sentido natural, recibido por los Santos Padres. 
Luego Dios concurre en todas las ocasiones, y no tan sólo 
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mediatamente, ó, lo que es lo mismo, en cuanto produ- 
ce é inmediatamente conserva las causas segundas, deján- 
dolas después que por sí solas produzcan sus efectos, ma- 
nera como pretenden explicar el concurso divino los que 
van contra la proposición por nosotros defendida, cuales 
áon los herejes y algunos de entre los católicos, como Du- 
rando, Dole, etc., á quienes se oponen, además de los Santos 
Padres, los teólogos y filósofos, en general. 



DISPUTA 



SOBRE LA CAUSA EFICIENTE CREADA. 



. , S,ECC1ÓN III. 

SI UN MISMO EFECTO PUEDE PROVENIR DE DOBLE CAUSA. 

Supongo, primeramente, que la causa se divide en par- 
cial y iotaL . Causa total, que se llama también completa^ es 
aquella que, por simóla y sin la cooperación de ninguna otra 
causa, puede producir algún efecto. Si lo puede absoluta y 
simpleiiiente, sin el más pequefio concurso de otra causa, se 
dice que es absoluta y simplemente total; y este sentido só^ 
lo Dios es causa total, ya que todas las criaturas necesitan 
del auTcilio del Omnipotente, para producir, con su coopera- 
ción, los respectivos efectos. Mas, cuando una causa puede 
producir su efecto sin el concurso de otra causa creada, aun* 
que no lo pueda sin el de Dios, se dice que es total en sig* 
nificación restricta, es decir, total en el género de las causas 
creadas. De esta manera, el fuego A, por ejemplo, es cau- 
sa total, porque no requiere concausa creada, para producir 
calor, ó para dar origen á otro fuego. 

. CaLUsaparcia/ es aquella que, para producir algún efec-» 
to, necesita de la concurrencia ó consorcio de otra concausa. 
Si esta última es de las creadas, la causa será parcial, aun 
dentro del género mismo de esas causas creadas. Así, el 
entendimiento humano es causa parcial de un acto de fei 
porquei para causarlo, necesita de un impulso sobrenatural, 
que, junto con aquel, cause dicho acto. 
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Esta causa parcial suele llamarse también total, no en 
el sentido de serlo ella, puesto que necesita de concausa, 
sino con relación á la totalidad del efecto; pues, aunque le 
sea indispensable dicha concausa, produce todo el efecto, 
como se observa en: el ejemplo, citado del entendimiento que 
produce un acto de fe. 

Supongo, en segundo lugar, que la causa es total ^n el 
acto primero, esto es, en cuanto á la suficiencia, cuando de> 
suyo tiene virtud para producir el efecto, sin la cooperación 
de ninguna otra criatura; y que la causa es total en el acto- 
segundoj ó en cuanto á la eficat:ia, cuando ella^ola y sin el 
consorcio de otra concausa, produce el efecto. De esto se 
colige que Dios no es causa total de las ac<:iones con que Isi* 
criatura produce sus efectos; porque, como estas accioné^ 
provienen esencialmente de dicha criatura, no puede Dios 
producirlas, una vez que é3ta las produce. 

Supongo, en tercer lugar, que una causa es untvocj, 
cuando es de la misma especie que su efecto; por manera 
que el fuego A es causa unívoca ó formal del fuego B, que 
es su producto, ya que entrambos fuegos A y B son de la 
misma especie. Causa equivoca es, por el contrario, aque- 
lla cuya especie es distinta de la del efecto, como sucede 
con el fuego respecto del calor. 

El fuego A no puede producir un fuego cualquiera, si- 
no otro individuo de.su propia especie, ya que no puede, 
producirse á sí mi§mo, y esto es lo qye enseña Santo Tomás,, 
cuando dice que la causa unívoca se incluye en la especie 
del efecto, lo cual no sucede con la causa equívoca; porque" 
ésta no es de la especie del efecto. Así, la causa unívoca 
del efecto A puede producir, á lo menos divisivamente, to- 
dos los individuos de la misma especie de ese efecto. 

Sentados estos antecedentes, . digo que un mismo efec- 
to puede ser producido, divisivamente, por una doble cau^ 
sa total y unívoca. En verdad, el fuego que ahora pro- 
viene del fuego A, pudo provenir del fuego B; y esto de- 
muestra. que un mismo efecto puede ser producido, divtsi^ 
vamente, por una doble causa total; con lo que he probado 
lamayor. Todos los fuegos son de la misma perfección» 
y capaces de producir un efecto semejante: de otro modo, se- 
daría el caso de que unos fuegos deberían ser producidos 
sólo por el fuego A y otros solamente por el fuego B. 
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LÓGICA, 



DE CUÁNTAS RSPBCIES SEA LA PROPOSICIÓN ENUNCIATIVA. 

La oración ó proposición enunciativa ^s locución que 
expresa algo de alguna cosa. 

En toda proposición debeq considerarse cuatro cir- 
cunstancias; á saber: materia, forma, cantidad y calidad. 

Materia de la proposición, erv el sentido en que se to- 
ma aquí, son aquellas cosas acerca de las cuales versa dicha 
proposición. Esta materia es de tres clases: i? necesaria^ 
cuando el atributo conviene esencialmente al sujeto, como 
cuando detimos: El liombre es- animal; 2? imposible ó 
remota, cuando el atributo repugna absolutamente al su- 
jeto, como al decir: La piedra es racional; 3? contingente, 
cuando el atributo puede convenir ó no al sujeto; v, g. en 
esta proposición: El hombre es Justo. 

Forma de la proposición es la unión en virtud de la 
cuál se enuncia ella. Cualidad ^s la verdad ó formalidad 
de la misma- Cantidad^ finalmente, es la extensión de su 
significado á pocas ó muchas cosas. Cuando la proposi- 
ción tiene signo universal, indicado por las palabras todo^ 
ninguno, etc. se dice que la cantidad de ella es universal. 
Cuando tiene signo particular, denotado por las palabras al- 
guno, alguna vez, etc.* se dice que la cantidad de la pro- 
posición es particular. 

La cantidad es indefinida, cuando el término no está 
modificado por ningún signo. Esta cantidad, en materia 
necesaria, equivale á la universal, y en materia contingen- 
te á la particular; v. g. esta proposición: El hombre es vi- 
viente equivale á esta otra: Todo hombre es viviente; así co- 
mo la proposición: El hombre corre equivale á: Algún hom- 
bre corre. 

La proposición es de muchas especies. Afirmativa 
es aquella cuya cópula principal no lleva modificación ne- 
gativa. Cuando se dice, v. g.: El no ser hombre la piedra 
es no ser animal rcuional^ se enuncia una proposición afir- 
mativa, por más que ella abunde en negaciones ; porque 
ninguna de éstas afecta á la palabra es, cópula principal de 
la proposición. . 
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Proposición incompleta ó simple^ que sude también 
llamarse categórica, es aquella que consta de una sola enun- 
ciáción; v. g.,' E I león es rugiente. Proposición. v^íw^/?;i¿ 
es aquella que se compone de dos: v. g. Dios ve.y el hombre< 
peca, ó aquella que equivale á dos; v. g. : La fe y laesperan* 
za son precisas para la salvación. 

Modal es aquella en que se enuncia el predicado y el 
modo en que éste conviene al sujeto; v. g. : Dios es suma- 
mente perfecto. . 

Absoluta^ que suele llamarse in esse, es la que se enunr 
cia de un modo absoluto, sin modificación alguna; por 
ejemplo: Dios es perfecto. Proposición de segundó adya-^, 
cente se llama aquella que tiene el predicado implfcito en 
la cópula; v. g:: Pedro es. Llámase de tercero adyacente 
laque tiene predicado expreso; v. g.: Pedro es blanco. 

Copulativa es la que resulta de la unión de dos propo- 
siciones, por medio de las partículas y^ ta^nbi^nyotrsL&se- 
mejantes; v. g.: Pedro estudia y Juan lee. Se llama disyun- 
tiva la que une dos proposiciones, mediante la partícula ó^ 
ora, etc.; v. g.: El perezoso duerme ó conversa. 

Idéntica es aquella en que el mismo término que sir- 
ve de sujeto, ó un sinónimo suyo, se ponen como predica- 
do; por ejemplo: El hombre es hombre; ó cuando en latín se 
dice: Gladius est ens'is. Si el predicado es de significación 
tal* que defina al sujeto, la proposición es formal ; -v.' g. : El 
caballo es animal. . -'. '. • ^' • 

Debe saberse que, para la verdad de una proposición 
copulativa, se requiere la verdad de una y otra proposición 
enlazadas, y su simultaneidad. Según esto, la copulativa 
Pedro estudia y Jua7t lee será falsa, si Pedro no estudia, 
aunque Juan lea. Será falsa igualmente, aunque el uno 
estudie y el otro lea, si el tiempo en que lo hacen es di- 
verso. 

Para que la proposición disyuntiva sea verdadera, bas- 
ta la verdad de una sola categoría, esto es, de una de las 
proposiciones enlazadas; v. g.: El fuego quema ó no quema^ 
donde es suficiente la verdad de la primera proposición. 
No se requiere, pues, como pretenden algunos, que una y 
otra categoría sean verdaderas, como cuando se dice: La 
nieve es fría y el fuego es ardiente. 

Proposición causal es aquella que, por medio de las 
partículas porque, por cuanto, etc., denota que una cosa 
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Cft causa de otra;^ vi g« Pecas, parque no temes á Dios. Pro- 
poskiói» condicional^ que propiamente se dice tambiéa 
kipotíiicaf es. la qoe enuncia ima cosa hsija la condición 
ée otra, por medio dse la partícula si; r. g. : <St esíudüís^ 
U: amoíré. 

Proposición exponible es la que, para ser entendida 
C0i\ nayoe daifidad, debe ser explicada por otras, que se 
namaa expanentes. Es de varías clases: 1% exclusiva^ qiae 
contiene algún signo de exclusión, como solamenie^ etc.; 
Vj. gw^. cuando se dice: Soltxmentü Cristo es hambre Dios; 
iR:^ ex^itCptíva^ que del término comüt» exceptúa algo com- 
prendido en él; v* g.: Todos los Apóstoles fueron, sanios^ 
menos Jiídits: 3?v reduplicativa, en la cual se pone una de 
las. partículas conw^ en cuanto, etc. Dícese que ésta expiana^ 
¡atenta la significación de la partícula reduplicante. Algu^ 
na. vez- 9Ígnifíca que el extremo redupücatiro envuelve la 
condioífSn requerida para que el predkado convenga al su-- 
jeto; V. g.;: El fuego, en tanto que es aplicado,, quema. Otras 
veces irfanifi^sta aquella parte del sujeta en. que recae el 

Eredicado ; v. g.; El hotnbre^ como corpóreo, tiene color; por 
> QU9il laprímera puede desenvolverse así: El fuego que- 
VM^ y. la condición, para que pueda quemar es que sea apiica^ 
do. L^ segunda se explanaría de esta manera : El hombre 
0f bMncoí y la parte en que recibe la blancura es el cuerpo,. 

Ea otro lugar daré más amplia explicación de la re- 
duplicativa y de otras proposiciones exponiblc&r 



DI PROSADORES ECUATORIANOS 1^ 



Mk* 



FR. CLEMENTE RODRiSUEL 



Nadó en Quiten á fines del siglo xvit, y murió c« LatMunga, 
en 1760. 

Dos obras manuscritas se conservan de este doctp religioso: 
if Cursus philosophicus ad mentem N, 5. M. D, Scóti etucHatut^ 
y 2^ Tractatus supcr ocio libros phisicorutn^ ad mentem N. S. D. Scottu 
El trozo que damos á luz es traducido de la primeta. 

El P. Rodríguez fué de la orden de San Francisco, y desempe- 
ñó en sü religión cargos importantes, como los de Rector jubthufe. 
Definidor y Ministro provincial. 

CURSO DE FILOSOFÍA, 

SEGÚN LA MSNTB DE NUESTO SAPIENTÍSIMO MAESTRO DUSTS SCOTt. 



mti^m^m,mt^0m»m0*mm,9^ 



LIBRO I. 

PRELIMINARES LX>GICO$. 



DISPUTA L 

DE LA NATURALEZA DB LA LÓGICAS 



CUESTIÓN L 

QUi COSA SSA IJÓGICA MAYOIt 

La Lógica mayor se defíne por algunos d^l siguiente 
modo: Es la facultad que dirige al enlendintienío^ pAra que^ 
sin error^ conozca la verdad. Otros la deíínen de esta ma<> 
fiera: Facultad intelectual directiva de las opera$iam$ de la 
menté. 

Esta Lógica se divide, por lo común, en natural y ar^ 
¿i/lcial. Natural es la misma luz de la razón con la cual na* 
ce el hombre. Artiñcial es el hábito adquirido por el es» 
tudio, hábito mediante el cual el entendimiento es in$tru{«- 
fdo y dirigido^ para no cometer error en sus operaciones* 

A esta división se añade por algunos la Lógica infu- 
uhi es^ es, aquella que es infundida milagrosamente por 
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Dios en un entendimiento creado, como la que existió en 
Adán. Se divide también la Lógica en universal y parti- 
cular. Universal 6s la que da preceptos acerca de todas 
las ciencias; particular es la que los da acerca de algunas 
en especial. 

.' . "Finalmente, se divide la Lógica en actual y * habitual. 
Actual es el acto lógico mediante el cual se define, divide 
y arguye actualmente. Habituales el acto que permanece 
e^n el entendimiento por la repetición de actos lógicos y 16 
ejercita para que produzca otros actos semejantes. 

, Todavía puede dividirse la Lógica en analítica^ que 
es. aquella que. procede por principios ciertos y evidentes» 
engendrando la ciencia; en tópica, esto es, en la que pro- 
cede de principios probables, engendrando la opinión, y en 
sofistica, es decir, la que procede de principios falsos, en- 
gendrando el error. 

Divídese, por último, en docente y usual. Lógica do- 
cente es la misma doctrina que enseña por medio de la de- 
finición, la división y el argumento. Lógica usual es el 
ejercicio ó el uso de las reglaV. esto es, la misma Lógica 
docente puesta en práctica. •. 



CUESTIÓN II. 

SI ACASO LOS HÁBITOS DE LA LÓGICA DOCENTE Y DE LA USUAL 

SEAN REALMENTE DISTINTOS. 

Supongo, lo primero, que la cuestión no versa so- 
bre los actos de la Lógica docente y usual; porque es cier- 
to que en realidad se distinguen; sino que versa sobre los 
hábitos de una y otra Lógica, tratándose de saber si son ó 
no distintos, y así, para mayor claridad, debe advertirse 
que el hábito adquirido es una cualidad que facilita la ope- 
ración de la potencia. • * 

Supongo, eñ segundo lugar, que la distinción puede ser 
de tres maneras: una real, y es aquella que se da entre dos 
cosas, de las cuales la unano se identifica con la otra, co- 
mo la' distinción que existe ^ntre Pedro y Pablo; otra for- 
mal, y es la q^e se da entre dos formalidades realmente 
identificadas, como la que se establece entre animal y ra- 
cional; otra racional, y es aquella distinción que se hace 
por uñ discurso del entendimiento. 

Supongo, en tercer lugar, que la Lógica usual püe- 
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de tomarse en dos sentidos, á saber, por el hábito presen- 
te, filosófico, adquirido por medio de la demostración, ó 
por el hábito proveniente del continuo ejercicio de definir, 
dividir y disputar. De estos actos nace en el entendimiento 
la facilidad de producir otros análogos. La Lógica usual, 
tomada del primer modo, no es un hábito distinto de la Ló- 
gica docente; pero sí lo es tomada del modo segundo. Acer- 
ca de esta dificultad hay dos sentencias: la primera ase- 
gura que es un solo é indistinto hábito y que se diferen- 
cia únicamente según el modo de tomarlo en consideración. 
A9Í lo sostienen Diego de Jesús, Juan de Santo Tomás, 
el Complutense y otros. 

La segunda sentencia afirma que el hábito de la Ló- 
gica docente es rigorosa y realmente distinto del hábito de 
Ja Lógica usual* Así lo sientan nuestro sabio Dr. Scot, 
en la distinción 4? del Prólogo, y, entre los extraños, Váz- 
quez y otros. 

Ésta segunda sentencia es la nuestra, según aquel sa- 
bio Doctor, en el lugar citado, donde dice que el conoci- 
miento de algunas cosas es, no sólo para especular, sino 
también para obrar, y así se necesita de un hábito doble, 
esto es, uno para contemplar y otro para practicar; pero, 
como la Lógica es, no sólo contemplativa, sino también ope- 
rativa, se sigue que hay dos hábitos distintos, el uno con- 
templativo y docente, el otro operativo y usual. 

Pruébase, en segundolugar, de esta manera: — donde se 
dan diversas dificultades, se dan también hábitos distintos; 
mas, como en la Lógica se dan dificultades diversas, de- 
ben darse también diversos hábitos. Se prueba la menor: 
cuando el conocimiento no es sólo por especulación, sino 
por operación, se dan diversas dificultades y, por consi- 
guiente, diversos hábitos. 

Pruébase, por último, de esta manera: — los actos real- 
mente distintos engendran hábitos realmente distintos. 

La menor consta; porque el acto que enseña el modo de 
definir, v.g., y el acto de hacer una definición, son realmen- 
te distintos; pero es así que estos actos son de Lógica docente 
y de Lógica usual ; luego se distinguen realmente, y, en 
consecuencia, son hábitos verdaderamente distintos. 
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R. P. NIG01A8 CRESPO. 



Nació en Cuenca, en 1 706, y entró, en 1 720, en la Compaíiá 
de Jesús, en doade se distinguió por sus vastos ooaocimientos filo- 
róñeos y teol<>gicos. Fué poeta notable; pues versiñcaba con faci- 
lidad en castellano y en latín. El P. Velasco ha conservado una 
elegía latina inédita, sobre los trabajos que padecieron los jesuítas 
cuando fueron expatriados de Quito. 

El P. Crespo, con 3 7 jesuítas de esta ciudad, salió de Guayaquil, 
embarcado en la fragata *• Nuestra Señora de los Dolores de Be- 
lén," el 17 de Setiembre de 1767. Murió en Italia, hacia el año de 
1770. 

Del Tratado de Filosofía Escolástica, tomamos ei siguiente 
fragmento, traducido al castellano: 

METAFÍSICA. 



DISPUTA III. 

DE LOS ESTADOS DEL ENTE. 



CAPÍTULO IV. . 

D£ LA ftXISTEtrCIA. 

Existencia es aquella razón formal por la que se cons* 
tituye formalmente la cosa que existe, distingpiéndosQ dc 
la pura nada y diversificándose de la causa productora. 
Pregúntase, no obstante, sí, en las cosas creadas, la esencia 
se distingue de la existencia. Digo en las cosas creadas^ por- 
que es cierto que la esencia divina se identifica con su pro- 
pia existencia. Advertido esto» resuelvo que la esencia 
de cualquier ente creado se identifica con su existencia. 
Así lo sostienen los escotistas, los nominales, y común* 
mente los nuestros, con el Doctor Eximio, Exposición 3* de 
la Metafísica, contra los tomistas. Lo pruebo de este mo^ 
do: — cualquiera cosa creada se constituye formalmente por 
su esencia, en el acto y fuera de la causa; pero es así 
que cualquiera cosa llega á ponerse formalmente en el ac- 
to y fuera de la causa por medio de la existencia; luego la 
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existenda es realmente la esencia misma de la cosa. Lo 
propio resulta de la deñnición misma de existencia que he- 
mos dado hace poco. 

Pruébase también de otra manera: — una cosa se pone 
formalmente en el acto y ^era de su causa, en virtud d& 
aqueUo que termina su acción respecto de la causa; pero 
es así que por la esencia se constitayc la cosa formalmen- 
te en eí acto y foera de su causa;, luego, etc^ Pruebo 
la mayor: lo que termina la acción de la causa es loque 
procede de eUa, como producido por la misma; mas lo que 
procede y es producido es la esencia de la cosa; luego la 
esencia de la cosa termina la acción de la causa. Prueba^- 
se también la menor: si no se produjese la esencia de la^ 
cosa» se inferiría que la esencia es improductiblc, increada 
y eterna, no sólo objetiva sino real y positivamente; pero, 
como esto es falso, se sigue que la esencia de la cosa es la 
que se produce. Pruébase también así: ó aquella esencia 
que los tomistas distinguen realmente de la existencia es 
esencia actual, ó solamente posible; si es solamente posi- 
ble, debe distinguirse de la existencia, como la cosa res- 
pecto del ente, y de ello no tratamos ahora; pero, si es ac- 
tual, no es distinta de la existencia, puesto que tiene actua- 
lidad y está fuera de la causa; luego tiene esta actualidad 
de por sí y sin necesidad de otra existencia que de la ésen- 
ciia* se distinga. 

Responderán algunos que la esencia distinta de la 
existencia es actual, no, ciertamente, con actualidad de 
existencia, ó en acto segundo, sino con actualidad de esen- 
cia^ & en acto primero; mas no es así, porque ó la esencia, 
en. virtud de aquella actualidad que llaman de esencia^ es 
actual y está fuera: de la causa, ó no. Si acontece lo se^ 
gundoi .se deducirá que solamente es posible; si lo príme- 
tfí^ qjjedará manifiesto qt]Q, por aquella actualidad, viene á 
estor la esencia formalmente fuer^ de la causa; luego esta 
actualidad es la existencia. Responderán otros que la eseo*- 
cita actjial se distingue realmente de la) es^istenda, de un 
modo especificativo ; pero que se hace actual, formalmeníje, 
por medio de la existencia que r<ecibe; de lo cual se sigu^ 
Qjín no está fuera de la causa sino por la existencia. T^mr 
poco puede admitirse; porque la potencia que recibe algu^ 
ma perfección es necesado q^e se presuponga existente. 
¿Qué perfección real puede, en efecto, recaer ^pbre w^^ 
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c¡ue no existe? Luego, para que la esencia reciba exis-» 
tencia, debe existir antes de ser existente; pero esto im- 
plica, ' 
Contestaráse, acaso, ser bastante que la esencia^ en el 
primer momento real, tenga la existencia que recibe, para 
que sea sujeto de ella; pero, aun cuando en tal instante se 
conciba algima prioridad de la esencia respecto de la exis-' 
tencia que recibe, se comprende que, durante esa prioridad,; 
ño estala esencia formalmente fuera de sü causa, sino sólo 
dé una manera iniciativa y virtual, esto es, en cuánto tiende 
á recibir la existencia de parte del agente respectivo. Bas- 
taría esto para que la esencia no fuese nada en aquel pri- 
mer instante, lo cual és absurdo; pues ó aquel estado vir-' 
tual dé que hablan es fingido, ó es algo actual; si es actual, 
lo ha de ser, precisamente, por la existencia que tiene 
identificada realmente consigo 



DISPUTA V. 



CAPÍTULO IV. 

DE LA CONSTITUCIÓN DE LA SUSTANCIA CREADA. 

Dos sentencias distintas y muy opuestas se sostienen 
sobre este particular. Enseña la una que la subsistencia 
creada és cierta perfección positiva, por la cual la naturaleza 
creada se completa definitivamente y termina de un modo 
sustancial, convirtiéndose en incomunicable á sujeto extra- 
ño. Esta sentencia siguen los tomistas, muchos jesuitas, 
con el Eximio Doctor (disputa 3^ de la Metafísica^ sección 
2?) y algunos escotistas. La segunda enseña que la slíb- 
sistencia creada consiste en la carencia de unión de la natu- 
raleza creada, completa, con un supuesto más digno, por 
infinito; por manera que nada positivo añade ¡sobre la nar 
turaleza creada, completa, y no unida con supuesto infinito. 
Los nominales y algunos jesuítas, con Molina, Tyrso Gon- 
zález y muchos otros, defienden esta doctrina, que la adop- 
to también por mi parte, probándola del modo siguiente.— 
El Verbo Divino asumió de tal modo la naturaleza hu- 
mana, que tomó de ella todas las perfecciones; pero no to- 
mó la subsistencia humana; luego ésta no es una perfecr 
ción positiva. Lo propio debe decirse de otras. Pruébase 
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la mayor, primeramente por el Concilio de Letrán, bajo 
Martino I, consulta 5?, canon 8?, el cual dice: /h nullo esl 
diminuta^ minorata, expoliatave naturali propicíate natura 
asumpta. En segundo lugar, por los Santos Padres, prin- 
cipalmente por Santo Tomás, en la 3? parte, cuestión 4?, ar- 
tículo 2m donde dice: Natura asumptcp nondeest propria 
Personalítas, propter dtfectu alicujus quod ad perfecUoneín 
humana natura pertineat, sed propter additionem alicujus 
quod est super humánam naturam^ quod unió ad divinaví 
supponit. Además, San Juan Damasceno, en el libro de 
Duabus z'í7/««/¿3://¿«í, dice lo siguiente: Si quant Verbum 
naturalem proprietatem non aecepiset, . non esset perfectus 
homo, sed aliquid ei deesset. Finalmente, San Agustín 
habla de igual modo en varios lugares. . . . Luego el Ver- 
bo Divino asumió la naturaleza humana con todas sus pro* 
piedades y perfecciones naturales. 
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FR. FRANGiSGO JAVIER ANTONIO DE SANTAMARÍA. 



N^ció este virtuoso é ilustre religioso en la ciudad de Quita, 
hacia el año de 1710, y de tierna edad tomó el hábito de San Fran- 
cisco, en la Recoleta de San Diego, donde hizo sus estudios y se 
consagró á la estricta observancia de la regla y estatutos de la 
Orden Seráfica. Fué Predicador general y Definidor, y se distinguid 
particularmente como orador. No tenemos de él sino la Vida pro* 
digiosa de la Venerable^ Virgen Juana de Jestís, que se imprimió en 
Lima, en 1746. De esta obra tomamos los finagmentos siguientes: 



•Á LA SANTA Y ESCLARECIDA PROVINCIA 
DE SAN FRANCISCO DE QUITO, MAESTRA Y FIRMAMENTO ILUSTRE 
DE LA FE CATÓLICA DE TODA ESTA DIÓCESIS. 



Ofrecer las flores al vergel de donde nacen: consa- 
grar los frutos al árbol que los produce: dedicar á la Ma- 
dre una hija de sus entrañas (M. R. P. N. Ministro Pro- 
vincial y Venerable Difinitorio), más que obsequio, es tri- 
buto, y más que elección, necesidad. La Venerable Vir- 
gen Juana de Jesús, de la Tercera Orden de Penitencia, 
de N. S. P. S. Francisco, cuya vida, virtudes y milagros 
contiene este libro, es una bellísima flor, que alegró el ver- 
gel de esta provincia; un sazonado fruto, que produjo este 
árbol, y una esclarecida hija, que abrigó en sus entrañas 
esta fecunda Madre. 

Pues ¿á quién mejor que á esta ilustre provincia se 
había de consagrar tan grande hija, tan opimo fruto, y flor 
tan hermosa, que por todos títulos es suya ? Esta razón 
alega el Señor, para obligar á su pueblo á que le sacrifi- 
que todos los primogénitos: Sanctifica mihi omne primo- 
genitunt quod appcrit vulvaní injiliis Israel, tam de homi- 
nibuSy quant de jujnenlis: mea sufit cnim omnia: pues, sí 
Juana de Jesús es toda de esta provincia, no es elección, 
sino justicia, que se le consagre el libro de su. vida. 

Bien sé que, por este título, no sólo se debiera con- 
sagrar á esta provincia este libro, sino también todos los 
sazonados frutos que ha rendido, así en dignidades y ri- 
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queza, como en letras y virtudes, esta florida ciudad de Qui- 
to y toda su Diócesis, como frutos propios de ella; pues 
su fundación tan bien radicada, en los principios de la Ley 
Evangélica, se debe únicamente á los hijos de N. P. S, 
Francisco, que, á costa de innumerables fatigas, sudores y 
desvelos, disiparon las tinieblas de la idolatría y otros erro- 
res^ con que estaba ofuscada, entre sombras de muerte, to- 
da esta vasta región, introduciéndole las luces de la fe, 
con su infatigable predicación. 

Por esta causa he advertido, con repetidos estímulos 
míos, que los sujetos de esta provincia se han dado á co- 
nocer á porfía, hijos honrados de ella, contribuyendo á su 
lustre y esplendor, unos en letras, y otros en virtudes. En 
éstas fueron señalados los Venerables Fr. "Pedro Guisado, 
sacerdote, Fr. Antonio Rodríguez, Fr. Antonio Balladares, 
Fr. Francisco Navarro, Fr. Pedro de la Concepción, Fr. 
Domingo Brieva, Fr. Pedro Pecador y Fr. Francisco de 
la Torre, religiosos conversos y varones ilustres, que ce- 
rraron la cláusula de su vida con gran opinión de su san- 
tidad. 

La Venerable Virgen Gertrudis de San Ildefonso, 
Monja clarisa, que floreció en este Monasterio de Santa 
Clara de Quito, y escribió su vida el M. R; P. Fr. Martín 
de la Cruz, religioso carmelita, su confesor; y la Venera- 
ble Virgen Mariana de Jesús, de la Tercera Orden de Pe- 
nitencia de N. P. S. Francisco, para cuya canonización ha 
puesto medios y esfuerzos la esclarecida religión de la 
Compañía de Jesús de esta provincia, y está escrita su vi- 
da por un sujeto de virtud y letras de la misma religión. 

No son menos dignos de piadosa memoria los Vene- 
rables Fn Lucas Rodríguez, ?>. Juan Benites y Fr. Mi- 
guel Martín, sacerdotes; Fr. Juan Garzón y Fr. José de 
Jesús, religiosos conversos, que, por reducir á nuestra san- 
ta fe á los Encabellados, Ceones y Piacomos y otras bár- 
baras naciones, que pueblan las montanas de la Misión 
Franciscana, murieron en la demanda, á manos de su fie- 
reza, en odio de la fe. 

Los que han sobresalido en letras, que las han luci- 
do en pulpitos y cátedras, con general aclamación y aplau- 
so, son tantos, cuantos Lectores Jubilados y Predicadores 
Generales sin número ha graduado la provincia, no sólo 
en sus primitivos tiempos, sino también en la era presente, 



204 antología 



fuera de otros muchos sujetos, que, aspirando á la gradua- 
ción, desempeñan las funciones literarias con tanto luci- 
miento, que no ha menester esta provincia ajenas glorias, 
para timbre de su grandeza. 

Estimulado, pues, yo de una santa emulación, al ver 
la generosa gallardía de tan honrados hijos, y hallándome, 
por una parte, sin caudal para llenar obligación tan debi- 
da; y precisado, por otra, á explicarme con alguna demos- 
tración filial, tomé por asunto de mi desempeño escribir 
la vida de esta sierva de Dios: traza que me dictó la po- 
breza de talentos, para quedar bien con caudal ajeno. 

Erudita la antigüedad, fingió que, habiendo ofrecido 
todas las aves y animales sus dones al dios Júpiter, en 
feudo de reconocimiento a su deidad: el avestruz su plu- 
maje? sus dulces gorgeos el cisne; el elefante sus marfiles» 
y la balleaa sus ámbares; sola la culebrilla, por pobre, no 
tenía con que demostrarse, y, para no quedar desairada, 
faltando á función tan debida, tomó en la boca una bellísi- 
ma rosa, de las que ofrecía el campo, y se la consagró á 
Júpiter,' con tan feliz suerte, que celebró la ofrenda como 
una preciosa dádiva. 

Fábula es, que fingió, para nuestra enseñanza, la an- 
tigüedad, y es un vivo diseño de lo que conmigo pasa: 
pues, ál ver el desempeño de los hijos de esta provincia, y 
sin medios para imitarlos en obligación tan precisa, tomé 
en Juana de Jesús una bellísima rosa (este es el epíteto 
que Je da su divino Esposo), y la consagro humilde á es- 
1^ esclairectda provincia, para hacer también mi demostra- 
ción de leal hijo. 

Sacrifiquen unos sus plumas, en las materias que dis- 
putan en las cátedras, y en las invectivas y asuntos con 
■que persuaden en los pulpitos, como cisnes: ofrezcan otros 
el marfil de su constante fortaleza, en la escuela y ejerci- 
cio de las virtudes: otros, finalmente, consagren los ámba- 
res de su buen nombre y ejemplo; que yo, como pobre, y 
que de mí nada tengo, dedico, en las virtudes de Juana, una 
bellísima rosa, con el seguro de no quedar desairado. 



JuijLo e^ qu^ añadamos los siguientes párrafos del libro 2?» 
'Capítulo xvií, de la Vida de Juana de Jesús; pues ellos manifiestan 
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la inteligencia y sublime teología del autor y de esta escarecida 
monja, que refiere las palabras llenas de misericordia que oyó al 
hijo de Dios. ' 

I. 

ENTIERRO, POMPA Y FUNERAL 

QUE SE LE HIZO Á JUANA DE JESÚS. 

Murió Juana de Jesús, el día martes, veintiséis de 
septiembre de 1703, á las doce del día, de edad de cuaren- 
ta y un años, pocos días más ó menos, habiendo vivido en 
el convento de Santa Clara, treinta y cuatro años. Quedó 
el cadáver con todas aquellas buenas calidades que, deja 
una aisna bienaventurada, flexible en los miembros, como 
si estuviera vivo, como lo testificaron Francisca de San 
José, Josefa de San Francisco, Gregoria de San Rafael, 
Mkaela de Santa Catarina y Josefa de San Felipe: el ros- 
tro muy alegre y hermoso, y la boca risueña. 

Al doble de campanas, acompañáronlas Religiosas y 
otras muchas personas^ con demostraciones de sentimien- 
to, en lágrimas, suspiros y tiernos lamentos; porque, aunque 
su ej-emplar vida y las circunstancias de su preciosa muer- 
te^ daban testimonio de la felicidad que gozaba, les queda- 
ba el conocimiento de la falta que les había de hacer aqueJ 
vivo dechado de virtudes; pues todas perdían á un tiempo 
d consuelo de sus tribulaciones, el socorro de sus necesi- 
daxies, la medicina de sus dolencias, el' alivio de sus tra- 
bajos, la solución de susdudas, y, lo que es más, el arcaduz por 
donde se comunicaban al Monasterio muchos y muy sin- 
gulares fevores del Cielo, como consta de toda la serie de 
istt historia. 

Eran, finalmente, tan poderosos los motivos de su do^ 
lor, que fué necesario permitir á la naturaleza el desaho- 
go en lágrimas y gemidos. Quien más se señaló en el 
seatimiento, fué la Madre María de Jesús, Abadesa ac- 
tual, como la que con más familiaridad la había comunica- 
do,, y bahía sido participante de sus benéficas influencias, 
C0Q más frecuencia. Bajaron el cuerpo, y (según decían 
las <jue lo amortajaron) lo hallaron por la mayor parte 
^acardenalado, qne; como eran continuas sus "disciplinas, no 
fiíeron bastantes los quince días de enfermedad, en que sus- 
pendió sus mortificaciones, para que se borrasen las señales. 
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Después que la amortajaron, se puso de rodillas su 
confesor y le besó los pies, y, á su imitación, lo hicieron 
también las Religiosas y seglares que se hallaban prese'rí- 
tes; y, fervorizadas de la devoción, le comenzaron á quitar 
retazos del hábito, para reliquias; de modo que, á no reves- 
tirse de entereza el confesor y la Prelada, para irles á la 
mano, la hubieran dejado desnuda. Luego que corrió por 
la ciudad la noticia de la muerte de Juana, se extendió 
también por toda ella la fama de su santidad; pues, así co- 
mo un alabastro de ungüentos aromáticos, exhala, que^ 
brado, mayor fragancia, que cuando se conserva intacto, 
así, después que la muerte quebró el alabastro aromá- 
tico (^e Juana, exhaló, más fragante, el buen olor de sias 
virtudes; porque, refrescando las memorias de sus mi- 
lagros y maravillas, los que se hallaban beneficiados, refe- 
rían unos á otros las mercedes que habían recibido de 
Dios, por los méritos de su sierva. Y enzalzando las vir- 
tudes, lloraban su muerte, con repetidos clamores y otras 
sentidas expresiones, y en numerosas tropas se fueron al 
convento, á verla, así la plebe como personas principales 
y de distinción; aunque por entonces no pudieron lograr 
este consuelo, por no haberse expuesto el cuerpo todavía 
en la grada, y estar en el coro, que, para este fiíl, estaba 
endoselado. 

Algunas personas devotas de la sierva de Dios roga- 
ron al Capitán D. Antonio Egas, aficionado á la pintura, 
que la retratase, quien aseguró, con juramento, no haber 
podido dar pincelada con acierto; porque de un instante á 
otro mudaba de facciones el rostro; y que, pareciéndole 
aprensión suya, se enteró bien de toda la simetría, y^al 
coger el pincel, se le extreméció el brazo y todo el cuerpo. 
Y conociendo no ser voluntad de Dios que pusiese mano 
en la obra, la dejó. 

Viendo que por este medio no se podían lograr sus 
deseos, arbitraron el amoldarla en yeso, y tampoco lo 'con^ 
singuieron ; porque se le hinchó el un lado y quedó desfigu^- 
rado el rostro. Valiéronse, finalmente^ de Doña Isabel de 
Santiago, mujer de dicho D. Antonio Egas, y señalada 
en el arte, quien, por las especies que le quedaron de las 
veces que laliabía visto, la sacó, si no con perfección>.con 
alguna semejanza. Dispúsose el entierro para el día si- 
guiente, y se conoció cuan entrañada estaba Juana en los 
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corazones de los paisanos; pues toda la ciudad concurrió á 
celebrar sus exequias 



II. 

Quiérote manifestar un sacramento, prosiguió dicién- 
dole,* y es que, cuando me crucificaron, extendí de mi vo- 
luntad lá mano diestra y encogí la siniestra; porque aquella 
simboliza la misericordia, en que soy largo y liberal, y esta 
representa la justicia, que siempre la escaseo; y, silos peca- 
dores no me la extendieran á porfía con sus culpas, siempre 
la tuviera (encogida. Pues yo. Señor, respondió Juana, soy 
comprendida en este delito, como la más mala y pecadora 
del mundo. No, hija, le respondió el Señor, no entran en 
este número los que, conociendo sus culpas, arrepentidos 
las lloran, sino los protervos y obstinados, que, despreciando 
mis llamamientos, añaden culpas á culpas y delitos á delitos. 

Y, aunque la diestra dispensa con liberalidad el tesoro 
de las misericordias, la puerta más franca, por donde entran 
mis escogidos á gozarlas, es la llaga de mi costado, por ser 
su portera mi Madre; porque, aunque el golpe de la lanza 
dio en mi humanidad, abriendo tan cruel herida, el dolor lo 
sintió ella, y así es acreedora á sus tesoros, para distribuir- 
los con larga mano. 
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FR. BUENAVENTURA IGNACIO DE FiGÚERQA 
Y FR. JOSÉ DE JESÚS OLMOS. 



Estos dos religiosos de la Orden de San Francisco, ambos na- 
turales de Quito, gozaron en su tien^po de grande reputación líte-- 
raria y cien tífica. 

Él primero nació en' los últimos años del siglo XVli y murió 
en 1 758. El segundo nació á principios del siglo xviil y murió en 
1765. Ambos desempeñaron en la Orden los importantes cargos 
de Catedrático» Definidor y el de Ministro Provincial. Inserta* 
mos la censura ó juicio que dieron á cerca de la Vida de Juana 
de Jesús, escrita por el P. Fr. Francisco Javier Antonio de Santa* 
marla. 



Hemos visto atentamente, de orden de N. M« R- P. 
Provincial, un libro intitulado **Vida prodig^iosa de la Ve- 
nerable Virgen Juana de Jesús", escrita por el P. Pr. Ge- 
neral Fr. Francisco Javier Antonio de Santamaría, en cuya 
devota, útil y religiosa aplicación, ha elegido el Padre ma- 
teria muy apta á su virtuoso recogimiento; porque, divertí* 
da en parte con la pluma la tarea de nuestra laboriosa vida» 
le ha servido la misma diversión de preciosa cultura á sus 
virtudes, fecundando con la reflexión el alma en vida tan 
devota. Decía, discreto, Ovidio, que debía proporcionarse 
la materia ó ejercicio, para perfeccionar la virtud. Mate- 
riamque tuis tristem virtutibus imple, y el Padre, en la 
funesta clausura de nuestra Recolección estricta, que pro- 
fesó siempre su humildad abstraída, proporcionó á los cuer- 
dos desengaños la triste historia de esta devota y peni- 
tente vida, en que pulir, con el buril de sus maduras re- 
flexiones, el perfecto modo de la suya. 

Desde sus primeros años, eri que el calor de la juve- 
nil edad, ciego sin la costosa luz, de la experiencia, suele 
precipitar á errores, ó detener, á lo menos, en pueriles apa- 
riencias, ya amanecieron en el Padre maduras las luces 
de aquella buena alma, de que daba Salomón á Dios las 
gracias : Dedisti mihi bonam anintam, que, siendo gratuita 
misericordia del Altísimo, es felicidad tan alta, que no la 
merece la criatura. Consagróse á Dios, desde sus tiernos 
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años, eligiendo discreto la austera Recolección de S^n pie? 
go, donde enderezar, desde los primeros cogoUps de \dt plarj^-: 
ta, todos sus crecimientos para el Cielo, trocando e|X esa 
penitente vida la inocente diversión de la niñez, p^ra nq 
conocer jamás, por 1^ experiencia, el amargo deJQ de los 
deleites del siglo; porque, como decía San Próspero, a) 
amigo de la virtud le es vicio cualquier deleite: Vifiut^s 
amico vi t ios a esí el amara vo lupias. 

Siempre fueron progresos en la virtud sus pasos, y tai^ 
ejeniplares en todos sus oficios, en que lo empleó qvjesty^^ 
sagrada Religión, que se deja ver en ellos aquel hermp^Q 
norte, aquella divina luz, que le pedía á Pip§ £)^^vidJ parft 
sus pies: Lucerna pedibus meis verbum luum. Son los pg.- 
sos símbolo del adelantamiento en la virtijd, geroglfí^co dg 
virtuosos progresos; y sólo dirigidos estos 4 aquella luz ^q- 
berana, consiguen estampar huellas más lucientes que j^ 
via láctea en la celeste esfera. Es esta lucerna Ja contem-; 
plación para seguir el sumo bien, dice nuestro (docto Lira: 
Lucerna esl direclio conlernplalio7iis in proseculipne bipni^ y 
por esto se ha destinado el autor á contemplar la ipfstic^ 
en esta historia, donde pulir á la luz de los aciertos sus par 
sos; y, como no sólo dirige esta luz al cumplimiento de |o^ 
divinos preceptos, sino también á la sabia instrucpión de Iqs 
consejos evangélicos, como dice el mismo Lira: Non solunjt.^ 
dirigil in acíimplcndis prcrccplis^ sed eliam in concilios 
evangelicis^ escribe el Padre con tan saludables consejos^ 
con tan sólidos fundamentos místicos, y tan maduras rcr 
flexiones, que va sembrando de luces toda la obra, dejando 
estampado su devoto espíritu en las máximas ó moralida- 
des con que reflexiona las doctrinas: Í7i conciliis evan-, 
gelicis. 

Escriban otros adornados volúmenes, en que dejaf ^ 
la posteridad, impresa en follajes de presunsión, ó la no- 
bleza, ó la ciencia, ó la arrogancia; que el Padre, ep la de- 
vota **Vida de la Venerable Juana de Jesús", elige por obr 
jeto de su pluma, más noble asunto en las virtudes, dibujan^ 
do con la sencilla y humilde narración de sus escritos, la 
hermosísima imagen de la virtud, que suele aficionar con 
su belleza voluntades. Excita los ánimos la hcrmpsa rela- 
ción de las virtudes, decía Ovidio: Excilal ánimos sludium 
laudalaque virlus cresciL Y en esta sencilla historia, a 
más de la relación de las virtudes de la Venerable Juana de 

27 
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Jesús, hallará la devota curiosidad discretos documentos 
para la mística. 

Bien pudiera el autor haber empleado el vuelo de su 
pluma en delinear otros muchos sujetos, de relevante santi- 
dad, con que ha enriquecido Dios á esta humilde provincia 
de N. P. San Francisco de Quito; pues, desde las primeras 
apostólicas franciscanas huellas, que fecundaron, á costa de 
sus gloriosos sudores, estos países, para sembrar el grano 
del Evangelio, ha retomado grata esta provincia tan opimos 
los frutos de santidad y perfección, que llenarían volúmenes 
las prodigiosas vidas dé muchos religiosos nuestros, si la 
dificultad de darlos á la luz pública no fuera remora á las 
plumas y álos piadosos deseos. Escribe de nuestra Her- 
mana el Padre, ó porque suele ser más plausible para 
gloria de Dios la virtud en el más frágil sexo: Gratior est 
pulckro veniens e corpore virtus, ó porque, aficionando el 
dócil genio de las devotas mujeres, tengan en la mayor se- 
mejanza el mejor incentivo á la virtud. 

Dedica su obra religiosa á esta esclarecida provincia, 
y en ella á N. M. R. P. Ministro Provincial. Y no sabe- 
mos sí, por la dulce simpatía que tienen con los virtuosos las 
virtudes, ó por la alta congruencia de que la vida de una 
Hermana justa no pedía menos protección que la de un 
José Justo, que, mostrando en su virtuoso proceder, practi- 
cadas las máximas del libro, con razón se hace dueño de la 
obra quien parece original de ella, y corren á dedicarse á sus 
plantas, para hallar asilo, unas descripciones que son á su 
notoria virtud muy propias. 

Hemos registrado con gusto toda la obra, acordando 
así al autor lo que decía Epicteto: Anima dedita virtuti 
similisestperennifonti, cujtis aqua puray imperturbataypoía- 
bilis a pernitie aliena; que es la devota alma de este Padre 
cristalina fuente, de donde, por los influjos del dador de los 
dones, corren tan puras é inocentes las aguas de sus escri- 
tos, que ni las enturbian la presunción, el estilo ó la arro- 
gancia: tan sanas, para provecho y edificación de las almas, 
que no hallamos cosa que disuene de nuestra santa fe y 
buenas costumbres; y así somos de parecer que se puede 
dar á la prensa. — Este es nuestro sentir, salvo meliori. — En 
este Máximo Convento de San Pablo de Quito, en 8 de Fe- 
brero de 1754. 
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R. P. JACINTO SERRANO. 



Este ilustrado jesuíta nació en uno de los pueblos de la antigua 
provincia de Cuenca, á principios del siglo XVIlI. Hizo sus pri- 
meros estudios en el Colegio Seminario de Quito, y, después de 
haberlos concluido con lucimiento, vistió la sotana de San Ignacio 
de Loyola. Fué uno de los distinguidos profesores de la antigua 
Universidad de San Gregorio Magno. Se conservan inéditas tres 
obras de este esclarecido jesuíta, una de Física, escrita en I744> otra 
de Lógica, y otra de Divinis Decretis, De las dos primeras inserta- 
mos los siguientes fragmentos, traducidos al castellano: 

física. 



DISPUTA IIL 

DE LA DEPENDENCIA DE LA MATERIA RESPECTO 
DE LA FORMA SUSTANCIAL. 



CUESTIÓN in. 

SI LA MATERIA APETECE FORMAS: DE QUÉ MODO LAS APETECE V CUÁLES SON. 

Defínese el apetito diciendo que es la propensión 6 
inclinación de la cosa hacia un bien, y se divide en apetito 
innato y elícito. Este último, que^sel que propiamente se 
llama apetito, es el acto por el cual un viviente se inclina 
hacia un objeto conocido como bueno. Así se inclinan, 
v.g., los hombres, á los honores, riquezas y otras cosas que 
tienen por buenas. Éste apetito es propio sólo de los vi- 
vientes; y se dice elícito, porque procede de la potencia 
vital; por cuya razón se llama también ab apetente. Sub- 
divídese en deseo^ cuando se inclina á un bien conocido co- 
mo apetecible; gozo, cuando á un bien presente, y amory 
en sentido estricto, cuando la inclinación al bien prescinde 
de la presencia ó de la ausencia. 

El apetito Í7inatOy que sólo impropia y metafóricamen- 
te se llama apetito, es la naturaleza misma de la cosa, que 
de suyo se inclina á cierto bien, y se á^ñn^ propensión 
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Ó inclinación natural de la cosa a un bien qiie le es propor- 
cionado. Así es como el agua apetece frío, y como el fue- 
go apetece calor. Llámase innato en la significación de 
no nacidoy y no porque deje de ser cosa creada por Dios. 
Lo que se quiere significar es que no ha provenido del 
apetente, sino que se identifica, más bien, con él por sú pro- 
pia naturaleza. 

Nótese, empero, que el apetito elícito puede inclinar- 
se á un objeto que no sea realmente bueno, ni malo, ó que 
ni aun exista, con tal que el apetente lo suponga bueno. 
Así apetecen los hombres el pecado, que no es un bien, 
péfo que áfilos les parece tal; siendo esto suficiente pa- 
ra que lo apetezcan. Lo contrario pasa con el apetito in- 
nato, que es siempre inclinación á un objeto bueno en sí 
y proporcionado al apetente; pues tal apetito no proviene 
del conocimiento sino de la naturaleza misma del apetente. 

De lo cual se deduce que, cuando hablamos del apetito 
de la materia y se ha de entender que no tratamos de un 
apetito elícito, sino innato. En este sentido se pregunta 
¿si^ la rtiateria apetece formas? ¿si las apatece todas? ¿sí 
apetece más una forma determinada que otra más noble? 
y, finalmente, ¿si apetece también formas corruptas? (en- 
tendiéndose por tales las que primitivamente tuvo la ma- 
teria y las perdió después). Estas cuatro preguntas con- 
tienen otras tantas dificultades, que exigen solución. 

A la primera se responde, con la opinión común de los 
filósofos, y de acuerdo con Aristóteles, que la materia apete- 
<:e forma sustancial. Se prueba de este modo. Lo q«e 
por su propia naturaleza está ordenado para constituir tín 
todo tienda necesariamente á constituirlo; es así qtíe la 
materia, por su naturale2:a, está ordenada para constituífr 
tm todo sustancial; luego requiere su constitución. Mas 
el constituir un todo sustancial es tener forma sustancial; 
teegó la míateria requiere esta forma. Por otra parte, la 
rtiateria es entidad incompleta, y todo lo que es incomple- 
to exige su complemento; por consiguiente, la materia exi- 
ge su complemento, y, como el complemento de la materia 
es la forma, se deduce que la materia requiere forma sus- 
tancial. 

A la cuestión segunda se responde que la materia 
apetece todas las formas, de una manera indeterminada y 
divisiva, es decir, ya ésta ya aquella. Pruébase de este 
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modo. Si la materia apeteciese determinadamente algu- 
na ó algunas formas, se encontraría violenta sin éstas ó 
«in aquella, y no en el estado que le es connatural; pero, 
COMO con cualquiera forma se sacia el apetito de la mate- 
ria) la cual permanece en su estado connatural y sin sufrir 
violencia alguna, es claro que no apetece determinada- 
mente alguna ó algunas formas, sino que, de un modo 
mdfeterminado y divisivo, requiere ya ésta ya la otra. 

En cuanto á la tercera pregunta, se dice que la ma- 
teria, secundutn se, no apetece más una forma que otra, ni 
la noble más que la imperfecta Pruébase así. Lo que es 
indiferente respecto de una cosa ó de otra no apetece más 
ésta que aquella; pero la materia, secnridimt se, es indi- 
ferente respecto de todas las formas; luego, etc. La ma- 
yor es cierta, cuando de ningún modo se da inclinación á 
una cosa más que á otra, por ser igual y perfecta la indi- 
ferencia respecto de la una ó de la otra. El que se inclina, 
V. g., más al juego que al estudio no tiene igual y perfecta 
indiferencia respecto de éste ó de aquel. La menor se 
prueba de este modo. Si la materia apetece la forma, es 
porque se completa por medio de ella; pero es así que pue- 
de completarse con una ó con otra forma; luego todas le 
son indiferentes. Por otra parte, si la materia apetecie- 
se forma más perfecta, estaría violenta sin esta última; 
pero este supuesto es falso; pues, á no serlo, la materia 
4que tiene forma d« mayor imperfección, por ejemplo la ma- 
teria de un gusano, estaría siempre violenta, por carecer de 
más perfectas formas ; luego, etc. 

Con respecto á la cuestión cuarta, sentemos, contra 
ios tomistas, que la materia apetece aún las formas co- 
hniptas. Pruébase. En primer lugar, la materia, antes de 
Tccibir la forma del fuego, v. g., la apetece, aún según los 
tomistas; luego, también después de haberla perdido, la 
apetece. Pruébase la consecuencia. Cuantas veces se dan 
todas las cosas constitutivas del apetente, se da el apetente; 
Hiás es así que aún después de perdida la forma, se dan 
todas las cosas constitutivas de la materia que apetece di- 
cha forma, luego, aún después de esa pérdida, se da la 
-materia apetente. Siendo cierta la mayor, probaremos la 
rtienor. Todas las cosas que realmente se identifican con 
la materia del fuego, v. g., se dan, junto con ella, antes de 
la corrupción y después de perdida la forma del fuego; pe- 
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ro es así que todas aquellas cosas constitutivas de la mate- 
ría que apetece la forma del fuego se identifican en realidad 
con ella; luejjo, etc. Pruébase la menor. Las cosas cons- 
titutivas de la materia apetente son sólo la misma materia 
y el apetito innato á la forma; mas es así que la materia 
y el apetito se identifican; luego, etc. 

Confirmación. La materia apetece aquello que pue- 
de completarla; pero cualquiera forma, aún la ya perdida, 
es capaz de completar la materia; luego ésta apetece aun 
la forma perdida. La menor es claja; pues la forma per- 
dida es, secundum se, la misma después de la pérdida que 
antes de ella; pero, si antes era un bien, capaz de comple- 
tar la materia, debe serlo también después de dicha pér- 
dida. 



LÓGICA. 



CUESTIÓN IV. 
DISPUTA II. 

DE LA NECESIDAD DE LA LÓGICA PARA OTRAS CIENCIAS. 

De tres modos puede ser la necesidad de una cosa pa- 
ra otra: metafísica, física y moral. Es metafísica, cuan- 
do una cosa es tan precisa para otra, que sin aquella no 
puede darse ésta en manera alguna, ni por medio de nin- 
gún poder. De este modo es necesaria, para la vida, la 
acción conservativa de Dios. Se llama física la necesidad, 
cuando algo es de tal suerte preciso, que naturalmente no 
puede existir sin ello la cosa de que se trata. Así es ne- 
cesaria la cabeza para la vida, pues sin ella no se vive na- 
turalmente, aunque bien se pueda vivir por milagro. Hay, 
por último, necesidad moral, y esta es de dos especies, lla- 
mándose estricta aquella que no puede superarse sin especial 
favor de Dios, y menos estricta aquella otra que rara vez y 
con gran dificultad puede vencerse. Esta última suele te- 
ner también el nombre de imposibilidad moral, recibiendo 
simplemente tal denominación, si es grave, y el de imposi- 
bilidad moral secundum quid, si leve. 
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CUESTIÓN V. 

DE QU¿ MODO SEA NECESARIA LA LÓGICA PARA LAS OTRAS CIENCIAS. 

De las tres especies de Lógica, á saber, natural, ac- 
tual y habitual, la primera está fuera de cuestión, ya que es 
cierto que sin ella, que justamente se dice ser el mismo en- 
tendimiento humano, no pueden darse otras ciencias, como 
quiera que son actos del entendimiento. Acerca de la se- 
gunda y de la tercera, se pregunta con cuál de las tres pre- 
dichas necesidades sean precisas para las otras ciencias. 
Para contestar, conviene saber que puede adquirirse cual- 
quiera* ciencia, aún con perfección, cuando el entendimien- 
to posee todas las conclusiones pertenecientes á tal ciencia, 
en cuyo caso se dice que posee ésta de uu modo perfecto; 
ó imperfectamente, cuando el entendimiento no ha com- 
prendido sino una ú otra conclusión de tal ciencia, y en es- 
te supuesto se dice que la posee de un modo incompleto 
6 de una manera imperfecta. 

Luego debe ser cierto, contra los tomistas, que, la 
Lógica no es metafísica ni físicamente necesaria para las 
otras ciencias. Pruébase. Sin la Lógica, puede el enten- 
dimiento adquirir, de un modo absoluto, otras ciencias; 
pues no le es imposible á Dios hacer que un hombre pue- 
da, sin dicha Lógica, ser perfecto aritmético ó astrónomo* 
Así se cree que Platón y Aristóteles poseyeron varias otras 
ciencias, antes de encontrar las reglas de la Lógica. Por 
otra parte, según los mismos principios de los tomistas, en 
la cuestión precedente, el entendimiento, sin la Lógica, y 
soló guiado por la luz natural, puede hacer alguna demos- 
tración sumamente fácil de otra ciencia, v. g., ésta de la 
Física, que aún entre los rústicos es obvia: **Toda cosa que 
incluye varias es mayor que cualquiera de las inclusas; es 
así que el compuesto de muchas partes es una cosa que in- 
cluye varias; lueíjo es mayor que cualquiera de ellas." De 
la repetición de demostraciones como é§ta nace toda cien- 
cia habitual. 

Pruébase aun más del modo siguiente. Alguna cien- 
cia puede adquirirse absolutamente sin necesidad de la 
Lógica; luego puede adquirirse también cualquiera ciencia. 
El supuesto es incontrovertible, así por lo ya dicho, como 
porque la primera conclusión evidente de la Lógica es al- 
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guna conclusión adquirida precisamente sin la Lógica. 
Pruébase la consecuencia. Adquirida una primera demos- 
tración, se hace más claro y perspicaz el entendimiento; 
luego puede adquirir con mayor facilidad la segunda, y, por 
la misma razón, la tercera, y con mayor razón la& res- 
tantes, una tras otra. Pruébase también de esta ma-i 
ñera. La misma ciencia que se adquiere por el estudió, 
puede ser infundida por Dios; pero es así que Dios pued^ 
infundir en un rústico la Medicina, sin infundirle la Lógica; 
luego la Lógica no sería absolutamente necesaria para la 
Medicina. De igual modo puede discurrirse respecto dfi. 
otras ciencias; pues no es imposible que Dios quiera hacv' 
de alguno un perfecto aritmético solamente, q sólo ui\ petn 
fecto músico, etc., según los fines de su providencia; más 
entonces tendrían ellos otras ciencias sin la Lógica; 
luego, etc. 

Digo, pues, con la opinión común, que la Lógica solo. 
es necesaria moralmente, para la adquisición de otraa cien-j 
cias de un modo perfecto; mas no para adquirirlas imper-v 
rectamente. No necesita esto último de prueba, desde que 
se comprende que el estado imperfecto, en cuanto ala 
ciencia, consiste en poseer una ú otra conclusión de ella, 
c(ue no son difíciles de adquirir, principalmente si se trata 
de aquellas conclusiones claras que se manifiestan por lo^ 
mismos términos, conclusiones para las cuales no es, CQmq 
ya he dicho, necesaria la Lógica. 

Probaré, por tanto, la conclusión respectiva al estado. 
perfecto. — Es moralmente necesario para otra cosa aquello, 
sin lo cual no puede conseguirse ésta sino rara vez y con 
gran dificultad. Para hacer un largo camino, por ejemplo, 
se necesita caballo, porque sin él es muy difícil el viaje, 
Así es como, sin la Lógica, sólo rara vez y con mucha difi- 
cultad, pueden adquirirse las demás ciencias. Luego es 
clara la mayor; pues en las ciencias hay puntos sobrema- 
nera oscuros y complicados en que sin la Lógica e$ 
caer en equivocaciones ó ser engañados por la falacia. 



t>E PROSADOkES ECUATORIANOS 217 



R. P. MARCOS ESCORZA. 



El P. Escorza nació en Quito, en Abril de 1689. Fué hijo de 
Don Gabriel de Escorza y Escalante y de D? Josefa de Echegoyen. 
Entró en la Compañía de Jesús de edad de 18 á 20 años, y, habien- 
do concluido con lucimiento sus cursos escolares, fué nombrado 
Profesor de la Universidad de San Gregorio Magno. 

En 1735 escribió algunos tratados de Teología y posterior- 
mente de Filosofía. — Murió antes de la expatriación de los jesuítas. 

De uno de estos tratados, escritos en latín é incditoSi tomamos 
los trozos siguientes, traducidos al castellano. 

DISCUSIÓN L 

DEL ALMA RACIONAL Y DE SUS POTENCIAS EN COMÚN. 

Toda alma, según lo que hemos dicho con el Filósofo, 
es el acto que vivifica un cuerpo físicamente organizado; 
pero de una manera más excelente participa de esta natu- 
raleza el alma racional; porque está dotada también de 
otras facultades nobilísimas, acerca de las cuales diremos 
algo, discurriendo con los católicos, haciendo ciertas supo- 
siciones con los filósofos é impugnando varias aserciones 
contrarias á nuestra doctrina. 



CUESTIÓN I. 

COSAS QUE SON CIERTAS RESPECTO DEL ALMA RACloNAL, 

Y OTRAS QUE SON DUDOSAS. 

En primer lugar, es cierto que el alma racional, de 
que tratamos, es una forma sustancial, y no accidental, co- 
mo lo soñaron los epicúreos (quienes afirmaban que la ar- 
monía de las facultades era el constitutivo del alma); porque 
el alma racional es la que constituye al hombre sustancial- 
mente, diferenciándole de los brutos. Por eso, cuando el 
Verbo Divino asumió la naturaleza humana, la asumió sus- 

tancialmente, es decir, tomando cuerpo y alma sustanciales. 

«8 



ÍÍ& ANTOLOGÍA 



En segundo lugar, es cierto que el alma racional es 
espiritual. Esta verdad fué definida por el Concilio Late- 
ranense, el que se fundó en las Santas Escrituras, como en 
aquello del Eclesiástico, cap. 12: Revertatur pulvis (el 
cuerpo) in terraví suam, etpirittis (el alma) rcdcat ad Deum^ 
qui dedid illum; en aquel pasaje de San Lucas, cap. 23 : In- 
Clinatp capitey tradidit spiritum (esto es, el alma); final- 
mente, en este versículo del cántico de la Bienaventurada 
Virgen María: Exultavit spiritus meus (el alma) Í7i Dea 
saluifitrt meo. 

Es cierto, en tercer lugar, que el alma racional es 
creada y no deducida, Consta así de las Decretales, cap. 
Moisés, y de lo escrito por el Papa León el Grande, contra 
Seleuco y otros herejes, quienes decían que el alma racio- 
nal era producida por los ángeles. Consta» igualmente, 
contra Tertuliano, quien sostenía que era engendrada por 
los padres; pues, como dice Santo Tomás, es herético el 
sostener que el alma intelectiva se trasmita con la sustancia 
seminal. 

Así» pues, el alma es un ser que Dios crea de la nada. 

En cuarto lugar, es cierto que el alma no es creada 
algún tiempo antes de su unión con la materia, y esto se 
halla definido por diversos Concilios, especialmente por el 
Constanciense, en la sesión 11?, por medio de estas pala- 
bras: Deliramentum esse tmprudens asserere animas ratio- 
nales ante corporum Í7ifusionem fuisse ere a fas. Dúdase, 
sin embargo, sobre cuál sea el tiempo que trascurra entre 
la formación del feto y la creación del alma. Algunos en- 
señan que, en los varones, se verifica ésta después de cua- 
renta días de la concepción, y en las hembras, después de 
ochenta. Otros sostienen que á los ocho días, en uno y 
otro caso. 

Sea la duda primera sobre si el estado de separación 
respecto del cuerpo es ó no violento para el alma. La res- 
puesta común es negativa; porque el alma racional no 
pende del cuerpo, en su ser ni en su conservación; luego, 
separada del cuerpo, no sufre violencia alguna; y, además» 
él alma, en el estado de separación, ejerce la penetrabilidad 
y otras nobles facultades, con cuyo ejercicio suple la falta 
de la unión con el cuerpo. De lo cual debe deducirse que 
el alma apetece indistintamente la unión con el cuerpo ó la 
separación respecto de él. Así como la materia no sufre 
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violencia alguna, cuando pierde una fofjna y adquiere 
otra, porque tanto ésta como aquella le son indiferentes, así 
también el alma, perdiendo la unión y adquiriendo la se» 
paración, no sufre ninguna violencia. Hay, pues, para el 
alma racional dos estados connaturales; á saber; el deunióo 
y el de separación. 

Se objetará que, siendo la muerte separación 4el a^l- 
ma y el cuerpo, es violenta para el hombre, mas no lo es para 
el cuerpo; de lo cual se infiere que es violenta para el alma. 
Á esto se responde que la muerte es violenta para el cüerr 
po y para el alma, en cuanto rompe su unión, y .por ello es 
violenta para el hombre; porque todas las cosas apetece^ 
por naturaleza el ser y de ningún modo el no ser, y las 
partes, como unidas, resisten á la muerte y tienden á con- 
servar sus aptitudes para la vida. 

Objetaráse, igualmente, que la carencia de todo biea 
connatural es violenta; y que, siendo la unión con elcuerpp 
un bien connatural del alma, la carencia de esa unió?^ es yior 
lenta para la última. Distingo la mayor: si Ja carencia es dej 
bien connatural, concedo la mayor; pero, si es suplida esta 
carencia, niego la mayor. La unión con el cuerpo f]/o e^ ^ 
único bien connatural del alma; porque también le es conr 
natural el estado de separación, en el cual el alma suple la 
falta de esa unión por medio de nobles operaciones- 

Se replicará que no pueden serle connaturales á el alr 
ma la cosa y la carencia de la cosa, y que, por co^siguienr 
te, no son connaturales la unión y la separación. Distingo:: 
no pueden serle connaturales al mismo tiempo, concedoí 
no pueden serlo ^n tiempos diferentes, niego. El aima no 
apetece conjuntamente la unión y la sepafación, ni puede 
tenerlas de un modo simultáneo, sino que las apetece e§ 
manera disyuntiva, es decir, la una ó la otra. 

Se observará, por último, que toda sustancia íocompler 
ta exige siempre su complemento y que sin él sufre violen^ 
cia; es así que el alma es sustancia incompleta, cuyo com- 
plemento es el cuerpo; luego exige siempre la unión con 
éste, sufriendo con violencia la separación. La respuesta 
es la siguiente: Es verdad que toda sustancia incompleta 
exige su complemento, de un modo disyuntivo, y que sin éji 
se halla violenta, á menos que la falta sea suplida por otr^ 
bien connatural, que aquella no puede poseer sino en el es- 
tado de separación. Esto es \p que sucede con el alma. 
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— Recuérdese Jo dicho en la Física. 

Sea ésta la segunda duda. — ¿ El alma, en el caso de 
ser creada con anticipación, estaría violenta, aislada del cuer- 
po? — No lo estaría; porque, según lo dicho, el alma exige, 
indeterminadamente, hallarse dentro ó fuera del cuerpo. 
Además, una vez que el alma separada del cuerpo no está 
violenta, menos "puede estarlo la que con anticipaciones 
creada fuera del cuerpo. 

Sea tercera duda la siguiente: ¿Qué cosas acompañan 
áelalmadespués de lamuerte? — Respondo: muchas especies 
y hábitos espirituales y todas las potencias; porque, siendo 
el alma un sujeto adecuado de ellas, deben permanecer» 
pues el alma permanece. Mas las especies materiales no 
acompañan á el alma; porque ésta no es sujeto adecuado de 
tales especies; siendo el cuerpo, cuando menos, parte del 
sujeto que las recibe. Por esta razón los hábitos viciosos y 
las nociones de la fe no acompañan á el alma; pues se opo- 
nen al estado beatífico de la misma, estado en el cual nada 
es vicioso, ni hay cosa que sea obscura y requiera fe. 

Cuarta duda: A más de las especies adquiridas 
dentro del cuerpo, ¿llegará á tener algunas otras el alma, se- 
paradade éste? — Respondo afirmativamente; porque el alma 
separada es más apta para conocer muchas cosas, con ma- 
yor perfección intituiva y quiditativa, y es, por lo tanto, 
capaz de adquirir especies que no adquirió dentro del 
cuerpo. El niño que muere en la infancia conocería, de otro 
modo, pocas cosas ó ninguna, ya que fué poco ó nada lo que 
su alma llegó á conocer cuando estuvo en el cuerpo. 

Duda quinta. ¿El alma separada 'discurre? — Debe 
decirse que, comprendiendo el alma, en el estado de sepa- 
ración, algunas cosas y tocándolas, por decirlo así, inme- 
diatamente, no discurre acerca de ellas; porque no tiene ne- 
cesidad de inferir una cosa de otra, ni de conocer ó descu- 
brir algo por medio de una especie diversa, sino que todo 
lo conoce inmediatamente; pero en lo respectivo á otras 
cosas, que no comprende ni palpa de un modo inmediato, 
es indudable que discurre ó raciocina acerca de ellas, de- 
duciendo lo uno de lo otro, ya que algunas especies adqui- 
ridas dentro del cuerpo, y permanentes en el alma fuera del 
cuerpo, son discursivas, y puede discurrir en cuanto á ellas. 

Sexta duda. ¿Si acaso el alma por su naturaleza es 
inmortal? — Dos cosas son certísimas. Primera: esde fe, es- 
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tablecido por los Santos Padres, declarado por los Pontí- 
fices, definido por los Concilios y claramente enseñado por 
las Sagradas Escrituras, que el alma racional no muere, ni 
perece, sino que vive eternamente; segunda: que sólo Dios 
es inmortal por esencia, y no ninguna criatura; por mane- 
ra que, aun cuando el alma racional sea inmortal por su 
naturaleza. Dios pudiera destruirla, si lo quisiese. 

La duda consiste únicamente en saber si el alma ra- 
cional es ó no naturalmente inmortal y eterna. La parte 
afirmativa es la cierta y segura; en primer lugar, por la au- 
toridad sagrada del Evangelio de San Mateo, cap. lo: No- 
lite timere eos qtii occidunt corpus, animam autem non pos- 
sunt occidere; luego el alma no puede ser muerta por los 
que matan el cuerpo; pero, si el alma racional fuese natu- 
ralmente mortal, como la del bruto, pudieran matarla los 
que matan el cuerpo. Lo es, en segundo lugar, por el dic- 
tamen común de los Santos Padres y Doctores, y, por el 
Concilio Lateranense, bajo León X. Damnamus, dice, et 
reprobamus asserentes animam intellectivam esse mortalem; 
mas el Concilio no condena á los que aseguran que el alma 
es mortal por la potencia absoluta de Dios, una vez que 
esta aserción es cierta entre los católicos; luego condena á 
los que afirman que el alma es mortal naturalmente. La 
afirmativa es cierta, en tercer lugar, por la razón. Muchos 
hombres, por sólo el dictamen de ella, sin el auxilio de la 
fe, ni de ninguna otra noción extraña, conocen evidente- 
mente que las almas no perecen junto con los cuerpos, sino 
que han de durar eternamente; por lo que se dan no pocos 
que, aun privados de la fe, desprecian los deleites y la 
felicidad del mundo; pero es así que todo aquello que es 
natural y está comprendido en las fuerzas de la naturaleza, 
se puede conocer por el hombre de una manera evidente, 
por la sola luz de la razón; luego la inmortalidad del alma 
racional es conforme con su propia naturaleza. 

Se prueba, asimismo, la afirmativa, por la razón filo- 
sófica. Nada perece y se destruye naturalmente, sino se- 
gún la exigencia de algún ente natural; pero es así que 
ningún ente natural exige la destrucción del alma; luego 
no puede ser destruida naturalmente. Consta la mayor; 
pues que el alma exige su propia conservación y no su des- 
trucción; y, por otra parte, no hay ente alguno natural que 
requiera la aniquilación del alma. De lo contrario, dígase 
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qué ente es aquel. — Omito muchas razones que ácada paso 
se encuentran en oradores y filósofos. 

Se objetará, tal vez, que de esta cuarta razón se sigue 
que aun el alma de los irracionales debe ser naturalmente 
inmortal; porque tiende manifiestamente á su propia con- 
servación, ya que todas las cosas apetecen la permanencia 
de su ser, y que, por otra parte, no hay ente alguno natu^ 
ral que exija la aniquilación de esa alma; pues, para que la 
materia reciba nueva forma, no se exige aniquilación, sino 
solamente expulsión de dicha alma: luego, etc. 

Niego el asunto; porque el alma material ó irracional 
sólo se conserva con dependencia de la materia, y ni la 
forma animal requiere otra conservación que la cductiva. 
Además, la trasformación por la cual la materia recibe 
otra forma, y aun la forma misma, por el hecho de exigir 
la expulsión del alma material, requierensu aniquilamien-^ 
to; porque exigir la expulsión de una forma cuyo ser, en 
cuanto á su conservación, depende de la materia, es exigir 
la destrucción de la misma forma. 

Muy distinto es lo que acontece respecto del alma ra- 
cional, la cual exige su conservación, ya dentro, ya fuera 
de la materia, una vez que de ella no depende ni el ser, ni en 
el conservarse como entidad creada. Ni el tránsito á la for- 
ma cadavérica, aunque exija la expulsión de dicha alma ra- 
cional, requiere su aniquilamiento, ya que esta alma, aun 
expelida de la materia, permanece en un estado que le es 
connatural, como lo es, efectivamente, el de su separación 
respecto del cuerpo. 



DEL SENTIDO INTERNO Y EXTERNO Y DE LAS IMPRESIONES. 

Siendo las potencias materiales á modo de criadas ó 
siervas de las potencias espirituales del alma racional, con- 
veniente es que, antes de tratar particularmente acerca d^ 
entendimiento y de la voluntad, acerca de los sentidos 
materiales y expliquemos lo que nos parece digno y nece»- 
sario, hablando de ellos y de las impresiones, no con esti-lo 
enfadoso, sino suave y breve, para que este tratado no ífes- 
tidie á las personas estudiosas. 
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CUÁNTOS Y CUÁLES SON LOS SENTIDOS EXTERNOS. 

El sentido material ó potencia sensitiva, en común, es 
una virtud íntenGional, para un acto material de la vida. 
El sentido, pues, tomado adecuadamente, es una potencia, 
activa, que sólo pertenece á el alma, y, además, una potencia^ 
pasiva^ que es tanto del alma como del cuerpo. El sentidp . 
$e divide en externo é interno. Externo es aquel cuyos ór- 
ganos están en las partes externas del cuerpo. Interno es 
aquel cuyos órganos se hallan en las partes internas del 
mismo. De éste trataremos después. Por ahora vamos á ha- 
blar del externo, que es quíntuple, como lo hemos aprendido 
desde la infancia; á saber, vista, oído, olfato, gusto y tacto. 

La vista, que sobresale entre los demás sentidos, por 
$u nobleza, es una potencia material perceptiva solamente 
de la luz y del color. La oficina de la visión son los ojos, 
provistos de órganos admirables, maravillosamente dispues- 
puestos por el Supfemo Hacedor. La visión se recibe en 
la pupila de ellos. El objeto de la visión es la luz y el co- 
lor. La luz es una cualidad que hace visible ua objeto. 
El color es, según Aristóteles, aquello que promueve 
el acto de la visión. 

De aquí resulta i9, que ningún objeto puede ser visto, 
3Í no es alumbrado por la luz. Por consiguiente, la luz pue- 
de ser vista, sin que se vea el color; mas no se puede ver éste,, 
sin que se vea la luz, como lo quieren algunos; pues la luz es 
elobjeto formal de la visión, ó, como lo afirman otros, la con- 
dición necesaria para que se vea el color. Resulta, en segun- 
do lugar, que el color es cosa distinta de la luz. Puede 
disminuir, y aun faltar ésta, y, sin embargo, no disminuye 
ni falta el color del objeto. Resulta, en tercer lugar, que para 
la visión, basta que él sea luminoso, aunque no lo sea 
el aire intermedio; lo que se conoce por experiencia; 
pues vemos de lejos una llama durante la noche, y no ve- 
mos las cosas intermedias. 

El oído es una potencia material que percibe única- 
mente el sonido. Los órganos de él son las orejas, y su 
objeto el sonido, cualidad que por sólo este, sentido se 
percibe, y que resulta del choque de dos cuerpos, los cua • 
les no es preciso que sean sólidos; porque aun del choque 
de las corrientes de aire proviene también sonido. Fre- 
cuentemente se da, pues, sonido en el aire, y aun puede 
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darse en el agua, si los cuerpos chocan dentro de ésta. 

Enuméranse varias especies de sonido; pero las prin- 
cipales son la voz y el eco. Voz, en el sentido general, es 
la percusión del aire respirado, percusión que se verifica en 
los pulmones. Esta voz solamente se emite por los cuerpos 
«animados. La voz humana es la misma percusión del aire, 
hecha por un ser racional, y, como añaden otros, con la in- 
tención de significar algo. El eco, según Aristóteles, es el 
sonido reflejado por los cuerpos sólidos y cóncavos. Lo 
regular es que sólo se oigan las últimas sílabas del eco, y 
esto proviene de que no queda tiempo bastante para la re- 
petición de todas; pues el que habla impide, con el propio 
sonido de su voz, el que sean percibidas todas las sílabas 
é palabras. 

El olfato es una potencia material que sólo percibe el 
olor. El órgano de esta potencia está en la nariz, y no en 
toda ella, sino en las partes superiores. El objeto es el olor, 
el cual consiste en cierta cualidad nacida de las primeras 
cualidades, con preponderancia del calor y de la sequedad; 
de modo que el olor no está, como opinaban Plinio y Gale- 
no,, en cierta sustancia ó en corpúsculos sutilísimos .exhala- 
dos por los cuerpos olorosos. 

El gusto es una potencia material perceptiva de sólo 
el sabor. Reside este sentido, como lo quieren muchos, en 
el estómago, garganta, lengua y paladar; pero principal- 
mente en la base de la lengua y en el paladar. Ciertamen- 
te, los golosos no ignoran en dónde reside este sentido. 
Su objeto es el sabor, es decir, cierta cualidad formada por 
la unión de las cualidades primeras, con predominio del calor 
y de la humedad: y baste ya de gusto. 

El tacto es una potencia material que reside en casi 
todas las partes del cuerpo y tiene por objeto la percepción 
de ciertas cualidades; á saber: calor, frío sequedad y hu- 
medad, á más del impulso, la dureza, la lenidad, etc. Es, 
por otra parte, una cualidad que causa dolor ó deleite. 

Este sentido percibe las cualidades en un sujeto extra- 
ño, y sirve para conocer si son iguales ó menores respecto 
de las cualidades que tiene el sujeto sensitivo; pues una 
mano suave, v. g., percibe igual ó mayor suavidad en 
otra mano. Además, percibe este sentido cualidades en 
existen en el mismo sujeto; pues el tacto percibe, por ejem- 
plo, el impulso y el calor nacidos de la fiebre. Es de notar, 
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sin embargo, que nosotros frecuentemente dejamos de ad- 
vertir las cualidades iguales; porque entonces no se ejercita 
el tacto, ó, si se ejercita, no caemos en la cuenta de ello, 
por costumbre. 

De lo dicho se sigue que no todos los sentidos requie- 
ren aproximación inmediata de los objetos, la cual es reque- 
rida solamente por el gusto y el tacto. Mas la vista, el oído 
y el olfato exigen, más bien, cierta distancia oportuna en sus 
objetos; por cuya razón las impresiones de estos se reciben 
antes en el aire, ó en otro cuerpo, que en los sentidos. 
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FR. GREQORIO TOMAS ENRIQUEZ DE GUZMAN. 



Este ilustrado religioso, de la Orden de San Francisco, nació 
m Quito, en 1 706. Fué hijo del Capitán D. Diego Enríquez de 
Guzmán y de D?- Antonia Ortega. Fué Lector de prima de Teo- 
logía y obtuvo, ademas, la cátedra de Artes en el Colegio de San Bue- 
naventura. Se jubilo en 1763, y fué declarado Lector dos veces 
jubilado, por el Comisario General de Indias. Murió en 1787. 
Se conservan algunos tratados de Lógica, Física y Metafísica, es- 
critos por este importante franciscano. Del primero tomamos el 
trozo siguiente, traduciéndolo del latín. 

TRATADO DE SÚMULAS, 

SEGÚN LA MENTE DE NUESTRO SAPIENTÍSIMO DOCl'OR DUNS SCOT. 



LIBRO L 



DIFICULTAD IV, 

. SI LA LÓGICA SEA CIENCIA ESTRICTAMENTE PRÁCriCA 
6 SIMPLEMENTE ESPECULATIVA. 

Una vez que toda ciencia ha de ser necesariamente 
práctica ó especulativa, y habiendo nosotros establecido yst 
que la Lógica es ciencia, inquiramos ahora si es de la una 
6 de la otra especie. 

Antes de resolver esta cuestión, conviene anteponer^ 
i9 que \2l práctica se toma en dos sentidos; á saber, lata y 
estrictamente. Práctica, en la acepción primera, es la ope- 
ración de cualquiera potencia natural ó libre; y, en este 
sentido, tanto los actos del entendimiento, como los de la 
voluntad 6 de cualquiera potencia natural, se denominan 
prácticos, 

\j^ prácíicay estrictamente considerada, se define del 
modo siguiente, por nuestro sabio Doctor^ en la cuestión 4^ 
del Prólogo: Es el acto de una potencia distinta del entendí- 
mienta, acta naturalmente posterior al de la inteligencia. 



DE PROSADORES ECUATORIANOS 927 

que es la que dirige la rectitud de ese acto, para que sea con- 
forme con la razón, Pónese en esta definición el tér*- 
mino actOy gomo género, en el cual conviene \?l práctica con 
la especulación^ que también es acto. Las demás palabras 
se añaden para expresar la diferencia. De esto se infiere 
que solamente los actos de la voluntad son estrictamente 
prácticos. 

Antepongamos, en segundo lugar, que la ciencia esp§r 
culativa se define de esta manera, por el mismo Doctor: 
Es aquella que dirige los actos del entendimiento en orden al 
saber únicamente, como su último fin. Por el contrario^ 
la ciencia práctica se define de este otro modo: Es aquella 
que dirige los actos prácticos; por manera que, si ea direc- 
tiva de la práctica estrictamente tomada, será también 
ciencia estrictamente práctica. 

De estas definiciones se colige claramente que el íi» 
de la ciencia especulativa es solamente la contemplación» y 
que el de la ciencia práctica no es la contemplación, sino la 
operación. 

Se ha de advertir, por último, que los actos de la vo- 
luntad son de dos especies; á saber, elícitos é imperador. 
Actos elícitos son aquellos que proceden inmediatamente 
de la misma voluntad, como el amar, el querer, el no quer 
rer, etc. Actos imperados son aquellos que se producen 
por otra potencia sometida á la voluntad, como el andar, el 
escribir, etc.; pues, como la potencia de que hablamos obra 
bajo la sujeción de la voluntad, puede ésta imperar los iW- 
tos de aquella, como el de estudiar, etc. 

Sentados estos preliminares, y prescindiendo d^ otria^ 
opiniones, decimos que la Lógica no es ciencia estrictamen- 
te práctica, sino simplemente especulatiaa. Esta conclusión 
contiene dos partes, negativa la una y afirmativa 1^. otr^. 
Pruébanse, primeramente, entrambas, por Iq que dice nues- 
tro sapientísimo Padre, en el libro 69 de la Metafísica, 
cuestión i?, hablando de la Lógica docente: Quícl tamen 
actus in quo dirigit non est nisi spcculatio, ideo Lógica non 
€st s trie té practica, sed simpHciter speculativa. 

Fúndase la primera parte en los dictados de la razón; 
pues solamente la ciencia que dirige la práctica estricta- 
mente es estrictamente práctica; luego la que no dirige la 
la práctica estrictamente no puede tener este nombre; pero, 
comjo la Lógica no dirige la práctica estrictamente, resulta 
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la evidencia de la mayor. Pruébase también la menor ob- 
servando que los actos elícitos no son de práctica estricta, 
y que, cómo la Lógica sólo dirige actos elícitos, no es cien- 
cia estrictamente jpráctica. 

Pruébase, igualmente, d« este otro modo la segunda 
parte de la conclusión. La ciencia que tiene por objeto la 
verdad es simplemente especulativa; más es así que la Ló- 
gica tiene por fin la verdad; luego, etc. Consta la mayor 
según aquello del Filósofo: Finís scientia speculativce est 
vertías. La menor se prueba del modo siguiente, por nues- 
tro sabio Doctor: aquella ciencia que es adecuada para 
adquirir la verdad tiene por fin la verdad; pero, como la 
Lógica es adecuada á la adquisición de la verdad ; luego 
queda probada la menor. Pruébase también por el gran 
Padre San Agustín, que dice: Lógica ad dúo est inventa: 
ad errares expelendos et ad veritatem assequendam; luego sé 
corrobora la menor. 

Argüiráse, en primer lugar, diciendo: es estricta- 
mente práctica aquella ciencia que tiene por fin la ope- 
ración ; pero es así que la Lógica tiene por fin la ope- 
ración; luego' la conclusión debe negarse. Se probará 
la mayor de este silogismo con decir: la definición, la 
división y la argumentación son operaciones; y como la 
Lógica tiene por objeto definir, dividir y argüir, queda 
probada la mayor. 

Responderemos que, aun cuando la Lógica defina, di- 
vida y arguya, no lo hace porque su fin sea definir, dividir 
y argüir; sino porque, para la perfecta contemplación ó co- 
nocimiento de su objeto, necesita definir, dividir y argüir; 
pues de que una ciencia especulativa opere alguna vez, para 
la adquisición del conocimiento, no se sigue que sea estric- 
tamente práctica; así como otra ciencia estrictamente prác- 
tica no puede tampoco ser especulativa, porque alguna vez 
contemple ó especule, según la naturaleza de su objeto. 

Se argüirá también de esta manera : la ciencia que di- 
rige la práctica es práctica; es así que la Lógica dirige la 
práctica; luego es práctica. Probaráse la menor, diciendo: 
la definición de X^l práctica es práctica; y como la Lógica diri- 
ge la definición de \^ práctica; luego, etc. Responderemos 
distinguiendo la mayor, de este modo: la definición objetiva 
A^\^ práctica es práctica, concedo la mayor; la definición 
formal de lá práctica es práctica, niego la mayor, y distingo 
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la menor; la Lógica dirige la definición formal de la. pfdc/t- 
cay concedo la menor; dirige la definición objetiva de la 
práctica^ niego la menor y la consecuencia. 

La definición formal de XaLpráctica es el acto que la ex- 
plica. La definición objetiva de la práctica es la misma 
práctica explicada; y, como la Lógica sólo dirige el acto 
que explica la práctica y no la misma práctica explicada, no 
hace sino dirigir la definición formal y no la definición 
objetiva. 
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DR. D. TOMAS DE JIJÓN Y LEÓN. 



Este ilustre eclesiástico nació en Quito, hacia el año de 1713. 
Fué pariente inmediato del Conde de Casa Jijón. Hizo sus estu^ 
dios en el antiguo Colegio de San Fernando y obtuvo la investidu- 
ra de Doctor en la Universidad de Santo Tomás de Aquino, dirigi- 
da por los PP. de la Orden de Predicadores. 

Abrazó el estado eclesiástico y fué nombrado Racionero de la 
Iglesia Catedral de Quito. 

Habiendo muerto el P. Tomás de Larrain, el Dr. Tomás de 
Jijón recibió el encargo de Procurador, para la causa de beatifícaei^n 
de Mariana de Jesús. Con tal objeto marchó á Europa, en 1752, y 
en Madrid escribió y dio á la estampa el libro intitulado: Competí- 
dio histórico de la vida, virtudes y milagros de la Venerable sierva 
de Dios Mariana de Jesús Flores y Paredes, 

El P. Alonso Pinedo, de la Orden de Santo Domingo y Cate- 
drático de Filosofía en la Universidad de Valladolid, consideró esta 
obra como una de las mejores que se habían escrito en aquel tiem- 
po. "El estilo, dice, es elevado, y no faltan á su elocuencia los ador- 
nos propios de ella." **No desatiende el autor, añade, la pureza 
y elegancia convenientes, siguiendo el precepto de Cicerón: 
Fucati vero medicanunta candnris & ruboris omnia repellentur^ 
elegantia modo & munditia remanebit. 

De esta obra tomamos el fragmento siguiente, relativo á las 
exequias que se hicieron á Mariana de Jesús. 



Entre aplausos, veneraciones y gemidos, se entretuvo 
la común devoción, hasta que, á las cuatro de la tarde del 
domingo veinte y ocho de Mayo, llegó el plazo establecido 
para trasplantar á mejor tierra nuestra prodigiosa Azucena, 
y sepultar el ídolo de los afectos de Quito. Sin prevención 
de convite, se juntaron en casa de la difunta los Señores 
Presidente y Oidores de aquella Real Audiencia, el limo. 
Arzobispo y su Venerable Capítulo, el Cabildo Secular y 
todas las sagradas Comunidades, que son ocho, tan com- 
pletas, que jamás se vio concurso tan respetable. 

Dióse el mejor orden contra los insultos de la devoción, 
y cargado el féretro en hombros de sacerdotes, vestidos de 
sobrepellices, se encaminó á la iglesia de la Compañía; y 
rompiendo, con suma dificultad, el embarazo 'del no visto 
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gfintío, en mucho más espacio de tiempo que el que reque- 
ría el breve tránsito de dos cuadras, llegaron á sazón de 
estar, por misteriosa casualidad, soberbiamente adornado 
aquel magnífico templo, con motivo de haberse aquel día 
celebrado, con la pompa que es ordinaria en aquella ciudad, 
y muy peculiar en la Compañía, la anual fiesta de Nuestra 
Señora de Loreto, y con aquel motivo su sagrada efigie 
estaba colocad^ fuera de su capilla, en el altar mayor fron- 
tero á la puerta principal, por donde estaba el acompa- 
ñamiento. 

Al entrar, pues, el venerable cuerpo de la Santa Vir- 
gen difunta, vieron todos que, abriendo un ojo con extraor- 
dinario resplandor, dirigía un rayo de apacible luz con que 
brillaba más hermoso el semblante de María Santísima, 
que pareció haber salido á recibirla más alegre. 

Colocado sobre la tumba el cadáver, abrió el otro ojo, 
y fijándolos ambos en el Divino Simulacro, resonó el grito 
de la común admiración, que, siendo por entonces tan justa 
como importuna, obh'gó al P. Alonso de Rojas á exclamar, 
como todos, atónito, y, subiéndose al túmulo, correr con 
mano trémula y reverente á las dos lucientes estrellas la 
natural cortina de los párpados. De este modo se pudo 
apaciguar el santo alboroto y dar principio á los serios y 
tristes oficios, que en aquel caso fueron consonancia del 
dolor, más bien que sufragios deja piedad. 

Mientras, en pausada música, resonaba la armonía, 
chrcunvalado el túmulo de venerandos sacerdotes y los más 
juiciosos colegiales: unos contenían los frecuentes asaltos 
de tumultuante devoción, y otros satisfacían el común anhe- 
lo, encargándose de tocar al venerable cuerpo los rosarios 
y medallas que se daban á manojos, con ansia tan precipi- 
tada, que se confundía el orden de las jerarquías; y así 
apenas pudieron ser partícipes del consuelo, en fuerza de su 
especial diligencia, los S¡eñores Arzobispo, Oidores y 
Prelados. 

Notóse que, al paso que iban terminándose los oficios, 
empezaba á tumultuar la devoción, con aparatos que daban 
á conocer el inminente riesgo del cadáver, que tal vez se ve- 
ría destrozado antes que sepultado; y, para obviar inconve- 
niente tan grave, acordó mandar, discreto, el limo. Prelado, 
que sobre el mismo túmulo se clavase el ataúd, lo que se 
ejecutó, y así cerrado se entregase á los Padres Jesuítas, 
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que, como legítimos dueños de tesoro tan estimable, depo- 
sitasen la arca rica en el sitio que quisieran destinarle. 
Este fué la bóveda que tenfa la capilla del Señor San José, 
por no estar entonces acabada la que se labraba en la de 
Loreto. 

Así terminó la función de este día, en que se sepultó con 
la venerable virgen Mariana de Jesús la alegría de Quitó y 
la maravilla de aquel nuevo mundo; en que tan liberal 
derramó la naturaleza bienes, hasta su descubrimiento 
desconocidos, y en que tan á satisfacción de la Providencia 
se ven borrados los torpes ritos de la antigua gentilidad, 
que radicó la ignorancia y desplantó tan fácilmente la en- 
señanza, hasta hacer en aquellos países afortunados como 
peculiar la pureza de nuestra católica religión; siendo pri- 
micia de la gracia una peregrina Rosa, y una Azucena mi- 
lagrosa, tan semejantes, que, como flores de un mismo terre- 
no, y quizá producciones de un mismo tronco, son unas en 
la estimación y el aplauso, aunque tan diversas en. la ve- 
neración. 

Primor es de la obediencia católica el atraso de su cul- 
to á una Virgen, que nació de madre ya reputada estéril, 
por anciana, y por eso amenazada de infeliz fecundidad; 
que, teniendo contra su nacimiento * conspirada la astuta 
rabia del común enemigo, tuvo en su socorro auxiliar el 
Cielo, con estrellas que sirvieron de hacha luciente al más 
feliz alumbramiento. De una criatura que, guiada del solo 
instinto de la gracia, sin ayuda de la razón, siguió la her- 
mosa senda de la virtud, afianzando muy temprano en él 
solidísimo fundamento de la penitencia el incontrastable re- 
paro de la honestidad, fuga de los aplausos y resistencia á 
los más inocentes alhagos. De una niña en cuyos labios 
balbucientes se anidó la Ave María, siendo este nombre 
dulcísimo el primer estreno de su lengua, y aposentada en 
su corazón, fomentó el incendio de amtír divino, en que se 
abrasaba el alma, humeando perfecciones que habían de 
ser llamarada de los Cielos, y eran por eso susto temeroso 
del infierno; por esto, traidor el demonio, opuso agua al 
fuego, precipicio al vuelo, estrago á la industria; pero con 
tan inútil porfía, que del río salió intacta, de la caída se le- 
vantó robusta, y burló, profé ticamente ilustrada, el riesgo de 
la ruina en que debió sepultarse la inocencia. 

De una niña que, negándose á pueriles diversiones, hi-^ 
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zo juguetes- de la puericia los desengaños y ejemplos de la 
edad y devoción más encanecida; que, usurpándose al des- 
canso de la fatiga, en una larga jornada, cuando la temían 
perdida, la encontraron bien hallada, retratando en el osV 
curo centro de un espeso bosque el animoso rigor de un 
Bautista penitente; que, desde aquel venturoso día, jamás 
se divorció de la penitencia, por más que intentasen el 
amor y el respeto despojarla de los disimulados instrumen- 
tos del fervor, que ya sabía cautelar, como delincuentes es- 
torbos de la humildad. 

Pe una niña que, á la edad de siete años, se vio 
desenvuelta de las mantillas, en que vive entorpecido 
el discurso, y se consagró á Dios, mediante un voto el más 
regulado en sus delicadas circunstancias. 

De una doncella que, probando la dulzura del maná de 
los ángeles, desbordando en avenidas la llama de sus amo- 
rosos incendios, formó torrentes de caridad divina, y, na- 
dando su corazón en un mar de soberanos afectos, pensó 
escapar de tempestad tan deshecha en la afortunada tabla 
de lin dichoso martirio, que se resolvió á buscar animosa, en 
el Japón y el Marañón, para que, de sus sagrados ardores, 
ni estuviese exento el Oriente, ni se considerase libre el 
Occidente; que en la cima helada del Pichincha, y al so- 
berano abrigo de María Santísima, buscó proporcionado 
refrigerio á sus amantes ardores.. 

De una virgen que intentó, no menos dócil que fervo- 
rosa, sepultar su libertad en dos clausuras, y obediente al 
decreto de la Providente Majestad, á quien buscaba ansio- 
sa y servía diligente, la estrechó al ceñido recinto de cuatro 
paredes, en su casa, donde vivió desconocida, porque se 
negó al trato común y se permitió, apenas, al familiar de sus 
domésticos, hermanos y parientes. 

De una mujer que, despojándose desde luego, en su 
rico patrimonio, del mayor estorbo de la perfección, resolvió 
vivir á sueldo de la caridad, y tan bien hallada con la santa 
pobreza, que nunca le pareció terrible su aspecto, sino al 
lastimero clamor del necesitado, que la compelía al arbitrio 
de mendigar el socorro, con ansia tan diligente, que llegó 
á franquearse á su piadosa liberalidad el inagotable erario 
de la Providencia, con que repartía lo que 'no le daban, sin 
disminuir lo que la apuraban gastase. 

' De aquella mujer animosa que, inseparablemente uhi- 

30 
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da á la formidable memoria de la muerte y á los tristes ho- 
rrores del sepulcro, se lloraba muerta; de aquel escándalo 
de la penitencia, que, pródiga de su sangre, la derramaba 
sin medida, á golpes repetidos de crueles disciplinas y co- 
piosas sangrías, que merecieron á Dios la más alta caliñca- 
ción de. serle muy agradables, en tantos milagros, hasta 
.presentarnos, en una milagrosa azucena, el testimoníp más 
hermoso de su grata aceptación, confirmándonos, con pro- 
digios en todos tiempos repetidos, en el acierto del renom- 
bre con que la veneramos, Azucena dt Quito. 
;- 'De aquel modelo de valor, de. aquel dechado.de pa- 
ciencia,, de aquel simulacro de constancia, de aqu/sl inr 
comparable padrón del sufrimiento, que, ceñida de asperí- 
simos silicios, calzada de tormentos, crucificada de amores, 
coronada de espantosos dolores, siempre divorciada del ape- 
tito,~sin comer, beber ni dormir, vivió de milagro, porque 
la quiso Dios conservar, para ejemplo de su poder omnipo- 
tente. 

Á este fin depositó en su alma aquellas heroicas virr 
tudes, que tan fuera están de los límite^ de la naturaleza 
corrompida. Efectos fueron de infinita beneficencia y^ mise- 
ricordia providente, aquella fe invencible, aquella esperan- 
za incontrastable y aquella caridad incomparable, de que, co- 
ano de origen, se derivaron, su profundísima humilda4y\sp ren- 
didísima obediencia, singularísima modestia, honestidad 
peregrina, y castidad tan rara y privilegiada, que Jamás 
conoció los groseros insultos de la carne, por más que se 
apurase, en abominables torpes industrias, la astuc^ia del 
infernal enemigo de la pureza. 

Con aquellos heroicos defensivos, triunfó siqmpre de los 
asaltos con que, desesperado de romper brecha ó resquicio 
leve en la idea de la castidad, convirtió la ira á otras espe- 
cies de batallas, en que la sierva de Dios, por más que su- 
<friese loa golpes de su vengativo furor, siempre quedó 
triunfante, hasta que lo pu30 á gemir atado. ^ 

D^sde allí corrieron más libre cyrso sus perfecciones, 
(hasta que, familiar su conversación con Dios, set arrebataba 
extática; y dueña de los secretos del Cielo, reveló tanto es- 
condido secreto, anunció tantos futuros sucesos, y, fran- 
queándose á su ' ruego, el poder de la OmnipotencipL, dio 
salud milagrosa á los enfermos, redujo á : penitencia á los 
potadores y socorrió con eficaz auxilio á los obstinados. 
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Tal fué la insigne sierva de Dios Mariana de Jesús: 
tales fueron sus virtudes heroicas, proporcionándose á tan 
alto mérito, en sus paisanos, el intimo dolor del atraso de su 
culto público; y por eso mismo, tan exa(^os en la obser- 
vancia católica de ocultos respetos y privadas veneraciones; 
en cuya consecuencia, á un mes después que la enterraron,' 
con igual pompa de concurso y magnífico aparato, se cele- 
bró la translación del cuerpo difunto á la bóveda de Loi^eto.^ 

Consultóse, en la Compañía de Jesús, el modo que 
debía observarse en la función funeral, y, llamadas á con- 
sejo ta religión y la piedad, en la junta de aquellos sabios 
venerables; ponderadas las más menudas circunstancias, se 
resolvió, sin contradicción, que, sin contravenir á los decre- 
tos pontificios (de que son los más celosos, como especial- 
mente obligados por instituto), podían y debían permitir el 
más festivo y pomposo desahogo á la veneración. Con es- 
te salvo conducto, que fundaba la mayor seguridad, se 
colgó toda la iglesia de terciopelos carmesíes, guarnecidos 
de oro y realzados de las telas más sobresalientes, con que, 
á devota porfía, contribuyeron los mercaderes y vecinos del 
mayor carácter. En el medio de la principal nave, se le- 
vantó el túmulo negro, con la más estudiosa y proporcio*; 
nada arquitectura de frisos, cornisas, arquitrabes^ doctos 
geroglíficos y enigmáticas figuras, en que se apuraron los 
secretos del arte y se agotaron las sutilezas del ingenio, en 
métricas alabanzas y poéticos lamentos. 

Desde la víspera, el melancólico universal¿sonido de 
las campanas sirvió de reclamo, más que de sufragio; y, ma- 
drugando con el día á ganar asientos, apenas el gentío dio 
senda muy estrecha por donde transitasen los señores dcr 
la Audiencia, Arzobispo, Cabildo y Tribunales; con que^ 
principiados los oficios, empezó la música, prosigieron losge- 
midosy acabaron los cantos. La oración fúnebre, que dijo el> 
Padre Alonso de Rojas, fué de tan universal aplauso, que, á 
no ser tan admirables los secretos de perfección, que aquel 
día se revelaron al público, hubiera la elocuencia disputado 
alabanzas ala virtud, á quien se dio todo el aire de graoi- 
deza que cabe en lo humano, y de todas maneras quedó 
grabado en la memoria de los mortales aquel sagrado do- 
cumento: In memoria a terna erttjustus^ y aquella máxima 
profana, pero hermosa: 

Dulce éf decorum es i pro Patria mori. 
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Concluida la funeral pompa y oración, los dos supe- 
riores, eclesiástico y secular, concurrieron á la traslación 
del cadáver, que se halló tan sano, hermoso y fragante, 
como el día de su entierro, y así lo trasladaron á la bóveda 
de Loreto, conformándose al ruego que hizo la sierva de 
Dios, hasta que, á los tres años, á instancias y expensas de 
un caballero devoto, los Padres Jesuítas abrieron segunda 
yez la arca de su mayor tesoro, y, hallando en ella una 
pasta de preciosísimo olor (que son los términos formales 
de los testigos), la pusieron, reverentes, en un cofrecillo de 
plomo, y, cerrado en una bien labrada caja de piedra, se 
coIqcó bajo él altar de Nuestra Señora, donde se mantiene 
oculto, y, á pesar del tirano imperio de la muerte, vivirá 
inmortal su santa feliz memoria; porque es infinitamente 
más oportuna ámi propósito la discreta concisión del po- 
lítico romano: Qutdquid ex Agrícola amavimus, quidquid 
mirati sumuSt maneta mansurumque est in animis homi* 
hum, in ¿eternitate temporum^ famd rerum. 

Difundióse, desde luego, por todo aquel dilatadísimo 
Fjéino el suavísimo olor de nuestra celestial Azucena, y, pro- 
pagada en tan remotas provincias la devoción, apoyada en 
innumerables prodigios, que sé debieron á su poderosa in- 
tercesión en todas partes, conspiraron unidos todos al más 
yiyo desep de.su beatificación, á cuyo fin, y el de satisfacer 
las propias y comunes ansias, el limo. Señor D. Melchor 
de Liñán y Cisneros, entonces Arzobispo de Charcas, y 
después de Linia, por los años de 1674 escribió una ele- 
gantísima carta suplicatoria á la Reina nuestra Señora D? 
Mariana de Austria, de gloriosa memoria, en que dichosa- 
mente se compiten la ternura y elocuencia, con que ruega 
huínild^, y persuade enérgico, la obligación del amparo de 
la c^usa, como Reina Gobernadora, y el especial empeño 
de la piedad, como Mariana, haciendo uñ parangón her- 
moso de nuestra Azucena con la Rosa, y avisándola, que- 
daba inferior la pública fama de su virtud, ál autorizado 
testimonio del procesó, que se dignó leer Su Ilustrísima, 
en Quito. 

En la misma conformidad escribieron, el año siguien- 
te, los señores D. Antonio de León, Obispo dé Panamá, 
provisto al Obispado de Arequipa, y Don Cristóbal Ber- 
nardo de Quiroz, Obispo de Popayán; quien, para mayor 
desahogo dé su piedad, honró él proceso con una judicial 
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declaración ilustrísima, en que satisfizo su alta veneración 
con la expresiva cláusula de que parecía haber Mariana 
nacido santa desde el vientre de su madre. 

Hacen consonancia dichosa á tan justos elogios de 
Príncipes tan venerables, otros, no menos autorizados, de 
tes más sabios ejemplares Jesuítas de aquel tiempo; entre 
quienes, seriamente requeridos, los Padres Juan Pedro Se- 
verino y Luís Vázquez, confesores delasierva de Dios, déla 
especie de veneración con que debían contribuir á su dichosa 
memoria, resueltamente, casi en iguales términos, aunque 
en distintas ocasiones, afirmaron que, á su juicio, no había 
sido Mariana de Jesús inferior en santidad a Santa Cata- 
lina de Sena, y que así creían gozaba iguales grados de 
gloria. 

Mucho decir parece; pero es preciso considerar que, 
sobre ser inagotable la fiíente de donde se derivaron las 
aguas en que se anegó el alma de la gloriosa Santa Cata- 
lina, se derramaron en el espíritu dichoso de Mariana. 
Además de que fuera temeridad presumir ponderativo arro- 
jo de devoción en unos Padres que, en las circunstancias 
en que fueron consultados, serían delante de Dios respon- 
sables á las resultas del error que podía ocasionar su doc- 
trinal autoridad; especialmente el Padre Severino, á quien 
consultaron sus discípulos oyentes de Teología en el gene- 
ral que la enseñaba, y desde la Cátedra que la dictaba, pro- 
firió la sentencia referida: quizá fué anuncio (¡oh, sea justísi- 
mo Dios así!) de la que aguardamos oír desde otra más 
sfagrada, á quien se reservó la infalible y la única segura 
regla de nuestra fe. 
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DR. D. JUAN ROMUALDO NAVARRO. 



Este inteligente Oidor de la antigua Real Audiencia de Quito» 
nació en esta ciudad, hacia el año de 17^0. El informe que dio á su 
favor el Cabildo de Quito, en 28 de Abril de 1745, contiene una 
breve noticia de este magistrado. Dice así: "Don Juan Romual^ 
do Navarro, natural de esta ciudad, hijo legítimo de. Don Juan 
Casimiro Navarro y de Doña Francisca Monteserín, personas de 
caliñcada nobleza, fué colegial en el Mayor de San Luis, donde 
estudió Filosofía y Sagrada Teología, y manifestó su idoneidad en 
los actos literarios que sustentó, con general aplauso y aprobación 
de la Universidad, que le premió sus méritos, coñfíriéndole los grá^ 
dos de Bachiller y Licenciado. Después continuó sus estudios, cor* 
sando la Jurisprudencia en el Real Colegio de San Fernando, hasta 
que el Gobierno de esta Real Audiencia le nombró Capitán de In- 
fantería, destinándole á la defensa del puerto de Guayaquil, en opa^ 
sión que Jorge Ansón se internó en la mar del Sur y. hostilizó el 
puerto de Paita, con grave perjuicio del comercio." 

"Nombrado Alcalde Ordinario, trabajó asiduamente en el ex- 
terminio de los vicios, administró la justicia, sin percibir derechos, 
y construyó obras públicas á sus expensas, como' la alcantariHa 
que se había arruinado." 

El Dr. Navarro pasó á Bogotá, en donde sostuvo un acto litc-^ 
rario de Jurisprudencia. El discurso que pronunció fué tan eru|dítO| 
que sé atrajo el aprecio y admiración de los concurrentes, y xnani- 
festó su talento y doctrina en las contestaciones que daba á los exa- 
minadores y en la solución de las objeciones y argumentos que se le 
oponían. ' 

Después de haber obtenido el grado de Doctor, en Marzo áé 
1746, fué á Cartajena, y allí mereció el particular aprecio del Vieéjr 
Don Sebastián de Eslava. Pasó después á España y, en atención á 
sus méritos y servicios, le confirió S. M. la plaza de Oidor de Quito, 
en Junio de 1748. En 1765 escribió, sin poner su nombre, una 
Noticia Secreta de la revolución que en ese año estalló en Quito, y 
es la siguiente, que hasta ahora se ha conservado inédita; escribió 
también una Descripción geográfica potiticay civil del Obispado de 
Quito, que fué traducida al italiano. 

NOTICIA SECRETA 

DE LA REVOLUCIÓN DE QUITO DE 1 765. 

Habiéndose hecho públicas y notorias á diferentes pro- 
vincias algunas noticias de las relaciones acaecidas en Qui- 
to la noche del 22 de Mayo de este presente año de 1765 
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y 24 de Junio, se expresan privadamente los autores de 
ellas; porque, no pudiendo ocultarse unos sucesos tan rui* 
dosos, ni los que han dado motivo para ellos dentro de los 
términos del silencio, ha sido éste un secreto á voces, y así 
poco 6 nada tardó en publicarse la raíz del levantamiento, 
que, con capa de autoridad, era más fuerte é inextinguible. 
Tales sQn y han sido los autores; siendo constante, público 
y notorio de pública voz y fama que los Ministros Don Félix 
de Llano y Don José de Cistue, el primero Oidor y el se- 
gjjfido . Fiscal de esta Real Audiencia, coludidos con el 
,Do<;tor JDon Antonio Solano de la Sala, Alguacil Mayor de 
iGorte, habían proyectado la rebelión, y puéstola en planta 
(por sus particulares fines é intenciones), con otras perso- 
nas (que parece haber atraído á su partido con bastante 
anticipación), ofreciendo á la plebe su protección y am- 
paro, para que sobre seguro ejecutasen sus órdenes, 
desterrándoles todo recelo, con que de parte del Tri- 
bunal estarían dichos .Ministros á la mira, para embarazar, 
.artificiosamente, cualquier perjuicio. 

. ; Pero, siendo ésta una gente sin reflexión ni palabra, y 
•qjue el mismo secreto que se les encarga es nuevo estí- 
mulo para publicarlo, han difundido por toda la ciudad 
la protección y el influjo que han logrado, haciendo tanta 
ostentación de que en sus corrillos y congresos, en sus 
festines y embriagueces, han felicitado y brindado al Fis- 
cal,, diciendo: yiva nuestro patrón el Señor Fiscal; por 
cuyo medio hacían alarde y vociferaban su seguridad* 
Y restos dos Ministros Llano y Fiscal, para seducir la in- 
cauta plebe, y aun á otras personas, se han fingido en 
extremo amantes de la ciudad, protestando no tenían otro 
impulso que el beneficio común y alivio de la Repú- 
blica, á que tanto propendían ; aunque es cierto que no 
tqdos creen estas cavilaciones y artificios, estando cierto^ 
d^que la causa y motivo principal y único de todo es haberse 
sacado el estanco de la casa de Salas, en donde participa- 
ban de las ganancias y utilidades (que igualmente ha- 
bía espetado el Fiscal en el establecimiento de la Aduana^ 
con el proyecto de manejarla por interpósita persona, en la 
de Don Antonio Arango, su íntimo aliado y confidente)^ 
Para este efecto, dirigió á Su Excelencia sus vistas, cre- 
yendo lograr para sí la Aduana, viendo que se comenzaba á 
administrar de cuenta del Rey. Poseído de este celo .y dg 
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la envidia, había divulgado ser la Aduana la última ruina 
de esta provincia, culpando su establecimiento al Oidor 
Dr. D. Romualdo Navarro, con los odiosos y abominables 
títulos de enemigo común y tirano de su misma República 
y Patria, hasta el extremo de asestar contra su inocente 
vida, que se reputaba por el único escollo en que se desba- 
rataban sus impías, crueles y abominables máximas, preten- 
diendo dominar esta ciudad y su provincia, sin más ley que 
la absoluta é irrefragable de sus voluntades. Mas Dios, 
que no permite durar por mucho tiempo cautelosa la im- 
postura, ha permitido publicarse que el autor de la aduana 
es el mismo que con tan sangrientas inventivas declamaba 
contra ella; y que, á haber recaído en manos de dicho Fis- 
cal (como esperaba), no hubiera habido levantamiento, y 
se habría recomendado con el mayor esmero de su autori- 
dad y protección. Todo lo confirman las siguientes re- 
flexiones. 

El estanco se halla impuesto en esta ciudad el tiempo 
de más de diez y ocho años, manejándose por particulares, 
de donde se sigue que no debía causar novedad ni alteración, 
siendo de cuenta del Rey lo que en poder de particulares se 
sobrellevaba con tanto silencio. Mas, cuando Salas adminis- 
tró el estanco fué el tiempo en que dominó el despotis- 
mo, la más inhumana crueldad y tan rigurosa tiranía, que 
no bastan, para una perfecta delincación, los encarecimientos 
de la más viva ponderación; porque verdaderamente no se 
veían en este infeliz sistema sino estragos por calles y plazas, 
ni se oía otra voz que la del triste llanto y gemido de tanto 
infeliz reducido á la última miseria, y de los miserables indios 
privados del refugio de la chicha, tan connatural á su tem- 
peramento. 

¿Porqué, pues, entonces quedó ahogada hasta la queja 
en el profundo silencio, conteniéndolo todo el respeto de 
estos Ministros, ciegos, acérrimos agentes y defensores de 
Salas? y ahora, que ha recaído en el Rey este ramo, aun- 
que han terminado los estragos y cesado las tiranías; aun*- 
que los indios han bebido sus chichas sin opresión alguna; 
aunque se ha mejorado la calidad de los aguardientes, y el 
director se ha esmerado con estudio y cuidado en la sua- 
vidad, nada de esto ha valido para evitar el alzamiento con- 
tra el estanco, que en tiempo de Salas se toleró y sufrió por 
cinco años, y por cuenta del Rey ha parecido insufrible'é in- 
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tolerable en el corto término de tres meses, hasta el extre» 
mo de haberse prorrumpido en una sublevación. 

Dase por razón, entre otras, que con este hecho que- 
daba canonizado Salas por un hombre de refinada sagaci- 
dad y tan benigno que por precisión se había de volver á 
tomar para el restablecimiento de este ramo, que de otra 
suerte quedaría perdido, pues que en su tiempo todo fué 
paz y tranquilidad, y más bien lo sería ahora si estos Mi- 
nistros, por sus particulares utilidades y ganancias, tenien- 
do la capital y su provincia á su arbitrio, siendo más sobe- 
ranos que el mismo Rey^ no hubieran fomentado la conjura- 
ción, seducido la sencillez de una pobre gente miserable, 
digna por esto de la mayor indulgencia y benignidad, sien- 
do toda su culpa dejarse guiar, sin reflexión alguna, de tan 
depravados é impíos directores, que, mientras permanezcan 
en la provincia, serán su ruina y pueden concluir coii la 
lamentable catástrofe de hacer negar la obediencia al 
soberano, si los superiores no toman los correspondien- 
tes arbitrios para separarlos sin que ellos lo sientan, por- 
que, si lo penetran, será un nuevo formidable complejo dfei 
errores más horrendos que el primero. 

Teniendo, pues, dispuesta la conjuración, se sacudió 
con tiempo el Dr. Llano de la intendencia de Juez conser- 
vador del real estanco, haciendo renuncia ante S, E. (he- 
cho que le pareció muy conveniente, para hacerse grato al 
pueblo y contraerlo á su facción); pues cuando Salas obtu- 
vo el estanco no hubo renuncia ni motivo para ello. Tam- 
bién se descubre que ya comenzaba á experimentar 
el Director la imponderable utilidad y ganancia del estan- 
co, que, corriendo el tiempo, se descubriría á punto fijo; ha- 
ciéndose también manifiesta la usurpación de los reales in- 
tereses, lograda por la protección de estos Ministros, igual- 
mente interesados en las ganancias; por lo que se tomó el 
arbitrio de confundirlo todo y hacerlo inaveriguable, sepul- 
tándolo entre las ruinas del estanco. 

De la Aduana, se dice que nada tenía que ver con los 
sublevados, porque, siendo éstos unos pobres que apenas 
cubren su desnudez, no tienen de qué ni por qué pagarla, 
pues sólo ésta se versa en los comerciantes y hacendados; 
por consiguiente, no pudiendo moverlos sino el propio in- 
terés y no teniéndolo en la destrucción de la Aduana, se 
infiere palmariamente que otra escondida mano, interesa- 

3í 
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cta 6 maligriia, ó todo junto, ha movido toda esta má- 
quina. .' 

Asegúrase que el principal movimiento ha sido fra- 
guado en la oficina de la ciega pasión de la venganza con- 
cebida contra el director Don Juan Díaz de Herrera; por- 
que^ habiendo primero paladeado á éste con todas las de- 
mostraciones de urbanidad y cariño, ofreciéndole. Salas y 
los Ministros ya citados, cuatro mil pesos de regalo, para 
que. desistiese de la empresa, siéndoles cosa insólita 
la repulsa, sin embargo de que la había justificado, hacien- 
do presentes las confianzas de Su Excelencia, que no podía 
violar los imponderables perjuicios de la Real Hacienda, 
y^jel grave remordimiento de conciencia, constituyéndose 
responsable ante, Dios y la ley, resultó el enconado triun^ 
víralo : tan formidable y. espantoso á esta provincia^ que 
en su potencia, (que ya fio conoce limites) pudo ponerla en 
estado de rebelarse contra su Rey y^ Seftof natural, precipi- 
tándose al feo, atrocísimo é ignominioso crimen de lesa Ma- 
jestad ofendiday salvando en la vida del director el implaca- 
ble encono de sus furores y venganzas. 

Divulgada sobradamente la sedición, han apurado 
estos sujetos los extratagemas más extraordinarios, á fin de 
alucinar, fingiéndose sumamente intimidados y dando á 
entender desvelo y vigilancia. Traspusieron sus muebles 
y alhajas á los conventos y Religiones, y el Fiscal al Co- 
legio Máximo de la Compañía de Jesús (entre otras pre- 
ciosidades de su tesoro adquirido en esta provincia en seis 
años de Ministro) más de tres mil marcos de plata labrada; 
debiéndose, notar las consecuencias fatalísimas que se haa 
originado de la sublevación de esta capital en todos los de* 
más lugares de la provincia, y. aun en los pueblos más des- 

{ preciables que, á ejemplo de Quito, se han alzado y demo- 
ido los estancos, clamando que no han de ser de menos 
condición que los de esta capital, reputándose su pérdida 
en treinta mil pesos anuales. 

Y, para que nada de esto pueda llegar á noticia del 
Señor. Virey ni de S. M., ó verdaderamente ó con artificio 
han echado la voz de que tenían cogidos los caminos y pa- 
gadas, cuadrillas, para que no dejen pasar informes ni do- 
cumentos que conduzcan para la verdad, antes que llegue á 
Santa Fe dicho Llano, amenazándole al Director, para que 
no pueda moverse ni enviar persona de su satisfacción, con 
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que le darán la muerte en cualquiera de las muchas embos-» 
cadas que hay en los caminos. 

El día jueves, 23 de Mayo, se pronunció aiitó por esta 
Real Audiencia, perdonando á los alzados, el que se publi- 
có en forma de bando, perla mañana, con asistencia de 
Prelados Regulares y Curas de parroquias; y a5Í¿ irisisti^n* 
do todavía en su mismo tezón el fuego de la conjura€Íon« 
para que se quitasen estos reales ramos, por la tarde se 
proveyó auto suspendiéndolos, habiendo practicado, para la' 
pacificación, sus correspondientes oficies al Obispo Dr. D. 
Pedro Carrasco, 

El arbitrio del establecimiento de la Aduana fué uño 
de los más vastos y seguros que intentó la ambicio^ con- 
federación de este triunvirato, para que recayeíse ^n Doa 
Antonio de Arango su administración, sufragándole á este 
sujeto una corta pensión y al real Erario la cuarta parte', 
de su monto anual, para disfrutar de este modo las <los ad- 
ministraciones del aguardiente y alcabala, y hacerse due- 
ños vitaliciamente de estos dos ramos tan pingües, con de- 
trimento y lesión enormísima del real Erario, los referidos 
Don Félix del Llano^ Oidor^ Don José Cistué^ Fiscal dé la 
Real Audiencia^ y Don Antonio Solano de la Sala^ Aí^ 
gucLcil Mayor de Corte. Pero, como el Señor Virey se negó' 
á esta pretensión y la confió á Don Juan Díaz Herrera, 
Administrador de las reales alcabalas de Santa Fé, de cuya 
conducta y legalidad tenía sobi^ada satisfacción, fué tal el 
encono de estos tres sujetos, que, viendo ftistradas todas 
las tentativas que hicieron para que se retirase Herrera y 
les dejase este manejo tan lucrativo (con aprobación de/ 
aquel Gobierno), que desde luego frenéticos del dolor, incu- 
rrieron en el gravísimo delito de conmover la plebe, des* 
truír la casa de estanco y Aduana y apoderarse de los 
papeles y secretas confianzas del Virey, para imponerse 
de los informes del Director (con quien habían tenido ya 
varios encuentros) y, habiéndose impuesto plenamente del 
tenor de todas las órdenes é informes, tomaron la resolu- 
ción de vindicarse judicialmente, pidiendo traslado y testi- 
monio de ellos contra derecho y la fe pública. 

El día miércoles, 29 de Mayo (ya citado), fué al Real 
Acuerdo el P. Fr. Francisco Escudero, Prior de San Agus- 
tín, donde, con carta escrita, entregó todos los papeles del 
Director, que había tenido en una papelera que en mano 
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propia se la había mandado vacía dicho Padre Prior, ha- 
ciendo entrega judicial en el Acuerdo, protestando le obli- 
gaba á ésto el sigilo de la confesión, bajo del cual se le ha- 
bían dado; y siendo' dicho Padre Prior persona sospecho- 
sísima, en cuyo obsequio y para sostenerlo en el Priorato, 
dichos dos Ministros incitaron al P. Fr. Joaquín de Chiri- 
boga, para la deposición del P. Provincial Fr. Juan de Lu- 
na; lo que hace creerla inteligencia secreta, porque habién- 
dole restituido al Director (cuatro días antes) un relicario de 
oro con su cadena por mano del Padre Rector Provincial Fr. 
Juan Lucero, con la circunstancia de haber estado en la 
misma papelera, todavía se detuvieron los papeles hasta ur- 
dir la trama, debiéndose reflexionar el mucho cuidado con 
que buscaron estos papeles y se preservaron del fuego entré 
tina gente conspirada al destrozo y al incendio, cuando redu- 
jeron á cenizas otras cosas más preciosas y estimables. To- 
do loque ha dado á conocer que, estando dichos Ministros 
con el recelo de inteligencias con su Virey, para descubrir- 
las enviaron hombres destinados á la extracción de la pa- 
pelera; y habiéndose, en efecto, impuesto en todo, para 
poderse vindicar públicamente, los hicieron presentar en 
el Real Acuerdo con dicho Padre Prior, dándole dicho 
Llano en borrador escrita la carta; porque, á haber sido 
cierta la entrega, bajo el sigilo de la confesión, éste pedía 
hacerse la restitución al mismo dueño, que lo era el Direc- 
tor, y no en el Acuerdo, donde antes se publicaría todo 
violándose el sigilo sacramental; y aunque los dichos Señores 
pretendieron se leyesen en el tribunal, habiendo hecho su 
representación el Director, sz le mandaron entregar á éste 
dichos papeles por los demás Señores, sin permitir que nue- 
vamente se leyesen y sacasen al público las superiores se- 
cretas confianzas del Virey, contra cuya conducta se asegu- 
ra estar maquinando /os referidos tres sujetoSy para deslus- 
trarla en el Real y Supremo Consejo de Indias y ante 
la Real Persona de S. M., tornando, para elloy todos aquellos 
arbitrios diabólicos con que se han manejado estos dos Seño- 
res MÍ7iistros en la pretensión de Salas y en el Gobierno de 
toda est.i ppovinciay que ninguno sabremos en loque vendrá á 
parar con tan fatales principios. Si no es que por extraor- 
dinaria providencia de Dios se enderecen y encaminen á 
lo que es debido y justo. 

Sobre el viaje que hizo Llano para Santa Fe, se ofre- 
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cen las siguientes consideraciones. Salió este Ministro de 
esta ciudad parala ciudad de Santa Fe el día primero de. 
junio, á la una y más de la tarde, con la aceleración más pre- 
cipitada que se ha visto. Las personas que, con prudente 
acuerdo, reflexionan esta resolución tan ardiente, por c\ial- 
quier parte que la miren no hallan suficiente causa para 
■aprobar la. deserción de su plaza que ha hecho este Minis- 
tro ipso factOy pasando los términos de la jurisdicción 
de esta Real Audiencia y violando á la Ley Munici- 
pal que se puntualizará adelante; porque, aun cuando es- 
ta Provincia con la de Santa Fe pueda conceptuarse un 
distrito, esto sólo es en cuanto al Vireinato, pero no en 
cuanto á la Audiencia, pues cada una es distinta y separada 
mirando diversos términos y confines. A tres causas ó mo- 
tivos pueden reducirse los que impulsaron á este Señor 
Ministro para la deserción ó fuga. 

Primera: — rlral Superior Gobierno, á comunicar el mé- 
todo más cómodo para que se puedan resarcir los quebran- 
tos que ha padecido la Real Hacienda. Pero, además de 
no ser lícita la transgresión de la Ley del Superior con nin- 
gún pretexto, es cosa sumamente irregular que este sujeto 
pueda considerarse el único arbitro en las máximas (como 
lo ¡la sido aquí en el Gobierno más que Monárquico que ha 
ejercido en el Estado)^ cuando el grande talento y claro dis- 
cernimiento del Virey no ha menester mendigar ajenos con- 
sejos; y cuando, si su prudencia quisiera aconsejarse, tieae 
alláá la vista un Asesor Togado, la Junta de Tribunales pa- 
ra los votos consultivos, una Real Audiencia Pretorial, 
compuesta de muy sabios y timoratos Ministros, para ma- 
terias de Real Hacienda, el Tribunal Mayor de Cuentas, y 
para todo lo concerniente á los intereses Reales, un Fiscal 
diligente y literato. Con que por esta parte se califica muy 
vana y presuntuosa con extremo la acción de este Ministro. 

Segunda: — Irá vindicarse de todos los escrúpulos y 
recelos que le han causado tanta inquietud, hasta cercio- 
rarse de ellos con la extracción de los papeles del Director. 
Pero esto no puede menos que causar una tácita confesión 
de sus excesos, excusándose y curándose en sana salud, sin 
que nadie le persiga ni haga cargo alguno; pues hasta aquí 
no se sabe que Su Excelencia le hiciese los correspondien- 
tes cargos de que con más regularidad esperase á vindi- 
carse en tiempo oportuno, en esta misma capital, donde han 
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si lo constantes y notorios los hechos, y en donde pudiera 
fácilmente encontrar los muchos testigos que para estos 
lances tiene cogidos y preparados de antemano; dando, con 
esta anticipada justificación, una evidente prueba de la in- 
terior acusación de su conciencia; pues, á estar seguro de 
sus procedimientos, haría lo niismo que hacen los demás 
Ministros, que, sin desertar de sus plazas, las están sirviendo 
sin adelantarse tampoco á dar descargos ni judtifícarse an- 
tes que los superiores les hagan los cargos y les máindefi' 
responder sobre ellos. 

Tercera y última causa que puede impulsar áeste Mi- 
nistro (que es la más verosímil y aun- cierta, según el mi^- 
mo lo verificó por toda la ciudad), es la defensa de I06 su- 
blevados, de quienes ha dicho que, mirándolo como á padre, 
no puede menos que mirarlos él como á hijos. Perú éste e¿' 
el mis fatal escollo en que puede fracasar su conducta y la 
de su intimo aliado el Fiscal Don José Cistue; porque enton- 
ces, sin más nuevo comprobante, dio á conocer haber sido ca- 
bezade la rebelión, defendiéndola por la parte que tan íntima- 
mente puede tocarle, punto tan delicado sobre el que todos 
juzgaban que Su Excelencia procederíacon la mayor circuns- 
pección y entereza, poniendo luego recluso á este turbu- 
lento Ministro, con cuerpo de guardia, sin oírle hasta que 
se hagan las debidas averiguaciones y pesquizas en esta 
ciudad, con la prudencia que es necesaria, é instruya, jun- 
tamente hallándose puesto en la capital de Santa Fé Don 
Juan üíaz de Herrera, todo lo concerniente á esta materia 
delicada y ardua, cuya discusión prolija necesita de la per- 
sonal presencia del Director, pues no puede comprenderse 
una perfecta idea del asunto, sin que la imprima la vbz viva, 
sirviendo de sendero para todos los demás procedimientos. 

La exploción que se hizo en los barrios por el Fiscal 
trae todo su origen de haber seducido á la plebe por 
cuantos medios pueden arbitrar el encono y la soberbia 
sostenida de la autoridad de un Ministro de Indias; des- 
pués, para alucinar al público y dar á entender que era fiel 
vasallo de S. M., estuvo presente con sus armas todas las 
noches que se temió alguna alteración Y como en el lar- 
go espacio que corrió desde la noche del 22 de Mayo, en 
que se arruinóla Aduana, hasta la del 24 de Junio, en que se 
experimentó otra conjuración universal, se hubiese difun- 
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dido en la ciudad por calles y plazas que el autor de todos 
los alborotos era el Fiscal, no pudo menos que aparentar 
su lealtad, influyendp á los europeos aquella noche y el 
díasigfuiente, para que matasen á los amotinados (como su- 
cedió;, repartidos en diferentes cuadrillas, en que fueron 
muertos muchos, y se dejaba ver el Fiscal, con su fusil en 
la mano, con el cual hizo algunos tiros. Y como los suble- 
vados admirasen esta transformación contra sus personas 
(en el que antes había sido su caudillo y el seductor que 
lós había obligado á perpetrar tan atroz delito), fué tanto el 
sentimiento de que se apoderó y tales los estímulos de la 
venganza, que, aunque se refugió el Fiscal en San Fran- 
cisco, intentaban castigar su perfidia con la muerte. De 
donde provino que solicitase atraer con dádivas á los Di- 
putados de los barrios, para que le acompañasen el día de 
su salida, valiéndose de regalos y ruegos; y los dichos Di- 
putados (como gente más racional y que se hallaba bien 
gratificada) le condujeron hasta un pueblo, siete leguas, de 
donde se condujo, en compañía de su amigo Salas, á la 
jurisdicción del corregimiento de Latacunga, en donde 
tiene, sus obrajes y haciendas, en cuyo sitio se mantiene, 
maquinando innumerables sindicatos contra la nobleza, por 
confundir sus delitos imputándolos á otros. 
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R. P. FR. JUAN LUCERO. 



Este religioso nació en Quito, en Diciembre de 1695. Entró 
en la Orden de San Agustín, después de haber concluido con lu* 
cimieuto los estudios de Gramática y Filosofía, Terminados los 
cursos de Teología, en su religión, obtuvo el grado de Doctor, en la 
Real y Pontificia Universidad de San Gregorio Magno. Fué Prior, 
Provincial y Definidor, en su Orden, y Examinador Sinodal del 
Obispado de Quito. Insertamos el siguiente juicio ó censura que 
escribió sobre la Oración Fúnebre que pronunció el P. Juan Bau- 
tista de Aguirre, jesuíta, en las exequias del limo, Sr. Dn D. Juan 
Nieto Polo del Águila, Obispo de Quito, 1760. 



Muy Ilustre Señor: 

De orden de V. S. se me dio, para la censura, la C?;'¿í- 
ción fúnebre pa7iegírica^ que, en elogio del Ilmo- Sr. Dr. D. 
Juan Nieto Polo del Águila, dignísimo Obispo que fué de 
esta diócesis, predicó el M. R. P. Juan Bautista de Aguirre, 
de la sagrada Compañía de Jesús, Catedrático que fué de 
Artes y actual de Teología en esta Real Universidad de 
San Gregorio, y, hablando con la ingenuidad que debo, 
después de leído su contexto, quisiera, ahora más que nun- 
ca, ver convertida en laurel la vara censoria de la crítica, 
porque no hay letra que no sea un imán de luz, que se lle- 
va tras de sí arrebatada toda la atención; pero es imprac- 
ticable mi deseo, por hallarse el ánimo combatido de dos 
contrarios afectos, el temor de parecer corto, y el precepto 
que tengo de no ser largo. 

Sin embargo, diré con Lipsio, brevemente: Placet ma- 
terieSy ordo et industria., .Alia uiilissima est, iste/acillimus, 
hcec summa. (Epist 7^"]^ ad Hortel.) Es, pues, útilísima y 
agradable la materia, porque propone á la imitación el de- 
chado de un admirable Príncipe, que mereció esta santa 
iglesia, y, cuando no tuviera otra recomendación el sermón, 
debiera el panegirista apellidarse sabio. De Jesús, hijo de 
Syrach, dice San Atanasio, que era discípulo de Salomón, 
docto y sabio: Hic itaque Jesus^ ctim essel Salomonis sec- 
ta lor, veré multiscius et doctus. (in Synopsi de Scriptor. 
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Ecclesiasticis), Y á la verdad, mereció estos y semejantes 
elogios dignamente, porque el Eclesiástico, de que fué su 
autor, después de explayar la moral filosófica, concluye con 
los elogios de los Patriarcas y Príncipes del viejo Testa- 
mento: Laudemiis viras gloriosos ei párenles nostros: lo 
que ejecutó, según Hugo de S. Charo; Ut ad corutn imi- 
tationem invitct. Pues ¿quémenos ha hecho el R. P. Juan 
Bautista de Aguirre en su Oración fúnebre? Ha propues- 
to, como ejemplo, el más ilustre de todos los paradigmas 
de la historia, la más viva imagen del Príncipe, del padre 
universal de esta numerosa grey, á quien apacentó con su 
doctrina, dirigió con su ejemplo y gobernó con su cayado. 
Verdaderamente padre en todo. Oh! cuánto dijera yo en 
este asunto, si pudiera desprender de' los labios la sagrada 
venda con que los selló una amorosa confianza; pero bás- 
tame para su elogio lo que discretamente insinúa el sabio 
panegirista de su vida. Dejó de aceptar este Obispado, 
hasta que el orden supremo de su soberano Dueño le colo- 
có en el solio, interesándose el Cielo como pretendiente de 
esta dicha, para dar á esta provincia un padre, que fuese su 
Príncipe, no para su grandeza, sino para nuestra pro- 
pia felicidad. ¡Qué bien comprueba esta verdad el panegi- 
rista! Por lo que debo deducir que es útilísima la materia: 
Placel maleria, ulilissima esL 

No es menos apreciable el método y orden con que 
insensiblemente, en este ingenioso cuerpo, todo luces y todo 
astros, se ven unas partes derivarse de otras: ordo facilli' 
mus esL Protesto, con verdad, que es tan consecutivo y 
tan natural el hilo de oro de su discurso, que, al tomar el 
cuaderno y leer el principio, éste me pareció ser guía eje- 
cutiva, que me llevaba al medio, y éste me condujo preci- 
sado al fin. Parece que no es obra del arte, sino que de 
un rasgo formó el Cielo nn panegírico. De las aras de 
Delfos se creyó siempre ser hechuras de la omnipotente ma- 
no; porque eran tan sutiles sus comisuras, que el mayor es- 
fuerzo de la vista no podía discernirlas: Ara Dclplúca ideo 
opus Dei C7*edita fuil, qtiia subtiles el delicat^ comvtissurce, 
{¡uibtis eral compacta, nec lynceo poleral obluHt discerniy que 
dice Angelo Policiano (Lib. Miscelaneorum, cap. 52.) Exa- 
mínese con juicio la hermosa concatenación de sus partes, 
y se verá que no es encarecimiento lo que digo: obra divi- 
na parece; porque, analogando á nuestro gran Príncipe con 
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distintos y diversos animales, los hizo tan parecidos, que se 
juzgan luces animadas de un mismo rayo, ó hermanos ge 
melos, nacidos de un mismo parto. Mucho me admira eí 
arte con que el diestro orador simboliza las propiedades de 
estos cuatro animales; pero mucho más el ingenio con que re- 
presenta tan semejantes entre sí, que ahora más que nun- 
ca se pudiera decir con toda propiedad lo mismo que de 
ellos dijo Ezequiel: £/ zn medio ejus sintilitudo qíiatuor 
animalzum. Mas ¿qué diré de la industria del sermón, 
labrado de las más preciosas perlas del Eritreo? Diré, sin 
duda, en este punto, que llegó á lo sumo: Placel industriaf 
summa est; porque, si se atiende al estilo, éste es fluido, 
numeroso y cadente, y que, observando menudamente to- 
das las reglas de la Retórica, tiene una natural belleza, que 
enamora, tanto que, preocupando el embelezo su hermosa 
brillantez, es necesario llamar toda la atención, para no 
distraerla en sus conceptos. No hay cláusula, en toda la 
oración, que no sea una flor; no hay período que no destile 
un néctar; donde echa un rasgo su pluma, graba una es- 
tampa para la admiración, que pudiera decirse muy bien 
del panegirista, lo que de otro dijo el discreto Carducio: 
Ut lubety ambrosiam libat de fioribus ales: 
Sic quoque vir sapiens néctar ubique legit. 

Y, si se atiende al discurso, éste es tan armonioso, tan 
persuasivo y tan patético, que parece que las manos tocan 
las palabras y los ojos ven las representaciones de lo que 
se discurre; y, para decirlo de una vez, persuade con tal 
viveza la grandeza de nuestro héroe, que lo coloca aun más 
allá de lo que dice. Propuso con tanta energía al auditorio 
la acción de tirar el limo. Polo el carro de la gloria de 
Dios, al mismo tiempo que se elevaba sobre sí mismo, 
que, siendo ésta una paradoja imperceptible, me pareció 
que al auriga lo vi montado sobre el mismo carro que 
tiraba, y se repetía la acción de Aminadab, Rey de Siria, 
al levantar á un Rey de Israel, que yacía abatido sobre 
otro real carro de la gloria. 

En estos términos verá V. M. y verá también el mun- 
do que el muy R. P. Ministro Juan Bautista de Aguirre 
no es inferior panegirista del Príncipe que aplaude, que 
lo fué un Plinio de un Trajano, un Mecenas de un Au- 
gusto, un Claudiano de un Teodosio, un Homero de un 
Aquiles, y un Curcio de un Alejandro. 
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R. P. JOAQUÍN AILLON, 



Este sabio jesuíta nació en Ambato, hacia el año de 171 2, 
Hizo sus primeros estudios en el Colegio Seminario de San Luis, 
y, habiéndolos concluido, entró en la Compañía de Jesús. Fué 
Profesor de Teología Moral y de Retórica, en la Universidad de San 
'Gregorio Magno. Murió en Italia, á fines del siglo pasado. 

Escribió un tratado de Teología y otro de Poética, en latín. 
Del segundo está haciendo actualmente la primera edición el Sr. 
Dr. D. Luis Cordero, edición que constará de dos partes, es decir, 
del texto latino y de la traducción castellana. Un fragmento de 
esta última es el que en seguida insertamos. 



DE LA POÉTICA EN GENERAL, 



§ i^ 

QUÉ SEA POÉTICA Y CUÁLES SU MATERIA Y PIN. 

Aunque algunos sabios, como Demócrito, Platón, Ci- 
cerón, etc., y otros varios escritores, ya filósofos, ya poetas, 
juzgan que la Poética no tanto es un arte, como cierta exci- 
tación y entusiasmo del ánimo, ó una especie de furor ins- 
pirado por la divinidad, semejante al de los vates ó adivinos; 
sin embargo, nosotros, con el Príncipe de los filósofos, que 
escribió tres libros sobre la materia, decimos que la Poética 
es arte, ya que arte no es otra cosa que cierta ficción ó 
imitación de la naturaleza, la cual suministra el germen á 
todas las artes. La poesía, si consideramos el origen de su 
nombre, derivado de fuente griega, consiste toda en la 
imitación ó ficción; y, además, una vez que establece reglas 
para llenar cumplidamente su objeto, y por esta razón re- 
ciben otras facultades el nombre de artes, con las que con- 
viene y se asimila en este punto, aparece claramente que 
también es arte. Pero, para diferenciarla de otras y tratar 
determinadamente de ella, preguntemos qué es Poética, y 
responderemos así: — Es el arte de hablar en verso, con 
alguna ficción verosímil. 
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De esta definición de la Poética se deduce: i9 Que se 
requiere necesariamente alguna ficción para todo poema; 
por manera que son indignos de este nombre los que ca- 
recen de tal ficción: 2? Que la ficción requerida es, en lo 
poético, una imitación de las costumbres ó tendencias y 
pasiones de los hombres ó de los dioses, y explica las ac- 
ciones de los mismos, pero de tal modo que no sea sólo 
una historia puesta en verso, ni un mero tegido de fábulas, 
ó de cosas absolutamente increíbles, sino que tenga alguna 
semejanza con la verdad. De aquí se deduce que la ficción, 
aunque sea el fondo y como el alma de la poesía, no puede 
llamarse mentira en manera alguna; pues, según dice San 
Agustín, no todo lo que fingimos es mentira, á menos que 
finjamos lo que no tiene significación alguna. Cuando 
nuestra ficción significa algo, no es mentira, sino una como 
sombra de la verdad: 3? Para que er,ta especie de ficción ó 
imitación pueda llamarse /¿?¿?w^, debe estar enunciada en 
ciertas cláusulas dulces y numerosas, es decir, en verso: 
4? Expresarse en verso es hablar de una manera grave, 
adornada y copiosa. Conviene también que la oración sea, 
como lo es, de ordinario, en los verdaderos poetas, culta, 
interesante, viva, suave, pulcra, pulida, bella y como estre- 
llada con figuras brillantes, y pintada, en cierto modo, con 
el agudo pincel del ingenio, de manera que pueda con pro- 
piedad llamarse pintura. 

Si es preciso que la poesía sea como la pintura, puesto 
que á los pintores y á los poetas se les concedió siempre 
igual facultad de atreverse á cualquiera cosa, no hay duda 
que debe ser amplísima la materia de la Poética, casi la 
misma, extensa y difusa, de la Oratoria, como lo escribió 
Tulia La principal materia de los poetas, aquella sobre 
la cual componen más comunmente, son las acciones hu- 
manas, con cuya imitación, artísticamente embellecida, se 
proponen agradar, haciendo uso de los versos. 

De aquí se deduce que la poesía, ó más bien el objeto 
de los poetas, tiene carácter triple, esto es, el mismo que 
designó Horacio, cuando dijo: 

A ul prodesse volunta aut delectare^ pocta^y 
Aíit simnl €t jiicunda el idónea dice re vi ice. 
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He aquí tres fines, de los cuales cada uno puede te- 
nerse en mira por separado; pero nosotros preferimos el 
último de todos, como lo prefirió el mismo Horacio, al decir: 

07nne tulit puíictiim qui miscuit titile dulcid 
Lectorem delectando, pariterqiie moncndo. 

El deleite puede provenir de cualquiera de estos tres 
géneros de poemas. — El primero se forma por la simple y 
desnuda narración ó proposición de los acontecimientos; 
pues el poeta se limita á recordarlos como narrador. El 
segundo se contrae 'á la imitación, en la que las personas 
representan ciertas acciones, como si las ejecutasen actual- 
mente, según sucede ea las tragedias y comedias. El ter- 
cero participa de la narración y la acción, de suerte que, á más 
de hablar el mismo poeta, introduce también otros sujetos 
que hablen. Hay ejemplos frecuentes de ello en la Eneida 
y en otros poemas épicos. 



§ 2? 

CUÁLES SEAN LOS ELEMENTOS PARA COMPONER VERSOS. 

Además de aquel numen peculiar, fuego ó ímpetu 
sagrado, de que se creen poseídos los poetas cuando com- 
ponen versos; además, digo, de ese ingenio generoso, que 
es necesario, no sólo para concebir con viveza las imágenes 
de las cosas, sino también para expresar los conceptos de 
una manera distinta de la común, lo cual es, ciertamente, 
el mayor recurso del versificador; hay otros auxilios de ar- 
te, páralos que, no contando con una vena poética tan fe- 
cunda y con un ingenio tan sobresaliente, quieran dedicarse 
á este ejercicio, venciendo aquel defecto con el trabajo y la 
industria, y no presentándose totalmente inhábiles. Pue- 
den serles, pues, de gran auxilio: i? el conocimiento de las 
instituciones poéticas; 2? la lectura de los poetas eximios; 
3? la frecuencia de componer y recitar versos, de modo que 
no pase un día sin que escriban algún renglón, y 4? la lima 
severa, con que deben pulir, una y otra vez, los versos que 
hubieren compuesto, según aquello de Placeo: 

Carmen reprehendite qtiod non 

Multa dies et multa litua coerctiit, atque 

Per/ectiwz dccics, non castigavit ad u?tguem. 
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5? Una instrucción, á lo menos mediana, en toda es- 
pecie de materias; 69, alguna imitación, y, especialmente, 
aquella por la cual nos empeñemos en que nuestros versos 
se asemejen á los de algún poeta distinguido. Casi con 
estas mismas palabras habló del asunto nuestro Antonio 
Forti, en su '^Compendio del Arte Poética"; pero extendá- 
monos algo más. 

Y, empezando por la imitación, conviene que del in- 
comparable filósofo Séneca aprendamos lo que ella debe 
ser. Este filósofo aconseja hacer lo que las abejas, á las 
que vemos revolotear por los campos floridos, en busca de 
jugos adecuados para la melificación. **Del mismo modo, 
dice él, debemos ordenar los materiales que hubiéremos ob- 
tenido de la lectura de varios autores, ó los procedentes de 
la de uno solo, y hacer que nuestro ingenio y diligencia con- 
fundan en un mismo sabor aquellos varios elementos; de ma- 
nera que, aun cuando parezca que han sido tomados de cono- 
cida fuente, lleguen, sin embargo, á ser una cosa distinta de 
aquella otra de donde se los tomó. Así es como vemos 
que sucede diariamente en nuestro cuerpo, sin cooperación 
alguna nuestra; pues los alimentos que hemos absorvido 
permanecen por algún tiempo en su primitiva condición, 
como si, en estado de solidez, quedasen nadando en el estó- 
mago, al cual le sirven de peso y estorbo; pero, desde que 
cambian de estado, van pasando á convertirse en músculos 
y en sangre. Esto debe suceder, igualmente, en aquellas 
cosas con que alimentamos el ingenio; pues no hemos de per- 
mitir que subsistan íntegras lassustancias que hemos tomado, 
sino que debemos darles cierta cocción, para que dejen de 
ser ajenas". 

Esta sentencia es, en verdad, bella y sapientísima, y 
no puede darse ninguna más á propósito para esclarecer 
y fijar en la memoria tan importante asunto. Por este 
modo de imitar, llegaron á ser ilustres aquellos autores 
que merecen hoy nuestra veneración. Virgilio, que es 
llamado el príncipe de los poetas, descolló sobre los restan- 
tes por la industra de la imitación, como lo juzgan los doc- 
tos; porque, habiendo trabajado primeramente con tesón en 
estudiar las obras de Homero, é imbuido ya en la sustan- 
cia de ellas, muy en especial de la Ilíada y de la Odisea, 
las convirtió en norma provechosa de su Eneida. No de 
otro modo procedió Ovidio, el más ingenioso de los poetas^ 
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en su admirable obra de las MetaíHorfasis y en otras de las 
suyas, emulando á los poetas griegos^ como lo indican las 
notas margínales de Farnabe, El esclarecido Lucano tomó 
mucho de su tío Séneca, mucho de los Comentarios de la 
guerra civil, no poco de Virgilio y de otros autores. Mas, 
para no detenerme en la enumeración de muchos escrito- 
res, así antiguos como recientes, propongo, como ejem- 
plo nobilísimo, al excelente Sydronio Oschio; pues, habien- 
do leído más de una vez sus tan piadosos como correctos 
libros, comparándolos con los de Ovidio, he notado que^ 
á modo de abeja diligentísima, chupó el jugo más puro de es- 
tos, para confeccionar su néctar. Así pues, imitemos en la 
manerade imitar áSydronio y á otros imitadores semejantes. 
Conviene, empero, que nos abstengamos de imitar más 
de lo justo, para no merecer la reprensión contenida en 
aquellos versos de Horacio: 

¡O imitatores, scrvu^n pecus, ut niihi scepe 
Bileífif scepe jocu7n, vestri moveré tuntultus! 

Si, indignándose unas veces, riéndose otras, reprende 
al imitador servil, conviene que, para ser leídos nosotros 
sin desdén, pongamos todo cuidado en que nuestras 
obras sean escritas y no trascritas ó copiadas, para que ni 
á los doctos se les oculte que son nuestras. Esto no lo po- 
dremos conseguir en manera alguna, si, á más de aquello 
que tomáremos por tema de la imitación, no nos quedare 
algo de nuestro propio caudal. 

Por eso es preciso que el imitador tenga cierta peri- 
cia, casi en todos los ramos del saber, ó, al menos, en 
aquel sobre el cual versa el argumento. Si ignora algo 
del asunto de que va á tratar, tome libros, que se lo ense- 
ñen ; consulte á los eruditos, y escudríñelo todo con esmero, 
para que no yerre torpemente, cuando escriba. En especial 
debe instruirse en aquellas cosas que se tienen por propias 
de los poetas: á saber, las fábulas ó ficciones, los nombres 
de los dioses, de las musas, de los hombres célebres, de las 
ciudades, de los montes, de los ríos y de otras cosas que 
ocurren con más frecuencia en las obras de aquellos. Se 
las suministrarán en abundancia, á más de otros, Nasón, en 
el volumen de las Metamorfosis, el que, expurgado de 
algunas fábulas poco honestas, debe leerse una y otra vez; 
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Rávisio Textor, en su Oficina ó Teatro HistÓ7^ico y Poético: 
el P. Balthasar, en su Teatro de los dioses; Moya, en su Fi- 
losofía secreta; cierto librito de Historia poética, el Tesoro de 
las Musas, el del Parnaso y otros muchos diccionarios. 

El cuarto auxilio de la vena poética es la esmerada li- 
ma; pero de ella trataremos después, con mayor comodidad. 

El del ejercicio frecuente contiene dos partes. La una 
es la constancia en componer versos, de la cual trataremos, 
igualmente, en lugar más propio. La otra es el continuo 
cuidado de enriquecer con versos la memoria. Acerca de es- 
taparte, quiero aconsejar: i?que deben preferirseá losdegiás 
aquellos que no son nocivos ni vulgares, y los que son más 
recomendados por los eruditos; 2?, no han de ser tantos y 
tan mesclados, que manifestemos voracidad de versos, más 
bien que sobriedad estudiosa de los mismos: una colección 
indigesta de ellos sirve de carga, antes que de provecho, 
para el ingenio, fuera de que muy en breve se van de la 
memoria, porque omne supe^^vacunin pleno de pectore manat. 

En esta virtud, deben elegirse los morales, sentencio- 
sos, sagrados, elegantes, armoniosos, bellos, sublimes, in- 
geniosos; finalmente, aquellos que satisfacen todas las 
condiciones, quia viisccnt utile dulci. 

Es, también, necesario proceder de modo que se tenga 
habituado el oído á la música del verso, y se adapte el sen- 
tido interno á esa especie de canto del ritmo. Debe reco- 
mendarse especialmente que las descripciones, las senten- 
cias y otras cosas por el estilo se aprendan de memoria, y 
aun se conserven copiadas, para que no las borre el olvido. 

Tales cosas requieren, ciertamente, continua lectura 
délos poetas; pero bien puedo preguntar ¿si hay alguna 
ocupación más agradable que esta lectura? Creo que, por 
el contrario, es preciso reprimir en los jóvenes la ingénita 
propensión, el innato deseo de contraerse demasiado á tal 
materia, á fin de que no consagren á ella mayor tiempo 
del que es conveniente, con perjuicio de estudios más serios. 
Pero, si, con cierta moderación, dedican á ese estudio al- 
gunas horas que no estén señaladas, según el régimen es- 
colar, á enseñanzas de mayor interés, bueno será que se 
contraigan á la lectura de los poetas. 

Ahora bien, si se me pregunta cuáles son los que, 
entre estos, deben elegirse, puedo contestar: huc rapicbar 
ct hnc dubio per singnla voto; pues son tantos en número 
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los poemas escritos en toda clade de metros. Muchas se le 
presentarán ¿1 lector que de buena voluntad los busque, ya 
que son innumerables. Ciento treinta y ocho poetas anti- 
guos, que florecieron antes de Cristo Nuestro Señor, ó. 
después, én épocas diversas, -Cuenta, por orden alfabético, 
Enrique Smetio, en su Prosodia, Nuestro Antonio Forti 
enumera, con el mismo orden* en su Poéticoiy hasta 383 
poetas, solamente de nuestra Compañía, fuera de muchos 
que dieron á luz diferentes obras, parte en prosa- y parte 
en verso, cómo Mendosa, Gaurini, de Strada y otros, casi 
innumerables 



CAPÍTULO II. 



4 



$ VI. 

DEL EPIGRAMA. 

Epigrama, palabra griega, significaba, en la antiglie- 
dad, una brevísima inscripción graba*da en las estatuas, 
imágenes, trofeos, escudos, edificios y otros monumentos 
semejantes; más ahora se llama así cualquiera agudeza 
breve, dicha en verso, respecto de alguna cosa ó asunto. 
Hé aquí,, pues, la definición que del epigrama se da en la 
poética: Poema bfeve, rem, personam, autfactum indican^, 
vel alitid ex alio deduceiis, 

. .De esta definición se infiere, en primer lugar, la divi- 
sión del epigrama en simple, y compuesto. 

Simple es aquel que contiene una sola indicación, 
como se nota en este de Virgilio: 

Mantua me gennit: Calabri rapíierc: tcnet nufu 
Parthenope: cecini pascua, rura, duces; 

que pudiera traducirse de este modo: 

Nacido en Mantua soy, muerto en Calabria; 
Ñapóles me retiene en el sepulcro: 
Canté prados, cultivos y batallas, (a) 



(a) Supcrfluo es advertir que la traducción de los epigramas la ha hecho 
también el Dr. Luis Cordero. 

2^Z 
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Compuesto es el que de una cosa propuesta deduce 
• otra, ya sea mayor, ya menor, ya igual, ya distinta, y aun 
contraria. Ejemplos de estas deducciones los da con fre- 
cuencia Marcial. 

La. 2? división es en dialógüo, que introduce varios 
interlocutores, y sencillo, que no los tiene. 

La 3? en épicOy trágico y cómico. 

La 4* en sagrado, moral y profano. 

La 5* en miel, hiél, vinagre y sal. 

Estas divisiones manifiestan la gran amplitud de los 
epigramas, los cuales, si son compuestos, constan de dos 
partes: prótasis, que un lógico llamaría premisas, y apódosisy 
que denominaría conclusión 6 consecuencia. 

Pero ¿á que fin perdemos el tiempo en describir el 
artificio del epigrama? Pende del ingenio y, por cierto, de 
un gran ingenio, el cual, si existe, enseñará de suyo cuanto 
se requiere para la composición de este dificilísimo poema. 
Que él sea sumamente difícil, no puede ponerlo en duda 
quien haya ponderado como se debe aquellas tres princi- 
pales dotes necesarias para un buen epigrama; á saber: 
suavidad, brevedad y agudeza; siendo esta última como el 
alma y la vida de la composición. No es de admirar, pues, 
que sean poquísimos los epigramas perfectos, ya que se 
necesita la reunión de estas tres condiciones. 

Debemos citar algunos ejemplos y establecer ciertas re- 
glas, á fin de que se observe que los poetas, para dar con el 
ápice ó aguijón de sus epigramas, suelen acudir á los mis- 
mos lugares, ya próximos, ya remotos, de que los retóri- 
cos toman sus argumentos, en la manera siguiente: 

De la definición, ó de la naturaleza de la cosa: 

EJEMPLOS. 

I. 

IN JOANNEM VITELIUM SEU VITULUM, JAM MORITURUM. 

Júpiter omnipotens, Vituli miserere Joannis, 
Quem mors/estinans non sÍ7iit esse bovem. 

PLEGARIA POR EL MORIBUNDO JUAN BECERRA. 



Júpiter omnipotente, 

Ten piedad de Juan Becerra, 
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A quien muerte prematura 
Va á impedir que Vaca sea. 

II. 

IN DESPAUTERII TÚMULO* 

Grammaticam scivit^ multas docuitque per anños; 
Declinare^ íamen^ nonpotuit tumulum. 

EN EL SEPULCRO DE DESPAUTERIO. 

1 

Diestro gramático fu¿; 
Buenos discípulos tuvo; 
Mas no le bastó su ciencia 
Para declinar el túmtUo. 



III. 



A FLACCO, ORADOR IMPERITO. 

¿Quis neget orantem poptUum A, Flacce, moveré? 
Oranicm guoniam concia totafugit. 

Eres, oh Flaco, no hay duda. 
Orador que al pueblo mueve; 
Pues, al punto que peroras, 
Se dispersan los oyentes. 

IV. 

DE PROSA £T ADSTRICTA ORATIONE. 

¿Cur vine tus velocior est quam sermo solutas? 
Iste pedes sermo non habet; alter habet. 

DE X^ PROSA Y EL VERSO. 

¿ Por qué el discurso ligado 
Corre más veloz qu-e el suelto? 
Porque el segundo no tiene 
Los pies que tiene el primero. 
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V. 



VITA IN SANGUINE. 

Cunctorunt posuit Moses in sanguine vitam, 
Legifer, in C kris ti sanguine pono meam. 

LA VIDA EN LA SANGRE. 

Puso Moisés en la sangre, 
De cualquiera ser la vida; 
Sí, Legislador, yo pongo . 
En la de Cristx3 la mía. 

VI. 

íENIGMA. 

Dic inihi ¿quce in coelis extat vox integra, citjus 
In terris tantum sy liaba prima patetf 

KNIOMA. 

Dime ¿cuál es la palabra 
Que en el cielo se completa, 
Limitándose en el mundo 
A su sílaba primera? (a) 

% 

vil. 

IN LIBRUM HOMERI AB ASELLO CONSUMPTUM. 

Carminis Illiaci libros consumpsit asellus. * 
Hoc fatunt Troja est: aut equus atit asinns. 

SOBRE EL LIBRO DE HOMERO COMIDO POR UN ASNO. 

• 

El poema de la Ilíada 
Un asno se lo ha comido, 
i Hado siniestro el de Troya! 
ó el caballo ó el borrico. 



(a) Felicidad 
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De las circunstancias adjuntas, que se contienen en el 
conocido versículo: 

QuiSf quid, ubi^ qtdbus aíixUis, ciir qtiomodo, quando, etc. 

De los antecedentes y de las causas, ya eficientes, ya 
formales, sobre cuyo conocimiento tratan los filósofos, sue- 
len deducir consecuencias los artistas ó inventores; así co- 
mo de los efectos, especialmente de aquellos repentinos é 
imprevistos, é igualmente de las causas, ya sean burlescas, 
ya fingidas, ya probables ó hiperbólicas. Finalmente, tam- 
bién aprovechan de ciertos lugares remotos, como autori- 
dades, erudición, alusiones á la historia, fábulas, sentencias, 
proberbios, símbolos, geroglíficos de la gentilidad, etc. De 
todas estas cosas, digo, y por razón de ellas y de otras, 
atentamente consideradas, pueden provenir cláusulas y agu- 
dezas para el epigrama, como se ve en los siguientes ejem- 
plos, que indistintamente propongo. 

I 



DE CHRISTO ET DIVO PETRO CRUCI AFFIXIS. 

I 

* 

¿Cur Petri sursuvi, plantee Cliristique dcorstimf- 
Sub térras ibat Cliristus; in astra Pctinis. 

DE CRISTO Y DE PEDRO CRUCIFICADOS. 

¿Las plantas de Cristo abajo? 
¿Las plantas de Pedro arriba? 
Este bajaba á la tierra; 
Aquel á los cielos iba. 

II 



DEFRATRE ET SORORE OCULOCAPTIS. 



\ 



Luminc Acón dextro, capta est Leonilla sinistro, 
Et potis est forma vinccre utcrqiie déos. 
B laudé puer, lumen quod habes concede sorori^ 
Sic tu eos cus Amor, su erit illa Venus. . - 
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DE UN HERMANO Y DE UNA HERMANA TUERTOS. 

Sin el ojo diestro Acón, 
Leonilla sin el izquierdo; 
Pero son el uno y la otra 
Como dioses en lo bellos. 
Ceder á tu hermana debes, 
Niño, tu único lucero, 
Para ser el ciego Amor 
Junto á la hechicera Venus, 

IIL 

ECLIPSIS ANIMAE. 

Ut ccelutn tellus lunaniqne stat inter opacam^ . 
Slat peccaium meque inter Deumque meum. 

ECLIPSE DEL ALMA. 

Como está la opaca tierra 
Entre la luna y el sol, 
Así está el negro pecado 
Entre el delincuente y Dios. 

IV. 

COR IN PARTE SINISTRA. 

¿Cur non in dextra potius quam parte sinistra 
Ponitur humanu7n cor? Quta Iceva sapit. 

EL CORAZÓN Á-LA IZQUIERDA. 

¿ Por qué el corazón del hombre 
No está en el lado derecho? 
Porque es pervertida entraña, 
Que se inclina á lo siniestro. 

DE iCTATE CORPORIS ET ANIMíG. 

Corpus primo, animam^ factajam carne^ creavit; 
Costera fecisset cumfacienda Deus. 
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Fallor; ankinc parefe anitnabus inertia nollunt 
Corpora: suntanimis quod seniora suis, 

m 

DE LA EDAD DEL CUERPO Y DEL ALMA. 

Cuando las cosas, en orden, 
Hizo el Supremo Creador, 
Primero la humana carne 
Que el espíritu formó. 
De aquí proviene, á mi ver, 
La ninguna sujeción 
De nuestro rebelde cuerpo; 
Pues en edad es mayor. 
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P. SEBASTIAN RENDON. 



Este sabio ecuatoriano nació en la ciudad de Cuenca é hizo 
sus estudios en el Colegio Seminario de Quito, dirigido por los 
Padres de la Compañía de Jesús. Entró en este instituto á los 
veinte y tantos años de edad, y se hizo tan notable en las ciencias 
teológicas, que fué nombrado Catedrático en la Universidad de San 
Gregorio Magno. Se conservan dos obras escritas en latín por este 
Profesor, la una intitulada JDe Visionc Dei^ un tomo, y la otra De 
Beatificationi, un tomo. De la primera tomamos el siguiente frag- 
mento, traducido al castellano. 



TRATADO TEOLÓGICO 



DE LA VlSlOxV DE DIOS. 



DISPUTA III. 



CAPÍTULO II. 

SI PUEDE EL OJO CORPORAL ELEVARSE HASTA VER Á DIOS, 
SEA POR ACTO MATERL\L Ó POR ACTO ESPIRITUAL. 

ARTÍCULO ÚNICO. 

SE RESUELVE LA CUESTIÓN. 

No se indaga en la cuestión presente si el ojo corpóreo 
pueda ver á Dios de una manera natural, por ser cosa cer- 
tísima que una potencia corpórea no puede ejercerse sino 
sobre objetos materiales, como el ojo sobre los cuerpos, la 
luz y el color; el oído sobre los sonidos, etc., y Dios no es 
un ser material como estos. Ni se inquiere tampoco si el 
ojo corporal puede elevarse á producir la visión de Dios á 
la manera que se inquiere si puede elevarse una piedra á 
la categoría de un ángel, lo cual afirman algunos y niegan 
otros, cuando en la ¡M'sica tratan de la potencia quodlibética. 

Sólo se averigua, pues, si el ojo corporal puede ele- 
varse á producir algún acto, ya sea material, ya espiritual, 
por medio del que le sea posible ver á Dios. En términos 
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más breves, se trata de inquirir si puede ver á la Divini- 
dad por medio de cualquier acto espiritual 6 físico. 

No faltan teólogos que digan, con Valencia, que son 
posibles potencias materiales más perfectas que las exis- 
tentes, las cuales puedan alcanzar la visión de ambas cla- 
ses de objetos. Prescindiendo nosotros, sin embargo, de 
cuanto pueda acontecer con esas potencias materiales po- 
sibles, hablamos sólo de las existentes, verbigracia, de la 
visiva, y decimos, con el sentir común de los Doctores, 
que el ojo corporal no puede elevarse hasta ver á Dios por 
ningún acto, sea material ó espiritual, y que, generalmente, 
ninguna potencia material puede, ni aun divinamente, per- 
cibir á Dios por medio de uno ú otro acto. 

Probemos la conclusión, sentando previamente la 
doctrina de que ninguna potencia material, como la visiva, 
puede percibir á Dios por un acto material. Es una verdad 
inconcusa, declarada por los doctores, y, como tal, no ne- 
cesita de prueba. Aún sostienen Suárez, Vásquez, Valen- 
cia y ottos, que es verdad de fe, ó, cuando menos, próxima 
á las de fe. 

Que no puede el ojo corpóreo ver á Dios por un acto 
espiritual, se prueba primero de este modo. — Ninguna po- 
tencia finita puede ejercitarse sobre aquello que no es 
objeto de la misma; pero es así que un ser espiritual, como 
lo es Dios, en ninguna manera es objeto de la potencia 
natural visiva; pues ni se contiene, ni puede contenerse 
bajo la razón formal de color, en la que es necesario que 
esté contenido todo aquéllo que es objeto natural de la po- 
tencia visiva; luego, etc. 

Se prueba, en segundo lugar, observando que la po- 
tencia visiva no puede cambiarse en auditiva, ni la auditiva 
en visiva; de otro modo, se cambiará la esencia de ambas; 
luego mucho menos podrá elevarse la potencia material 
visiva hasta ver á la Divinidad. 

Pruébase, en tercer lugar, de esta manera. Aunque 
una piedra pudiese elevarse á producir la visión de Dios, 
no se elevaría, sin embargo, á la visión de Dios por sí mis- 
ma, en virtud de la desproporción, tanto de la piedra con 
el objeto, como del conocimiento con la piedra; y siendo 
así que la potencia material visiva es desproporcionada con 
el objeto espiritual, y que el conocimiento espiritual es 
igualmente desproporcionado con la potencia material 

34 
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•visiva» paes ni existe motivo alguno para que esta propor- 
ción nazca ó se maniñeste; luego» etc. Corrobórase la 
menon Hallándose Dios en la esfera de lo intelectual 
y siendo la visión intuitiva de especie también intelectual, 
puede el entendimiento elevarse hasta Dios, á lo menos de 
un modo imperfecto, es decir, abstractivamente; y puede 
darse proporcionalidad de la visión intuitiva con la poten- 
cia intelectiva, y haber, por consiguiente, en el entendi- 
miento potencia obedencial con que Dios lo eleve á la clara 
visión de Él. Mas esto no se verifica respecto de la po- 
tencia material, la cual no puede, ni de un modo imperfecto, 
ver á Dios materialmente; ni puede sostenerse, por otra 
parte, que un acto espiritual sea ó pueda ser de especie 
visiva. 

Pruébase también por el absurdo' que habría de se- 
guirse, y sería el de que una potencia esencialmente no 
intelectiva pudiese elevarse hasta ser propiamente intelec- 
tiva, que es algo como decir que una piedra pudiera elevar- 
se á ser animal racional. Si la potencia material visiva 
pudiese ver á Dios por un acto espiritual y sobrenatural, 
vendría á ser potencia material que materialmente perci- 
biese á Dios, y potencia intelectiva dotada de comprensión 
sobrenatural, que percibiese y entendiese á Dios. — Dígan- 
nos los adversarios ¿qué otra cosa es entender sino ser po- 
tencia intelectiva? 

Se observará, no obstante, que hay en contrario algu- 
nos testimonios de la Sagrada Escritura. Así Job, cap. 13, 
dice : In carne mea videbo Deum^ eí oculi ntei conspecturi 
sunt; y en el capítulo 22: Auditu auris audivi te; kis 
autem oculis meis vidi te; luego, se concluirá, el ojo corpó- 
reo puede ver á Dios y el oído oírle. 

Respecto de las primeras palabras responderé con San 
Agustín, lib. 22, De Civitate Deiy cap. 29, y con Santo To- 
más, parte i?, que tales palabras deben aplicarse á la visión 
intelectual ó á la percepción, que, por analogía, como lo he 
advertido antes, se llama también visión. Por eso ha dicho 
Job in carne mea, y no pro carne mea, así como suele de- 
cirse existens in meo loco, y no propter meum locum. 

Podré responder también, según la opinión de otros, 
que aquel santo varón habló en aquel pasaje del Verbo en- 
carnado, cuya humanidad esperaba ver con sus propios ojos. 
Es favorable á esta interpretación el dictamen de la Santa 
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Madre Iglesia* que alas palabras dichas añadió estas otras: 
Salvatorem ineunu 

En cuanto á las palabras posteriores de Job, se refie- 
ren á la Providencia Divina, de la cual había oído antes 
muchos portentos, y fué la que después le restituyó la per- 
dida felicidad. Veía las señales de Dios, es decir, de la 
providencia y misericordia divinas. Aun puede decirse 
también que, así como el conocimiento inmediato de Dios 
se suele llamar visión, por cierta analogía, así mismo el en- 
tendimiento, por alguna similitud, se llama ojo del alma, 
por medio del cual, así como le oímos durante nuestra pe- 
regrinación, hemos de verle en la patria. 



-c*> 



274 ANTOLOGÍA 



DR. D. ANTONIO VITERI Y OROZCO. 



Este eclesiástico distinguido nació en Quito ó en Guayaquil^ 
según aparece de un apunte antiguo; hizo sus estudios en el Cole- 
gio Seminario de San Luis, bajo la dirección de los Padres de la 
Compañía de Jesús, y recibió la investidura de Doctor en la Uni- 
versidad de San Gregorio Magno. Fué Penitenciario y Chantre de 
^a iglesia Catedral de Quito, Comisario de la Santa Cruzada y Rec- 
tor del Colegio Seminario, después de la expulsión de los Jesuítas. 
Murió en 1774. 

El Dr. D. Antonio Víteri, según dice el P. Velasco, fué orador 
y poeta de gran fama, y, en efecto, nuestro sabio jurisconsulto y 
hombre de Estado, Dr. D. José Fernández Salvador, recitaba de 
memoria bellísimas composiciones poéticas de aquel célebre ecle- 
siástico, composiciones que desgraciadamente se han perdido, 
tal vez, para siempre de 1765. 

Insertamos dos trozos del juicio crítico que escribió el Dr. Viteri 
sobre dos obras que se le pasaron para que diese su dictamen, a 
saber, la Vida de San Jiian Evangelista^ escrita en latín por el P. 
Juan D. Coleti, de la Compañía de Jesús, y los Sermones que pre- 
dicó en Quito el P. Pedro. Milanecio S. J. con motivo de la revolu- 
ción. 

Con respecto á la primera obra, no dejaremos de notar que el 
autor la dedicó al Arzobispo de Lima, D. Diego del Corro, por 
medio del Dr. D. Agustín Zambrano, Canónigo ilustrado de la 
iglesia Catedral de Quito. Este la hizo traducir al castellano y la 
dio á la estampa en Lima el año de 1761, dedicándola al Cabildo 
Eclesiástico de esta ciudad, por haber muerto el Arzobispo; pero 
sin nombré del autor, esto es, como obra anónima. Mas en la Bi- 
blioteca Nacional existe el manuscrito original que tiene la portada 
siguiente: 

JOANNIS 

DOMINICI COLETI 

DE 

VITA & REBUS GKSTLS 

APOSTOLI & EVANGELIST/E. 

LIBRI DUO 

QUITI MDCCLIX. 

Y por lo que miraá la última, no desaprueban! cree el Sr. Viteri 
encontrar falta alguna en los sermones del P. Milanecio; pero mani- 
fiesta bastante severidad en su juicio crítico. El P. Milanecio fué un 
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jesuíta muy amado del pueblo de Quito, por su infatigable celo 
apostólico, por su elocuencia y sabiduría. Nació en Turín,en 1707; 
fué hijo del Conde Pedro Pablo Milanecio. En Quito sirvió las cáte- 
dras de Filosofía y Teología, y el cargo de Rector del Seminario de 
San Luis. Sus sermones son notables, principalmente por el fiel 
retrato que hace de las antiguas costumbres de Quito. 

Hé aquí la censura del Sr. D. Antonio Viteri, relativa á la Vi- 
da de San Juan Evangelista: 

Mi distinguido amigo, señor y muy dueño mío: 

Sin duda que V. S., no obstante nuestro familiar tra- 
to, me Ha conocido muy mal, pues ha pensado de mí tan 
bien. Sin duda es así; pues me honra con elogios muy su- 
periores á mi mérito, y me empeña en un asunto á cuya 
elevación no puede arribar una débil literatura. Apenas 
hay en los tribunales de la razón judicatura más difícil que 
la de un libro, especialmente si en él se tratan materias tan 
delicadas, tan recónditas y tan sublimes, como se ven en 
el que V. S. me remite; porque, para esta decisión, deben 
concurrir la Historia con sus noticias, la Crítica con sus 
leyes, y la Teología con sus dogmas. . ¿ Cómo, pues, en país 
tan arduo y dilatado dejaré sin temor correr tal vez foraste- 
ro mi juicio, hasta donde <juizá no alcanza mi conocimiento? 
Pero es V. S. quien lo manda, y es forzoso que siga á su 
precepto mi obediencia, aunque camine ciega, confiando 
que correrá á cuenta de sus auxilios, no de mi caudal, el 
acierto. 

JVon habeo ingenium; sed vult Zambraniis: habebo. 

Empecé gustosamente mi lección por la primera pla- 
na, y en ella reparé que el dueño que produce la obra es un 
autor incógnito, sin otro nombre que aquel inmortal que 
deben adquirirle los ingeniosos vuelos de su pluma en el orbe 
literario. Este silencio despertó en mí la curiosidad, para 
ver si, por el carácter de la obra, podía descubrir á este es- 
critor anónimo, que no ha querido, con sobrado mérito, ser 
hombre de nombre entre nosotros, debiéndole tener entre 
los más eruditos. La generosa libertad en proferir su dic- 
tamen; la gracia, la amenidad y el vigor con que gabe ex- 
plicar* sus pensamientos; la resolución, el ímpetu y la fo- 
.gocidad con que por lo común rebate las sentencias y per- 
suaciones contrarias á las que él proteje, me han ido insen- 
siblemente haciendo sospechar que es algún sabio joven, 
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en quien, con amigable lazo, concurren unidas la circunspecta 
doctrina y erudición de la ancianidad, con la galantería y la 
gallarda fuerza de los pocos años, 

Nec senibus tantutn roboris esse soleL 

Pero, sea el autor quien fuere, aunque yo no lo encuen- 
tre, descubro en él un espíritu laborioso, infatigable, ador- 
nado de mucha y exquisita erudición, versado igualmente 
en la Historia que en la Teología, de cuyas luces se vale en 
toda su obra, para dar amenidad, esplendor y fondo á 
cuanto escribe. Conspiran á esto mismo la perspicacia, la 
imparcialidad y la solidez de su ingenio, que, extrayéndolo 
de la clase vulgar de aquellos escritores que tienen puesto 
el ascenso en los oídos, lo constituyen juez capaz de sen- 
tenciar en el tribunal de la razón y del buen gusto. Sobre 
todo, se me hace perceptible en el autor un noble, constante 
y generoso amor á la verdad, de la cual no sólo se deja 
atraer, sino también arrastrar por todo el ameno campo de 
su Historia; de modo que, arrebatado del impetuoso conato 
de conseguirla, atropdla generosamente los obstáculos que 
le oponen, á veces, las tradiciones más comunes, amparadas 
de la autoridad de no pocos siglos y muchos escritores. 
No por esto quiero decir que cuanto escribe es cierto; por- 
que ¿quién, aunque esté asistido de una suprema perspica- 
cia y tino intelectual, podrá encontrar siempre la verdad, 
y ver su bello rostro claramente entre los densísimos velos 
y nieblas con que nos la ocultan la antigüedad y la ficción? 
Así pues, sólo digo que cuanto promueve y afirma es vero- 
símil, probable y sólidamente fundado en la autoridad y el 
raciocinio. Mas, para que V. S. conozca la sinceridad con 
que procedo y correspondo á su estimable confianza, digo: 
que, aunque en este asunto subscribo á la sólida probabili- 
dad de todas las sentencias que abraza este ingenioso autor, 
no salgo por garante de su certidumbre; y, ya que V. S. ex- 
puso un libro de oro á una lima de hierro, no quiero que 
sea tan sorda al imperio de su voz, que no muerda en algu- 
na parte de su bello cuerpo, sin ánimo de herirle ni de sa- 
carle sangre. 

Confieso, francamente, que en orden al linage de San 
Juan, soy de contrario parecer al suyo. En el lib. i, § i, n. 5 
dice, que de su extracción humilde apenas puede dudarse. 
Pero, si me da licencia tan sabia y erudito crítico, propon- 
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dré á V. S., con brevedad, las razones en que estriba mí 
duda, y aun mi propensión á la contraria sentencia. La 
autoridad del Doctor Máximo San Gerónimo es clarísima, 
y de sumo peso para inclinar mi ascenso hacia la ilustre 
sangre de nuestro Evangelista: Jesús (dice en su ep. 96, alias 
16, ad principium) Jesús Joannent Evangelistam amaba t 
plurimum, quiy propter generis nobilitatem, erai notus Pon- 
tifici & judceorunt insidias non timebaL Del mismo, sentir 
fueron San Hipólito Mártir (ap, Niceph. lib. 2 hisi. c. ¡J y 
Andrés Cretense (conc. de fíat B. V.), quienes hacen á 
San Juan descendiente de la estirpe real de David, y con- 
sanguíneo de Cristo Señor nuestro, por haber sido Santa 
Ana y Salomé primas hermanas, nietas de Jacob, hijo de 
Mathan. Esta consanguinidad y parentesco de nuestro 
Redentor con su Evangelista, y, por consiguiente, la noble 
ascendencia de éste, la supone también como cierta el Doc- 
tor Angélico Santo Tomás (Quodl. ^jart. 15^, y otros más 
de cincuenta gravísimos autores, cuyas palabras y nombres 
no produzco, por no molestar á V. S. hacinando textos y for- 
mando fastidiosísimos catálogos de escritores y libros. 
Ni parece que el gravísimo peso de tanta autofidad se con- 
trarreste fácilmente con el sentir opuesto de otros Santos 
Doctores. Pues, si yo no me engaño, ó raro ó ninguno 
de ellos niega claramente á San Juan ilustre sangre, sino 
«ólo ilustre fortuna. San Basilio (in ReguLfusius disp. c. 
%) sólo dice que todo el patrimonio y fincas del Zebedeo y 
sus hijos estaba vinculado á un pobre navichuelo: Sancti 
Domini Discipuli Jacobus quidem & Joannes, relicto Pa- 
ire Zebedao^ ipsoque, de quo tota illorunt victús ratio pen- 
debata navigio. San Hilario sólo afirma que San Juan fué 
pescador, pobre, desconocido, indocto, ocupado en tejer 
redes y atenido únicamente á su barquilla: Piscator egens, 
indociuSy manibus lino occupatus^ veste uvida^ pedibus limo 
oblitus^ notuse navi &, (lib. 2Trin. num. 13). San Pedro 
Crisólogo, con aquella facundia que le es tan familiar, am- 
plifica algo más esto mismo, diciendo que Santiago y Juan 
eran pobres de caudal, de patria humilde, viles por su arte 
de pescadores, oscuros por su método de vida, plebeyos 
por su ocupación, dados á las vigilias, entregados á las 
ondas, negados á los honores, expuestos á las injurias, y 
que sólo encontraban su sustento en el socorro de sus 
redes: Patiperes censu, loco humiles, viles arte y obsciiri vita. 
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labore communes^ addicti vigiliis, fluctibus mancipatiy ne- 
gati honoribtis^ injuriis datt^ prasidio retis^ solo piscititn 
captu victum, vtsiitutnque qucereníes (Serm. 28). Esto mis- 
mo, aunque no con expresiones tan vehementes, ni con 
amplificación tan enérgica, es lo que he leído en San Juan 
Crisóstomo (Hom. i in c. i Joan), y en orígenes (Tract 
35 in Math.) De modo que estos Santos Padres, que 
suelen citarse por la opinión contraria, sólo afirman lo 
mismo que ya nos constaba del Evangelio 'y de los hechos 
apostólicos, esto es, que San Juan fué pescador; que fué 
pobre, iliterato, de plebeya y de humilde fortuna. Pero 
qué! el decir esto es decir que fué de humilde sangre? 
Juzgo que no. La falta de oro, no es falta de nobleza; pues, 
aunque este metal brillante suele comunicar no se qué ex- 
terno y superficial esplendor á quienes lo poseen ; pero ni 
da ni quita, en la realidad, quilates y valor á la sangre. 
¿Cuántas personas de una extracción y origen lustrosísimo 
vemos nosotros y han visto todas las edades, confundidas 
con la plebe y sepultadas en el obscuro polvo de la más 
abatida fortuna, tan sólo por carecer de aquel aparente 
lustre y falsa brillantez que prestan á sus dueños las ri- 
quezas? No me valdré aquí, para testimoniar esta verdad, 
de innumerables ejemplos que nos presentan las Historias 
y aun los poetas: 

Jura dabat populis pósito viodo Prcetor aratrOy 
Pascebatque suas ipse Senator oves. 

Sólo sí pondré una reflexión fundada en el Evangelio, 
que pone fuera de toda duda esta materia. ¿Quién podrá 
negar que San José fué nobilísimo, como que fué rama glo- 
riosa del regio tronco de David? Su fortuna, no obstante, 
fué nada lustrosa, su reputación harto humilde, su ejercicio 
el de un pobre carpintero. Y no sé yo que este oficio sea 
estimado por más honroso que el de los pescadores; pues 
Cleopatra, Marco Antonio y otros soberanos ejercitaron, por 
diversión, la pezca, y no ha llegado á mi noticia que algún 
monarca se pusiese, por entretenimiento, á desbastar tron- 
cos y aserrar leños. Así que el haber sido San Juan pobre, 
pescador, iliterato, y de ningún lustre entre sus compatrio- 
tas, que son las señas con que nos lo describen las Letras 
Santas, los Doctores y Padres, nada convence, según juzgo, 
á favor de la sentencia contraria. Dije según juzgo, para 
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significar que esta materia se queda aún y se quedará siem? 
pre entre opiniones. La que sigue nuestro anóniíno es r^uy 
autorizada y probable, no obstante lo que contra ^Ua h^ 
producido: y bastaba que la adoptase un tan sabio escritoí;,, 
tan exacto, tan erudito y diligente crítico, para inferir qui^ 
^stá solidada con mucho lastre de autoridad y graví^íf^psi 
argumentos- 



Señor ilustrísimo: . • 

Están muy engañados (si no lo estoy yo) los que dis?^ 
carren que el examen que se manda hacer de un libro, parg 
aprobarle ó proscribirle, es ejercicio de una judicatura fácilx 
No lo juzgan así los hombres más sensatos.y de un superig^j' 
juicio; antes bien, á la vista de la portentosa mxiUitmd dtí 
libros y variedad de sus materias, se declara. y se G^mif!^ 
la facilidad con que indistintamente se aprueba todocUiantQ 
se escribe. Apenas hay librillo despreciable que nazca 4 
!a luz pública en horóscopo tan desdichado, que no vujeí^ 
más allá de su esfera, en las plumas de sus aprobantes; ppt 
jnuy plebeyo y mal nacido que sea, no le falta en c^^cU^ 
aprobación una brillante ejecutoria, que lo ennoblezca, fíq 
sé yo si la facultad que los superiores comunican p^ra I4 
más justificada censura, es para que una fantasía des- 
templada tire un par de rasgos de insulsa erudici^D, 6 
para una galantería de pluma, por cuyo cauce hueco §« 
exhale el humo de alguna cabeza llena de él. No sé si es 
facultad para convertir las aprobaciones en pasaportes d|^ 
libre gracia, para introducir en un libro inútil ó vicioso un 
contrabando del error y de la ignorancia, en el comercio d§ 
la ra?ón, en el país de las letras y en los dominios del aln>^ 
A esta perniciosísima ligereza de aprobar á bulto, sin tino 
y sin discernimiento, se suele dar el falso color y el nom- 
bre impropio de cortesía humana ó urbanidad civil,. ¡ QhÍ 
trastorno de juicio! Expliquémonos francamente y demx>g 
en el blanco. Esto no es ni puede ser urbanidad: es el^eco, 
sí, de esta voz, cual es la vanidad de ver un aprobante (}ia- 
blo de los de esta raza, y que mendigan serlo) estampado á 
la frente de un libro el nombre que no tiene, guai^nécido 
de follajes y títulos vacíos, sin cosa que lo valga. 

Pero en nada es tan detestable, tan perjudicial y tan fr,e- 

w 35 
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caente este abuso, como en las piezas y libros de predicación 
evangfélíca, qne^ siendo el objeto propio de mi actual comi- 
sión, na me parece impropio decir algo sobre ella Esta 
materia, la más sublime, la más alta del cristianismo, en que 
VB, á decir no menos que la honra de Dios en su palabra, eí 
crédito de Jesucristo en su doctrina, la causa de su religión 
en su firmeza, y el interés de las almas en su provecho; esta 
materia, repito, la más sublime y la más alta, ¿quién creyera 
que sea la más expuesta á las bajezas, á los ultrajes y á las 
profanaciones de cuantos la escriben mal y la aprueban 
peor? Cualquier loco de vanidad, que da en la manía de 
autor y de dar á pública luz algo que sólo es digno de 
darse á las tinieblas exteriores; cualquiera pobre platicante 
de erudito, que, transportado con el entusiasmo de escritor, 
no es capaz de producir otra cosa, ¿qué hace? Compone ó 
descompone, á fuerza de mil plagíatos y lugares comunes, 
cuatro ó seis sermoncillos, cuyo tema es su vanagloria, 
el asunto predicarse á sí mismo, los pensamientos darse á 
conocer (y es lo único que logra), el fruto todo, ó los sarcas- 
mos de la gente festiva, ó las lágrimas de los Heráclitos 
(porque no falten en el sermón), ó la falsa risa de los Demó- 
critos, en los ojos y en los labios de los hombres de juicio. 
Oh! cuánto de esto se imprime I Oh cuánto se aprueba! 
Oh vergüenza cristiana ! En el tiempo de su predicación 
divina, decía San Pablo, que no se avergonzaba del Evan- 
gelio: yo digo que el Evangelio se avergiienza, sin duda, de 
esta otra laya de predicación. 

Y qué! Toda esta dura invectiva, que, sin duda, pa- 
recerá movida del impulso más elástico que cabe en todo 
el aire de la presunción más vana, ¿á qué se reduce? Es 
acaso á persuadir y persuadirme que, sin ser comprendido 
yo en lo que repruebo, soy capaz de aprobar del modo 
que se debe la obra que V. S. Ilustrísima se ha dignado 
dirigirme? Sí, Señor ilustrísimo, sí. Conozco delante de 
Dios mis ignorancias, sin hipocresía; siento tan bajamente 
de mí, que es más allá del grado á que puede arrastrarme 
la malignidad del odio más enemigo. Después de todo, 
repito, que estoy lleno de satisfacción, para creerme un 
aprobante justísimo de este libro. ¿Por ventura no es obra 
ésta del insigne Jesuita y Rmo. Padre Mtro. Pedro José 
Milanecio? Sí: pues ello basta para convencer que no he 
dicho más que una verdad sencilla, en todo aquello que 
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puede sonar ó disonar como arrogancia. Mucho ignora 
•en Quito quien ignora al P. Milanecio, á quien Dios quisó 
señalar con uno de los más bellos y universales entendl-i- 
mientos, que sólo brillan en las almas grandes. Sus obras, 
sus producciones todas, por sí mismas se recomiendan; ellas» 
así como la iuz, son la aprobación de sí mismas. EUas tie- 
nen un especial carácter de bondad intrínseca, en que es 
consecuencia forzosa ser buenas, por ser suyas. De ahf 
es que cualquiera (aunque sea yo) es apto, es bueno, es 
hábil para aprobarlas; esto no es dependiente de la pene- 
tración y juicio ajeno: la autoridad propia de este hombre 
grande es el apoyo más firme de su concepto y reputación. 
Él P. Milanecio (hablando en compendio) es un sutil filó- 
sofo, un profundo teólogo, un diestro escriturario, un le- 
gista y canonista eminentísimo. Las cátedras y los escri-^ 
tos que á todo esto corresponden lo gritan. La retórica, 
la elocuencia, la poesía, la mitología, la historia, la ética, la 
política, las bellas letras todas, todas son unas como síervas 
familiares suyas, de quienes se sirve como buen señor, sólo 
cuando conviene. Aun esto es lo menos. ¿Qué más? Es 
un firme dgctor ortodoxo; es un delicadísimo maestro delá 
música y de la moral cristiana; es un hombre de Dios; e$ 
iin varón aposíóJioQ, un héroe evangélico. 
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P. JUAN BAUTISTA AGUIRRE. 



El P. Juan Bautista Aguirre nació en Daiile, el año de 1725'. 
Fué hijo legítimo de los Señores D. Francisco Aguirre y D**-. Teresa 
Cíirbp. Hizo en Quito sus estudios, en el Colegio Seminario de San 
Luis, yá la edad de 15 años entró en la Compañía de Jesús. Con- 
cluida su carrera literaria, fué nombrado profesor de Filosofía en la 
universidad .de San Gregorio Magno. 

Expatríado por Carlos III, en 1767, con todos los hijos de San 
Igtia^fo'de Loyola, se estableció en Italia. En Tíboli permaneció 
io's.-ultimos años de su vida, y allí murió, en 1786. 
. . '"El' Arcediano y Vicario Capitular de Tíboli dio, en i8i6, un 
itíibrme honroso en favor del P. Aguirre. Dice que fué de grande- 
cjencia y virtudes; que desempeñólos cargos de Rector del Colegio 
de Ferrara y Examinador Sinodal, y que diariamente era buscado 
y consultado, aun por personas doctas, acerca de materias filoeófi- 
cas, dogmáticas y morales. 

El Obispo de Tíboli, Dr. D. Julián Mateo Natal, llamó á su 
tado al P. Aguirre y le nombró su teólogo, y el limo. Sr. Barnaba 
€hiaramonti, que sucedió al limo Sr. Natal, y fué electo Papa, con 
^' nombre de Pío VII, condecoró al P. Aguirre coa el titulo de 
"geólogo Consultor y lo tomó por confesor suyo. 

Las obras de filosofía escolástica escrjtas en latín por el Padre 
Aguirre se conservan inéditas y son las siguientes: De Phisica, i to- 
mo; De Metaphisica, i tomo; De Lógica, i tomo. De la primera y 
segunda insertamos unos fragmentos, traducidos al castellano, y, 
además, un trozo de la Oración Fúnebre que pronunció en las ^xq^ 
quias del Obispo de Quito, Dr. D. Juan Nieto Polo del Águila. 



FÍSICA 

SEGÚN LA MENTE DE ARISTÓTELES. 



DISPUTA III. 

DE LA FORMA SUSTANCIAL. 



CUESTIÓN II. 

SI LA FORMA SUSTANCIAL DE LAS PLANTAS Y DE LOS INSECTOS 

DIMANA DE LA PUTREFACCIÓN. 

En la generación de las plantas y de los insectos no se 
engendra la materia, porque es ingencrable, sino que se en- 
gendra solamente la forma. De aquí es que la cuestión so- 
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bre:si las plantas y algunos animalejos que suelen llamarse 
i^perfectoSy insectos ó enlhómalas, es decir, espontánea7nente 
nucidos, provengan cíe la putrefacción, se reduce á inquirir 
si su forma sustancial viviente sea engendrada por la po- 
4redumbre. 

Comunísima es aquella ^ntencia de los aristotélicos, 
que, siguiendo al Filósofo (lib. i?. de la Historia délos ani- 
•males,::Cap. 5?), enseña que algunas plantas nacen fortuita- 
mente, y que algunos animales, como las-pulgas, las moscas, 
1q«> gusanos, los ratones, etc., provienen de la putrefacción. 
Gaiwierien estos autores en que la putrefacción es la mate- 
ria-en la cual se engendran los insectos; difieren, sin embar- 
go,- en la asignación de lacausa segunda productiva de los 
-mbmos. Juzgan algunos que tal causa es el sol; otros di- 
cen» cpn Aristóteles, que es el cielo; otros afirman, con los^ 
tomistas, que la humedad, el calor, el movimiento y otros 
accidentes que en la putrefacción se encuentran son la causa 
activa y productiva de los insectos. Óigase á Ovidio, que, 
en este asunto, parece haber sido tomista: 

t^i¿mppe ubi Umperiem sumpsere huntorque cahrq'ue, 
-'¿Concipiunty et ab his oriuntur cuneta duobus, 
fy^Cum^ue sit ignis aquts pugnafiSy vapor humedus omnes 
Res creat, et discors concordia fcetibus apta est. 

Contra esta opinión claman todos los modernos, con 
San Agustín, afirmando que no se da generación alguna 
equívoca ó espontánea, y que todas las plantas y todos los 
aninjales, sean de la naturaleza que fueren, nacen de semi- 
llas ó. de huevos. A los. filósofos recientes se agregan no 
^Gos aristotélicos, y, entre nuestros Padres, CJiischerio, 
Riegnault, Bautista Pagano, Esteban Manesio, José Falch, 
Antonio Mair, el Cardenal Ptolemo, Losada y otros.. 

PRIMERA ASERCIÓN. 

* - » 

. Afirmo, primeramente, que la forma de los animale6,»ó 
}a& animales mismos, aun aquellos que se llaman insectos^ no 
SOB engendrados por la podredumbre, sino que provienen 
¿€: huevos ó germen. Se prueba esta aserción, en primer 
l«gar, por la autoridad del grande Agustino, (lib. 3? De la 
Trinidad, cap. 8?, niim. 13), donde dice: Om7iiinn rcrutn 
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gu¿s corporalüer visibiliterque nascuntur^ occulta quadam 
semina in istis corporeis mundt hujus elementis latente . . .,• 
ety guamvis semen aliquod oculis videre nequeamus, racione 
¿amen concipere possumus. Qu¿ecumque enim nascuntur^ ex 
occultis seminibus accipiunt pro grediendi primor dia. Hé aquí 
nuestra aserción, expresamente sostenida por San Agustín. 

La pruebo, en segundo lugar, por la razón. Cualquier 
animal es más perfecto que el cielo, el sol y la podredumbre; 
luego el cielo, el sol y la podredumbre no pueden producir 
físicamente animal de ninguna clase. Probaré el antece- 
dente, para probar después la consecuencia. San Agustín, 
en el libro i9 De vera religione^ cap. 11, dice: Qualibelsuis- 
iantia viven s^ cuilibet non viventi substantia^ tiatura lege 
praponitur; mas es así que cualquier animal es sustancia 
viviente, y que el cielo, el sol y la podredumbre no lo son; 
luego, etc. 

Probaré la consecuencia del entimema. — Una causa nó 
viviente y menos perfecta no puede producir un efecto vi- 
viente y más perfecto; luego el cielo, el sol y la putrefac- 
ción no pueden producir físicamente un animal. El antece- 
dente consta de aquellos axiomas conocidísimos: '^Mientras 
más perfecto es el acto, más lo es la potencia"; "Nadie da 
lo que no tiene", etc. Aun como principio notorio propuso 
e! poeta aquel que dice : 

Credile, nemo poUst quo caret ipse daré. 

Confírmase, en primer lugar, del modo siguiente. — El 
cielo, el sol y la podredumbre son, según los contrarios, 
causas universales é indiferentes para producir un ratón, 
una mosca, un gusano ó una mariposa; luego debe haber 
alguna concausa determinante, para que se produzca más 
bien un gusano que una mosca, una mosca de tal especie 
más bien que de otra distinta, etc. Señálese, si se puede, 
esa concausa. 

Confírmase, en segundo lugar, de esta manera. — Si eí 
cielo, el sol ó la podredumbre pudiesen producir gusanos, 
moscas, mariposas, etc., pudieran producir también ovejas, 
toros ó caballos; pero, es así que no lo pueden, luego tam- 
poco lo primero. Niégase la mayor por los contrarios; pero 
yo no sé qué razón de disparidad pueda asignarse; pues 
tan viviente y sensitiva es una mariposa como un caballo; 
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tan estupenda y admirabilísima es la estructura de un gusa- 
no, como la de un toro, y aun quizá más admirable, por di- 
minuta; siendo sumamente cierto lo que decía Plinio: He- 
rtmt natura nusguant niagis quam in niinimis tota esL Ni 
el infinito poder de Dios y su excelsa sabiduría brillan más 
en ninguna otra cosa que en la sorprendente organización 
de tantos músculos perfectísimos, de tantas fibras, venas, 
vajsos, miembros y partes compactas, como se encuentran en 
un animalillo tan pequeño. ¡Cuan bellamente dijo el poeta: 

Majar eí in nintis cemitur esse Deus! 

Si pudiesen, pues, estos prodigiosos y diminutos aní- 
males ser engendrados por la putrefacción, ¿por qué no lo 
podrían, de igual modo, los mayores? Si creemos que las 
moscas, los gusanos, los ratones y otros vivientes como és- 
tos son producto de la podredumbre, ¿por qué no hemos 
de admitir aquello de : 

Credere diluvii naíus e pinguibus anguis 
Reliquiis; fortesque viros, et in arma mentes 
Erupisse satis Cadmei dentibus hidry; 
Aut spumis comptam Venerem emersisse marinis? 

Talvez, abandonando el rumbo de Aristóteles y de sus 
jMTOsélitos, se me responderá, con el P. Fonseca, que la pu- 
trefacción no es causa productiva de los insectos, sino que 
sólo es disposición para esa causa; y que, á exigencia de tal 
disposición, Dios, como causa única y total, produce los so- 
bredichos animales. Refutaré esta respuesta en la aserción 
siguiente. Óigase, entre tanto, el fundamento del P. Fon- 
seca, quien lo expone de este modo: 

Cuando no se presenta una causa segunda proporcio- 
nada de algún efecto creado, debemos recurrir á Dios; pero, 
es así que en la generación de los insectos no aparece cau- 
sa segunda proporcionada; luego debemos recurrir á Dios. 
— La menor de este silogismo es falsa. Pruébela el P. Fon- 
seca. Pruebe que en la generación de los insectos no inter- 
vienen los huevos, que son, ciertamente, la causa propor- 
cionada de tales insectos. 

Se objetará que jamás hemos visto esos huevos; pero 
negaré la proposición. Cien y cien veces se los ha visto^ 



aSf6 ANTOLOGÍA 



con el auxilio del microscopio, por doctísimos observadoresí. 
Consúltense sobre este asunto áRohaulcio, Boyle, Malphigk>, 
Redi, Valisnerio y el P, Tercio de Lanis, en su preciosfeH 
ma obra intitulada Magistcriumnaiiirce et áriis. 

Mas, aunque nunca hubiesen sido observados estete 
huevos, ¿qué es lo que de ello se deduciría? ¿Vio por ven»- 
tura alguna vez el P. Fonseca la materia prima, las formtó 
sustancíales, los accidentes absolutos y otras cosías cortW) 
éstas? Claro es que nunca las vio; pues, según todos ló& 
peripatéticos, sólo el color puede verse. Y, sin embargo, 
^cómo admite todo esto? Responderá, tal vez,' que, aun 
cuando la existencia de tales cosas no se vea con los ojos, 
se conoce, no obstante, por la razón.-^ — Muy bien; péró ésto 
'mismo es lo que sostenemos nosotros, con el grande Ag*iM¿ 
tino: Qiiamvis semen oculzs videre nequeamus, ratioHe tár 
fften concipere possumtis. Se nos preguntará, tal vez, ¿qué 
fazones son las que obligan á creer queden la podredumbre 
se encuentran tales óvulos? Responderé que todos los fuÁ»- 
damentos con que hasta aquí hemos probado nuestra aser- 
ción. Oblíganos, además, la evidencia física; pues como he 
dicho antes, muchas veces han sido observados esos óvulos 
en la putrefacción. 

Oblíganos también una razón segunda; y es la siguien- 
te: — De las cosas conocidas solemos deducir las desconoci- 
das: es así que todas las generaciones de que tenéiíiós ca- 
bal conocimiento dimanan de óvulos ó de semillas; Iti^lf^ 
debe, naturalmente, creerse que sucede lo propio en las geé 
neraciones que no podemos observar Consta la menor én 
la generación de los hombres, de los cuadrúpedos, de , 1^ 
aves, etc. 

Nos obliga, igualmente, esta otra razón. No todas las 
tierras producen plantas é insectos iguales, según aquello 
de Virgilio: Non omnis fert omnia tellus; mas esto ño pue- 
de explicarse sino diciendo que no se dan en todas la^Ye^^ 
giones las mismas semillas y las mismas condicionlas par^ 
su nutrición; luego, etc. Ciertamente, en todas las comar- 
cas se dan cielo, sol y putrefacción ; de modo que, si éstas 
fuesen las causas de las plantas y de los- insectos, ¿por qu« 
en todas las partes de la tierra no nacen los mismos ínsetí- 
tos y las mismas plantas? \- 

Oblíganos, en cuarto lugar, la experiencia; pues, si el 
agua ó la carne se colocan dentro de 4a máquina Boyliana, 
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extrayendo de ella el aire, ninguna generación de güsanps 
tiene lugar, aunque esas materias se conserven dqrante 
años en dicha máquina. 

Más terminante es todavía el experimento del ingenio- 
so y sagaz Francisco Redi, quien tomó cuatro vasos de cris* 
tal, en uno de los cuales puso una serpiente muerta; en otro 
de ellos un peje de río; en el tercero unas anguilas, -igual* 
mente muertas, y en el cuarto un pedazo de carne de bece- 
rra, é inmediatamente cubrió aquellos vasos con el mayor 
esmero; colocando, además, objetos iguales en otros cuatro 
recipientes análosos, que dejó abiertos, de manera qtie los 
cadáveres estuviesen al alcance de las moscas. Corrompié- 
ronse tanto los cadáveres de los vasos abiertos, como los d& 
los cerrados; pero con esta diferencia: no germinaron gu- 
, sanos en aquellos de las vasijas cerradas; mientras que en 
los de las abiertas se presentaron abundantes. Repetida la 
observación muchas veces^ por el mismo autor, dio el pfo^ 
pió resultado, el cual no puede explicarse racionalmente sino 
diciendo que tanto los insectos que volaban en el airer 
como los huevos que ellos depositaban, entrando en los va- 
sos abiertos, fueron fomentados por los cadáveres. Loegp 
toda generación proviene de huevos ó de semillas. 
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DISPUTA II. 

DE LAS POTENCIAS ESPIRITUALES DEL ALMA. 

Las potencias espirituales del alma, á saber, el enteo*- 
dimiento, la memoria y la voluntad, son realmente diversas 
del alma, y tienen real distinción entre sí mismas. Veamos 
ahora los actos, ó las operaciones propias de estas poten- 
cias. Toda operación interior es conocimiento, y todo co- 
nocimiento puede ser intuitivo, abstractivo, quiditativo y 
comprensivo, httititivo se llama el conocimiento claro y 
manifiesto del objeto presente, producido inmediatamente 
por el mismo objeto. Tal es aquel con que los bienaventu- 
rados ven á Dios, y el que tenemos nosotros, cuando fija- 
mos nuestra vista en el sol, por ejemplo. 

36 
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Abstractivo es el que se adquiere de alguna cosa por 
medio de ideas y representaciones de otras, cual es el que 
tenemos de Dios por medio de las criaturas y de la reve- 
lación, el que tenemos del Papa, etc. Quiditativo ó esen-. 
cial, es el que manifiesta ó representa la esencia del objeto. 
Comprensivo^ finalmente, es aquel que abraza y comprende 
con perfecta claridad todos los principios, relaciones, co- 
nexiones, contrarios, etc., de la cosa, de tal manera que, 
como dice San Agustín, nada quede latente al que la consi- 
dera, 6 al que quiere saber sus fines. 

Ahora bien, si hablamos con ingenuidad, forzoso es 
confesar que no podemos tener conocimiento, no sólo com- 
prensivo, pero ni quiditativo, de las cosas naturales, como 
lo vimos al explicar aquellas palabras: Ut nesciat hofno otnne 
opus quod operatus est Dominus; lo cual bellamente declaró 
nuestro P. Alapide, en el libro del Eclesiastés, cuando dice: 
"Nuestro entendimiento no puede percibir cosa alguna crea- 
da y natural sino mediante los sentidos; pero, como los sen- 
tidos no pueden penetrar las esencias íntimas, propiedades 
y diferencias de las cosas, sigúese que el entendimiento no 
puede conocer las esencias y principios diferenciales de nin 
guna de ellas". 

No ignoro que en los monasterios y en las escuelas de 
los filósofos se encuentran muchos definidores; pero ignoro 
si una sola de esas definiciones haya sido tenida por buena. 
"Algunos de éstos, dice el angélico Doctor, presumen de 
su ingenio, al querer escudriñar, con su propio entendimien- 
to, la naturaleza de las cosas, creyendo solamente verdade- 
ro lo que á ellos se les presenta como tal; de donde con 
tanto ardor se adhieren á su parecer, que no quieren, no ya 
pensar, pero ni oír nada en contra. ¡Tan despreciadores se 
muestran de lo ajeno ! 

« 

CUESTIÓN I. 

¿EN QUÉ CONSISTE EL CONOCIMIENTO? 

Doce opiniones aduce acerca de esto nuestro Lince 
(lib. 7, metaf ), de cuatro de las cuales haremos breve men- 
ción. La primera afirma que el entendimiento, mediante 
una acción distinta y real, produce cierta cualidad absoluta, 
en la que consiste formalmente la acción de conocer. Con 
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el eximio y agudísimo Doctor, piensan también los esco- 
tistas y muchos de los nuestros. La segunda enseña que 
el conocimiento consiste en la acción de la tal cuali- 
dad absoluta, y su unión con el entendimiento; la cual 
sentencia siguen los Padres Hurtado, Arnibal, Espinula 
y otros. 

La tercera, de los tomistas, pone la percepción inte- 
lectual en la acción productora de otra cualidad absoluta, 
que no es conocimiento sino sólo representación del objeto 
y verbo de la mente. Por donde, según ellos, en la repre- 
sentación del objetó no hay inteligencia del mismo, sino, á 
lo sumo, camino y causa de ella. La cuarta, finalmente, nos 
dice que el acto intelectivo, ó el conocimiento, consiste en 
cierta cualidad moral ó acción, que es representación del 
objeto y producción de sí misma por el entendimiento, sin 
que se reproduzca otro término ó cualidad distinta. Así lo 
enseñan el Cardenal de Lugo, el P. Oviedo, Alderete, Losa- 
da, Mair y otros filósofos de nota, á quienes siguen muchos 
de los modernos. 

Nos parece conveniente adoptar el parecer de estos úl- 
timos, con los cuales afirmamos que el conocimiento inte- 
lectivo consiste en la modificación intelectual, ó en la acción 
que es representación intelectual del objeto, formada por él 
entendimiento. Lo que se prueba con las palabras de 
Santo Tomás (i9 contra Gentes, cap- loo), que dicen así: 
^^Llámase operación inmanente aquella por la cual no se 
produce otra cosa que la misma acción, como ver y oír*': 
que en nuestro caso quiere decir que en la acción inma- 
nente del entendimiento no se produce otra cualidad dis- 
tinta de ella misma: luego en ella consiste el conocimienta 



EXORDIO DE LA ORACIÓN FÚNEBRE EN HONRA 

DEL SEÑOR POLO. 

¿Qué asombro es el que os posee, humanísimos oyen- 
tes? Mejor diré: ¿qué asombro es el que os desposee tanto 
de vosotros mismos, que, divorciando la razón del alma, os 
deja con vida y sin sentido? Transformados en vivos simu- 
lacros del espanto, nada me habláis, y os oigo mucho; por- 
que ese vuestro enfático silencio se está explicando en una 
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especie de idioma que lo entienden los ojos y hace eco acá 
en el alma. ¿Siccine (grita en mudas cláusulas vuestra con* 
fusión) Siccine separat amara mors? ¿Es posible, que el 
mejor sol de nuestra América, el segundo Elias de nuestros 
tiempos, el celador de la divina ley, la gloria de las ínsulas, 
el honor del santuario, el limo, y Vble. Sr. Dr. Don Juan 
Nieto Polo del Águila, se ha convertido, finalmente, en pa- 
vesas, en polvo, en humo, en nada? ¿Es posible que la 
muerte abatió la cerviz y despedazó las plumas de aquella 
mística Águila, que condujo por una gran parte de este 
ftuevo mundo el carro de la gloria de Dios? ¿De aquella 
Águila, cuya cabeza pudo serlo de un oráculo: cuyas plu- 
mas pudieron servir de columnas en el templo de la sabidu- 
ría; cuyo pico de oro lo quisiera la fama para formar de él 
úw más canoro y facundo clarín? Siccine, siccine? ¿Así, así 
de introduce la polilla de la muerte aun entre las púrpuras 
sagradas, con que se adorna la Esposa del Cordero? ¿Así 
apagan sus sombras, aun á las mayores lumbreras, que bri- 
llan en el Sancta Sanctorum? ¿Así derriba su hoz á los ce. 
dros más sublimes, que coronan la frente del sagrado Lí- 
bano? Ulula, abicSy qttia cecidit cedras, ¡Oh cuánta luz co- 
munican al alma las sombras de ese féretro! ¿Esto habían 
sido la pompa y grandeza de este mundo? Luz efímera, que 
sólo resplandece aquel momento que basta para causarle 
humos al que ilustra? Siccine f ¿Esto habían sido las rique- 
zas? Tierra ó polvo brillante, que marchita todo su resplan- 
dor luego que llega á mezclarse con las cenizas del sepulcro. 
Siccine? ¿Esto habían sido los adornos y galas? Banderas 
de la vanidad, que, sostenidas de una débil vara, las preci- 
pita á tierra el soplo de la muerte? Siccine? ¿Esto habían 
sido las primeras dignidades y tronos? Máquinas fundadas 
sobre el aire, que un aliento las fabrica en la vida, y un 
desaliento las arruina en la muerte? Siccine, siccine? Sí, sí, 
ésto habían sido las cosas de este mundo. Mas quizá nada 
de esto serían, porque ya nada son. /;/ 7iihiluni redacta 
sunt. Los mantos y las púrpuras son relámpagos de luz, 
que luego se consumen: los báculos y cetros son írides de 
oro, que luego se deshacen: las mitras y coronas son estre^ 
Han errantes, que luego desaparecen: toda la majestad y 
grandeza es flor efímera, que al menor soplo de la parca se 
marchita, al menor cierzo se deshoja, al menor impulso se 
despedaza. Siccine separat amara mors! 
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¿No son éstas, discretísimo auditorio, las verdades que 
os están sugiriendo estas venerables cenizas? ¿No son éstas 
las luces, que está encendiendo en vuestra reflexión ese ilus-* 
trísímo polvo? Sí, sí. £)a6o autcnt opcrafUy ct frectienter vos 
kábere post obitum meunt, 7it horinn memoriant faciatisy de- 
cía el Apóstol San Pedro á los primeros fieles. Yo procu- 
raré aun después de muerto, que tengáis siempre presentes 
estas importantes verdades: post obitum meum, ut horum 
^nevtofianí faciatis, Y esto mismo es lo que practica hoy 
con nosotros nuestro celoso y amantísimo Prelado: nos da 
en los ojos con sus mismas cenizas, para que veamos en ellas 
nuestra nada: procura, aun después de muerto, traernos á la 
memoria aquella verdad que repetía Su Ilustrísima tantas 
veces cuando vivo: Omfíia vanitas et afflictio spiritMS. La 
grandeza y pompa de este mundo son un engañoso colorí* 
do, todo espinas en el fondo, todo flores en la perspectiva* 
I Oh! si todos, Señores, ¡Oh, si todos hubierais sido testigos 
de la fuerza y alma que infundía á estos desengaños su enér* 
gica viveza. 

Ello era cosa admirable, ver á nuestro limo. Prelado, 
en lo mejor de su edad, nayegando en el mar de este siglo, 
como en un golfo de leche, todos los vientos favorables á 
popa, todas las ondas en bonanza, todas las estrellas con 
aspecto risueño; mas él tan superior á su grandeza y á sí 
mismo, que temía como borrasca la serenidad, y como es* 
eolios del sosiego las insignias de su fortuna. ¿Con qué es- 
fuerzos no procuró sacudir de sus hombros la alta dignidad 
de ser esposo tuyo, oh insigne Catedral de Quito? ¿Qué 
súplicas no dirigió ya á Madrid, ya al Vaticano, sobre arro* 
jar de su mano el cayado de oro con que os pastoreaba^ ¡oh 
nobiUsima grey! suspirando siempre por cambiar el res- 
plandor excelso de la mitra por la humilde oscuridad de un 
bonete? 

Domine, tu seis (Oíd los votos con que solicitaba las 
piedades de su Dios, cuando más altamente engolfado en 
el mar de sus dichas), Domine, tu seis quod abominer sig- 
nuvt gloriee mece, quod est supcr caput meum, \ Oh Dios! á 
quien únicamente se le debe todo honor, toda gloria, bien 
sabes, gran Señor, con cuánto ardor deseo mirar debajo de 
mis pies esta gloriosa insignia que traigo sobre mi cabeza: 
Signuvi glorice mees quod est supe?- eaput meum. Bien sa- 
bes, y sé yo, que los diamantes de esta mitra no ilustran cOr 
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mo luces, sino abruman como piedras; que su círculo de oro 
parece laurel en la frente, y es dogal en el alma: parece iris 
por de fuera y tempestad hacia adentro: Quid potestas cul- 
minis, nisi tempestas mefitis? ¡Y ojalá supieran todos esto 
mismo! U tinaón saperent! Ojalá conocieran que las insig- 
nias más gloriosas de la grandeza humana son sicut fcenum 
¿ectorunty aristas de heno, arraigadas en el viento sobre pa- 
ja y humo, que, sin dar fruto alguno, se marchitan. Son ra- 
mos de palma pintados en la frente de los grandes, que só- 
lo arrojan hacia el corazón espinas por raíces: Ante frontes 
picturte palmartim, ¿Qué otra cosa fueron que sombras y 
pintura, la fortuna de César, la felicidad de Polícrates, los 
triunfos y gloria de Alejandro? ¿Qué fueron los ejércitos 
de Jerjes, las flotas de Salomón, los tesoros de Creso, los 
palacios de Ciro, los edificios de Demades, los aplausos de 
Tito, las galas de Átalo, los jardines de Alcinoe? Cuneta 
h¿ec palmee non sunt, sed pietu^'ce palmarum. Todo ello fué 
sombra ó pintura de grandeza, que desvanecida, con el so- 
plo de la muerte, quedó en nada. Y pues todo es nada, ¡oh, 
si puediera arrojar de mis sienes esta brillante nada, que 
las oprime y que suele deslumbjar con su mentido esplen- 
dor la fantasía! Tu seis qtiod abominer signum glories mees 
¡juod est super eaput meum. 

¿Habéis oído, Señores, las verdades de que estaba ín- 
timamente penetrada la grande alma de nuestro ilustre 
Prelado, cuando vivo? ¿No son estas mismas las que os es- 
tán ahora prácticamente persuadiendo, cuando muerto? Sí, 
ellas son: Dabo opei'ayn post obitum meum^ ut korunt me- 
-moriam/aeiatis. Nada somos, os gritan estas cenizas vene- 
rables, y yo, haciéndome intérprete de sus cláusulas, os per- 
suadiera también en este rato, que las dignidades y granr 
deza de este mundo son un resplandeciente engaño, una 
ilustrísima nada, si estuviera tan persuadido de esta verdad, 
como nuestro ¡lustre difunto. Pero yo discurro algo diversa- 
mente. Convengo en que la grandeza de esta vida es nada 
para quien la aprecia demasiado; convengo en que es vani- 
dad, para quien con vanidad la pretende; pero, al mismo 
tiempo, afirmo que es verdadera grandeza, para quien, como 
nuestro Ilustrísimo, la rehus:i, la desdeña, la pisa. Con dos 
pasajes de la escritura aclararé mi pensamiento. 

Refiere el evangelista San Marcos que los dos após- 
toles Santiago y San Juan, animados, ó de la confianza que 
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les inspiraba el amor de su Maestro, ó de las persuaciones 
que les sugería el ambicioso deseo de engrandecerse, pi- 
dieron á nuestro Redentor que les diese las dos primeras y 
más gloriosas sillas de su Reino: Da nobis ut unics addexte- 
ram tuam^ et alius ad shiistran sedeamiis in gloria tna. 
Poco tiempo después, hallándose Su Majestad con todos 
sus apóstoles en el Cenáculo, y animando, con promesas 
llenas de dulzura, su confianza, les decía: Amados hijos y 
discípulos míos, qué cortedad es la vuestra? Hasta ahora no 
me habéis pedido cosa alguna: pedid y estad ciertos de que 
á vuestros ruegos está vinculada la asecución de cuánto de- 
seaseis: Usque modo non petistis quicquam: Petite et acci- 
pietis. Repara San Agustín, y habréis reparado todos, en 
la aparente antilogía de estos dos textos. ¿ Cómo asegura 
la Verdad eterna que no habían pedido sus discípulos cosa 
alguna, siendo cierto que San Juan y Santiago le habían 
pedido y pedido mucho? Da nobis. Los dos primeros 
tronos, las dos mayores dignidades del cristianismo, á que 
aspiraban los pretensores, no son cosa? El pedir esto es 
pedir nada? Sí, responde Cristo Nuestro Señor, sí: non 
petistis quicquam: porque las grandezas humanas nada son. 
Esto parece, Señores, que es confirmar los dictámenes que 
os está sugiriendo el desengaño, y que tantas veces incul- 
caba nuestro ilustre difunto, Omnia vanitas. Pero pase- 
mos adelante. 

Habló Dios á Moisés en la zarza, y le mandó que pa- 
sase á la Corte de Menfis, con el carácter de Enviado ex- 
traordinario á Faraón, y guía del pueblo de Israel: Veni^ 
et fnittam te ad Pharaonem^ ut educas populum meum filios 
Israel. Rehusó Moisés, humilde, el empleo y persistió re- 
petidas veces en eximirse de él, representando su inhabili- 
dad é insuficiencia. Quis ego sum ut vada^nf: Incircum- 
cissus labiis sum: Obsecro, Domine, mitte quem missuruses. 
Ningún efecto tuvieron sus propuestas: intimóle Dios que 
obedeciese; confirmóle la investidura de Enviado, y le aña- 
dió que lo elevaba á ser Dios de Faraón: Ecce constitui te 
Deum Pharaonis: Rara desigualdad entre las dignidades á 
que aspiraron los apóstoles y la que rehusó Moisés! ¿Por 
qué, Señores, por qué? Los dos primeros tronos del Reino 
de Cristo han de ser nada para San Juan y Santiago, non 
petistis quicquam; y el empleo de Embajador á un Rey gi- 
tano, y de pastor de una nación cautiva, ha de ser una co- 



294 ANTOLOGÍA 



mo divinidad para Moisés? Coizstiíui te Detini Pharaonis, 
¿Mas por qué había de ser? Los dos apóstoles aspiraron, 
pretendieron, pidieron para sí aquellas dignidades, Da no- 
bis^ da nobis: por esto para ellos fueron nada: non petistis 
quüqnam. Moisés, por el contrario, desdeñó, humilde, esta 
otra, aun cuando Dios se la ofrecía, Quis ego síim ut va^ 
damf ' Por esto fué para él una solida, sublime y casi divi- 
na grandeza: £cc€, constituí te Deu7n, No hay que dudar, 
Seííores, esta es la naturaleza de las dignidades de este 
mundo: al que, ambicioso, las enamora y las coloca sobre 
su cabeza, lo abaten: al que, generoso, las desprecia y ias 
pone por debajo de sus pies, lo elevan» 

Empezad ya, oh nobilísimo rebaño, á medir por esta 
regla la grandeza de vuestro ilustre Pastor difunto. Apar- 
tad la vista de esas gloriosas cenizas, que os llenan de lá- 
grimas los ojos, y reflexionad sobre la celsitud de aquella 
alma verdaderamente heroica, muy superior siempre á la9 
grandezas todas de esta vida: de aquella dichosísima alma 
que ya, si no me engaña mi esperanza, 

* Nubesque vagas ei lucida mundi 

Sub pedibus ridct asirá suis novus kospes OlyTnpu 

Yo, á lo menos para suavizar de algún modo el. dolor 
que os ha ocasionado la irreparable pérdida de tan grande 
príncipe, dirigiré mi oración á evidenciaros que él fué un 
prelado máximo, por lo mucho que hizo; pero que fué ma- 
yar porque ló hizo todo pretendiendo ser nada. Empece- 
mos pidiendo gracia á aquella bellísima Virgen, que desde 
su principio estuvo llena de ella. — Ave María. 
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P. JUAN DE VELASCO, 



Este celebre jesuíta nació en Riobamba, en 1727, y entró en la 
Compañía de Jesús en 1747. Concluidos sus estudios con lucimieii^ 
to, fa¿ nombrado profesor de Teología y Filosofía. Se oonserva 
inédito un curso de Física dictado por él, en Popayán^en 1765. • 

Se dedicó al estudio de la historia del Reino de Quito, consul- 
tando la tradición, antiguos monumentos y relaciones inéditas. Hi** 
zo también un estudio especial de los reinos animal, mineral y ve- 
jetaL Se ocupó, como él mismo lo dice, más de un ano, en c^ser» 
var la naturaleza y propiedad de mil especies de orugas: por des^ 
gracia, se le perdieron los apuntes y no pudo reproducir tan curioso 
é interesante trabajo. 

Desde muy joven se dedicó al estudio de la pintura; pues pa- 
ra ello estaba dotado de buenas disposiciones. El P. José Orozco^ 
autor del poema intitulado '^La Conquista de Menorca*', dirigió al 
P. Velasco una composición, con motivo de haber dado éste un lu- 
gar distinguido á este poema, en la Colección de poesías que ordenó 
en Faenza, y, hablando de los conocimientos del P. Velasco, dice: 

''Prerrogativa envidiable 
es su universal talento; 
de Artes y Ciencias no se halla 
en su dominio lindero. 



Por sí sólo y sin estudio, 
fué Apeles desde pequeño, 
y así fueron sus colores 
de la imagen ñel espejo. 



En las augustas y sacras 
ciencias se elevó su ingenio 
más allá, donde aspirar 
apenas puede el deseo'*. 

La obra más importante del P. Velasco es la Hisiúría del Reu 
9w de Quitc^ en 3 tomos, que la escribió en Faenza, lugar de su re*- 
sidencia, a petición de Carlos III, y la dedicó al Conde de Porlier, 

1789. 

Esta preciosa historia permaneció inédita mucho tiempo. Xin 

Jesuíta, el P. Dávalos, paisano, del del P. Velasco, la conservó en sit 
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poder hasta el año 1825, más ó menos, en que se la dio al Sr. D, 
Modesto Larrea, en uno de los viajes que este ilustre ecuatoriana 
hizo á Europa. 

En 1837 se propuso el Sr. Larrea darla á la estampa, por medía 
de D, Abel Víctor Braudín, medico francés que residía en Quito; 
Felizmente na se publicó sino un fracmento; porque el editor, to- 
mándose inaudita libertad, destrozó la obra, y se propuso hacer de 
ella cosa distinta, de la que había trabajado el autor. t 

Con tal motivo, el Sr. Larrea encargó la edición al Dr. Agus- . 
tín Yerovi, y en 1841 se imprimió el 2? tomo; el 3? en 1842, y el - 
1 9 en 1844, sin que se hiciesen correcciones y rectificaciones indis- 
pensables, principalmente en las fechas de algunos acontecimientos 
6 sucesos notables. Suprimió Apéndices interesantes y omitió la 
publicación de la carta geográfica de la antigua Presidencia de 
Quito, trabajada por el P. Velasco, según las de Maldonado y de al- 
gunos jesuítas. 

El P. Velasco habría corregido su historia, si la hubiese escrito, 
ó dado áella la última mano, en Quito, consultando los archivos na- 
cionales; mas no podía hacerlo, como él mismo lo expre3a, Cft muy 
distante y diverso mundo y y sin las fuentes originales mas puras, . 
No por esto se ha de creer que se hallaba desprovisto de suficien- 
tes conocimientos relativos á la historia de su patria. R^xorríó una 
gran parte de su territorio; consultó sus tradiciones; examinó sus. 
monumentos y varios escritos de gran valor, que hoy han desapa- 
recido. 

Lo notable es que un francés, Mr. Ternaux-Compans, hubie- 
se publicado en 1 840, esto es, un ailo antes que en Quito, la //iV- 
toria antigua, traducida al francés. Se llevó, sin duda, de Quita 
una copia de toda la abra; pues el tomo 3? se propuso refundiria 
en los viajes y descripciones geográficas de América. 

El P. Velasco, en los ratos de ocio, ordenó una antología ó co- 
lección de poemas de poetas españoles y americanos, en 5 tomos, 
con este título: "Colección de poesías varias, hecha por un ocioso^ 
en la ciudad de Faenza." Los últimos tomos contienen particu- 
larmente composiciones poéticas de jesuítas ecuatorianos, éntrelas 
que está la Conquista de Menorca por el P. José de Orozco. El to- 
ma 4? contiene sólo las relativas al extrañamiento de los jesuítas y 
á la extinción del instituto, y él 5? un certamen poético entre Ta- 
boristaSy que esperaban el restablecimiento de la Compañía de Je- 
sús, y CalvaristaSy que habían perdido todo consuelo y esperanza. 

El P. Velasco puso en primer lugar el Demofonte y Filis, poe- 
ma heroico de don Lorenzo de las Llamosas, natural del Perú, co- 
rrigiendo los numerosos errores de los copistas y las expresiones 
libres y prohibidas por la modestia. E^te poema se ha conserva- 
do hasta ahora inédito, y hay muchos ejemplares en el Ecuador, 
copiados sin discernimiento. El P. Velasco lo ha mejorado mu- 
cho; pero está muy distante de ser una obra clásica. Don Loren- 
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' 20 de las Llamosas escribió también un panegírico de Luis XIV, 

una Ofrecida poliiica ó Consejos para la instrucción de los hijos de 

Ílos marqueses de Jodar, y otras obras en prosa y en verso, bastan- 
te notables. Sin embargo, no es muy conocido en su patria, según 
se colige del Diccionario biográfico de Mendiburu. 

El P. Velasco no solamente enmendó y corrigió aquel poema, 
sino añadió las últimas once octavas del ültimp canto. 

Secularizado el P. Velasco, por la extinción de su institutp, 
murió en Faenza, de edad muy avanzada, á principios del presen- 
te siglo. 



AL EXCMO. SR. D. ANTONIO PORLIER, DEL CONSEJO DE S. M., 
SECRETARIO DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE GRACIA 
Y DE JUSTICIA DE INDIAS, ETC ETC 

Excelentísimo Señor: 

En cumplimiento del orden soberano que se sirvió co- 
municarnos V. E., de parte de Su Majestad Católica, que 
de Dios goce, determiné remitir luego la primera parte de 
la Historia de Quito, que tenía concluida, Al tiempo de 
recibir la segunda orden, de parte del augusto sucesor, 
nuestro soberano, que Dios guarde, concluyo puntualmente 
la segunda parte de la misma Historia. Tengo, por eso, 
el honor de remitir ambas juntas á manos de V. E. Mu- 
chos años há que comencé á escribirla, por mandato, y fe 
dejé por necesidad. No ha mucho que la reasumí, en los 
intervalos que me conceden mis males, no tanto por com- 
placer á otros, cuanto por hacer ese corto obsequio á la 
Nación y á la Patria, ultrajadas por algunas plumas rivales, 
que pretenden oscurecer sus glorias. No ignora V. E; lá 
dificultad de escribir una cumplida historia americana, en 
países extranjeros, sin el auxilio de los librps 'nacionales; 
y mucho más la de escribirla en un siglo á cuyo delicado 
gusto apenas hay producción que agrade. Sólo el dulce 
amor de la Patria podrá excusarme de la nota de temerario, 
al dar un embrión mal formado de Historia, y al salir al cam- 
po contra gigantes en literatura, sin más armas que las ver- 
dades sin adorno, jxjro de peso, piedras que, como pequeño 
David, pude hallar á mano. 

La improporción que en mí conozco, para tan ardua 
empeño, me obliga á implorar la protección de V. E., para 
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que ese embrión apologético de Historia pueda salir seguro 
á la pública luz, bajo su poderoso patrocinio. V. E., como 
testigo ocular y como plenamente impuesto en las antiguas 
y modernas Historias del Nuevo Mundo, puede ser, no sólo 
protector, sino también científico juez de su causa. Lo 
mismo será ver estampado en su frente el esclarecido nom- 
bre de V. E-, que leer en él la más auténtica confirmación 
de las verdades que defiende, y el más vergonzoso bando 
de las imposturas que reprueba. Ninguno mejor instruido 
que V. E. en el ser físico y moral de aquellas provincias, 
por haberlas corrido como político, como sabio, y como 
Ministro de un gran Rey, el cual puso en sus manos el 
vasto gobierno de las Américas, como recompensa debida 
al revdante mérito de V. E. 

Admira, con razón, sus talentos la monarquía toda. 
Salamanca, aquella fecunda madre dé las virtudes, de las 
artes y de las ciencias, lo aplaude, en la primera época de 
su floreciente edad, coronado con los laureles que supo cor- 
tar con diestra mano en las palestras de Minerva: el serio 
estudio de la Jurisprudencia lo pregona por el oráculo de 
ella: la Real Audiencia de Charcas lo publica más padre 
que protector de la Nación Indiana: la de Lima exalta su 
sabia conducta y celo por el real servicio: la América to- 
d^ y la Corte, nacen el más bello elogio de la penetración 
de su ingenio, unida á un fondo de virtudes que lo hacen 
amable á toda la Nación, obligándola á confesar, con el 
dulce Ovidio, que 

Non censns eí clantm ñamen avontmy 
Sed probitas magiiosy ingeniumque faciL 

Celebran todos, no el ver á V. E. colocado en los grandes 
empleos, sino el ver cómo ha sabido desempeñarlos, según 
el aicho del discreto Casiodoro: 

No:i prceessCy sedprceesse scírCy laudandum esL 

AI ver, digo, que los ha sabido desempeñar con la entera 
confianza y satisfacción del Soberano, y con el aplauso 
universal d^ la Nación; quiero decir, promoviendo^ con 
infatigable celo, el real servicio; manteniendo, con inco- 
rruptible desinterés, la rectitud déla Justicia; pesando, coa 
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¡mparcial balanza, los méritos de cada uno; «haciéndose, con 
humanidad, el C3mún refugio de los pobres y desvalidos; 
cautivando, con el dulce hechizo de sus nobles prendas, 1q3 
corazones de todos, y atendiendo, con tanta destreza, ex- 
pedición y acierto, al pronto y vigilante despacho univer- 
sal de tantos y de tan graves negocios, siendo sólo, que no 
hay quién no se asombre, con igual razón que el poeta 
Horacio de Augusto Cesar, cuando le dijo: 

Cuín tot suslineas et tanta 7iegotia soliis. 

Entre los muchos objetos que igualmente mira la com- 
prehensión de V. E., como si fuese uno sólo, le ha mereci- 
do las atenciones la literatura americana. Es cierto que 
ha sido ésta poco conocida en Europa, tanto que la malig- 
nidad de algunas plumas extranjeras lo atribuye, no á la 
falta de imprentas que hay allá, sino á la degeneración de 
ingenios en aquella parte del mundo. Cuan falso sea este 
dictamen, lo ha conocido ya la Italia, y lo sabe mejor V. E. 
Su larga experiencia le hizo observar, con imparcial ojo, 
ser las Américas, tal vez, más fecundas de minerales de in- 
genios que de metales. Sabe que se hallan sepultados és- 
tos en el olvido, no menos que el oro, las perlas y los dia: 
mantés, en los oscuros senos de los mares y de las peñas, 
por falta de quien los saque á la pública luz del mundo; y 
pabe que nunca hacen progreso las ciencias, sin que tengan 
una protección poderosa. 

Siendo tan declarada la de S. M., que Dios guarde, 
hacia ellas, puede prometerse la América su siglo de oro, 
bajó un Monarca padre, y bajo un Ministro como V. E. 
Su celo por la gloria de la Nación sabrá hacer que no que- 
den sepultados para siempre los muchos tesoros que en- 
cierra de literarias producciones. Sabrá infundir coraje á 
las cobardes plumas, que caen de las manos, desmayadas, 
por falta de quien les diese aliento; y sabrá también dar 
alma al embrión informe de mi Historia, haciendo que su- 
plan mis compatriotas, con mejores luces, los forzosos de- 
fectos de ella. 

La única que miro como recompensa de mi tal cual 
trabajo, es la satisfacción de mostrar mi pronta obediencia 
á la orden soberana, con dar este pequeño testimonio del 
amor que conservo á la Patria y del respeto que debo á la 
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persona de V. E., cuya vida conserve largamente el Cielo, 
para la felicidad de las Américas y gloria de toda la Mo- 
narquía. 

B. L. M. de V. E. 



Faenza, 15 de Marzo de 1789. 



Juan de Velasco. 



LIBRO 1. 



SITUACIÓN, ESTRUCTURA MATERIAL, CLIMA, mOnTES, RÍOS» 
LAGOS, MARES, PUERTOS, ISLAS Y REINO MINERAL. 



§. I. 

LÍMITES, DIVISIONES, ESTRUCTURA V CLIMA. 

El Reino de Quito, noble porción del Nuevo Mundo; 
célebre entre los escritores, por su situación bajo la Tórrida 
Zona, por la sin igual elevación de su terreno; por su be^ 
nigno clima, nunca bastantemente ponderado; por la natural 
riqueza de sus frutos; por el inestimable tesoro de sus pre- 
ciosos metales, y por haber sido el teatro principal de las 
antiguas y modernas revoluciones de Estado, es el que voy 
á describir suscintamente. — ^Se halla situado bajo la línea 
del Ecuador. Su extensión primitiva era corta; pues ape- 
nas llegaba á 50 leguas de Norte á Sur, entre un gradó 
de latitud setentrional, y otro de latitud meridional. Tenía 
poco menos de Oriente á Poniente, entre los grados 80 y 
82 de latitud, respecto de la meridiana de Parts. Se di- 
lató en su antigüedad, por vía de conquistas, y mucho más 
por cierta confederación ó pacto de familias, entre varios 
Príncipes ó Régulos confinantes. — Habiendo llegado, de 
este modo, á ser un Reino considerable, fué conquistado por 
los Incas del Pertí y agregado á su Imperio. Separado, 
después, por el testamento del Inca Huaynacapac, recono- 
ció por poco tiempo sus límites antiguos; porque, ofendido 
Atahualpa, Rey de Quito, con las injustas pretenciones de 
su hermano Huáscar, Inca del Perú, le hizo, por defender 
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SUS derechos, la justa guerra en que, triunfante siempre, \q 
desposeyó del Trono, y volvió á reunir á Quiio todo el Pe- 
ruano Imperio. Conquistado éste por la Nación Española, 
se hizo separadamente la conquista de Quito, bajo la con- 
ducta del Capitán Sebastián de Belalcázar; y entonces fué 
cuando se dilataron sus límites más que los antiguos; porque 
se le agregaron, al Norte y Oriente, varias dilatadas pro- 
vinciasy á las cuales nunca llegaron las armas del Perún 

.De aquí es que el Quito propio se extiende, por Norte 
y , Orienté, sólo hasta donde llegaron las conquistas de los 
Reyes de Quito é Incas del Perú; por el Poniente, hasta 
las costas del mar Pacífico, y por el Sur, hasta poco más de 
4 grados de latitud meridional, formando un cuadro de cin- 
co grados, ó ciento veinticinco leguas, de Norte á Sur; y de 
tres grados ó setenta y cinco leguas, de Oriente á Poniente, 
Hablando en el sentido vulgar é impropio, se extiende este 
Reino á todas las provincias antiguas de Popayán, por el 
Norte, y á varias otras, por el Sur y Oriente, así porque 
fueron descubiertas y conquistadas por el mismo Belalcázar 
y sus sucesores, como por extenderse á todas ellas la Real 
Audiencia de Quito, — En este vulgar sentido, en que hago 
su descripción, confina, por el Norte, con el Reino de Nueva 
Granada, ^nAntioquia, inclusivamente álos 7>4 grados de 
latitud septentrional; por el Sur, con el Reino de Lima, par- 
te en Jaén de Pacamofes, á los ^yí grados de latitud me 
ridional, y parte en Muniches y Baradero, álos 6>¿ grados 
de la misma latitud. Confina, por el Oriente, con los do- 
minios de Portugal, al presente, en el rio Yavari, á los 
^o^ grados de latitud Occidental de París\ y por el Po- 
niente, con las costas del mar Pacífico, á los 84 grados, po- 
co más y poco menos, de la longitud. En esta extensión, 
de 14 grados de Norte á Sur, y de 13 J^ de Oriente á Po- 
niente, forma un cuadro irregular, de trescientas cincuenta 
leguas, ó poco menos, por ambas partes. 

DIVISIONES y PROVINCIAS DEL REINO. 

La división política de estos dilatados países ha sido 
muy diversa en los tiempos antiguos y modernos. Las pro- 
vincias comprendidas dentro de los señalados límites, eran 
antiguamente más de setenta. Unas eran poseídas de pe- 
queños principes independientes: otras de los Curacas, que. 
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aunque Señores de ellas, tenían subordinación á otro mayor 
Soberano; y otras de los Casiques, que sólo eran Goberna- 
dores y no Señores de ellas. Conquistadas todas por los* 
españoles, se redujeron á los principios á pocos soberanos^ 
mayores y menores, constando cada una de dos, tres 6 más 
provincias indianas. Se han ido, después, dividiendo unas, 
por su notable aumento, y uniendo otras, por su decaden- 
cia, provenida de las sublevaciones que han hecho los bár- 
baros en diversos tiempos. Esta es una materia que sólo 
puede individuarse en las diversas épocas de la Historia 
antigua y moderna. Mas, siendo forzoso hacer, en la Histo- 
ria ;f¿t/fiñt/, no pocas citaciones, se dividirá, por ahora, todo 
el Reino propio é impropio en solas veintiocho provincias. 
Se hallan éstas en tres diversas líneas, de Norte á Sur. La 
del medio^ que sigue el callejón que forman las dos Cordi- 
lleras de los Andes^ consta de catorce, seis setentrionales y 
ochó meridionales. La del Poniente consta de siete, y de 
otras siete la línea del Oriente, en esta forma: 

PROVINCIAS ALTAS DE LAS CORDILLERAS. 

Setentrionales, Meridionales. 

Popayán. Quito. 

Almaguer. Latacunga. 

Pasto. Hambatq. 

Pastos. Chimbo. 

I barra. Riobamba. 

Otavalo. Alausí. 

Cuenca. 

Loja. 

PROVINCIAS BAJAS, FUERA DE LAS CORDILLERAS. 

Linea del Poniente. Línea del Oriente. 

Zitará, Novitá y Chocó. Mocoa y Sucumbfos. 

Raposo. Quijos y Canelos. 

Barbacoas é Izquandé, Huamboya. 

Atacames y Esmeraldas. Macas. 

Cara. Yaguarzongo y Pacamores. 

Manta. Maynas y Marañón. 

Guayaquil. Jaén, 
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ESTRUCTURA MATERIAL. 



No se puede formar idea de la estructura ó configu- 
ración de aquel terreno, sin admirar el mayor esfuerzo que 
hizo Naturaleza, para privilegiarlo con sus mayore% obras, 
A la verdad, puede gloriarse de tres, en. que ni el resto d^ 
la América, ni otra parte alguna de todo el globo pueda 
igualarle. La primera es tener la mayor elevación qu^ 
se ha reconocido en todo el mundo, respecto del niv^l 
del mar. La segunda, tener dentro de sus límites, no $Q* 
lamente una gran parte del curso, sino también varios prin- 
cipales orígenes del mayor río del orbe. La tercera e6 
gozar de un clima el más benigno entre todos, debien4o 
ser éste, por su naturaleza, inhabitable. La organización, i$ 
estructura material, la forman principalmente los montQ^ 
y los ríos. Hablaré de ellos particularmente en los siguien* 
tes parágrafos y daré en éste solamente una general idei|< 
para deducir, de algunos principios físicos, el conocimiento 
del característico clima. Es indubitable que los montes, 
de que está llena la América, se dejan distinguir con ma- 
yor admiración en esta parte. La gran cordillera Real, ó 
de los Andes, que atraviesa de Norte á Sur toda la Amé- 
rica Meridiojial, forma, en los límites del reino, un prospec- 
to nada común, por muy irregular. Se abre las más veces 
en dos ¡guales paralelas, dejando intermedio un callejón 
desigual, de diez, veinte y treinta leguas de anchura. Tal 
vez se estrechan tanto las dos cadenas, que dejan el precí-- 
so paso para el camino real: tal vez llegan á unirse de tal 
modo, que, formando una sola cordillera, precisan á atrave- 
sarla, para seguir el camino: se abren tal vez en varios rae- 
mos, ó cordilleras menores, y, siguiendo las unas paralela^ 
á las principales, se derraman irregularmente las otra^i ya 
encadenadas, y ya con notables interrupciones. 

La basa fundamental de las principales cadenas, es, d^J, 
mismo modo, irregular en su anchura. En partes se dilajt^. 
por veinte, treinta y cuarenta leguas, y en partes por mu- 
cho menos, según se ha dividido en sus ramas. Esta ba^a» 
que es ya de notable altura, se halla siempre seguida cjf . 
prominencias, de diversas .figuras y aspectos. Entre ésta^ 
se distinguen, á mayor ó menor distancia, los montes d^. 
mayor altura, que comunmente tiran á la figura cóniqa,, 
Lois más notables dentro del Reino son en número de cu*- 

3S 
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renta y ocho, varios siempre cubiertos de nieve, y algunos 
ignívomos volcanes* Las cordilleras divididas y subdividi- 
das en tantos ramos directos y colaterales, ya encadenan- 
do, ya destacando sus prominencias, abren muchos espa- 
cios intercalares de tierra llana, más 6 menos profunda. Se 
dilatan estos por cuatro, diez, veinte y treinta leguas, y son 
los que propiamente se llaman llanos. Las llanuras más 
extendidas, que poco ó nada participan de montuoso, se lla- 
man valles 6 yungas, y son las que se dilatan tras la occi- 
dental cordillera, hasta las costas del mar, y tras la orien- 
tal, por los interminables bosques. Excede toda ponderación 
el ;iúmero sinnúmero de ríos, grandes, medianos y pequeños, 
que corren por aquellas llanuras, cavidades, aberturas y se- 
nos de montes y cordilleras, en que tienen sus primeras 
fuentes. Los lagos son pocos, y por lo común pequeños, 
unos formados de las vertientes de los ríos, y otros que son 
orígenes de otros ríos. 



CATÁLOGO 



DE ALGUNOS ESCRITORES MODERNOS DEL PERÚ V QUITO. 

No quiero ni puedo hacer la vana ostentación de un largo 
catálogo de autores. Nombraré sólo algunos, para mostrar 
las fuentes en que he bebido. El juicio que en general se pue- 
de formar de ellos es, que no hay, ó apenas hay, alguna His- 
toria del Reino que no sea defectuosa, por alguna, ó por 
muchas causas. Los más de los escritores antiguos, forzo- 
samente incurrieron en muchos yerros y defectos, por poco 
prácticos en la Geografía y en el idioma indiano, por malos 
y precipitados informes, y porque siguieron alguno de los 
partidos opuestos que se formaron desde el principio. Fue- 
ron éstos de tres especies: i? de los Pizarros y Almagros, 
cabezas de la conquista, muchas veces opuestos en los asun- 
tos de ella; por lo que varios hechos se hallan diversamente 
referidos: 2* de los dos hermanos Incas, últimos soberanos 
de Quito y Cuzco; por donde se escribieron cosas opuestas^ 
oscureciendo mutuamente sus hechos, según las relaciones 
contrarias de los dos partidos; y, 3? de los mismos conquis- 
tadores, que, pretendiendo unos la esclavitud de los india- 
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nos, y otros su libertad, los pintaban contradictoriamente» 
en naturaleza, propiedades y costumbres. De aquí es que 
es necesario tener un gran conocimiento del genio y parti- 
do de cada escritor, para no alucinarse con él, y una pru- 
dente crítica, para concordar sos relaciones .y poner la desr 
nuda verdad en su debido punto de vista. Los escritores 
modernos copian, por lo común, los mismos errores anti- 
guos, y lo que peor es, crean nuevamente algunos sistemas, 
con los cuales, en vez de ilustrar la Historia, la oscurecen . 
más, llenándola de mayores errores y falsedades. Diré el 
juicio que yo formo de algún otro, especialmente de aque- 
llos que son poco conocidos. 

Francisco Xérez, Secretario del conquistador Piza- 
rro. Fué el primero que escribió la Conquista del Perú y 
Provincia del Cuzco. (4? Sevilla 1 534*) Sólo se le puede dar 
fe en lo tocante á los hechos de que fué testigo, y en que 
no cabe la adulación. Lo poco que tiene de Historia del 
país es un complejo de desatinos. 

Gonzalo Fernández de Oviedo. Escribió al mismo 
tiempo, esto es, en el primer año de la conquista, la Histo^ , 
ria general y natural de las Indias Occidentales, Esta obra 
se imprimió junto con la de Xérez, en un solo cuerpo (4? 
Sevilla, 1534). Tiene muchos defectos, por haberse escrito 
muy á los principios. 

Alfonso Palomino, oficial del Capitán Belalcázar, 
Conquistador de Quito. Informaxión verídica de lo obrado 
en las provincias del Quilo y Popaydn, Son dos cartas lar- 
guísimas, que hacen primera y segunda parte. Es digno de 
fe en los hechos que refiere, quitadas las ponderaciones y 
excesos contra su Capitán, por haber escrito este informe 
después de haberse apartado de su confianza, y resentido, 
por haber sido pospuesto á Juan de Ampudia en la expe- 
dición de Popayán. Se hallan las copias de este informe so- 
lamente manuscrito en Quito, y la segunda parte impresa, 
sin principio ni nombre, en la Brevísima relación del Obis- 
po Casas, Cap. 23. 

Fr. Marcos de Niza, religioso franciscano, que vino 
con el Capitán Belalcázar á la conquista de Quito, y fué» 
después, nombrado por primer Comisario de su Orden en 
las provincias del Perú. Este religioso, tan celoso del bien 
de los indianos, como diligente investigador de sus antigüe- 
dades, escribió varias obras, que son: Conquista de la Pro^ 
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mucia del Quito: Ritos y ceremofíias de los indios: Las dos 
líneas *de los Ificas y de los Scy^is, Señores del Cuzco y del 
Quito: Carias informativas de lo obrado en las provincias 
del Perú y del Quito, que fueron escritas á Pana?náy Méxi- 
co y España: Viaje por tierra d Cidali, Reino de las siete 
ciudades. De todas estas obras, que podían fonnar dos vo- 
lúmenes gruesos, no han visto la luz pública sino una de 
las Cartas informativaSy inserta en la obra de Casas, y el 
Viaje á Cíboli, en la colección de Ramusio, t \\u Todas 
las donas, á excepción de tal cual copia manuscrita, se su- 
ponen sepultadas en los archivos, por causa del grande ar- 
dor contra los conquistadores, especialmente centra Belal- 
cázar^ motivo porque salió de Quito y logró pasar á Nueva 
España, con el Capitán Pedro de Alvarado, donde escribid 
SQ última obra. Heredó su espíritu doblado I^r. Bartolomé 
de Las Casas, y lo que escribió de antigüedades, se halla 
ttenp de fábulas y conjeturas. 

Fr. Alonso de Montenegro, dominicano, el primero 
que catequizó algimas naciones del Reino de Quito, y fúñ- 
elo en la capital el primer convento de su orden. La pro- 
pagación del Evangelio sobre las ruinas del gentilismo, obra 
cuf Í€>sá, que hace la parte fundamental de la Crónica perua* 
nx^ del Orden de Predicadores. 

' Pedro ChIeca de León, uno de los soldados de la ex- 
pedición del Dr. Juan Badillo, que, desde el puerto de U ra- 
ba; en el mar del Norte, se internaron, por tierra hasta, el 
Perú, poco después de su conquista. Comenzó á escribir su 
Crónica del gran Reino del Pcí^ y desde los confines déla 
provincia de Popayán, y atravesando todo el Reino de Qui- 
tos la concluyó en Lima, el 1550. Es célebre entre los es- 
critores, porque, en medio de un gran simplicidad sin cultu- 
rav fué el más solícito investigador. El fué informado mal en 
rarísimo punto. Por lo demás, es digno de toda fe, porque 
no siguió partido ninguno. De su obra, dividida en cuatro 
partes, se imprimió, por justos motivos, solamente la pri- 
mera. (Fol. Sevilla, 1553.) 

Dr. Bravo de Saravia, uno de los primeros Oidores 
de la Real Audiencia de Lima. Este celoso Ministro fué 
otro de los mayores investigadores de las Antigüedades del 
Perúy título que puso á un gran volumen de curiosas é 
interesantes noticias, que pudo adquirir, sin perdonar á cre- 
cidos ¡gastos en las distancias del Reino. Una poderosa 
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enemistad impidió la pública luz á su tesoro, sin que haya 
quedado de él, sino tal cual pieza ó fragmento. 

D. Agustín de Zarate, Contador General del Perú* 
Descubrimiento y Conguisla del Perú, que, á más de la im- 
presión del 1553, se halla en la colección de Barzia, t. iii. 
Sería uno de los más exactos, si no hubiese seguido parti- 
do alguno. 

Francisco López Gomara, Capellán del Conquistador 
Hernán Cortés. Fué notado de adulador, y por eso poco 
fiel^ en su Crónica de Nueva España. Mas, no teniendo ese 
vicio en su Historia General de las Indias Occidentales 
(Amberes, 1554, y Roma, 1556), se estima en lo tocante á 
Quito y Perú por uno de los más exactos. Es el primero 
que pone en alguna claridad las contradicciones de los par- 
tidos opuestos, aunque no todas, y la primera obra de aquel 
tiempo escrita con cultura. 

Fr Bartolomé de Las Casas, Obispo de Chiapa, do- 
minicano. Este Prelado, ilustre en santidad y celosísimo del 
bien y libertad de los indianos, escribió 4 tomos: i? Histo- 
ria ó brevísima relación de la destrucción de ¿as Indias Oc- 
cidentales: 2? El rendido esclavo india7io: 3? La libertad 
pretendida del reizdido esclavo indiano: 4? La conquista de 
las Indias Occidentales, la cual contiene las disputas con el 
Dr. Ginés de Sepúlveda. Su primer tomo se imprimió en 
Sevilla, el 1552, y fué reimpreso en Venecia, el 1643. La 
vehemencia de su celo llegó á cegarlo. Cargó, por eso, tanto 
la balanza á favor de los indianos, que levantó más de lo 
justo las atrocidades de los conquistadores, motivo porque 
lo celebran tanto los émulos de la Nación española; mas sin 
razón, pues se ve con evidencia, á cada paso, que sus exce- 
sivas ponderaciones no dan lugar á discernir lo verdadero. 

El Dr. Monardez, médico de Sevilla. Historia de los 
simples y aromas de las Indias Occidentales (4? Sevilla, 
1574). Toca muy poco de Historia Natural, y con los con- 
fusos informes de los principios hace algunas descripciones 
que necesitan de mucha reforma. 

El Inca Garcilso de la Vega, llamado así por ser 
hijo de un noble Oficial español y de una indiana de san- 
gre real: Comentarios reales de los Incas, soberanos del Perú. 
Esta obra, que se escribió en el 1575, por autor que puede 
llamarse contemporáneo á la conquita, salió á luz muy tar- 
de (Sevilla, 1609, I t f). Siendo con razón estimadísimo, 
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lo dan algunos filósofos modernos por escritor de fábulas^ 
en atención á lo que tenfa de indiano, y lo hacen poco veraz 
en los hechos de la conquista, por lo que tenía de español; 
mas uno y otro con manifiesta injusticia. Su verdadero de- 
fecto no es otro que haber seguido en muchos puntos á los 
escritores partidarios, aunque en muchos otros los concuer- 
da, explicando sus diferencias, como práctico en el nativo 
idioma. 

D. Fr Pedro de la Peña Montenegro, dominicano, 
Obispo de Quito. Sínodo Diocesano de Quito^ celebrado en 
la ciudad de Loja, el 1 580. En sus notas y reclamos hay 
noticias muy particulares sobre los indianos. 

P. José de Agosta, jesuíta español y uno de los pri- 
meros Provinciales del Perú. Escribió este docto crítico y 
filósofo la estimadísima obra De procuranda indorum saiu- 
te, y la Historia natural y moral de las Indias, que, después 
de su primera impresión (Sevilla, 1589), se ha reimpreso 
varias veces en idiomas y países extranjeros. Aunque su- 
mamente conciso, es muy estimado, aún de los émulos y 
enemigos de la Nación. 

P. Rafael Ferrer, jesuíta valenciano, hifpmtación á 
¿a Real A udicncia de Quito, sobre el descubrimiento de mu- 
c/ios y grandes ríos y de infinitas naciones bárbaras, que los 
habitan por las partes orientales del Reino, Varios cuadernos 
en cuarto, manuscritos y presentados en el 1609. Son in- 
teresantísimos, como que dieron las primeras luces. 

D. Antonio de Herrera, uno de los más difusos y 
acreditados escritores: Historia General de los hechos de los 
castellanos en las islas y tierra firme, etc. (4 t. en fol. Ma- 
drid, 16 10). Estimado, pdr su generalidad y concordancia 
que procuró hacer de los autores, bien que en muchos pun- 
tos no consiguió su intento, y en otros siguió el partido me- 
nos conforme. 

P. Juan Pedro Severino, jesuíta sardo. Vida del Vble. 
P, O no/re Esteban (i t. en 4? menor). Compendiada, se dio 
á luz muy posteriormente, entre los Varones Ilustres de la 
Compañía, habiéndose escrito en el 1638. Es obra que pue- 
de llamarse única, para los puntos más esenciales de la His- 
toria de ese tiempo. 

P. Luis Vicente Centellas, jesuíta valenciano. Vir- 
tudes de raras hierbas, aceites, bálsamos, gomas y resinas 
que se hallan en las Misiones de Quito, (i t. en 4? menor, 
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desde el 1654). Llevada á España, se perdió con su muerte 
la impresión de esta útilísima obra, de que no quedaron si- 
no apuntes. 

Fr. Antonio Calancha, agustiniano. Crónica mora- 
tizada del Orden de San Agustín en et Perú (fol. Barcelo- 
na, 1638). Tiene noticias muy curiosas del Reino de Quita 
y no pocas fábulas ; porque su humor era referir cosas ma- 
ravillosas y romancescas. 

P. Cristóbal de Acuña, jesuíta español, destinado por 
la Real Audiencia de Quito para observar el río Marañón 
y pasar á la corte de España, con su informe. Retación his- 
tórica geográfica del gran río Marañón, etc, (4? Madrid, 
1645; París, el mismo año y el de 1682). Es obra útilísima, 
aunque no le faltan defectos en lo geográfico y algunas 
equivocaciones en lo histórico. 

D. Alfonso de la Peña Montenegro, Obispo de Qui- 
to. Itinerario para párrocos de indios, etc. (i t. en 4?, Am- 
beres, 1654). Es muy útU y apreciado. 

El Licenciado Fernando Montesinos. Ofir de Espa- 
ña ó Anales Peruanos (2 gruesos tomos, imfjresos en Es- 
paña el 1650, poco más ó menos). Escritor á quien debe 
darse entera fe, porque peregrinó de propósito más de mil 
leguas, registrando, con las facultades necesarias, los archi- 
vos y otros manuscritos originales de Quito y. el Perú. No 
he tenido el gusto de ver esta obra, sino solos algunos ex- 
tractos que hace de ella el P. Eusebio Nieremberg, en el 
4? tomo de sus Varones Ilustres, y el P. Manuel Rodríguez, 
en su Historia del Marañón, 

P. Juan Lorenzo Lucero, jesuíta americano. Informes 
de las misiones del Marañón, Son* éstos muchos cuadernos, 
escritos por espacio de veinte años, desde 1660, y contienen 
las noticias más interesantes y curiosas, que pueden formar 
2 tomos en 4? menor. 

P. Francisco Viva, jesuíta napolitano. Cartas históri- 
co-^pologéticas de las misiones del Marañón, escritas á Ña- 
póles (impresas en Ñapóles, en su original toscano, el 1683, 
en 4? 

P. Manuel Rodríguez, jesuíta americano. El Mara- 
ñón ó Amazonas (fol. Madrid, 1684). Es obra necesaria 
para el tiempo medio, no sólo para las Historia de Quito, 
sino de todo el Perú y Nuevo Reino de Granada, sabiendo 
discernir los necesarios yerros de Geografía de aquel tiem- 



310 ANTOLOGÍA 



po y varias equivocaciones en lo histórico. Es exacta en la 
cronología de misiones bárbaras, de los nuevos descubrí^ 
míenlos y principales sucesos del Reino. 

P. Enrique Ricter, jesuíta alemán. Fluminis Ucaya- 
le freographka dcscripfioy eJMsdemque incolarum braevis no^ 
Hita, Un cuaderno, en 4? menor, con adjunto mapa de aquel 
río. Obra única en su especie hasta los últimos tiempos, 
escrita desde el 1686. 

P. Jacinto Moran de Butrón, jesuíta americano, V¿^ 
da de la Vble, Mariana de Jesús, ele, escrita en grueso to- 
mo en 4?, el 1694, en que se dio á luz en Lima sólo su com- 
pendia Su obra grande en Madrid, 1724. Se tiene por 
ejemplar en esa especie de Historia, y toca varios puntos 
históricos del Reino. 

El mismo. Compendio histórico de la provincia y puer^ 
tú de Guayaquil. Esta exacta y perfecta obra, escrita á pe- 
tición del Sr. Alcedo, Presidente de la Real Audiencia, y 
dedicada á él, salió á luz, no poco variada y en nombre del 
m^ismo Sr. Alcedo (4? Madrid, 1741). 

P. Samuel Fritz, jesuíta alemán. Geografía de las mi-^ 
siones del Marañan: Origen principal de este gran rio y su 
czirso hasta el Para, i t en 4? menor, trabajado desde e! 
1690 y concluido en el 1707, con adjunto mapa del Mará* 
ñon, grabado en Quito, en dicho año. Esta es la primera 
obra que puede llamarse geográfica del Reino y de aquel 
gran río, envuelta hasta ese tiempo en mil errores y confu* 
siones. 

D. Jacinto Collahuaso, indiano cacique. Guerras ci* 
7>iles deriftca Atahualpa con S2i hermano A toco^ llamado 
comunmente Huáscar Inca (i t. en 4? menor, en el 1708). 
Esta estimadísima obra, bien escrita y única en su especie, 
fué quemada, según referí (lib. 4? § 9, núm. 30) y repro- 
ducida á la mitad del siglo, por el mismo autor, hombre de 
talentos nada vulgares, con el defecto de ser un panegírico 
exagerado de Atahualpa. 

P. Juan Bautista Julián, jesuíta tudesco. Letras an- 
uuas de las misiones del Marafión, etc, desde el 1724. Di- 
versos tomos manuscritos, con crítica y admirable orden. 

P. Enrique Frangen, jesuíta alemán. Memorias his- 
tóricas ele todos los sucesos de las misiones del Marañan, di- 
versos protocolos manuscritos, exactísimos, pero confusos 
y de pésima letra, escritos por muchos años, desde 1728. 
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P. Andrés DE Zarate, jesuíta vizcaíno. Manifiesto pa- 
ra la Corte de Madrid^ sobre los derechos de la Corona de 
España al rio Marañan y sus adyacentes provincias. Un 
folleto, en folio, manuscrito en 1737. 

P. Juan Magnin, jesuíta esguízaro, Socio honorario de 
la Real Academia de Ciencias de París y Misionero en el 
Marañón. Observaciones astronómicas, geográficas ¿ histó- 
ricas, hechas en el Reino de Quito y sus misiones, con va- 
rias cartas geográficas (2 t. en 4? menor). Antes de per- 
feccionar esta obra, que comenzó á escribir en el 1 739, re- 
galó al Sr. La Condamine un compendio de sus primeros 
apuntes, que es el menos interesante, y el único que se ha 
dado á luz en la Historia General de los Viajes. 

D. Pedro Guerrero, alias Gallinazo, nativo de Quito. 
Observaciones de los sifnples que se hallan en el distrito de 
GíiayaqtiiL Diversos tomos manuscritos, en que sé asegu- 
ran observados y experimentados más de cuatro mil simples, 
con grande utilidad de la medicina, desde el 1 740. 

D. Dionisio de Alcedo v Herrera, Presidente de la 
Real Audiencia de Quito. Aviso histórico, político y geo- 
gráfico, con las noticias más particulares del Perú (i t. 4? 
Madrid, 1740). Tiene anécdotas muy particulares; mas al- 
gunas recogidas sin la crítica debida. 

P. José Casani, jesuíta español. Historia de la provin- 
cia de la Compañía de Jesús del Ahievo Reino de Granada, 
(fol. Madrid, 1741). Esta obra, de bello estilo, puede ser 
que sea estimada por lo que toca al Nuevo Reino; mas, por 
lo que toca al de Quito, de que trata no poco, es una de las 
peores, porque, confundiéndolos materiales recogidos de di- 
versas partes, sin bastante luz para discernirlos, produce 
errores muy crasos en Geografía, Cronología y sucesos de 
las misiones. 

D. Pedro Maldonado, nativo del Reino, gentilhombre 
de Cámara de S. M. y Gobernador de Atacames. Geo- 
grafía del Reino de Quito (i t., 4? menor), trabajada en gran 
parte sobre sus propias observaciones, con carta general 
geográfica (la mejor de cuántas han salido á luz pública), 
que presentó en la Corte de Madrid, en 1742, y se grabó 
en París, en cuatro láminas grandes. 

D. Carlos de La Condamine, uno de los enviados por 
la Real Academia de París, para la observación de los gra- 
dos terrestres bajo el Ecuador. Diario de observaciones he- 
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chas en el viaje de la provincia de Quito al Para. Antes de 
publicarlo en su original francés, lo tradujo él mismo al 
castellano, y lo dio á luz (Amsterdam, 1 745, i t en 89), Las 
noticias geográficas é históricas de este célebre literato, son 
justamente estimadas, aunque no le faltan notables engaños 
en lo histórico y alucinaciones en lo geográfico. 

P. Carlos Brentano, jesuíta alemán. Marannonen- 
sium S. J, Missiomim genei^alis Historia, iconibus ilústra- 
la (dos grandes volúmenes manuscritos, con mapa geográ- 
fico é innumerables dibujos). Esta grande obra, bien es- 
crita en original latino, la mejor y la más completa, como 
trabajada con los mejores manuscritos de los Misioneros 
antiguos y modernos, desde el 1 746, se perdió en Europa, 
con la muerte del autor, el año 1752, en un lugar del Ge- 
novesado, estando ya para darse á luz, y sólo salió el mapa 
geográfico. 

D. Antonio de Ulloa, caballero del Orden de Aliaga, 
Académico español y uno de los enviados para las observa- 
ciones de los grados terrestres. Historia del Viaje á la 
América Meridional {2 t. 4? Madrid, 1751, traducidos al 
francés, París, 1772). 

El mismo. Entretenimientos físicos é históricos sobre la 
América Meridional, Sctcntrional y Oriental (i t. 4? Ma- 
drid, 1772). Son estas obras estimadas, no obstante haber 
padecido este erudito y crítico escritor los mismos engaños, 
aunque inculpables, que otros viajeros, en varios puntos, 
por sospechosos ó siniestros informes. 

La Real Academia de París. Historia general de los 
viajes. Por lo que toca á Quito y el Perú, de que trata esta 
grande obra, desde el tomo 49 hasta el 52, se hallan rela- 
ciones buenas y malas, según los autores viajantes. 

D. José Murillo, noble patricio de Quito. La breve 
vida de la mejor Azucena de Quito (i t. 4?, verso de octa- 
va rima). Obra dedicada al Sr. Montúfar, Presidente de la 
Real Audiencia, en 1754. Dejando á un lado su mérito, no 
vulgar, en la poesía, contiene noticias muy particulares de 
la antigüedad, por haber sido el autor heredero de un gran 
tesoro de manuscritos. 

D. Juan Romualdo Navarro, noble patricio de Quito 
y Oidor de su Real Audiencia. Descripción geográfica, po- 
licica y civil del Obispado de Quito, hecha de orden de Su 
Majestad, para el asunto de división de obispados (4? menor, 
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1757). Comprende esta descripción muchas provincias del 
Reino, y puede llamarse exacta, por ser formada sobre los 
mejores instrumentos de los archivos y sobre los Registros 
mandados dar á las parroquias. 

El anónimo inglés, después de haber dado á luz, en 
su nativo idioma, el Diccionario Histórico completo del Nue- 
vo Mundo, lo imprimió, traducido al toscano, con muchas 
cartas curiosas y geográficas, con el título de // Gazzetier 
Americano (3 t. fol. Liorna, 1763). Habla regularmente de 
Quito y el Perú, en lo que copia de los buenos viajantes mo- 
dernos; mas, en lo que copia de los malos, y en lo que él 
añade, por solas conjeturas, produce yerros muy crasos y 
falsedades. 

El Conde Buffón, literato francés. Teoría de la Tie- 
rra; Historia Natural; Suplementos á la Historia Natu- 
ral, y, Épocas de la Naturaleza. Son treinta y seis ó más 
tomitos, en 1 2, dados á luz en diversos años, hasta el de 1 768, 
y reimpresos en Venecia. No se le puede negar el buen 
ingenio y distinguido mérito en la Historia NaturaL Su 
sistema sobre el Globo terráqueo consiste en figurarse la 
continua trasmigración de los mares, ocupando unas partes 
y desocupando otras, por el violento curso de las aguas, de 
Oriente á Poniente. De aquí establece que la América fué 
también ocupada por el mar en tiempos tan recientes, que 
todavía no ha podido secarse y perfeccionarse; por lo que 
dice que sus vivientes son escasos, degenerados é imper- 
fectos. Mas, en orden á esta degeneración y á señalar las 
partes que fueron ocupadas del mar, no es fijo su sistema, 
porque lo varía, contradiciéndose éh diversas partes de su 
larga obra. 

P. Juan Domingo Coleti, jesuíta veneciano. Dizio- 
nario Storico Geográfico della America Meridionale (2 t. 4?, 
Venecia, 1771). Esta obra, que la escribió casi toda en Qui- 
to, logrando los manuscritos originales de los archivos, con- 
tiene la descripción bastantemente exacta del Reino, excep- 
tuadas algunas equivocaciones y errores. Por lo que mira á 
otros reinos, de que no tuvo las mejores obras y manuscri- 
tos, se le notan muchos y graves defectos. En lo poco que to- 
ca de Historia antigua, sigue, tal vez, á los peores autores, sin 
crítica ni discreción, y decide con suma autoridad en asun- 
tos graves, muy controvertidos. 

El Sr. Paw, literato tudesco. Richerches Philosophi- 
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ques sur les Americains (i? y 2? parte, reimpresas en Lon- 
dres, 1 771). Esta elocuente pluma confeccionó el más acti- 
vo veneno contra la América, y arrastró, con su engañoso 
sistema, no pocos filósofos, llamados hoy los pensadores. El 
sistema que forman sus filosóficos sueños ó delirios, consiste 
en idearse la América recientemente desocupada del mar, 
después de la antiquísima posesión que tuvo de ella, deján- 
dole un perverso clima, rigidísimo aún bajo la zona tórrida. 
Pretende, por eso, que se hayan degradado y degenerado 
en ella todas las cosas que se ven en el antiguo Conti- 
nente. A éste, que apenas podía pasar por romance, procu- 
ra darle apariencia de verdadero, con imposturas, con citar 
engaños, y tal vez verdades mal entendidas y peor aplicadas. 
Decide con suma autoridad y hace irrisión de los más cé- 
lebres y acreditados escritores. 

El Abate Tomás Guillermo Ravnal, filósofo francés. 
Historia filosófica y política de los Establecimientos de los 
europeos en las dos Indias, Esta obra, dividida en diez y 
ocho tomos en 4?, fué impresa clandestinamente en Francia, 
sin decirse dónde: fué traducida al toscano y reimpresa en 
Italia, sin decirse tampoco en qué parte, el 1778, y fué que- 
mada por mano de verdugo, al pie de la escalera grande 
del Parlamento de París, el 1781, por impía, llena de blas- 
femias, sediciosa y que tira á la sublevación de los pueblos, 
etc. Lo único que tiene de bueno es la elocuencia, impro- 
pia para la Historia. De malo tiene infinito, en varias líneas, 
y en lo histórico no pocas falsedades y contradicciones. 

Dr. Guillermo Robertson, literato escosés. Después 
de haber alborotado este filósofo todo el mundo, recogien- 
do de todas partes una biblioteca de impresos y manuscri- 
tos, y de haber obtenido el honor de Socio de la Real Aca- 
demia de las Ciencias de Madrid, sacó finalmente su Histo- 
ria de América, en 4 t. en 89, la cual, traducida al toscano, 
se ha reimpreso en Florencia y últimamente en Venecia, el 
1778. Su método bellísimo, su claridad y su estilo propios 
de Historia, confieso que son muy estimables. Mas su sis- 
tema, tanto más pernicioso cuanto más dorado, ha deslum- 
hrado á no pocos incautos. Verdad es que éste puede lla- 
marse problemático ó más bien incongruente , por que es 
muchas veces contradictorio á sí mismo. Consiste en carac- 
terizar la Nación española con los colores de bárbara, fa- 
nática é ignorante, tanto más vivos, cuanto más templados 



DE PROSADORES ECUATORIANOS 315 



con artificio; y á la Nación indiana con los de poco menos que 
irracionaL Hace ostentación de 222 obras recogidas para 
escribir la Historia. De las cuatro partes, podía haber omi- 
tido más de las tres: unas por duplicadas, otras por de nin- 
guna consideración, y otras, aunque buenas, por. inútiles 
para su intento. Protesta desde su primer Prefacio, que, en 
describir los hechos y las instituciones de los españoles en 
el Nuevo Mundo, muchas veces se aparta y aleja de la na- 
rrativa de sus escritores antiguos. ¿Y por qué? Por dar más 
fe á un pilotín extranjero, favorable á su sistema. ¿Y para 
qué? Para producir mil falsedades é incongruencias muy 
vergonzosas. 

El Conde Juan Reinaldo Carli, Caballero y Comen- 
dador del Orden de San Mauricio y Lázaro, Consejero im- 
perial, etc., literato italiano. Leitere Americane (2 t. en 8?, 
reimpresos con el 3? t. añadido en Cremona, 1771). Este 
profundo pensador, filósofo ortodoxo, crítico y erudito es- 
critor, sin ser español ni americano, llevado solamente de la 
razón y la justicia, tomó el asunto de vindicar la América de 
la falsa y errada filosofía de Paw y Robertson, pudiendo lla- 
marse justamente el merecido azote de los anti-americanos. 

O. Juan Nuix, español. Riflessione impa?'zialt sopra 
t humanitd degli Spagnoli nelle hidie (i t. en 8?, Venecia, 
1770). Desde su primera plana se endereza contra Raynal 
y Robertson, en todas las odiosas acusaciones con que in- 
tentan obscurecer el honor de la Nación española, y combate 
igualmente contra toda la secta anti-americana. Sus razo- 
nes bien fundadas y las reflexiones justas que hace, pueden 
abrir los ojos de la pasión más ciega. El único defecto que 
se le puede notar, es haber cargado la balanza más de lo 
justo, contra el Obispo de Chiapa, en recompensa de ha- 
berla cargado también éste, más de lo justo, contra los con- 
quistadores. 

El Sr. Marmontiíl, historiador de Francia. Los Incas 
ó destrucción del Imperio del Perú. Obra traducida de su 
original francés y reimpresa en Venecia (2 t. en 89, 1778). 
No puede llamarse historia, por lo mucho que tiene de no- 
vela, ni novela, por lo mucho que tiene de historia. Yo la 
llamo: Arte de hacer odiar y aborrecer en todo el mundo á 
la Nación española, con las reglas sacadas de la obra del 
Obispo de Chiapa. 

D. Lorenzo Hervas, español. Idea del Universo, etc, 
(21 t. en 4?, Cesena, desde el 1779, hasta el 1787). Esta 
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obra, por varios títulos grande, para la cual apenas habría 
bastado una compañía de literatos, contiene, en todas mate- 
rias, una vasta erudición. Una de las más difusamente tra- 
tadas, es la Historia Natural de la tierra, según los diver- 
sos modi3s de considerarla en el todo y en sus partes. Las 
opiniones, en los puntos más delicados y controvertidos, las 
funda siempre, uniendo á la crítica la cristiana filosofía. Por 
lo que mira al Perú y Quito, da noticias muy particulares, 
especialmente en punto de idiomas y sus confrontes, clave 
la más segura para investigar orígenes y antigüedades. 

El Abate Luis Brkna, literato florentino, dio á luz 
dos volúmenes, con el título De coítcensu humani generis in 
cognoscenda Divinitate, probando su loable asunto con el 
hecho general, aun de las naciones más bárbaras america- 
nas. Enamorado, después, y ciegamente apasionado á la 
filosofía de Paw, Raynal y Robertson, reforma su opinión 
antigua y hace poco menos que bestias muchas enteras na- 
ciones indianas, á las cuales llama abortos de la Naturaleza. 
Pretende también que los hijos de los europeos degeneren 
de ingenio en el infausto clima americano, en su Lettera al 
Conde Orlando del Benino (Pisa, Giornale d'Letterati, t. 58, 
anno 1781), • 

D. Francisco Javier Weygel, alemán. Status Pro- 
vinticB Maynensis in America Mcridionali ad annum us- 
que 1768, bi^ezñ narratione descripttis (i t., 89 menor, 1780^ 
Es obrita sumamente diminuta, y da una superficial noticia 
del origen del río Marañón, del clima, de las naturales pro- 
ducciones y de las costumbres de los indianos de Mainas. 
Delineó éste mismo un mapa geográfico del Reino y Misio- 
nes del Marañón, sacado de los otros comunes; mas el cur- 
so del río Ucayali, enteramente diverso del que 90 años an- 
tes había delineado el P. Enrique Ricter, y era el adoptado 
por todos los geógrafos. En nada absolutamente conviene 
el uno con el otro, y es cosa dura de creer que el uno lo 
haya errado todo, y que todo lo haya acertado el otro. El 
P. Ricter tuvo fama de geógrafo desde Alemania, y navegó 
todo*aquel río diversas veces, en el espacio de 10 años. El 
Sr. Weygel lo navegó una sola vez, desde la mitad, y la total 
diferencia la pone, no solamente en la parte que navegó, si- 
no también en la que no vio jamás. Esta duda solamente 
podrá decidirla el tiempo, caso que lo permitan las naciones 
bárbaras y sublevadas que se hallan en posesión de aquel 
gran río. 



>! 
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D. FRANCISCO EUGENIO DE 8ANTACRU2 Y ESPEJO. 



Este ilustre ecuatoriano nació en Quito, en Febfero de 1747. 
Fué hijo legítimo de D. Luis Santacruz, hábil cirujano, y de D* Ca- 
talina Aldas. Se dedicó principalmente al estudio de medicina y se 
recibió de médico en 1772; pero no solamente se contrajo al estudio 
de esta ciencia, sino muy especialmente al de la literatura y aun al de 
la Teología y Jurisprudencia. Su vasta erudición le hizo notable, no 
sólo en Quito, sino en Nueva Granada y el Perií. 

Instruido Espejo en algunas obras de Derecho Público, conci- 
bió la idea de la independencia hispano— americana y del establecí* 
miento de un gobierno popular. Así es que, cuando estuvo en Bo- 
gotá, se puso de acuerdo con Zea y Nariño, sobre la necesidad de 
sacudir el yugo colonial. 

Escribió algunos folletos satíricos contra los gobernantes; por 
cuya causa éstos calificaban á Espejo de hombre rencilloso y sub- 
versivo, y buscaban pretextos para deshacerse de él y expulsarlo 
del país. 

En 1770 escribió Espejo el Nuevo Luciano de Quito ó desper- 
tador de ingenios^ con el anagrama de Francisco Javier Sía Apésteji 
y Perochena. Esta obra está dividida en nueve conversaciones y 
figuran como interlocutores dos personas verdaderas, D. Luis Mera, 
eclesiástico, natural de Ambato, y D. Miguel Murillo, poeta de mal 
gusto. El objeto que se propuso Espejo, en esta obra, fué introducir 
en Quito el buen gusto literario; pero su crítica es, á veces, dema- 
siado severa y punzante, lo que le acarreó la odiosidad de una gran 
parte de los literatos que se creían ofendidos. Esta obra no se ha 
dado hasta ahora á la estampa, y casi han desaparecido los ejemplares 
que se conservaban manuscritos. 

Algunos ecuatorianos impugnaron con dureza los juicios críti- 
cos del Níiexw Luciano, Entre ellos se distinguió el P. Árauz, sabio 
religioso de la Orden de Nuestra Señora de Mercedes. Su obra se 
intitula Marco Porcio Catón ó Memorias para la impugnación del 
Nuevo Luciano de Quita: escribiólas Moisés Blancardo y las dedica 
al limo, Sr. Dr. D. Blas Sobrino y Minayo, del Consejo de Su Ma^ 
jestad y dignísimo Obispo de Quito: 1780. 

Espejo contestó esta impugnación con otra obra intitulada La 
Ciencia Blancardina, Está dividida en tantos diálogos cuantos son 
los del Nuevo Luciano y figuran como interlocutores Mera, Muri- 
llo y Blancardo. 

Espejo dejó escritas algunas otras obras; tales son: Reflexiones 
sobre la utilidad^ importancia y conveniencia que propone Z>. Fran- 
cisco Gil, Cirujano del Real Monasterio de San Loraizo, acerca de un 
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fnétodo seguro para preservar á los pueblos de la viruela, , Esta obra 
hace ver cuan profundos eran los conocimientos de Espejo y su 
vasta erudición en la ciencia médica. Una gran parte de este tra- 
bajo se publicó en las Memorias de la Academia de Quito Corres- 
pondiente de la Española: Memoria sobre la corta de árboles; Car^ 
tas riobambenses; Carta a D, Pascual Cárdenas^ sobre indulgencias^ 
en nombre del P. Fr, Francisco de Jesús Lagraña; El Anti-Lucia- 
no Pío; Carta del Dr. D. Próspeiv Rebolledo al autor del Anti— Lu- 
ciano Pío. 

Luego que Espejo regresó de Bogotá, aparecieron en algunos 
puntos de la ciudad de Quito, 1796, unos carteles, con las inscrip- 
ciones siguientes: Salva cruce ^ liber esto. Salva cruce^ libertatem et 
gloriam consequto. El Gobierno creyó, como creyeron todos, que 
Espejo era el autor de estas inscripciones y le encerró en una pri- 
sión, en donde murió hacia el año de 1797. 

DISCURSO 

DIRIGIDO Á LA MUY ILUSTRE Y LEAL CIUDAD DE QUITO, 

SOBRE LA NECESIDAD DE ESTABLECER UNA SOCIEDAD PATRIÓTICA 

CON EL TITULO DE ^'ESCUELA DE LA CONCORDIA*. 



Señores: 

AI hablar de un establecimiento que tanto dignifica á 
la razón, no será mi lánguida voz la que se oiga: será aque- 
lla majestuosa (la vuestra, digo), articulada con los acentos 
de la humanidad. Sí es así, Señores, permitid que hoy ha- 
ble ya, que, sin manifestar mi nombre, coloque el vuestro en 
los fastos de la gloria quítense, y le consagre á la inmor- 
talidad: que sea yo el órgano por donde fluyan, al común 
de nuestros patricios, las noticias preciosas de su próxima 
felicidad. Sí, Señores, este mismo permiso hará ver todo lo 
que el resto del mundo no se atreve todavía á creer de 
vosotros, esto es, que haya sublimidad en vuestros genios, 
nobleza en vuestros talentos, sentimientos en vuestro cora- 
zón y heroicidad en vuestros hechos. Pero la paciencia con 
que toleráis que un hijo de Quito, destituido de los hechi- 
zos de la elocuencia, tome, osado, la palabra y quiera ser el 
intérprete de vuestros designios, acabará, no sólo de per- 
suadir, sino de afrentar á aquellas almas limitadas que nos 
daban en parte la indolencia y nos adscribían por carácter 
la barbarie. 

\'ais, Señores, á formar, desde luego, una sociedad li- 
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teraria y económica- Vais á reunir en un solo punto las lu 
ees y los talentos. Vais á contribuir al bien de la Patria, con 
los socorros del espíritu y del corazón; en una palabra, vais á 
sacrificar á la grandeza del Estado, al servicio del Rey, á la 
utilidad pública y vuestra, aquellas facultades con que en to- 
dos sentidos os enriqueció la Providencia. Vuestra sociedad 
admite varios objetos: quiero decir, Señores, que vosotros, 
por diversos caminps, sois capaces de llenar aquellas fun- 
ciones á que os inclinare el gusto, ú os arrastrare el talento. 
Las ciencias, las artes, la agricultura y el comercio, la eco- 
nomía y la política, no han de estar lejos de la esfera de 
vuestros conocimientos; al contrario, cada una, direlo así, 
de estas provincias ha de ser la que sirva de materia á vues- 
tras indagaciones, y cada una de ellas exige su mejor cons- 
titución del esmero con que os aplicáis á su prosperidad y 
aumento. El genio quiteño lo abraza todo, todo lo penetra, 
á todo alcanza. ¿Veis, Señores, aquellos infelices artesanos, 
que, agobiados con el peso de su miseria, se congregan las 
tardes en las Cuatro esquinas ' , á vender los efectos de su 
industria y de su labor? Pues allí el pintor, el farolero, el 
herrero, el sombrerero, el franjero, el escultor, el latonero, 
el zapatero, el ominiscio y el universal artista presentan á 
vuestros ojos preciosidades, que la frecuencia de verlas nos 
induce á la injusticia de no admirarlas. 

Familiarizados con la hermosura y delicadeza de sus 
artefactos, no nos dignamos siquiera á prestar un tibio elo- 
gio á la energía de sus manos, al numen de su invención 
que preside en sus espíritus, á la abundancia de genio que 
enciende y anima su fantasía. Todos, y cada uno de ellos, 
sin lápiz, sin buril, sin compás, en una palabra, sin sus res- 
pectivos instrumentos, iguala, sin saberlo, y á veces aven- 
taja al europeo industrioso de Roma, Milán, Bruselas, Du- 
blín, Amsterdán, Venecia, París y Londres. Lejos del apa- 
rato, en su línea magnífico, de un taller bien equipado, de 
una oficina bien proveida, de un obrador ostentoso que 
mantiene el flamenco, el francés y el italiano; el quiteño, en 
el ángulo estrecho y casi negado á la luz de una mala tien- 
da, perfecciona sus obras en el silencio, y como el formar- 
las ha costado poco á la valentía de su imaginación y á la 
docilidad y destreza de sus manos, no hace vanidad de ha- 

^ Lugar de mercado público. 

40 
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berlas hecho; concibiendo alguna de producirse con ingenio 
y con el influjo de las musas, á cuya cuenta, vosotros, Se- 
ñores, les oís el dicho agudo, la palabra picante, el apodo 
irónico, la sentencia grave, el adagio festivo, todas las be- 
llezas, en fin, de un hermoso y fecundo espíritu. Este es el 
quiteño nacido en la oscuridad, educado en la desdicha y 
destinado á vivir de su trabajo. ¿Qué será el quiteño de 
nacimiento, de comodidad, de educación, de costumbres y 
letras? Aquí me paro, porque á la verdad, la sorpresa po- 
see, en este punto, mi imaginación. La copia de luz que 
parece veo despedir de sí el entendimiento de un quiteño 
que lo cultivó, me deslumhra; porque el quiteño de luces, 
para definirle bien, es el verdadero talento universal. En 
este momento, me parece, Señores, que tengo dentro de 
mis manos á todo el globo: yo le examino, yo le revuelvo 
por todas partes, yo observo sus innumerables posiciones, 
y en todo él no encuentro horizonte más risueño, clima más 
benigno, campos más verdes y fecundos, cielo más claro y 
sereno que el de Quito. A la igualdad de su delicioso tem-. 
peramento ¡oh, y cómo deben corresponder las produccio- 
nes felices y animadas de sus ingenios! En efecto, si la di- 
versa situación de la tierra; si el aspecto del planeta Rec- 
tor del universo; si la influencia de los astros, tienen parte 
en la formación orgánica de esos cuerpos bien dispuestos 
para domicilios de almas ¡lustres; acordaos. Señores, de que 
en Quito su suelo es el más eminente, y que, descollando 
sobre la elevación famosa del Pico de Tenerife, domina y 
tiene á sus pies esas célebres ciudades, esos reinos civiliza- 
dos, esas regiones sabias y jactanciosas á un tiempo, que 
hacen vanidad de despreciarnos, y que, á fuerza de degra- 
dar nuestra razón, sólo ostentan la limitación del entendi- 
miento humano. Estas, y quizá vosotros mismos, juzgaréis 
que el entusiasmo poético se señorea ya de mi pluma; mu- 
cho más cuando os inculque. Señores, y os haga notar mu- 
chas veces, que vosotros, en cada paso que dais, corréis una 
línea desde el extremo austral al opuesto término boreal, 
dividís en dos mitades iguales todo el globo, haciéndoos, en 
cierto modo, arbitros de poner á la diestra ó á la siniestra 
algunos de los dos hemisferios que recortáis. Después de 
esto, vosotros mismos llegáis á ver que sobre las faldas del 
inmenso Pichincha, entre Nono y San Antonio, forma un 
crucero con la meridiana la línea del Ecuador; pero todo 
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esto, que parece ficción alegórica, es una verdad innegable, 
y cuando os la recuerdo, haceos la consideración de que to- 
dos los pueblos de la Europa culta fijan en vosotros la vista, 
para conocer y confesar que el sol os envía directos sus ra- 
yos; que los luminosos laureles de Apolo, cayendo vertica- 
les sobre vuestras cabezas, coronan y ciñen de trofeos sus 
sienes; que, su voraz ardor, al contacto de la eterna nieve 
de las grandes cordilleras, desciende amigable y reducido 
al suavísimo grado de una dulce y perpetua primavera, á 
fomentar vuestros campos, á vivificar vuestras plantas, á fe- 
cundar y hacer reir vuestras dehesas; que la claridad del 
día exactamente partida por el Autor de la naturaleza con 
las tinieblas de la noche, no mengua ni crece, atenta á alter- 
nar invariablemente con el imperio de las sombras. Con tan 
raras y benéficas disposiciones físicas, que concurren á la 
delicadísima estructura de un quiteño, puede concebir cual- 
quiera cuál sea la nobleza de sus talentos y cuál la vasta 
extensión de sus conocimientos, si los dedica al cultivo de 
las ciencias. Pero esto es lo que falta, por desgracia, en 
nuestra* patria, y este es el objeto esencial en que pondrá 
todas sus miras la sociedad. 

Para decir verdad, Señores, nosotros estamos destitui- 
dos de educación; nos faltan los medios de prosperar; no nos 
mueven los estímulos del honor, y el buen gusto anda muy 
lejos de nosotros; molestas y humillantes verdades, por cier- 
to, pero dignas de que un filósofo las descubra y las haga 
escuchar; porque su oficio es decir con sencillez y genero- 
sidad los males que llevan á los umbrales de la muerte la 
República. Si yo hubiese de proferir palabras de un traidor 
agrado, me las ministraría copiosamente esa venenosa des- 
tructora del universo, la adulación, y esta misma me inspi- 
raría el seductor lenguaje de llamaros ahora mismo, con vil 
lisonja, ilustrados, sabios, ricos y felices. No lo sois. Hable- 
mos con el idioma de la Escritura Santa: vivimos en la más 
grosera ignorancia y la miseria más deplorable. Ya lo he 
dicho á pesar mío: pero. Señores, vosotros lo conocéis ya 
de más á más, sin que yo os repita más tenaz y frecuente- 
mente proposiciones tan desagradables. Mas, ¡oh, qué ig- 
nominia será la vuestra, si, conocida la enfermedad, dejáis que 
á su rigor, pierda las fuerzas, se enerve y perezca la triste 
patria! ¿Qué importa que vosotros seáis superiores en ra- 
cionalidad á una multitud innumerable de gentes y de pue- 
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blos, si sólo podéis representar en el gran teatro del univer- 
so el papel del idiotismo y la pobreza? Tantos siglos que 
pasan desde que el Dios eterno formó el planeta que ha- 
bitamos, han ido á sumergirse en nuevo caos de confusión 
y oscuridad. Las edades de los incas, que algunos llaman 
políticas, cultas é ilustradas, se absorvieron en un mar de 
sangre y se han vuelto problemáticas; pero, aunque hubie- 
sen siempre y sucesivamente mantenido en su mano la ba- 
lanza de la felicidad, ya pasaron y no nos tocan de alguna 
suerte sus dichas. Los días de la razón, de la monarquía y 
del Evangelio, han venido á rayar en este horizonte desde 
que un atrevido genovés extendió su curiosidad, su ambición 
y sus deseos al conocimiento de tierras vírgenes y cerradas 
á la profanación de otras naciones; pero toda su luz fué y 
es aun crepuscular, bastante para ver y adorar á la sola 
Deidad de todos los tiempos, á quien se da cultos y rendi- 
mientos en el santuario, bastante para ver, venerar y obe- 
decer al Soberano Augusto á quien se dobla la rodilla en 
el trono; pero defectuosa, tímida y muy débil para llegar á 
ver y gozar del suave sudor de la agricultura, del vivífico 
esfuerzo de la industria, de la amable fatiga del comercio, 
de la interesante labor de las minas y de los frutos delicio- 
sos de tantos inexhaustos tesoros que nos cercan y que, en 
cierto modo, nos oprimen con su abundancia, y con los que 
la tierra misma nos exhorta á su posesión con el clamor pe- 
renne como elevado, gritándonos de esta manera: Quiteños^ 
sed felices: quiteños, lograd vuestra suerte a vuestro ttirno: 
quiteños, sed los dispensadores del buen gusto, de las artes y 
de las ciencias. 

Por lo que á mí toca, creo, Señores, con evidencia, que 
vosotros escucháis muy distintamente estas palabras; por- 
que en la presente coyuntura de vuestro abatimiento y vues- 
tra ruina, ellas son las voces de la naturaleza. Ha llegado 
el momento en que estáis tocando con la mano la rebaja de 
vuestras mieses, la esterilidad de vuestras tierras y la con- 
sunción de la moneda. Aun no os atrevéis á adivinar por 
cuál género comenzaréis á hacer los canjes; y si ei maíz ó 
la papa será la que, en cierto modo, reemplace con más ge- 
neralidad la representación del dinero, que ya echáis en 
menos. En los años de 36, 37 y 40 de este siglo, os halla- 
bais opulentos. Vuestras fábricas de Riobamba, Latacunga 
y las interiores de Quito os acarrearon desde Lima el oro 
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y la plata. Desde el tiempo de la conquista, los fondos que 
sirvieron á su establecimiento, sin duda fueren muy pingües; 
pues que las casas de campo de Chillo, Pomasqui, Cotoco- 
ílao, Iñaquito, Puembo, Pifo, Tumbaco y todos los alrede- 
dores; los edificios de la Capital, sus templos públicos, sus 
pórticos, sus plazas, sus calles, sus fuentes están respirando 
magnificencia y denotando que la riqueza de aquellos tiem- 
pos había traido y puesto en ejercicio el gusto de la arqui- 
tectura y la inteligencia del artífice perito; las ricas preseas 
que hasta hoy se conservan en Jas arcas de algunas casas 
ilustres, muestran la pasada opulencia: finalmente, la estrac- 
ción de dinero por la vía de Guayaquil, Lima y Cartagena, 
tan continuada y verificada sin ingreso alguno, ni conocido, 
hace ver que Quito era un manantial oculto y casi inagota- 
ble de los preciosos metales. Pero el conducto vaá cegarse: 
el quilo ó sangre que alimenta á los pueblos ya se estanca: 
¡falta la plata! ¡Qué enorme diferencia de tiempos á tiem- 
pos! ¡Pero qué! ¿Pensáis, Señores, que el último despechó, 
el caimiento y la debilidad de entregarse á la muerte será 
el medio de sentirla? ¡Oh! Qué, ¿sólo este medio os obliga 
á escoger la necesidad calamitosa de vuestra suerte? No, 
Señores; esta necesidad ha sido en otros siglos, en otras re- 
giones, en otros climas y pueblos, ya cultos y ya bárbaros, 
el instante en que, por una feliz revolución, ha hecho crisis la 
máquina y obtenido gloriosa victoria sobre el mal que le 
oprimía. Contemplaos ya. Señores, en este caso, en que la 
necesidad os debe volver inevitablemente industriosos. Por 
un momento juzgad que sois quiteños, á quienes, en el más» 
violento apuro, siempre se le ofrecen recursos y arbitrios 
poderosos. No desmayéis: la primera fuente de vuestra sa- 
lud sea la concordia, la paz doméstica, la reunión de perso- 
nas y de dictámenes. Cuando se trata de una sociedad, no 
ha de haber diferencia entre el europeo y el español ame- 
ricano. Deben proscribirse y estar fuera de vosotros aque- 
llos .celos secretos, aquella preocupación, aquel capricho de 
nacionalidad, que enagenan infelizmente las voluntades. La 
Sociedad sea la época de la reconciliación, si acaso se oyó 
alguna vez el eco de la discordia en nuestros ánimos. Un 
Dios, que de una masa formó nuestra naturaleza, nos os- 
tenta su unidad y la establece. Una religión que prohibe 
que el cristiano se llame de Cefas, ni de Apolo, bárbaro ó 
griego, nos predica su inalterable uniformidad y nos la re- 
comienda. Un soberano que atiende á todos sus vasallos 
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como á hijos: que con su real manto abraza dos hemisferios 
y los felicita; que con su augusta mano sostiene dos vastos 
mundos y los reúne, nos manifiesta su individua soberanía, 
su clemencia uniforme, su amor imparcial y nos obliga á 
profesarle. Finalmente, un Dios, una Religión, un Sobera- 
no hacen los vínculos más estrechos en vuestras almas y en 
vuestra sociedad; sobre todo, la felicidad común sea el blan- 
co á donde se encaminen vuestros deseos. 

Yo sé que cierta emulación, como característica de 
nuestro pueblo, podrá intentar esparcir, ó el veneno de la 
discordia ó el mal olor del desprecio, sobre los que, sensi- 
bles á su mejor establecimiento, tratasen del de la Sociedad 
patriótica; pero ella cederá á la generosidad del mayor nú- 
mero de individuos que quieran ahogar con sus acciones los 
conatos de aquella hidra. 

Aun puede ser mayor y más funesto otro escollo que 
puede sobrevenir. Los genios prontos, los espíritus de fue- 
go, las almas nobles suelen rehusar sujetarse á opiniones y 
proyectos que ha dictado otro individuo. Las felices ocu- 
rrencias, que no vinieron á su mente, por más meritorias 
que sean, no sólo pierden alguna parte de su valor, sino de 
positivo arrastran tras sí la desgracia de no ponerse en plan- 
ta. Si ésta suele ser la común y desdichada resulta del or- 
gullo, yo querría, Señores, no os admiréis, que el orgullo 
nacional fuese la segunda fuente de la pública felicidad. Sf, 
Señores, el orgullo es una virtud social; ella nace de aque- 
lla llama vital nobilísima, que distingue al indolente del 
•hombre sensible, al generoso del abatido, al ilustre del ple^- 
beyo: es ella un efecto de brío racional, que Quintiliano, 
gran retórico y gran conocedor del corazón humano, halló 
que era la pasión de las almas de mejor temple. Si, por 
ella, no quisiéramos que otros nos aventajasen en conoci- 
mientos: por ella querríamos ser los primeros que corriése- 
mos á abrir á nuestros compatriotas nuevan sendas á su fe- 
licidad. Ved aquí, Señores, vencida la dificultad, deshecho 
el encanto y convertido, á influjo de aquella prodigiosa me- 
tamorfosis que obra el amor de los semejantes, un vicio en 
virtud; y ved aquí que ya todo quiteño supone, no como un 
pensamiento nuevo el proyecto de sociedad, sino como una 
idea mil veces imaginada y otras tantas abrazada práctica- 
mente en la Europa; pero como una idea útil, necesaria y 
digna de seguirse en Quito. 

A la verdad, en la misma Europa, no fué España la 
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primera que en este siglo la renovase. Los cantones suizos 
la resucitaron, y España, atenta á su bien, más que á la pue- 
ril vanidad de no ser imitadora, la adoptó; reconociendo ca- 
da día más y más las ventajas de este sistema político. ¿Pues 
qué falta entre nosotros para seguir su ejemplo.*^ ¿O qué 
sobra para impedir entre nosotros su escuela y ejecución? 
Nada; y lo que importa es aprovechar las consecuencias úti- 
les de esta noble pasión, digo, del quiteño orgullo. Hacerle 
imaginar á cada uno, que en la lista de los socios, por un 
error de la pluma, ocupa el último lugar; pero, al mismo 
tiempo, representarle seriamente que el ánimo de quien la 
manejó no fué ni es deprimir al uno y distinguir al otro, 
anteponer á aquel y posponer á ese otro. No quiera el Cie- 
lo que el orgullo insensato posea al quiteño generoso, has- 
ta obligarle á que repare con celo ó con desagrado si se le 
guardó en la nomenclatura el puesto de preferencia. La es- 
crupulosa intención del que la dirigió es, no sólo hacer ver 
sino suplicar reverentemente á cada uno, que entienda que 
es el primero en los méritos del gusto, del talento y del pa- 
triotismo; que una mano manca y defectuosa no pudo acer- 
tar, ni determinar debidamente, la colocación de los sujetos, 
por haberse sujetado al rápido desorden con que la atrope- 
llaba la tumultuaria memoria; pero, para que cada uno de los 
socios, con sus luces, con sus estímulos, con sus produccio- 
nes, con sus esmeros por el adelantamiento de la sociedad, y 
sus dignos objetos, sea el que pregone su importante ha- 
bilidad, y el que, con sus actos heroicos, señale el lugar que 
le corresponde; y sin envilecerse ni abochornarse, diga, con 
el modesto silencio que guarde: Este es el puesto qtie yo me- 
rezco. De otra manera, incurriríais, Señores . . . ; pero callo. 
Vosotros sabéis, mejor que yo, él juicio que formaría de vos- 
otros el mundo literario; y yo que vengo á admirar vues- 
tras cualidades honoríficas á la dignidad del hombre, á pro- 
nunciar en alta voz vuestro carácter sensibilísimo de huma- 
nidad, sólo puedo deciros que, desde tres siglos ha, no se 
contenta la Europa de llamarnos rústicos y feroces, monta- 
races é indolentes, estúpidos y negados á la cultura. ¿Qué 
os parece. Señores, de este concepto? Centenares de esos 
hombres cultos no dudan repetirlo y estamparlo en sus es- 
critos. Si un astrónomo sabio, como Mr. de La Condamine, 
alaba los ingenios de vuestra nobleza criolla, como testigo 
instrumental de vuestras prendas mentales, no falta algún 
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temerario extranjero que publique que se engañó y que juz- 
gó preocupado de pasión el ilustre académico. Y Mr. Paw 
se atreve á decir que son los americanos incapaces de las 
ciencias, aduciendo por prueba que, desde dos siglos acá, 
la Universidad de San Marcos de Lima, la más célebre de 
todas las americanas, no ha producido hasta ahora un hom- 
bre sabio. ¿Créis, Señores, que estos Robertson, Raynal y 
Paw, digan lo que sienten? ¿Que hablen de buena fe.'^ ¿Que 
sea añadiendo á los monumentos de la historia las luces de 
su filosofía? ¡ Ah! que ésta suya característica les obligue á 
adelantar especies con que quieren justificar su irracionali- 
dad! Su filosofía los conduce á querer esparcir sobre la faz 
del universo el espíritu de impiedad, y con esta dura porfía, 
quieren hallar bajo del círculo polar del equinoccio y de las 
regiones australes, salvajes á quienes no se hace percepti- 
ble la idea de que existe un Ser Supremo, El objeto de otros 
que nos humillan es diverso, y dejando de ser impío, no se 
excusa de ser cruel. Pero todos afectan olvidar en las re- 
giones del Perú la fundada sabiduría de Peralta, la univer- 
sal erudición de Figueroa, la elecuencia y bello espíritu de . . • 
Pero vengamos. Señores, más inmediatamente á nues- 
tro suelo. Aquí se presenta una alma de esas raras y subli- 
mes, que tiene en la una mano el compás y en la otra el 
pincel, quiero decir, un sabio profundamente inteligente 
en la Geografía y Geometría y diestro escritor de la His- 
toria. Un sabio ignorado en la Península, no bien conocido 
en Quito, olvidado en las Américas y aplaudido con elogios 
sublimes en aquellas dos cortes rivales, en donde, por opues- 
tos extremos, la una tiene en parte la severidad del juicio, 
y la otra por patrimonio el resplandor del ingenio. Londres 
y París celebran á competencia al insigne D. Pedro Mal- 
donado, y su mérito singular le concilio el aplauso y admi- 
ración de las naciones extranjeras; sus obras, de gran precio, 
que contienen las mejores observaciones sobre la Historia 
natural y la Geografía, las reserva Francia, como fondos pre- 
ciosos de que Quito ha querido, teniendo el patronato, ha- 
cerla la justicia de que goce el usufructo. La Sociedad, á su 
tiempo, deberá destinar un socio que pronuncie un día el 
elogio fúnebre del Sr. D. Pedro Maldonado, Gentilhombre 
de Cámara de Su Majestad Católica, y á cuya no bien llo- 
rada pérdida, el famoso Sr. Martín Folkes, Presidente de 
la Sociedad Real de Londres, tributó las generosas lágri- 
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mas de su dolor. Habiendo hecho yo memoria de un tan 
raro genio quiteño, que vale por mil, excuso nombrar los 
Dávalos, Chiribogas, Argandoñas, Villarroeles, Zuritas y 
Anagoítías. Hoy mismo el intrépido D. Mariano Villalobos 
descubre la canela, la beneñcia, la acopia, la hace conocer y 
estimar. Penetra las montañas de Canelos, y sin los aplau- 
sos de un Fontenelle, logra ser, en su línea, superior á Tour- 
néfort, porque su invención, más ventajosa al Estado, hará 
su memoria sempiterna. 

Según la condición y temperamento (si se puede decir 
así) de las almas quiteñas, mucho ha sido. Señores, que, en 
el seno de vuestra patria, no saliesen los Homeros, los De- 
móstenes, los Sócrates, los Platones, los Sófocles, Apeles y 
Praxiteles; porque Quito ha ministrado la proporción feliz 
para que sus hijos no solamente adelantasen en las letras 
humanas, la moral, la política, las ciencias útiles y las artes 
de puro agrado, sino aún para que fuesen sus inventores. 
Recorred, Señores, por un momento los días alegres, sere- 
nos y pacíficos del siglo pasado, y observaréis que, cuando 
estaba negado todo comercio con Europa, y que apenas, 
después de muchos años, se recibía con repiques de cam- 
panas el anuncio interesante de la salud de nuestros Sobe- 
ranos, en el que bárbaramente se llamaba cajón de España^ 
entonces estampaba las luces y las sombras, los colores y 
las líneas de perspectiva, en sus primeros cuadros, el dies- 
tro tino de Miguel de Santiago, pintor celebérrimo. Enton- 
ces mismo el P. Carlos, con el cincel y el martillo, llevado 
de su espíritu y de su noble emulación, quería superar en 
los troncos las vivas expresiones del pincel de Miguel de 
Santiago; y en efecto, puede concebirse á qué grado habían 
llegado las dos hermanas, la escultura y la pintura, en la 
mano de estos dos artistas, por sola la Negación de San Pe- 
dro, la Oración del huerto y el Señor de la columna del P. 
Carlos. ¡Buen Dios! En esa era y en esa región á donde 
no se tenía siquiera la idea de lo que era la anatomía, el 
diseño, las proporciones y, en una palabra, los elementos 
del arte, miráis, Señores, ¡con qué asombro! qué muscula- 
ción! qué pasiones! qué propiedad! qué acción! y finalmen- 
te ¡qué semejanza ó identidad del entusiasmo creador de la 
mano, con el impulso é invisible mecanismo de la naturale- 
za! Esto es. Señores, mostraros superficialmente el genio 
inventor de vuestros paisanos, en los días más remotos y te- 
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broáos de nuestra patria. Podemos decir que hoy no se 
han conocido tampoco los principios y las reglas; pero hoy 
mismo veis cuánto afina, pule y se acerca á la perfecta imi- 
tación el famoso Caspicara^ sobre el mármol y la madera, 
como Cortés sobre la tabla y el lienzo. Estos son acreedo- 
res á vuestra celebridad, á vuestros premios, á vuestro elo^ 
gio y protección. Diremos mejor: nosotros todos estamos 
interesados en su alivio, prosperidad y conservación. Nues- 
tra utilidad va á decir en la vida de estos artistas; porque 
decidme. Señores, ¿cuál, en este tiempo calamitoso, es el 
único más conocido recurso que ha tenido nuestra Capital, 
pafa atraerse los dineros de las otras provincias vecinas? 
Sin duda que no otro que el ramo de las felices produccio- 
nes de las dos artes más expresivas y elocuentes, la escul- 
tura y la pintura. ¡ Oh, cuánta necesidad, entonces, de que 
al momento elevándoles á maestros directores á Cortés y 
Caspicara, los empeñe la Sociedad al conocimiento más ín- 
timo de su arte, al amor noble de querer inspirarte á sus 
discípulos, y al de la perpetuidad de su nombre! Paréceme 
que la Sociedad debía pensar que, acabados estos dos maes- 
tros tan beneméritos, no dejaban discípulos de igual des- 
treza, y que en ellos perdía la Patria muchísima utilidad. 
Por tanto, su principal mira debía ser destinar algunos so- , 
cios de bastante gusto, que estableciesen una academia res- 
pectiva de las dos artes. Este solo pensamiento puesto en 
práctica, pronostico. Señores, que será el principio y el pro- 
greso conocido de nuestras ventajas en todas líneas. El 
quiteño, cualquiera que sea, es amigo de gloria (¿Cuál alma 
noble no es sensible á esta reluciente corona del mérito?). 
Así se elevará sobre sus fuerzas naturales, deseará aventa- 
jarse á los demás, inflamará el suave fuego de la verdadera 
emulación, engrandecerá su espíritu y todo será aspirar á 
la perfección, correr á la fatiga meritoria y morir en medio 
de las tareas, esto es, en el lecho del honor. Pero ya, cuan- 
do una chispa eléctrica, difundida en todos los corazones de 
mis patricios, esparcida en su sangre y puesta en acción 
en toda su máquina, encendiese sus espíritus animales, agi- 
tase sus músculos y violentase á las ejecuciones bien con- 
certadas y nada convulsivas á todos sus miembros; ya me 
figuro. Señores, y creo que vosotros ya os representáis vi- 
vamente, que el agricultor toma el arado, abre más profun- 
dos los sulcos, beneficia de mejor manera el terreno, siem- 
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bra más dilatadas campiñas, aumenta sus desvelos y ceje 
un millón más de mieses y de frutos ; que el artista toma 
con ardor todos los instrumentos de su labor, se inicia en 
Ips principios de su oficio, obra por reglas en sus trabajos, 
levanta el precio á sus efectos y hace estimar con el aplau- 
so, el premio, la hechura de su sudor y de su habilidad; que 
el joven destinado á las letras recorre las lenguas, aprende 
á hablar científicamente, toma el gusto á las antigüedades, 
busca y conoce los verdaderos elementos de las ciencias, 
las sondea y se hace dueño de su fondo, de sus misterios y 
de su extensión muy vasta, retratándonos después, en su 
modestia y amor á la humanidad, al filósofo y al hombre 
sabio; que el hombre público y el hombre privado, el rico 
de hacienda y el rico de talentos, que todo quiteño, en una 
palabra, corre al diseño, prepara los arreos, arbitra los me- 
dios, vence las dificultades, facilita los trabajos, economiza 
los gastos y, calculando con el amor patriótico el buen éxi- 
to, emprende la apertura de los caminos y en especial hacia 
el Norte, para facilitarse desde muy poca distancia navegar 
en el mar del Sur, y si quiere, internarse al puerto de Car- 
tagena en muy pocos días. ¡ Oh, qué espectáculo tan bri- 
llante y feliz! Lo de menos es lograr el vino y aceite en 
abundancia, tener el pescado fresco, vario y delicado, todos 
los frutos del Perú, y aun de Europa, con comodidad. Lo 
más es, Señores (y ya lo estoy viendo), resucitar Ibarra, 
poblarse Cotacachi, formarse colonias en Malbucho, apres- 
tarse embarcaciones en San Juan, llenarse, en fin, todo un 
continente^ de innumerables brazos para el Estado, de cora- 
zones para la humanidad, de cabezas para las ciencias úti- 
les, de almas para Dios. ¡Oh Jijón! oh generoso y huma- 
nísimo Jijón! cuando digo estas dulces palabras, me enter- 
nezco y lloro de gusto, al ver hasta qué raya de heroismo 
hiciste llegar tu amor patriótico. Dejas á París, abandonas 
á Madrid, olvidas la Europa toda y todo el globo, para que 
todo el globo reciba su felicidad de la felicidad de Quito. 
Eres un héroe y, para serlo, te basta ser quiteño. No digo 
otra cosa; porque el que conozca un poco el mundo, y el 
que haya penetrado un poco tu mérito, dirá que hablo con 
moderación. Las manufacturas llevadas hasta su mayor de- 
licadeza, fomentado el algodón hasta sus últimas operacio- 
nes, refinada, en fin, la industria hasta el último ápice: ved 
aquí, Señores, los fondos para mantener un mundo entero, 
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y para que este mundo, con recíproca reacción, reanime la 
universalidad de los trabajos públicos. La Sociedad es la 
que, en la Escuela de la Concordia, hará estos milagros, re- 
novará efectivamente la faz de toda la tierra y hará florecer 
los matrimonios y la población, la economía y la abundan- 
cia, los conocimientos y la libertad, las ciencias y la reli- 
gión, la paz, la obediencia y la subordinación fidelísima á 
Carlos IV. Verá entonces la Europa, pues que hasta aho- 
ra no lo ha visto, que la más copiosa ilustración de los es- 
píritus, que el más acendrado cultivo de los entendimien- 
tos, que la entera proscripción de la barbarie de estos pue- 
blos, es la más segura cadena del vasallaje. Desmentirá á 
los Hobbes, Grocios y Montesquieus, y hará ver que una 
nación pulida y culta, siendo americana, esto es, dulce, sua- 
ve, manejable y dócil, amiga dé ser conducida por la man- 
sedumbre, la justicia y la bondad, es el seno del rendimien- 
to y de la sujeción más fiel, esto es, de aquella obediencia 
nacida del conocimiento y la cordialidad. 
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EL GENERAL D. IGNACIO DE ESGANDON. 



Nació en Cuenca, hacia el año de 1726 ó 1728: fué de ilustre 
linaje y descendiente de la familia Feijoo. Hizo sus estudios en el 
Colegio de San Luis de Quito, bajo la dirección de los Padres de la 
Compañía de Jesús, y no solamente se consagró á la literatura, sino 
también á la milicia, como lo manifiicstan los grados que obtuvo en 
esta carrera. 

Escandón se trasladó á Lima y allí se hizo notable por sus co- 
nocimientos variados y extensos. Cultivó estrechas relaciones con 
los más notables literatos del Peni, y llegó á ser uno de los sujetos 
más distinguidos de la sociedad. 

Escribió mucho en prosa y en verso; pero no se conservan sino 
pocos escritos suyos. Dicen que era admirable la facilidad con que 
componía versos, y se asegura que es autor de un trisagio que se 
recitaba en Quito y Cuenca, apreciable por su mérito literario y su 
alta teología. Escandón murió á fines del siglo pasado. 

El P. Velasco, hablando de los célebres literatos que florecie- 
ron en Quito, cuenta, entre ellos, á D. Ignacio Escandón, y le llaL- 
TCÍ2Í poeta satírico y sentencioso. 

En \2L Antología de Poetas Ecuatorianos no se ha insertado nin- 
guna composición de este antiguo poeta del Azuay. Pondremos, 
pues, aquí un fragmento del poema que escribió y dedicó al Virrey 
D. Manuel Amat y Junient, por haber conservado en la cárcel, el 
día de visitas, á un Salazar, criminal afamado. Este fragmento hace 
ver que Escandón no fué tan gongorista en verso, como lo fué en 
casi todas sus composiciones en prosa. 

Yo, señor, cuando fui niño. 
Algo de Filosofía 
Con Teología estudié, 
Entre bien y r?.al sabida. 

Me di á leer en varios libros 
Porque me gustan noticias, 

Y sólo por cortesano 
Hice al Pindó mis visitas. 

Hallé las musas amables, 

Y volví por muchos días: 
Enamoróme su trato. 

Por chistosas y entendidas. 
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Conocí lo inaccesible 
De sus altas melodías, 
Y, hecho Tántalo del metro, 
En rabiosa sed ardía. 

Cuatro fuentes vi en su cumbre, 
Que, huyendo de mí, corrían, 

Y una gota no me cupo 
De sus aguas cristalinas. 

Tomé el vuelo, y transformado 
En fatal buho, gemía. 
Vino un pénate, y me dijo: 
Esto, el Cielo es quien lo inspira. 

No hace al mérito el deseo; 
Sacra mano difusiva 
Entre sus gracias reparte 
Esta gracia peregrina. 

Conocí que era decirme 
Que el entusiasmo venía, 
Entre el ardor soberano, 
A ser sagrada semilla. 

13ejé el bipartido risco, 

Y tiré por la milicia, 

Que en el campo de Mavorte 
Mejor el alma respira. 

Respira cuanto le infunde 
El valor, y ardiente grita, 
A favor del que le enciende, 
Aplauso que le eterniza. 

También mehicieron Alcalde 
En mi Patria, de justicia, 
O de gracia, que lo fué. 
Pues los veinte no tenía. 

También de Oficial real. 
Con prontitud más que activa, 
Sólo en dos años cobré. 
Lo que en trece se debía. 
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EL GENERAL P. IGNACIO DE ESCANDÓN, COMANDANTE GENERAL DE GUERRA, 

CELjEBRA LA ELKCCIÓN DE MECENAS, HECHA EN EL ILUSTRE DR. D. 
• JO¿é MORALES Y ARAMBURU, CURA Y VICARIO EN LA VILLA DK ALMAGRO, 

EN EL VALLE DE CHINCHA: 

Y POR INCIDENCIA, HACE UN CORTO PANEGÍRICO, MÍNIMO TRIBUTO DE 

SUS AFECl'OS, AL INMORTAL BLASÓN DE LAS GLORÍAS DE ESPAÑA, Y AUN DE 

TODO EL MUNDO, AL QUERIDO ADONIS DE LA AMÉRICA, 

A SU ADORADO MAF.STRO, EL ILMO. SR. Y RMO. P. MTRO. BENITO JERÓNIMO 

FEIJOO, AL GRAN FEIJOO POR ANTONOMASIA, 
EX--GENERAL DE LA RFEIGIÓN DE SAN BENITO,, DEL CONSEJO DE S. M., 

CON OTRAS COSAS QUE VERÁ EL LECTOR. 

Sr. D. José Eusebio Laño Zapata. 

Muy Señor mío y de toda mi estimación: 

Del singular gusto de leerlas cuatro cartas de Vm., de- 
dicadas al ilustre Cura y Vicario de la villa de Almagro, el 
Sr. Dr. D. José Morales y Aramburu, que, como obsequio 
digno de mi aprecio, me las participó una persona de mi 
mayor cariño y respeto, paso á envilecer el concepto con 
la tinta, y de una vida gloriosa que merece su fama, á dar- 
le muerte en la letra que mata; pero, inmortal en su mérito, 
siempre correrá, llena de aliento, inspirando con él los cla- 
rines de oro que encuentra en sus obras, las que, lejos aún 
de enervar, animan el elogio. Yo quisiera lograr la dulce 
facundia de su bien cortada pluma, para, por las dos lenguas 
de la mía, duplicar sus alabanzas, haciendo bien conocido 
mi concepto; aunque, para defenderse de este insulto (tal lo 
considero en su moderación), tenga la modestia de Vm., en 
dos centurias ^ de discretísimos y bien afilados arqueros, su 
más inexpugnable defensa. 

Muéveme á este deseo, antes qiic todo, el mérito, con 
quien mi genio tiene hecho un ciego partido; pero ciego en la 
perspicacia con que primero atentísimamente ve, para cegar. 

Excítame también el honor del criollismo, que fué de- 
crepitud quadragenaria, en sentir de algunos, aun sin pasar 
á los sesenta, se mire en las cartas de Vm. con tanta re- 
flexión, que en su luz se disiparan las tinieblas de este en- 



NOTA comprensiva de tocias las citas, y mejor la llamaría Apéndice, que signiñca 
aumento, y lo ha menester notable esta carta en ellas, á ñn de exprimir al autor sus pen- 
samientos y excusar digresiones, que, por repetidas y prolijas, cortando la fluidez del cur- 
so, dieran viso de fárrago. 

1 Las dos centurias de araneros aluden á las doscientas cartas que expresa tiene 
«scritas á varios asuntos, y que irán caminando, aunque sea con pies de plomo, por la 
demora de ir saliendo impresas de quince pliegos, según la pragmática que hay para Cádiz. 
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vejecido error, si ya no Ists hubiera confundido con astros 
el Fénix benedictino. (Permítasele á mi corazón un corto 
desahogo, en el breve aplauso que voy á hacerle). El in- 
comparable blasón de España, para cuyo encomio apenas 
entran como letras, y no mayúsculas, los Abulenses, los 
Caramueles, los Picos de la Mirándula y los Jacobos Gri- 
tones. El Animador de la naturaleza, que para nuestra in- 
teligencia fué sin vida. El dueño universal de ciencias y 
artes. La biblioteca animada, que, por no caber en el tiem- 
po, pasará á la eternidad, bien que vinculando en nuestros 
corazones otra eternidad en el dolor y muchos diluvios en 
las lágrimas. El hombre más bien intencionado que tuvo 
(no sé si diga) toda la naturaleza huijiana. El ángel de los 
hombres, esto es, el que, con figura de hombre, tiene cuali- 
dades de ángel. El desagraviador de su nación. El gigan- 
te que en los seis mil años del mundo, descuella entre los 
mayores sabios, como Olympo. ^ El martillo que, con golpe 
insensible, pero fortísimo, quebranta á cada paso la cer\'iz 
altiva de los herejes. ¿A qué se dirige celebrar sus inge- 
nios tan francamente (aunque también es propensión al mé- 
rito) y aun el seguir sus doctrinas en lo que puede .'^ ¿El co- 
rregir el exceso de los católicos en la creencia de los mu- 
chos milagros, y el condenar la suposición de ellos, con otras 
economías, que tan delicadamente practica, sino á confun- 
dirlos, haciendo amables las personas (y aun sus opiniones 
justas), con la dulzura del trato, y espantosos sin estruen do 
los errores, que sin duda muchísimos no penetran el gran 
fondo de su sagrada intención cuando de ella se están de- 
rramando brillantísimas luces? El más fino pagador de lo 



1 Y si pareciese hipérbole, léase, en el tom. vi del Teatro crítico^ la aprobación del 
R. P. Maestro Fr. José Pérez, que cuanto expresa es de hecho, y verán si me excedo. 
El R. P. Maestro Fr. Diego Mecolveta, en el tom. I de Las Cartas eruditas, núm 3 de 
su aprobaci'm, con nada menos se contenta que con esta que parece última expresión: 
**No se ha visto obra en el mundo que se pueda comparar con el Teatro.*'' A quien sus- 
cribo diciendo: que, si hubiera un idioma que pudiese decir más, con él suscribiría; ó dele 
á mi pluma todas sus luces el jesuíta Boscoviz, insigne imaginario de ellas, en sus celestes 
ideas ó etéreas imaginaciones, que, como singularísimo matemático, suÍjíó hasta donde 
quiso, por esas esferas, y multiplicó en astros cuanto pen>ó en luces, que con todas ellas 
le suscribiré. Y si la locución interna de mi concepto pudiese salir á ser acento de mí 
labio, con ese altísimo lenguaje sobre todo idioma pusiera mi suscrición. Y mejor que 
esa aprobación v cuanto puedo decir con mis conatos empeñados en el ardiente impulso 
de mi deseo, haolara por su mérito el mismo. Examínese, pero con cuidado, todo lo que 
ha escrito el gran Feijoo, porque el Teatro no es para que todos hagan su papel. Así lo 
sentencia el ReucKnio español, el sapientísimo P. Maestro Sarmiento, en la que dio á la 
apología contra Mañer, al párrafo 4?, y se impondrán que he dicho poco en lo que he 
dicho, pues a su extensión dudo llegase el insigne Caraniuel, aun después de todo lo que 
se pondera de su gran sabiduría, en el tom. iv del Teat/o^ discurso 14 de Las G/ou'as de 
España. 
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que no debe, retribuyendo copiosamente aun á los que le 
dan algo dé lo infinito que es suyo; porque su corazón, or- 
ganizado del agradecimiento, le hace respirar gratitudes, 
de que sólo vive. Tales son los elogios, aunque bien me- 
recidos, á los Rmos. Codormicé y Mtro. Fr. Enrique Flores. 
Después de todas sus adorables y adoradas prendas, 
son de grado heroico la veracidad ^ y la gratitud. Dejo 
el donaire inimitable en el decir; pues, siempre que estoy 
melancólico, leo la Apología contra Mañer, y llamo á este 
y á otros rasgos de su consumada discreción, las comedias 

1 Muchas veces he dicho que el ^ran Feijoo en toda su vida no le ha visto la cara & 
la mentira con los ojos de su lengua divina, y aun he creído que esto dirá, si logra de sus 
sentidos y potencias en aquel triste trance de su pérdida incomparable, cuando reflexiono 
que en el prólogo del tomo iv de sus Eruditas promete hacer cierta declaración. Véase el 
folio xz^ Je las Exequias del Sr. D. Femando VI ^ y se verá, en unos versos, lo que dije 
afíos ha y lo que creo de su veracidad; y porque muchos no tendrán la oportunidad de con- 
seguir las expresadas Exequias^ literalmente paso á esta carta lo que allá está impreso. 
•**A1 glorioso epiteto át Justo con que al Rey nuestro Señor, D. Fernando VI, saludó, 
en su dedicatoria, el limo. Seiíor y Rmo. P. Maestro D. Benito Jerónimo Feijoo, del 
Consejo de Su Majestad, escribió el General D. Ignacio de Escandón las siguientes 



DÉCIMAS. 



Si á lo justo así te opones, 
¿Quién, rarca, espera piedades, 
Cuando sólo en crueldades 
Das impulso á tus harpones ? 
¡ Mira que los corazones 
De más de un mundo maltratas. 
Cuando con ultraje tratas 
A\ Justo Fernando, á quien 
Aun tus impiedades ven, 
Que injustamente le matas. 

La discreción del mis sabio 
De todo el mundo quisiera, 
Por que el mismo mundo oyera 
Bien ponderado el agravio. 
Del gran Feijoo venga el labio. 
Que, siendo Apolo del mundo. 
Como supo con fecundo 
Rasgo elocuente aplaudir. 
Así sabrá describir 
Este mal, que es sin segundo. 



Llore esta lengua divina; 
Gima el Cisne peregrino, 
En cuyo hechizo ladino 
Todo un cielo en astros trina* 
Ese numen, oue examina 
Los fondos á la verdad. 
Te llamó, con propiedad, 
JustOf en su dedicatoria, 
Ilustrando tu memoria 
Más que con la majestad. 

£1 mundo, que lo venera 
Por imparcial v veraz. 
Sabe que no dijo más 
De aquello que verdad era: ■ 
V así, con conñanza entera 
De verídicos esmeros. 
Nuestros pesares sinceros 
Muden el llanto de quejas. 
Sabiendo que, si nos dejas, 
Dejas tierra por luceros. 



Si pareciese que de su veracidad he dicho mucho en esto y en lo que mil veces he 
escrito, de su gratitud no debo decir menos. Ambas virtudes ocupan muchas planas de 
luz en sus obras ; aunque la veracidad, no por mayor entre las dos, está más caracteriza- 
da con más letras, sino por ser su objeto más frecuente en sus máximas y discursos; y si 
hemos de examinar la intención, es el objeto de sus escritos, porque Jamás estampó lo 
que no sintió, ni vierte delicadezas sólo por ostentación de ingenio. Una eternidad há 
que, habiendo admirado su rara gratitud, le escribí este verso, que quiero que Vxn. vea | 



Tu sublime gratitud, 

§ne en ti es más que propiedad, 
e levanta, y es verdad, 
A tu mayor celsitud. 
Esta singular virtud 



Vive en tu respiración, 
Porque no pierde ocasión 
De articular este aliento 
Tu fino agradecimiento. 
Alma de tu corazón. 



42 



33^ ANTOLOGÍA 



del Sr. Feijoo. Olvidóme también de su afabilísima urbani- 
dad y piedad hasta con los brutos, olvidándome igualmen- 
te de infinitas cosas que debo decir cjue olvido. La vera- 
cidad, como decía, y la gratitud lo hacen subir tan arriba, 
que, aun siendo tan grande en todo, que los superlativos 
para su aplauso están mendigos de energía, lo perdiéramos 
dq vista, si tras él no se fuera elevada la admiración. El ilus- 
trador del universo, sacándolo de las profundas cavernas 
del error al claro día de la verdad. El maestro de los maes- 
tros del mismo universo. El adorado de los verdaderos 
sabios y altamente entendidos; y por esto, el objeto de las 
ternuras, veneraciones y encomios de la Compañía de Je- 
sús. ' El Sófocles de nuestro tiempo. Uiez y seis años há 



1 En la provincia de Quito, como ya lo haré ver, es sumo su aprecio. Hable de 
Lima todo el dulcísimo gorjeo de sus amantes ci.snes. Cántele sus glorias en sus afectos 
el Cuyacio de la América: es poco: el Papiniano de las admiraciones, el claro sol del 
dosel regio, el Sr. Dr. D. Pedro Bravo de Rivero, que en todas líneas vale por mil. Re- 
pítale su universalidad el profundo respeto con que le cita en sus públicas funciones. I-as 
Sefioritas más pulidas y de buen gusto dij^an lo que dicen, y díganlo con aquella inimita- 
ble gracia con que saben decir que al Sr. Feijoo, por ser su defensor y por tan sabio, Qui- 
sieran que viviese en esta Corte, para tenerlo en una celda de flores, cantándole sólo ais- 
creciones, con leerle sus obras, y otras dos mil gracias con que explican su afecto; que yo 
me encamino á manifestarle la pasión con que le adoran, que deseo aue Vm. se ponga en 
esto. Muchísimos saben, casi de memoria, todo lo que ha escrito (Voy habLando de la 
Compañía de Jesús), y el R. P, Juan Coleti, de poca edad, y aun en estado de llamarle 
joven, en cualouiera parte que se le abra, repite hasta que se cansa, ó le piden que pase; 
y este discretísimo jesuíta es el anónimo que escribió con tánt.i y exquisita erudición la 
vida del amabilísimo Benjamín de Cristo, San Juan Evangelista, dedicada á los Señores 
de este ilustrísimo y floridísimo Coro, por el Sr. Dr. D. Agustín Zambrano, Dignidad de 
Tesorero del de Quito, que se imprimió el año de 6i en es^ia Capital, y que, por humilde, se 
oculta, siendo digno de ser conocido de todos por esa singular producción. V entre sus 
más apasionados sobresale el sapientísimo P. Tomás de Larrán, cuva profunda y admi- 
rable sabiduría no se puede cabalmente celebrar, si el mismo Fénix tenedictino no da las 
proporciones con su elocuencia. Este admirable jesuíta, Benjamín también de todos los 
Fadres de su Provincia y de cuantos le tratan, creo que sólo quedará con el debido elo- 
gio, si se le dice, como á todo el mundo se lo he dicho, y diré siempre, que es un ángel 
en todo. Mi íntimo amigo el Rmo. y doctísimo P. Fr. Tomás de Santiago Concha y Roldan, 
Lector dos veces jubilado. Juez ordinario del Santo Tribunal, jubilado en la Cátedra de 
Prima del sutil Dr. Scoto, en esti Real Universidad, Ex-provincial de San Francisco, 
ilustre honor de su Religión y timbre esclarecido de su Patria, Lima, es testigo muy dis- 
tinguido de esta verdad, que, como á tan amnnte de la Compañía de Jesús, le han celebrado 
muchísimos jesuítas de este Reino, y sabe el profundo respeto con oue he hablado de es- 
te hijo del incomparable Loyola. rúes no menos sabio y amante acl gran Feijoo es el 
discretísimo P. Tomás Polo, siendo en todo igual á los dos el eruditísimo P. Pedro José 
Milanesio, orgullo de la latinidad y elocuente asombro de la elocuencia, canonista insig- 
ne, á cuyo favor puedo decir, más que por gracejo, por ingenuidad, que están los Cáno- 
nes decidiendo esta verdad. Pero esto es querer que á los cuatro expresados hagan com- 
{)añía todos los demás sapientísimos Padres, que ya entre ellos miro al R. P. Nicolás de 
a Torre, y esta es una digresión que me la perdonará todo el mundo; pues fué mi maes- 
tro efi Gramática, poco después mi Ministro en el Colegio de San Luis, donde le debí 
muchos favores, que todavía debo, y últimamente mi catedrático en Sagrada Escritura; y 
no he de pasar en carrera, porque la pluma me va atropellando, sin participar á Vm. lo que 
todos admiraron, y yo aun de niño noté, y es su extraordinaria agilidad mental, para cu- 
yo vivísimo genio aun se explica muerto el mercurio, y sin aliento la siempreviva. Qué- 
dele, para eterna memoria de su discreción, una, que es centella de su mucha luz, un ani- 
mado rasgo en el rayo de su vivacísimo esplendor, la aprobación digo, que, cuando, de 
Procurador de su Provincia, pasó á Roma, aió en Madria al extracto de la Vida de María- 
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que lo dijo, en una de sus aprobaciones, el Rmo. P. Maestro 
Moreiras, lleno de admiración, por el vigor de su inmarce- 
sible elocuencia. Yo adelantaré algo más el tire, llamán- 
dolo asombro del mismo Sófocles, cuya pluma, en su pre- 
sencia, más que por su anciana edad, por su respeto, llega- 
ra muchas veces trémula, y sólo á rasgos de su veneración 
hablara tal cual admiración su espanto. Hoy, 13 de Abril 
de 65, á las once y tres cuartos de la noche, que tengo la 
fortuna de escribir ésta, que es sobrada dicha^ por estar con 
vida el que la da á todos sus amantes con su aliento, cuen- 
ta 88 años 6 meses y 1 5 días, y por el suplemento de la 
Gaceta de Madrid, de 27 de Junio de 64, se sabe que esta- 
ban dos tomos suyos, con el título: Rejlexioítes crítico-mo- 



na de Jesús, que sólo quien no entiende lo que es espíritu podrá desconocer lo qne es 
tanta alma. Y agradecido al sufrimiento con que me han esperado que cierre la digresión 
los demás Padres que querrán salir, como dije, á hacer á los demás compañía, vuelvo á 
seguir el curso; ¿pero de qué modo? despidiéndome; porque en mi pluma no caben tan- 
tos, aun cuando diviso á uno que fué sabio desde niño, y no digo más, porque creo que 
lo he dicho todo, á mi amado condiscípulo el P. Marcos de la Vega; al P. Juan Bautista 
Aguirre, que ha sido el duende de su tiempo, por el ruido que han hecho sus talentos y 
la travesura de su ingenio. Perdónenme todos los demás amigos y sapientísimos Padres, 
que los considero deseosos de salir á este papel, aunque sea por el estrecho cauce de mi 
pluma, á parecer grandes en el afecto con que adoran al gran Feijoo. Pero, amabilísimos 
dueños míos! no nay espacio para tantos soles, ni hay ojos que sufran tan de cerca la 
copia de inmensas luces, que, para que yo viva ciego por tan adorable Compañía, basta 
ei esplendor con que se ilustra mi idea. Basta y bastaría saber que son de tan claro hemis- 
ferio los cuatro oráculos que, por su grande virtud, consumada sabiduría y demás prendas 
á que no alcanza mi labio, ni volando rnás que mi pluma en mi deseo, iba casi á callarlos 
mi respeto, sin acertar á decir que son los Kmos. P. Ángel María Manca, Tertuliano en 
el gobierno de Provincial, y muchas veces Maestro en el gobierno; P. Miguel Mano- 
salvas, y manos aquellas que ya alguna vez dije: Quinqué digiii Minerva adorabantur 
manus Phidia; que, por su buena mano para pulsar las Prelacias, como lo ha enseñado 
la experiencia de varias, es actual Rector del Colegio Máximo; P. Francisco Antonio 



Sana, clarín del pulpito, inspirado con el aliento de un ángel, perpetuo catedrático de 
gía y ctorno l'rcfecto de estudios mayores del mismo Colegio v de la in- 
signe Universidad de San Gregorio Magno; P. José Vaca, que, con el enipleo ae Provin 
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cial en que se halla, hace de sus prendas una canonizada información, rersuádome que 
será muv raro el que no tenga sus obras; porque estov cierto que, como hijos del niego, 
todos acforan el sol. Lo que expresé del P. Juan Coíeti, con otras cosas señaladas de 
otros jesuítas, en orden al aprecio del gran Feijoo y de su obra, me comunicó D. Pedro 
de Rivera y Vintimilla, caballero muy veraz, de la ciudad de Cuenca, que al presente se 
halla en esta Capital, y por el singular amor á mi adorado Maestro, y grande aplic^ión 
á sus admirables escritos, me persuado lograra la felicidad del P. Coleti. Esta estimación 
al Teatro es la prueba de que entre los entendidos hace papel ; pues nil volitum, quin 
pnecognilum^ y será ilación para quienes no le conocen ; mas no para mí, que me admiro 
y aun le envidio la profunda penetración con que entiende los asuntos más abstrusos. 
No diré más, ni de otras amabilísimas prendas que tiene haré recuerdo, por ser mi íntimo 
amigo, oue las relaciones del cariño le pueden hacer perder en el aplauso lo qpe gana en 
la experiencia de cuantos le comunican. 

No se me olvide que el mismo P. Tomás, á un sobrino suyo, el Dr. P. Felipe Polo, 
caballero de poca edad, pero de madura discreción, que no fuera Polo, bi no fuera discre-» 
to, le dijo : "Tú, que eres aficionado á saberlo todo, lee al Sr. Feijoo y lo conseguirás." 
No sé SI de alguno de los sabios se ha dicho cosa igual; aunqu** nos acordemos de la ins- 
cripción sepulcral del Abulense: JJic stupor caí mundi^ qui scibile discutit omne. ¿Y por 
quién se le hizo tan magnífico elogio al gran Feijoo? Por un jesuíta que tiene en los la- 
bios los sellos de la discreción, ó que es la discreción in abstracto; por un genio del más 
delicado gusto y por un Argos nacional, que, lleno de ojos, supo ver con tal acierto los ne- 
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rales. Ahora hable Sófocles, si acaso tiene lengua su asom- 
bro! y si por su dulcísimo divino numen le llamaron la Si- 
rena ática, confiese, aunque con muerto labio, las venta- 
jas que le hace á su elocuente senectud esta elocuentísima 



gocios de sa Provincia, cuando, de Procarador suyo, pasó á Roma, que en la eminencia de 
muchos logró altos honores, habiendo traído á Madrid, en la elevación de sus prendas, 
otra mayor eminencia para distinguirse sublime en la grandeza del aprecio. Todo lu que 
digo es la expresión con que callo lo mucho que no digo, callando también con dos silen- 
cios las veces que ha sido Provincial. 

Fuera de este sapientísimo gremio se cuentan infinitos; pero, como tales no se pue- 
den comprender en el número, y me será preciso ceñirlos á unos pocos, que valgan por 
muchos, sin acertar por cuál de ellos comenzaré ; mas en las disputas de mérito que se de- 
cide por la igualdad, es fácil ocurrir por la ed^, como que el tiempo los prefiere, y por 
ella denominaremos al nuevo Zumel de su real y militar Stoa, al discretísimo ampliísima- 
mente erudito Padre Maestro y Rmo. Ex--provmcial Fr. José de Álava, cuya distinguidí- 
sima capacidad le hizo, desde mi amado Colegio de San Luis, el embeleso de los sabios, 
que primero vistiendo su beca fué alumno de la púrpura, y flor de las uses, para ser des- 
pués el blanco de los eternos aplausos en aue vive. El segundo el Sr. Viteri, Canónigo 
de esta iglesia Catedral, cuya gigante habilidad se mostró tan grande, que entre sus con- 
discípulos ninguno fué mayor. Tuvo todas las funciones que ostentan los más aventaja- 
dos. ¿Pero cómo? Ac^uí entra el prodigo! Estando reñido con los libros y de enemistad 
declarada con el estudio. ¡ Rara fecundidad de terreno! brotando en flores sin semilla los 
más copiosos y sazonados frutos, y sin generación, los más nobles partos, hijos de un no 
imaginado concepto. De su decidía y de sus triunfos soy testigo. Oíle las conclusiones de 
su cuarto año, que es decir de toda la Teología, y oí lo que sólo confiado en su in^^enio pu- 
de esperar. ¿A qué altura no habrá llegado sus elevación, hoy que, en el templo de su her- 
mosa y aseadísima casa, vive en continuo culto de Minerva, su diosa adorada? El tercero 
es el Dr. D. Sancho de Escobar, Cura proi^io del ameno y florido valle de Alangasí, cua- 
tro leguas distante de Quito, su patria. E^te es un caballero que cuanto se diga de sus 
talentos habla la verdad por ellos ; ]^ues su ingenio es de primer orden : es tanta su vive- 
za, que por ella le juzgo inmortal. Sus letras son tan delicadas, que, si no las pronuncio 
con su propia lengua, temo con el aliento romperlas, y así no me atrevo á tocarlas. 

De caballeros seculares, bellamente instruidos y discretísimos, aunque no propia- 
mente de Quito, por reconocer otro nido; pero del mismo Reino y provincia, saldrían 
muchísimos; y para unos pocos sigo aquí el orden inverso de la edad, que seguí arriba: 
y así el primero que parece gustosísimo, á que el mundo le conozca por amante de mi 
adorado maestro, el gran Feijoo, es el Dr. D. Nicolás Carrión y Vaca, de l>ellísima ca- 
pacidad, que me es de sumo deleite leer sus cartas, y me suelen ofrecer cítros las que re- 
ciben, por conocer la diversión que me causan. Jamás toma la pluma, aún para el más 
leve asunto, en que no se remonte con aquel suave y alto vuelo, que eleva á los que le 
siguen con los ojos de la razón, y se pierde de vista para que todos le imiten : el genio 
es el molde de su discreción, y así viene á ser, en un todo, de mil maneras amable. Con- 
servo aleunos rasgos que, por honrar con ellos mi persona, derramó en dulcísimas ca- 
dencia« los elogios. El segundo es mi estimado condiscípulo D. Francisco Gorostiza, 
Alguacil mayor de la ciudad de Guayaquil, altamente venerado en el Prierio kiseo, cu- 
yo acento, templado en las más acóreles armonías del museo, levanta la voz de sus aplau- 
sos á la esfera de los más claros númenes de la poesía: y con esto he ponderado toda su 
instrucción ; pues, para ser poeta digno de este nombre, saben muy bien los discretos el 
caudal de letras que es necesario. Pudiera hacer recuerdo de unas veinticinco décimas, 
que delicadamente escribió en un asunto jocoso, á no interesarme en la respuesta, que 
le di, en doscientas, ó cerca de ellas, con el término de tres días, que, con el precepto de 
responder, trajo toda la inspiración, se animó en un instante el vuelo de la obediencia. 
Fué precepto, porque lo piclió el limo. Sr. Dr. D. Juan Nieto Polo del Águila, con el 
distinguido honor de preferirme á todos los de mi patria, que podían hacerlo mejor que 
yo. Este integérrimo, pero piísimo Principe, cuya falta debe llorar para siempre su Dió- 
cesis, porque logró un prelado que en la calle de los siglos otro que se le parezca no se 
repondrá tan fácilmente, gustaba tanto del métrico concento, que aun el ronco graznido 
de mi pluma le era agradimle. Y porque no se crea que cuento como gloria aquel exce- 
sivo número, todos saben que á un rasgo de Virgilio no son comparables mil versos de 
Mevio; que en la poesía no abulta el cuerpo, sino el espíritu: á más de que en ninguna 
manera puede llamarse ventaja, ni aun exceso; porque, cuando escribió, no fué en com- 
petencia de número con tiempo señalado; y no sabemos si en hacerlas ocupó sólo una 
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inmortalidad; y dígale loque, en persona de Servio, le dice 
Tito Livio, á Tulia su hija, cuando, con sacrilega ambición, 
atropellando el regio paterno cadáver, mandó que su carro 
pasase sobre él: Regiunt calca sanguinemy dummodo im- 



hora; pues sobran dos minutos para formar una buena décima. . Yo, que no tengo sa 

Srontitud, en preferencia de D. Pedro de Rivera, mencionado en esta carta, de D. José 
leliton de la vega, Mayorazgo de la ciudad de Trujillo, de D. Manuel Ángulo, vecino 
de la villa de Riobamba, y de otros mil, en diversas ocasitmes, á pluma corrida, sin bo< 
rrar una letra, he compuesto muchas en asuntos que me han dado, y no escogidos por mí. 
Si así corre quien no $al)e andar, ¿qué no se debe esperar de quien, al moverse, parte con 
vuelo ?«En ñn, sus talentos, desde el colegio, brillaron con todas las luces de su esplendor; 
porque su discreción, luego que asomó, se derramó en floridas sazones; de modo que, al 
parecer en flor, y ser ameno fruto, fué, al mismo tiempo, anticipándose al curso regular 
con que corren las plantas, que no caminan con tan buen pie, sobre el cual dejó coloca- 
da, pÁra la memoria, la estatua de su elogio eu el rótulo que le articula su mérito, callan» 
do á vibta de él mi amor. 

El tercero es D. Bernardo de León y Villavicencio, extremamente discreto y viva- 
mente entendido, cuya constante aplicación á toda lectura le hace digno de muy parti- 
cular recuerdo. Apartóme de cuanto puedo decir, por decir algo, y no embarazarme en 
mucho, V tomo el rumbo de la historia, en la que, caminando con tan ventajoso progreso, 
ha corrido por -los sucesos más memorables (si no todos) de España, de la Francia de la 
Italia. Es un Vertot en los de Roma, un Hollín en los de Grecia, de la Caldca, del Egip- 
to, de Cartago v en todo lo que él titula Historia antigua. Parece un archivo del tiempo, 
ó un Saturno de nuestra edad, en cuya natural comprensión se encierran todos los si- 

§los, abriéndose, con la llave de oro de su juicio y disceminiiento, las verdades. Su genio, 
ulce y afable, le dejó sólo para lo noble, la encresimcla y erguida gallardía de León ; y 
aun siendo un Marte, por su empleo militar, la pólvora la tiene muy distante de su ma- 
nejo. Olvidóseme al principio, quizá porque le ha^a ahora la salva con su titulo, que es 
de Maestre de Campo de la ilustrísima villa de Kiobaniba, y creo que no fuera extraño 
decirle lo que á Palas un mitológico, al contemplar su empleo y stemma glorioso de su 
aplicación : 

Pallas armata sapit: 

Non jacct in molli veneranda scientia lecto. 

V' ya que estamos tan dentro de esta célebre villa, fuera ceguera el no ver á uno de 
los mayores amantes del gran Feijoo, á quien, aun cerrando los ojos, se le divisa muy 
abultaao, en el coloso de sus prendas. Este es el I)r. D. Manuel Vallejo, Cura propio de 
Cajabamba, y cura de eñcasísmia aplicación en remedio de sus afortunados feligreses, á 
quienes les ha fabricado un magnífico templo, para que por su frecuencia se vea que lo 
hizo para agradable habitación del único Dueño de aras, cultos y altares. Su juicio es á 
pruena de tribunales, quiero decir que ni en ellos se halla mayor juicio. Su vida ejemplar 

Suede ser canonizada por Zoilo ó el más rígido inspector de vidas. De su literatura pre- 
ican los pulpitos, que tantas veces los ha hecho cátedras del Espíritu Santo en el fueco 
y las luces, digo en el fervor y la ciencia. Este es un caballero tan eclesiástico, que sólo 
para su trato inocente ha1)íu menester los colores de su modestia, mezclados con el candor 
de la pureza, por la angelical mano de un San Luis Gonzaga. Si parece exceso esta pin- 
tura, más son las voces; pero toda la imagen me la da el concepto de sus conterráneos, aun 
cuando no quiera atender á mis propios ojos, habiendo tenido varías vecs amoroso hospi- 
cio en su noble casa. V si los lugares y las circunstancias excitan en la memoria méritos y 
prendas, culpa fuera pasar en total silencio á uno de insigne instrucción y talento. ¿Aca- 
so por enfermo no está robustísimo en la salud intelectual el Dr. D. Pedro Fernández 
Salvador? De sus letras hasta las paredes de Quito, su patria, hablan en vítores, y de 
sus glorias el rojo honor del pecho, encendiendo en llama generosa el ardor para el cer- 
tamen, es el más abonado testigo, siéndolo también de su Juventud y tal vez de su adole- 
cencia; pues de colegial del Real y Mayor de San Luis, fué opositor á la Canongía ma- 
gistral, en que manifestó el magisterio de sus luces, que para siempre brillan en el recuer- 
do de su ilustre memoria. En la Geografía es tan distinguido, que es poca tierra, para pon- 
derar su inteligencia geótica, este papel. En fin, su habilidad ha sido siempre el clamor de 
Quito y el repique de su celebridad en la lengua de los entendidos, siendo el doble de mi 
sentimiento su muerta salud. Xunca tuve la complacencia aún de hablarle; i)ero jamás 
he omitido (y se han ofrecido mil veces) sus elogios, que en mí tiene el mérito los aplau- 
sos. Si prosigo con otro, ya es tocar en letanía, y parecerían infinitos predestinados en la 
gloria de sus afectos, con el dulcísimo himno de su eterna alabanza. 
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perem. Así se explicó su impiedad, y de la manera siguien- 
te el historiador, por Servio: Morior ut regnes: que yo le 
daré la justa traducción: 

Tú reinas, no porque muero, 
Que, aunque contigo viviera, 
Siempre tu mérito fuera 
En todas líneas primero. 

El ídolo de la América, más que de cualquiera* otra 
parte del mundo (sin disputa, como la tuvieron, por apro- 
piarse á Homero, Chio, Esmyrna y las demás ciudades que 



Si se me preguntará que por qué con tan ceñidos aplausos hablé de algunos jesuítas 
dignísimos de un supremo clugio, respondiera, que, por no abrir digresiones prolijas á 
cada paso y excusar eso que verdaderamente ^e llama fárrago, quedándome no sólo el con- 
suelo, más también el placer de que |X)r ellos habla la Compañía de Jesú.s, haciendo pre- 
gón de su sabiduría las cátedras con que ilustraron las ciencias; pues cuantos he nomina- 
do, á excepción del P. Coleti, por su poca edad, han ocupado alto magisterio, que 
ser catedrático en ese Colei^o Máximo y ser sabio, es consecuencia de necesidad metafí- 
sica, y donde habla la Compañía de Jesús, y en la provincia de Quito, empeñada en su 
celebridad, fué exceso el más corto acento mío; y así aun el silencio no era callar, y el 
defenderme obra fuera de la reflexión. No quede sin estar en su compañía mi estimado 
amigo el R. P. Ignacio Falcón, jesuíta de esa Provincia y su Procurador en esta de Lima, 
£s, pues, este amable religioso, uno de los más acreedores á la correspondencia de los 
afectos de mi adorado Maestro el gran Feijoo; porque, tratándole yo con frecuencia, con 
ella misma me lo celebra, derramándose en elogios tan cumplidos, que satisfarían mi de- 
seo, si de estos dulcísimos cristales no viviera hidrópico mi amor, así en la extensión co- 
mo en la intención ; pero dejan alegre mi espíritu y valen lo que la verdad, poraue nunca 
profiere lo que no siente. Su instrucción la conocerá quien conociese sus muchos, y ex- 
quisitos libros, que, aun en medio de sus grandes y precisas ocupaciones, no los tiene para 
adorno de su aposento. De su uiscrcsión y otras muchas prendas, nada diré, porque estoy 
muy cerca y no crea Vm. que las inmediaciones del cariño y del lugar me mueven la len- 
gua y me hacen decir más allá de lo que siento, si le parece que es mucho lo que digo; 
pero quede dicho que por cualquier parte que se le mire es aprcciable. Cuanto otros han 
de decir ya lo afirmo, y diga Vm. lo que quisiere de mi amistad, que á favor mío milita 
la calificación de la veracidad en que todos me confiesan distinguido; y aun tengo con mi 
adorado Maestro el honor de una estimable analogía, de quien dicen i como él lo afírmaj 
que jamás deja de hablar verdad; pues esto mismo publican de mí todos los que me co- 
nocen, viviendo seguros de todo cuanto escribo, ó de pahibra digo. 

Y es digno de grata atención ver que el Teatro de un sabio como el gran Feijoo, es, 
por decirlo así, Teatro dejesuitis; pues he notado que de ni.ngún otro gremio hablan 
tantos en él. Con frecuencia sale el eximio Doctor, ei agudísimo Vázquez, el P. Luis de 
Molina, el Vble. Señeri, Kircker, Claudio Christóforo, Boscoviz, Cassari, Dechales, 
Bohurs, Castel, Uapin, Vaniere, La-Croix, Grimaldi, Petavio, Sirmondo, Spe, Delrío, 
Gobat, Alapide, Arriaga, Vieyra, Manuel Rodríguez, Samuel Fritz, y en una palabra, 
una librería de hombres y una compañía de planetas, como que esta sapientísima religión 
es una biblioteca de luces, para ilustrar con ciencias al Universo. ¿V en cuántos siglos? 
En poco más de dos, y cuando empezó su ilustrisima á formar el Teatro y que hablasen 
en él, sólo tenía la Compañía ciento ochenta y seis años, calculada .su época desde el 40 
del siglo XV; pues el Teatro tuvo su principio en el 26 de este 700; y creo que no hay 
yerro, ni será mucho, porque para esta combinación y hacer que parezcan los héroes no- 
minados, he caminado sin abrir libro, que fuera muy prolijo afán, y sólo he ocurrido á 
les apuntes de la memoria, que, aunque iiigruta, me suele ser .ligo fiel. Confieso que es 
para mí de gran pl.iccr este aprecio á la Cor.jpsñía de Jesús, de quien soy tan amante y 
sumamente aficionado, que hago g:.la y honor de esto, y aun por que sea más notorio, 
escribo e^ta adición al tiempo que esta carta vá á la prensa, para que lo sepa el mundo y 
me conozca i>or suyo, viéndome con tbte voluntario sello en el labio, que es la marca del 
corazón. 
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litigaron con armas), que, como más obligada, más amante, 
y como tan lince, extremamente ciega en las luces, que á 
ojos abiertos claramente conoce. Léase el número primero 
de la carta décima del tomo V^ de sus Eruditas, y se oirá lo 
que de nosotros canta el Cisne de las luces y el Fénix de las 
dulzuras, y, por su celestial armonía, sube nuestra obliga- 
ción al más alto punto de la gratitud. El más fino ascéti- 
co que se conoció entre los más fervorosos espíritus. ¿Qué 
rasgo suyo, aun en lo que parece más distante, llevado su 
corazón del amor de Dios, del bien del prójimo y utilidades 
de la Religión, ' no se derrama en la sagrada unción, que, 
vivificando eterniza, en la felicidad las almas? O se forma- 
ron para mí divinos escritos con otras cláusulas, ó ha que- 
rido alta providencia que los lea en su intención. 

De este profundo conocimiento, que logro de su nun- 
ca bien ponderada benevolencia, enemiga declarada del mi- 
santropismo, se origina la altísima veneración á su sagrada 



No por celebrar á \o% que con ruda pluma he puesto al sonrojo de la tinta, intenté 
sus aplausos, que no necesitan de sombras las luces, para vestir con gala sus brillantes 
respland"res. Sólo he querido que Vm., por la calidad de las personas, conozca los que ado- 
ran al gran Feijoo, y que, si en ese mundo antiguo logra eras y cultos de gigantes, en la 
América suben sus estimaciones, ternura y amor á la altura del Olimpo, en la elevación 
de sus mayores respetos. 

1 Véase, en prueba de que su pluma es ascética como la que más, el discurso pri- 
mero del tomo v de sus Eruditas ^ en que persuade al amor de Dios con aquellas rabo- 
nes propias de esta verdad y de su ñnísima delicadeza. £1 sepnndo, en ^ue maniñesta la 
distancia que hay entre el todo y la nada, esto es, entre el Criador y la criatura. Del mis- 
mo tomo la Carta tercera, en que previene admirables defensivos para conservar la fe se- 
furaen medio de los herejes, á los que en sus viajes están precisados á ouninar por la Libia 
e tan venenosos racionales, monstruos de la razón. La cuarta, en que prueba cuál debe 
ser la devoción con Marfa Santísima, para fundar en ella la salud eterna. La décima oc- 
tava, en que, para el bien del prójimo, esto es, para la conservación de la vida, divulgó el 
descubrimiento de un nuevo remedio. Lo mismo hizo en el tomo 11 del Teatro^ con la 
piedra de la serpiente, que no es otra cosa que el cuerno quemado del ciervo, admirable 
contra las mordeduras ven eno<^as de sabandijas y la hidrofobia ó mal de rabia. £1 abe- 
dul, árbol conocido en Galicia con el nombre de Indo ó bidueyro, singular específico para 
el mal de piedra, que también lo expuso al público, en el apéndice á la carta veintiuna 
del tomo V de las Eradilas. En el tomo iii ael Teatro Critico^ el discurso 6?, sumamente 
importante á nuestra Religión En el mismo, el discurso 2° ,1a balanza de Astrea, espan- 
toso estruendo para los jueces, y agradable consuelo para esperar el remedio, si por nues- 
tra infelicidad no quedase sólo en la esperanza. En el tomo iv, el discurso i?, que es sin 
gnlarmente útil su instrucción. En el tomo viii, el discurso 6?, y léase el número prime- 
ro de él, para conocer su proficuidad. 

No me aliento á proseguir por más lugares, porque fuera intentar traer á un papel 
todo un TeatfOy y á una carta la benevolencia y casi infinita erudición, de mucha de la 
que, y de toda la obra, podré decir con más justicia que por quienes dijo Ovidio: 

Plurima lecta rosa est; sunt et sine nomine ñores ; 
Saepe ego digestos volui numerare colores ; 
Nec potui; numero copia major erat. 

Fué el que cultivó estas letras el gran Feijoo, y en su mano se hicieron flores, pero 
sin nombre ; mas es engaño si tal se imagina, que son de mucho nombre unas flores que 
tienen todo el eco que hacen sus letras, ca^isces de dar nombre á la faina y al más anónimo. 
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persona y divina pluma. Protesto y aseguro, con toda in- 
genuidad, que no me acordé, ni tuve presente la amorosa 
y elocuante aprobación que dio el discretísimo P. Felipe 
Aguirre al tomo vii del Teatro, hasta llegar á este sitio 
donde me hallo; por lo que dejaré correr algunos epítetos 
con que otros lo han celebrado, para que se vea que en mi 
anhelo en decir me penetro con la discreción de tantos sa- 
bios, deseosos y empeñados en publicar su mérito; y con, 
todos ellos (acá, á lo que creo y alcanzo), no salgó de la 
rueda de Ixión, donde al deseo le hacen los afectos en. cír- 
culos girar, dándole en el vano empeño un infierno por glo- 
ria ó una pesadumbre por vuelo, que á no más llega el 
triunfo, que á copiar las fatigas de Sísifo en la cumbre de 
la desesperación 



PROYECTO 



PARA ESCRIBIR LA HISTORIA DE LA AMERICA MERIDIONAL. 

(año de MDCCLXVIll) 

Excelentísimo Señor: 

El Comandante General de guerra D. Ignacio de Es- 
candón, con el respeto que debe, dice: que en todas las na- 
ciones políticas ha sido universal empeño conservar las me- 
morias de sus sabios, no sólo por ser éste un homenaje de- 
bido á su mérito, sino porque la patria se ilustra con sus li- 
teratos, y porque el número de estos acredita de cultas las 
regiones. Por otra parte, nada más conviene al aliento de 
la juventud en la carrera de las letras, que el recuerdo de 
los sabios patricios, cuyo ejemplo obra con más eficacia, por- 
que se toca con mayor inmediación. 

Con estos respectos, se ha escrito en todos siglos la his- 
toria de los hombres ilustres. La América Meridional, más 
abundante de ingenios que de metales, y más fecunda en sus 
Acadcimias que en sus campos, después de haber produci- 
do tantos varones sabios, que bastaran á ilustrar un mundo, 
así como fué un país de literatos, se hizo un sepulcro de la 
memoria de ellos. La falta de imprentas en nuestras Indias, 
el sumo costo para solicitar las impresiones en Europa, han 
sido universal embarazo para que no se publiquen muchas 
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obra55, que fueran de gran provecho al orbe literario; de 
donde provino, que puesta en costumbre la inacción, por la 
mayor parte, nuestros sabios, ó lo fueron solamente para sí, 
6, por lo menos, se abstuvieron de trasladarnos con la pluma 
todo el caudal de sus adquisiciones. 

Don José Eusebio de Llano Zapata, natural de Lima 
y escritor público, residente en Cádiz, le ha pulsado con 
dos cartas, la una impresa, con fecha 9 de Abril de 1768, y 
la otra manuscrita, en 8 de Mayo del mismo año, empe- 
ñándolo con la importancia de la materia y honor de la pa- 
tria, para que escriba las memorias de los varones literatos 
de este Reino. Y, aunque la dignidad de la materia pedía 
una pluma igual á las ¡lustres que debe describir, se ha re- 
suelto á la empresa, con la reflexión de que cualquiera tin- 
ta es mejor que el polvo, y más vale una mala memoria que 
el olvido. 

Para llegar al fin de su deseo, necesita dos auxilios, sin 
los cuales la obra se expondría á quedar incompleta y de- 
fectuosa. El primero es la facilidad de los archivos de esta 
ciudad y de los demás del Reino, en sus Cabildos, Univer- 
sidades y Colegios. Estos lugares son las fuentes de donde 
pueden sacarse sucesos originales, sin el riesgo de inversión 
de noticias y de tiempos. Para ello, es preciso que V. E. 
concurra con su superior decreto, por el que se sirva man- 
dar se le franqueen todos los archivos expresados, siempre 
que los necesite, para puntualizarlas ó tomarlas. 

El segundo es el de las memorias privadas, que se ha- 
llan esparcidas entre los literatos y personas curiosas del 
Reino, que guardan muchos papeles, ya impresos, ya ma- 
nuscritos, y no podrían venir á un cuerpo en su noticia, si no 
hubiese persona que, por una carta circular, las requiriese y 
convocase. 

En este propósito ha considerado que no puede excitar 
los cuerpos literarios y personas aplicadas del Reino con 
mejor estímulo que la carta impresa de Don José Eusebio, 
en la que, con igual rasgo, brillan el amor á la patria y 
la persuación á la importancia de la obra. Incluye este 
papel un pasaje, con que los M M. R R. Fray Pedro y 
Fray Rafael Rodríguez Movedano, de la Orden Tercera 
de San Francisco, en la provincia de San Miguel de An- 
dalucía, doctísimos escritores, que actualmente trabajan 
la Historia Literaria de España, explican el ardiente de- 

43 
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seo de insertar con los españoles los literatos de este 
nuevo mundo. No es fuera de esperanza que, publicada 
esta, memoria, tan honrosa á nuestros naturales, entren en 
el fervor de recoger y contribuir con cuantos monumentos 
puedan, por la deuda en que nos pone la gratitud, fuera de 
la común utilidad. 

En esta fe le ha parecido solicitar de V. E. la corres- 
pondiente licencia, para dar á la estampa las dos cartas pre- 
sentadas, imprimiendo la una y reimprimiendo la otra, cu- 
yos ejemplares, siendo dirigidos á todos los Colegios, Uni- 
versidades y sabios del Reino, correrán más velozmente que 
las cartas manuscritas, que se expidieran con tardanza, y 
para los muchos que habrán de leerlas, con alguna dificul- 
tad en formarlas, por la notoria falta de salud del supli- 
cante, que, dividido en un cuidado evitable, por este arbitrio, 
entraba como voluntario en un afán, debiendo quedar ad- 
vertidos aquellos á quienes llegase la noticia de este asunto, 
que, para cada uno fueron escritas, mirando siempre á exci- 
tar su celo y eficacia con el contexto de ellas; esto es, que 
cada uno á quienes llegase, aunque no sea más que la no- 
ticia, debe persuadirse que para él sólo se escribieron las dos 
cartas, y que, por los inconvenientes expresados, no se le 
dirigen con una manuscrita: que con estas vivas reflexio- 
nes, por el ardiente deseo en que también está el suplican- 
te, previene á toda la Nación, porque el interés comprende, 
sin excepción de nadie, ni aun del otro sexo; pues éste no 
le pone fuera de la instrucción que puede tener en la ma- 
teria, ni de la gloria que de su verificación le resultará. Y 
más cuando en este país de las dichas, al presente y en to- 
dos tiempos, se han visto esclarecidas heroínas en lenguas, 
artes y ciencias, y casi por cada viviente se conoce en sus 
naturales la discreción y el fondo clarísimo de su viveza 
mental. Y, si los prodigios que asoman se cultivasen con la 
mano del premio, se hicieran vulgares los milagros; pero 
la lástima es que el riego que los baña es el propio sudor, 
que, malogrado, ó los esteriliza ó desazona. 

V. E. le permitirá al suplicante la prolija extensión 
con que se ha insinuado en este memorial, que, como quie- 
re que valga por prólogo á la reimpresión que solicita, le 
ha sido preciso dar este curso á la pluma. Por todo, á V. E. 
pide y suplica que, habiendo por demostradas dichas cartas, 
se sirva concederle licencia para su impresión, y así mismo 
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mandar se le franqueen, en esta ciudad y en las demás del 
Reino, los archivos de sus U ni versidades, Colegios y Cabildos, 
donde puede requerir y puntualizar las noticias del mérito 
y progresos de los sabios de este Reino, en la forma que 
conviene, á fin de dar á la luz pública las memorias de sus 
ilustres literatos, en que espera recibir gracia y merced de 
la poderosa mano de V. E. 



D. Ignacio de Escandan. 
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DR. D. MARIANO ECHEVERRÍA 
Y D. FRANCISCO DE A6UILAR Y SALDARA. 



Estos dos eclesiásticos nacieron en la antigua provincia de Qui- 
to, á mediados del siglo pasado. Ambos se distinguieron por su ta- 
lento y luces; sirvieron en algunas parroquias, y el primero llegó á 
ser Canónigo de la iglesia Catedral de Quito. 

A consecuencia de la expulsión de los jesuitas, fueron nombra- 
dos Superiores de las misiones de Maynas y riberas del Marañón,y, 
al dejar este laborioso cargo, escribieron, en 1784, la Relación ó Des- 
cripción de Maynas^ obra interesante por la materia en que se ocu- 
pa. Contiene la descripción de esas comarcas, hasta ahora bárbaras 
y poco exploradas; su posición geográfica; el número de habitan- 
tes de las reducciones, que ya han desaparecido casi en su totali- 
dad; sus producciones naturales é industriales; sus usos y costum- 
bres, y su estado moral y religioso. 

Éstos inteligentes sacerdotes murieron á fines del siglo pasado, 
dejando un gran vacío en la iglesia de Quito. Copiamos el siguiente 
trozo de la Relación geográfica^ etc.^ de la provincia de Maynas: 

Ilustrísimo Señor: 

En cumplimiento del superior mandato de US., los 
Dres. D. Manuel Mariano de Echeverría, Canónigo de es- 
ta santa iglesia Catedral de Quito, y D. Francisco de Agui- 
jar y Saldaña, Cura y Vicario del asiento de Ambato de 
este Obispado. Superiores que fuimos de la Misión estable- 
cida en la gobernación y provincia de los Maynas y río del 
Marañón ó Amazonas, decimos: Que, reconocidos nuestros 
respectivos diarios y refrescada la memoria de cuanto vi- 
mos y supimos en esas tierras, concerniente á las pregun- 
tas que contiene la respetable orden del Excmo. Sr. Minis- 
tro D. José Gálvez, dada en el Pardo, á 31 de Enero del 
año presente (que hemos tenido á la vista con la atención 
que nos corresponde), debemos responder, por lo respectivo 
ala primera: Que toda la Misión de Maynas, con su exten- 
sión casi inmensa, está contenida en una sola provincia ó 
gobernación de este nombre Maynas, aunque ésta compren- 
da «1 territorio de los ríos Pastasa y Ñapo, que tienen su 
OÚg^ví eji la gran Cordillera Real que corre al Sur de esta 
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ciudad, y ambos ríos descargan en el Marañón ó Amazo- 
nas, á cuyas riberas se hallan situados los demás de los ríos 
de que hablaremos. Y siendo el de Santo Tomás de Andoas, 
para donde se proporciona de esta ciudad la vía más fácil, 
por ofrecerse, para el tránsito de la cordillera, la parte más 
abatida de ella, se tomará, para decir que este pueblo, dis- 
tante de esta ciudad ciento setenta leguas, está situado en 
el primer plano que sigue á la falda de la Cordillera y en 
una de las niñeras del río Pastasa, que baja á descargar sus 
aguas en el Marañón. Compónese de tres naciones, nom- 
bradas Simigayes, Andoas y Canelos: las dos primeras 
tienen su particular idioma, de que usan para su familia, 
y comunicación entre sí, sin ignorar el general del Inca, 6 
quechua, como decimos, para tratar con el misionero y con 
los indios de la sierra que aportan á su pueblo. Y los Ca- 
nelos, de la tercera nación, hablan generalmente la lengua 
quechua, la cual, como los expatriados del nombre de Jesús, 
primeros misioneros de ésta y de las demás reducciones 
que seguirán, tuviesen mayor facilidad y aptitudes de pro- 
pagarla por sí y por medio de los mestizos é indios de la 
sierra, que los seguían, con efecto la usaron, catequizando é 
instruyendo en ella á los indios infieles que hallaron amigos, 
hasta el último pueblo, siguiendo el Marañón, y por esta 
razón deberá proponerse que en todas las demás reduccio- 
nes se halla establecida la lengua general quechua ó del 
Inca, que aprendieron sus mayores, para percibir la expli- 
cación del Evangelio y tratar con los misioneros, como con 
las restantes naciones. Cultivan los indios de este pueblo, 
como todos los de esta provincia, las especies de plátano, 
fruta de que usan como pan, cuando aun no ha adquirido 
toda la sazón correspondiente; como dulce, cuando ya está 
sazonado, y como bebida, cuando para ella la disponen, es- 
timándola siempre por materia de mayor regalo y, portan- 
te, la introducen en sus mesas y refrescos. Cultivan, igual- 
mente, la raiz nombrsida, yuca, que comen, asada ó cocinada, 
en diversos manjares; siendo su más frecuente uso reducirla 
á una pasta que fermentan y liquidándola beben de ella. 
Cultivan también, para su alimento, el arroz y maíz, que, 
como la yuca, comen y beben ; el fréjol y los pallares, lo- 
grando juntamente el fruto de la caza y de la pesca, á que 
todos se inclinan, sea por necesidad ó por diversión. Y, aun- 
que todo este bien sea universal y comprensivo á todas las 
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naciones, y la industria de los naturales sea también gene- 
ral, no obstante, se aplican en unos pueblos más que en 
otros á determinada manufactura, que los distingue en la 
estimación, de que les resulta algún provecho por medio del 
tráfico de aquella especie á que se inclinan y obran. Estos 
:;e aplican á la colección de la canela, que, para venderla, la 
recogen, rayendo las cortezas tiernas y delicadas de las va- 
rillas y aprovechando sólo aquellas en que hallan más fra- 
gancia, y despreciando la que visten las varas gruesas y los 
troncos de los árboles caducos, en que no se encuentra el 
mayor jugo ni fragancia. Aplícanse también á la fábrica de 
ciertos talegos ó bolsillos grandes y pequeños, que fabrican 
' de los hilos que descosen de las palmas de diversos colores, 
los cuales, asi en los pueblos de esta provincia como en la 
Chachapoyas y Quito, se apetecen como pieza especial y no 
esperada de la rudeza y desaliño que manifiesta esa gente. 
Desde este pueblo hasta el último de la provincia, los na- 
turales de ella hacen su provisión de la sal que necesitan 
para comer en el año, de los cerros de la sal, situados á las 
riberas del río Guallaga, en sus cabeceras, donde sé ve, 
no sin admiración, una mina ó criadero de la sal más pu- 
ra, limpia y cristalina, que cortan, y acopian en sus canoas 
cuanta necesitan para sí y sus misioneros durante el año. 
El mes de Agosto hacen el tiempo oportuno de- esta colec- 
ción, y, para ella, emprenden su viaje todos los naturales, á 
reserva de los infieles, que no la usan. El número de las 
personas de este pueblo de Andoas consta del plano que si- 
gue, según la numeración de ambos Superiores, cuya diferen- 
cia deberá atribuirse á los diversos tiempos que la hicieron. 



Numei'ación practicada 

por el primer Superior del pticblo 

de Sto, Tomás de Andoas , en el 

aíio de 1 769. 

Indios casados 112 

Indias casadas 112 

Viudos 10 

Viudas 27 

Varones mayores de 1 4 años, i o 
Hembras mayor, de 1 2 años. 1 2 
Varones menores de 1 4 años. 1 45 
Hembras menor, de 12 años. 105 



A'// vteración practicada 
por el segundo Superior del pue- 
blo de Sto, Tomás de Andoas^ en 
el año de 1776. 

Indios casados 118 

Indias casadas 118 

Viudos n 

Viudas 29 

Varones mayores de 1 4 años. 1 7 
Hembras mayor, de 1 2 años. 1 5 
Varones menores de 1 4 años. 1 20 
Hembras menor, de 1 2 años. 96 
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A este pueblo de Andoas, así como corre el río de Pas- 
tasa, á desaguar en el Marañón, sigue el de San José de Pin- 
ches, situado en una de las riberas del referido Pastasa, á 
diez leguas que se baja. Compórtese como de cuatro nacio- 
nes y reliquias de ella, que fueron la de Pinches, Paguas, 
Simigayes y Roamaynas. Los primeros y los últimos hablan 
una misma lengua, y los de las restantes dos usan separa- 
damente la suya materna, sin dejar de hablar todas las 
personas de estas cuatro naciones la general quechua ó del 
Inca, para tratar con el misionero y con los que aportan á 
sus tierras. Aplícanse todos á la colección de la canela, es- 
pecie que abunda, formando grandes selvas, y la aprovechan 
del modo que se ha dicho, á que se agrega el cuidado que 
tienen de recoger sus flores, llamadas ishpuigo, de que usan 
en el condimento de sus bebidas, y hacen de ellas algún 
tráfico. También se aplican á la fábrica de ciertas telas teji- 
das de hilos delicados de palma silvestre, de que se visten y 
hacen petates, que sirven en la cama y los estrados, para 
cuyo uso se estiman en esta ciudad y en la provincia de 
Chachapoyas, sin desdeñarse los misioneros de usarlas ni de 
vestirse de las primeras. Compórtense todas cuatro nacio- 
nes de las personas que se designan en él plano que sigue: 

Nh me ración practicada Nn me rae ion practicada 

por el primer Superior del pueblo por el segundo Superior del pueblo 

de S. José de Pinches^ en el año de S. José de Pinches^ en el ano 

de 1769. de 1776. 

Indios casados 3^ Indios casados 40 

Indias casadas 39 Indias casadas 40 

Viudos 5 Viudos 5 

Viudas . . j 14 Viudas 9 

Varones mayores de 14 años. 14 Varones mayores de i4años. 12 

Hembras mayor, de 1 2 años. 1 2 Hembras mayor, de 1 2 años. 1 2 

Varones menores de 14 años. 30 Varones menores de 14 años. 34 

Hembras menor, de 12 años. 3 1 Hembras menor, de 12 años. 33 



184 185 

Bajando por el expresado río, al del Marañón, donde 
desagua, á la distancia de diez leguas, y subiendo la de 
tres por éste, se halla situada la ciudad de San Francisco 
de Borja, cabeza de la provincia de Maynas, fundada por el 
Capitán D. Diego Baca de Vega, Pacificador y Gobernador 
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perpetuo de estas tierras, quien la pobló y erigió, en com- 
pañía del P. Gaspar de Cugfa, de los regulares expatriados, 
y quedó establecida en el año de 1634, reconociéndose en 
toda su gente más de 200 personas, entre españoles y 
mestizos. Veintiuna encomiendas de indios, reducidas á 
varias poblaciones pequeñas circunvecinas, con respecto á 
la iglesia Matriz de Borja. Pero, á tiempo que estos Supe- 
riores las reconocieron y visitaron, que fué por los años so- 
bredichos de 1769 y 1776, se hallaron muy pocos españo- 
les y mestizos, por haberse trasladado varias familias de és- 
tos á la "ciudad de Santiago de la Montañas, jurisdicción 
del Gobierno de Jaén, que, aunque antiguamente fué esta 
ciudad curato separado, cuya colación hacía el limo. Sr. 
Obispo de esta Diócesis, con clérigos de ella, quienes per- 
cibían su estipendio de la real caja establecida entonces en 
la ciudad de Loja, fué tal la diminución de gente que reco- 
noció en la referida ciudad de Santiago el limo. Sr. Dr. D. 
Juan Nieto Polo, que, conceptuando no poder subsistir en 
ella el Cura, la agregó y unió á la expresada de Borja, en 
el año de 1751. Cultivan los pocos españoles y mestizos 
que fueron hallados por estos Superiores la especie del ta- 
baco, que, reducido á ciertos mazos que forman de sus hojas, 
lo usan y trafican con él en aquella provincia, y aun los 
suelen conducir á esta ciudad, antes que fuese prohibido 
por este Gobierno. Compónese el número de estos espa- 
ñoles y mestizos, incluyéndose los del anexo sobredicho de 
la ciudad de Santiago de las Montañas, del que consta del 
plano que sigue: 



Numeración practicada por el 
primer Superior de la ciudad de 
S, Francisco de Borja y su anexo 

de Santiago^ en el año de 1 769. 

Españoles y mestizos casad. 28 

Españolas y mestizas casad. 28 

Viudos 10 

Viudas 15 

Varones mayores de 1 4 años. 20 

Hembras mayor, de 1 2 años. 1 5 

Varones menores de 1 4 años. 20 

Hembras menor, de 1 2 años. 35 



Numeración practicada por el 
segundo Superior de la ciudad dt 
San Francisco de Borja y su anexo 

de Santiago^ en el año de i yy6. 

Españoles y mestizos casad. 25 

Españolas y mestizas casad. 25 

Viudos 8 

Viudas 15 

Varones mayores de 1 4 años. 1 7 

Hembras mayor, de 12 años. 10 

Varones menores de 14 años. 22 

Hembras menor, de 1 2 años. 30 



171 



152 
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A distancia de diez cuadras de la ciudad de Borja, se 
halla situado el pueblo de S. Ignacio de Maynas, que com- 

f)onen los indios Jeveros, Andoas y Maynas, de los cuales 
os Jeveros hablan el idioma de su nación entre sí, el del 
Inca para el trato d(:; las demás gentes, y las restantes dos 
naciones, olvidadas de su idioma materno, hablan sólo el 
del Inca. Compónese este pueblo de las personas que cons- 
tan del siguiente plano: 



Numeración practicada por el 

primer Superior del pueblo de S. 

Ignacio de Maynas inmediato á 

Borja ^ en el ano de 1 769. 



Numet ación practicada por el 

segundo Superior del pueblo de S. 

Ignacio de Maynas^ inmediato á 

Borja^ en el año de 1776. 



Indios casados * . . . . 70 

Indias casadas 70 

Viudos S 

Viudas I á 

Varones mayores de 1 4 años. 24 

Hembras mayor, de 1 2 años. 24 

Varones menores de 1 4 años. 46 

Hembras menor, de 1 2 años. 38 

289 



Indios Casados (^^ 

Indias casadas ^ ^ 

Viudos *.* * **.-. 2 

Viudas 12 

Varones mayores de 1 4 años. 1 9 

Hembras mayor, de 1 2 años. 20 

Varones menores de 1 4 años. 40 

Hembras menor, de 1 2 años. 88 

263 



De la ciudad de S. Francisco de Borja, atravesando 
el río del Marañón, se halla la boca del río Morona, que, 
bajando del volcán de Macas, descarga sus aguas en el ex- 
presado Marañón, y dirigiéndose por él se sube hasta quin- 
ce leguas y se encuentra el pueblo de Caguapanas, con el 
título de la Concepción de Nuestra Señora, el cual se com- 
pone de indios de sola una nación, que usan entre sí el idio- 
ma de ella y el del Inca para con sus misioneros y extraños. 
Aplícanse á la siembra y labor del algodón, á que ocurren 
casi todos los pueblos de la Misión, para proveerse de este 
género y fabricar las telas de que visten, llamadas macanas, 
que tejen las mujeres, tiñéndolas de diversos colores, 
siendo el más apetecido el azul, de que abunda su territo- 
rio, con el nombre de tinta añíL Compónese el número de 
los habitantes en este pueblo, según consta de la numera- 
ción que sigue: 

44 
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Numeración practicada por el Numeración practicada por el 

primer Superior del pueblo de la segundo Superior del pueblo de la 

Concepción de Caguapanas^ en el Concepción de CaguapanaSj en el 

año de 1769. año de 1776. 

Indios casados 1 76 Indios casados 1 80 

Indias casadas 1 76 Indias casadas 1 80 

Viudos 10 Viudos 6 

Viudas 26 Viudas 24 

Varones mayores de i4años. 50 Varones mayores de i4años. 49 

Hembras mayor, de 1 2 años. 20 Hembras mayor, de 1 2 años. 19 

Varones menores de 14 año.s. 192 Varones menores de 14 años. 204 

Hembras menor, de 12 años. 194 Hembras menor, de 22 años. 176 

844 838 

Del pueblo de la Concepción de Caguapanas se cami- 
nan, por tierra, atravesando algunos arroyos, once leguas, al 
pueblo de la Presentación de Chayavitas, de un modo muy 
acomodado, que es la hamaca que forman los indios, de cuer- 
das de palmas, á manera de una grande red, que la cuelgan 
f)erpendicularmente á semejanza de una litera atándola por 
os dos extremos en una vara fuerte, pero ligera, que ha de 
tener veinte pies de largo, de suerte que á un cabo y otro 
sobre seis ó siete pies, en que se acomodan tres ó cuatro 
personas que la cargan al hombro y caminan con ella, sin 
mucho trabajo ni embarazo de los montes, que en toda esta 
tierra, aunque muy altos, son esparcidos y desahogados. 
Este es un pueblo, como el antecedente, de indios buenos, 
cristianos viejos. Compónese de dos naciones, á saber: Cha- 
yavitas y Paranapuras, agregados éstos á aquellos por el 
P. Guillermo Detre, de los expatriados del nombre de Jesús, 
quien, por mejor doctrinarlos, los redujo y vino atrayéndo- 
los de alguna distancia en que estuvo situada su primitiva 
reducción, y de ambos se compone, en un hermoso plano, 
que, elevándose sobre el resto de la sierra, la domina y recibe 
aires frescos y sanos de la sierra de Chachapoyas. Aplícanse 
los indios de estas dos naciones á la colección del aceite ó 
jugo del palo que se llama copaiba^ bálsamo muy útil á la 
salud, para muchos medicamentos, principalmente para sua- 
vizar y cicatrizar las llagas que hace el acero ó se abren de 
otro cualquier modo, á reserva de las que causa el fuego. 
El modo de extraerlo es muy prolijo; porque, caladas ó 
abiertas, á golpe de hacha, en el árbol, que lo tiene cerca del 
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pie, dos ventanas ó canales, descubren el centro de él, que 
es por donde más destila, y á su proporción acomodan cierta 
vasija de madera, que sirve de receptáculo de cuanto mana, 
'así del mismo centro, como de algunas partes de la circun- 
ferencia, de donde lo encaminan por medio de unos aposi- 
tos de cera ó de barro, y de este modo aprovechan toda la 
destilación del árbol, precaviendo en lo posible la disipación 
de los espíritus ó sales. También se hace, en este pueblo y 
en las inmediaciones del antecedente Caguapanas, la colec- 
ción de la mejor y más estimada vainilla. Cumpónense es- 
tas dos naciones de las personas que constan en el plano 
que sigue: 

Numeración practicada por el Numeración practicada por el 

primer Superior del pueblo de la segundo Superior del pueblo de la 

Presentación de Chayabitas^ en el Presentación de Ckayavitas, en el 

año de 1769. año de 1776. 

Indios casados 240 Indios casados 233 

Indias casadas 240 Indias casadas 233 

Viudos 15 Viudos 7 

Viudas 60 Viudas 63 

Varones may. de 14 años. 52 Varones may. de 14 años. 49 

Hembras may de 12 años. *^35 Hembras may. de 12 años. 32 

Varones men. de 14 años. 218 Varones men. de 14 años. 266 

Hembras men. de 12 años. 216 Hembras men. de 12 años, 224 



1.076 1. 107 

Descendiendo, por tierra, del pueblo referido al de la 
Concepción de Jeveros, se halla éste, á la distancia de vein- 
tiséis leguas, que se caminan por hamaca y caballerías. Es- 
tá situado en un plano espacioso, limpio y despejado de los 
montes, que á otras poblaciones hacen funestas; pues éste 
logra en su circunferencia unas campiñas de yerba llamada 
gama/ole^ bastantemente dilatadas, corriendo por ellas el 
agua, en suficiente cantidad, para el pasto de algún ganado 
que pudiera asituarse en provecho y utilidad de los natura- 
les; logrando este bello plano de un aire saludable y sin la 
plaga de los muchos mosquitos que en los otros pueblos se 
hacen sentir con incomodidad. En su centro está erigido 
este hermoso pueblo, en una forma agradable, porque á una 
plaza de seis cuadras de longitud y cuatro de latitud, cir- 
culan en cuadro las casas fabricadas en simetría y á distan- 
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cía de tres varas una de otra, formando los cuatro cuadros 
de esta figura, y abrazando en su centro la gran iglesia de 
Nuestra Señora en su Concepción, alhajada de considera- 
bles piezas de plata labrada, que ha dedicado la devoción 
de varios personajes de esta ciudad, á que acompaña la 
casa del misionero fabricada de muy buen gusto para la 
comodidad necesaria. Los indios de esta nación son es- 
timados por conquistadores de la Misión y por los mu- 
chos servicios que sus antepasados hicieron á los Padres 
Gaspar de Cugía y Lucas de la Cueva, á quienes, desde S. 
Francisco de Borja, acompañaron con valor é industria, has- 
ta entregar su pueblo y pasar con ellos á conquistar los de- 
más. Están reputados por cristianos viejos, aficionados á la 
Religión y bien instruidos en ella; son cortesanos, agrada- 
bles en su trato y aplicados al trabajo, principalmente al de 
la cacería y pesca, y, por tanto, apetecidos para el servicio 
de los misioneros, en los viajes que hacen á las correrías de 
los infieles. Su manufactura es laudable, en la destreza y 
brevedad con que fabrican las cerbatanas, de que se proveen 
casi todos los pueblos de la Misión, como necesarias para la 
caza. Tejen con particular aliño y hermosura, ciertas arcas 
de mimbres muy fuertes, grandes y pequeñas, que, por su se- 
guridad son cómodas y deseadas para adorno de las casas 
y alivio de los viajeros. Son generosos, y lo muestran en la 
avenencia con los Cutimanas, cierta nación que tienen agre- 
gada á su pueblo y la tratan con humanidad. Hablan estas 
dos naciones sus respectivos idiomas y el del Inca para inteli- 
gencia del misionero y los extraños. Compónense ambas 
naciones de las personas que comprende el siguiente plano: 

Numeración practicada por el Numeración practicada por el 

primer Superior del pueblo de la segundo Superior del pueblo de la 

Concepción de JeveroSy en el Concepción de Jeveros^ en el 

año de 1769. año de 1776. 

Indios casados 514 Indios casados 509 

Indias casadas 514 Indias casadas 509 

Viudos 20 Viudos 20 

Viudas j6 Viudas 70 

Varones may. de 14 años. 53 Varones may. de 14 años. 56 

Hembras may. de 1 2 años. 39 Hembras may. de 1 2 años. 30 

Varones men. de 14 años. 436 Varones men. de 14 años. 410 

Hembras men. de 12 años. 404 Hembras men. de 12 años. 425 

2.056 2.029 
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De este pueblo de la Concepción de Jeveros al de Nues- 
tra Señora de las Nieves de Yurimaguas, es preciso bajar 
por el río Apena, que se junta, á catorce leguas de navega- 
ción, con el Huallaga, el cual desciende desde la cordillera 
de Guanoco, y se sube por él al expresado pueblo de Yurima- 
guas, el cual está situado á la distancia de diez y seis leguas 
del lugar que se ha dicho, en una colina cercada por un cos- 
tado de este río, y por el otro del de Salinas, el cual desciende 
de la provincia de Chachapoyas y hacen su junta á la vista 
de este pueblo, el cuíil se compone de dos naciones, Yuri- 
maguas y Aysuares, con algunos de la jurisdicción de Aloyo- 
bamba. Los indios de la primera subieron de lo bajo del 
Marañón, retirándose del dominio de los portugueses, y los 
de la segunda fueron extraídos de los bosques del referido 
río Huallaga. Unos y otros conservan su respectivo idioma 
materno, y tratan con el misionero y los advenedizos de La- 
mas y Moyobamba en la lengua general del Inca. Manejan 
con admirable curiosidad y destreza un cierto barniz, muy 
brillante y firme, que dan á los totumos ó vasos que produ- 
cen los árboles de su especie; siendo lo más primoroso que, 
sin valerse del compás ni de regla alguna del arte, forman 
su pintura de buen gusto, proporcionando las labores y me- 
tiendo colores por medio de una pajilla que toman en la 
mano, para dar la dirección y proporciones que idean, como 
pudiera el pintor más hábil. Hacen de este género trá- 
fico proporcionado á la estimación que de él se hace en las 
provincias de Lima y Chachapoyas. Compónese, según 
las numeraciones hechas por los Superiores referidos, de 
las personas que constan del plano siguiente: 

Numeración practicada por el Numeración practicada por el 

primer Superior del pueblo de N. segundo Superior del pueblo de N, 

Sra. de las Nieves de Yu j-i maguas ^ Sra. de las Alcoes de Yurimaguas^ 

en el año de 1769. en el año de 1776. 

Indios casados 69 Indios casados 71 

Indias casadas 69 Indias casadas 71 

Viudos II Viudos 11 

Viudas 5 Viudas 6 

Varones mayores de 14 años. 28 Varones mayores de 14 años. 20 

Hembras mayor, de 1 2 años. 1 8 Hembras mayor, de 1 2 años. 14 

Varones menores de 1 4 años. 67 Varones menores de i4años. 66 

Hembras menor, de 1 2 años. 54 Hembras menor, de 1 2 años. 54 

321 313 
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A la distancia de cuatro leguas, subiendo por el expre- 
sado río de las Salinas, que desciende de Chachapoyas, se 
halla situado el pequeño pueblo de los Muniches, que se com- 
pone de dos naciones, Muniches y Otavanis, que ambas usan 
un mismo idioma entre sí, y el general del Inca para la inte- 
ligencia y trato del misionero y demás gentes. Compónese 
del número de personas que contiene el siguiente plano: 

Ntimeración practicada por el Numeración practicada por el 

primer Superior del pueblo de segundo Superior del pueblo de 

Muniches, en el año de 1769, con Muniches, en el año de 1776, con 

el título de S. Antonio, el título de S. Antonio. 

Indios casados 28 Indios casados 26 

Indias casadas 28 Indias casadas 26 

Viudos 6 Viudos 5 

Viudas 4 Viudas 3 

Varones mayores de 14 años. 1 1 Varones mayores de i4años. 1 1 

Hembras mayor, de 12 años. 26 Hembras mayor, de 12 años. 10 

Varones menores de i4años. 30 Varones menores de i4años, 27 

Hembras menor, de 12 años. 20 Hembras menor, de 12 años. 19 



153 127 

Del pueblo de San Antonio de Muniches, bajando por 
el río de las Salinas, hasta juntarse con el de Huallaga, co- 
mo lo hace á vista de Yurimaguas, según se ha referido; se 
navegan río abajo treinta leguas, hasta el pueblo de San- 
tiago de la Laguna, capital de los de la Misión, por hacer en 
él los Superiores su residencia, como en el centro de ella, 
y orilla de una de las dos lagunas, que forma de sus aguas 
el mismo río de Huallaga, á una y otra de sus riberas. La 
que está á vista de este pueblo de Santiago tiene de circun- 
ferencia dos y media leguas. Es muy ameno su prospecto, 
por los muchos ánades que la pueblan, y muy útil para la 
abundante pesca que contiene. Está fundado el pueblo en 
un lugar, cuya prominencia lo asegura de las varias inun- 
daciones que causa el río, aumentando frecuentemente las 
aguas de este gran lago; pero nunca llegan á incomodarlo. 
Contiene tres naciones, llamadas Panos, Cocamas y Coca- 
millas. Los de la prim^era hablan su lengua materna y son 
muy ladinos en la general del Inca, con alguna tintura del 
castellano, que han tenido ocasión de aprender, porque, 
mediante su buen genio, fidelidad y subordinación á los mi- 
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sioneros, se han merecido su estimación y confianza, y se 
han acercado á su trato y familiaridad. Y en suma, son los 
Panos hombres de bien, festivos, halagüeños y activos. Vi- 
ven en una parte ó barrio del pueblo, separado de las demás 
naciones é inmediato á las casas de los misioneros, acompa- 
ñándoles y sirviéndoles mejor que los de las restantes dos 
naciones. Cocamas y Cocamillas, de cuya terquedad tuvimos 
larga experiencia, y los antiguos misioneros la tuvieron más 
dolorosa, á costa de la sangre que éstos hicieron verter en la 
muerte que dieron al P. Francisco de Figueroa. Tienen, pa- 
ra su trato y comunicación la lengua materna, en que comu- 
nican también con los Omaguas, y hablan la del Inca lo que 
basta para el trato con el misionero y los extraños. Rehu- 
san y aún prohiben á sus mujeres y á sus hijos que hablen 
en la lengua del Inca, porque no tengan la ocasión de pa- 
sar al misionero alguna queja contra ellos, ni la de comu- 
nicar con los extraños que aportan á su pueblo, de que re- 
sulta el embarazo de los misioneros sobre la instrucción en 
la Doctrina Cristiana, para hacerse entender de ellas, nece- 
sitando precisamente aprenderla para comunicar con estas 
mujeres, que no son pocas. Los indios de estas tres naciones, 
y principalmente los Panos, se aplican á bordar sobre telas 
de algodón, con plumas de pájaros de diversos colores, col- 
chas, quitasoles y sombreros de muy buen gusto, dejándose 
admirar el primor de elegir las plumas, para formar el cam- 
po y flores que se les piden, de que hacen algún tráfico en 
esta ciudad y en la Provincia de Trujillo, y Chachapoyas. 
Todas tres naciones componen el número de personas, que 
consta del plano siguiente: 

Numeracióíi practicada por el Numeración practicada por el 

primer Superior del pueblo de segundo Superior del pueblo de 

Santiago de la Laguna^ Santiago de la Laguna^ 

en el año de 1769. en el año de 1776. 

Indios casados 300 Indios casados 297 

Indias casadas 300 Indias casadas 297 

Viudos 15 Viudos 13 

Viudas. 28 Viudas 30 

Varones may. de 14 años. 26 Varones may. de 14 años. 24 

Hembras may. de 1 2 años. 14 Hembras may. de 1 2 años. 14 

Varones men. de 14 años. 230 Varones men. de 14 años. 266 

Hembras men. de 1 2 años. 236 Hembras men. de 12 años. 220 

1. 149 1. 161 
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De este gran pueblo camínase, para el sur de Quito, 
la distancia de siete leguas, al de San Javier de Chamicu- 
ros, el cual está situado en lo interior de la sierra. Compó- 
nese de dos naciones, Chamicuros y Agúanos, ocupando la 
una medio pueblo y la otra el otro medio, y fabricada la 
iglesia y casa del misionero en el centro de una gran plaza. 
Son los de una y otra nación indios cristianos viejos, hom- 
bres de bien, festivos y muy reverentes á los misioneros y 
españoles. Son de hermoso aspecto, por lo regular, y los 
Agúanos exceden á los Chamicuros en la blancura de sus 
rostros y rubio de su pelo. Hablan estas dos naciones una 
misma lengua materna, y en la general del Inca son ladi- 
nos. Tratan con agrado á los extraños, y á sus misioneros 
con humildad. Son activos y ocupan el tiempo, á más de 
sus labores rurales, en la bordadura do mantas con plumas 
de pájaros; forman petates de palma, que la pintan y pare- 
cen bien para el servicio de la cama ó el estrado; hacen co- 
lección de la resina de copal, de que forman ciertas telas 
muy útiles para la navegación y uso de caza. Componen 
el número de personas que se ven en el siguiente plano: 

Nuvieración practicada por el Ntimcracion practicada por el 

primer Superior del pueblo de S. segundo Superior del pueblo de S. 

Javier de Chamicuros ^ en el Javier de Chamicuros en el y 

año de 1769. año de 1776. 

Indios casados Ii8 Indios casados 115 

Indias casadas 118 Indias casadas 115 

Viudos 10 Viudos 7 

Viudas II Viudas II 

Varones mayores de i4años. 24 Varones mayores de 14 años. 22 

Hembras mayor, de 12 anos. 23 Hembras mayor, de 12 años. 22 

Varones menores de 14 años. 1 1 5 Varones menores de 14 años. 1 1 2 

Hembras menor, de 1 2 años. 1 24 Hembras menor, de 1 2 años. 1 27 

543 531 

Del pueblo referido de Santiago de la Laguna, se des- 
ciende, por el río de Huallaga, que, á seis días de navega- 
ción, desagua en el Marañón, por el cual se baja al pueblo 
de San Javier de Urarinas, el cual dista diez y seis leguas 
del expresado Huallaga, hasta su situación que está en la 
ribera del expresado Marañón, á la parte del sur de Lima. 
Compónese de dos naciones, Urarinas é Itucales. Los in- 
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dios de una y otra nación hablan un mismo idioma mater- 
no entre sí, y el general del Inca para el trato del misione- 
ro y demás gentes. Son indios humildes y comedidos, tra- 
tan con mucho respeto al misionero y á los españoles que 
aportan á su pueblo. Ocúpanse en la operación de extraer, 
del modo que se ha dicho en el pueblo de Chayavitas, el 
aceite ó bálsamo de copaiba, de que hacen algún tráfico, 
como también de los cachiguangos, telas tejidas de hilo de 
palma, tan finas algunas, que se estiman para vestidos. Te- 
jen, asimismo, las hamacas del expresado hilo, y las venden 
en toda la Misión, en esta ciudad, y se llevan á la provin- 
cia de Guayaquil, donde se estiman igualmente. La situa- 
ción de este pueblo había ocasionado la incomodidad de va- 
riarse algunas veces, á proporción del bajío de las playas, 
y con la experiencia de las inundaciones que lo han acome 
tido; por cuyo motivo se sabe que al presente está trasla- 
dado á la sierra más alta, con alguna distancia de su anti- 
guo suelo, acercándose al expresado pueblo de la Laguna 
el espacio de tres leguas. Contiene las personas que cons- 
tan del siguiente plano. 

Numeración practicada por el Ntuneración practicada por el 

primer Superior del pueblo de S. segundo Superior del pueblo de S, 

Javier de Urarinas, en el Javier de Urarinas^ en el 

año de 1769. año de 1776. 

Indios casados 44 Indios casados 42 

Indias casadas 44 Indias casadas 42 

Viudos 5 Viudos 4 

Viudas 2 Viudas 2 

Varones mayores de 1 4 años. 10 Varones mayores de i4años. 9 

Hembras mayor, de 12 años. 24 Hembras mayor, de 12 años. 21 

Varones menores de 1 4 años. 7 Varones menores de 14 años. i 

Hembras menor, de 12 años. 14 Hembras menor, de 12 años. 16 



íSO 137 

Del pueblo de S. Javier de Urarinas, bajando por el Ma- 
rañen veintidós leguas, se halla situado, á la ribera opuesta, 
hacia el sur de Quito, el pueblo de S. Juan Francisco Regis, 
y en él la nación de los Yanieos, con el agregado de algu- 
nos Iquitos. Los de una y otra nación hablan diverso idio- 
ma, pero todos se comunican en la lengua general del Inca, 
y en ella misma á su misionero, españoles y forasteros. Son 
indios útiles para la boga y se hacen estimar para los via- 

45 
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jes á esta ciudad y á la provincia de Chachapoyas. Hacen 
alguna colección de cera de palo, que hallan en las colme- 
nas, que regularmente se encuentran en los árboles viejos, 
y de ella hacen el tráfico proporcionado á su necesidad. 
Compónense estas dos naciones de las personas que cons- 
tan del plano siguiente: 

Numeración practicada por el Numeración practicada por el 

primer Superior del pneblo de S. segundo Superior del pueblo de S. 

Juan Francisco Regis, en Juan Francisco Regis, en 

el ano de 1769. el año de 1776. 

• 

Indios casados 70 Indios casados 68 

Indias casadas 70 Indias casadas 68 

Viudos 8 Viudos 6 

Viudas 16 Viudas 18 

Varones mayores de 1 4 años, i o Varones mayores de 1 4 años. 9 

Hembras mayor, de 1 2 años. 1 2 Hembras mayor, de 1 2 años. 10 

Varones menores de i4años. 36 Varones menores de i4años. 35 

Hembras menor, de 12 años. 54 Hembras menor, de 12 años. 55 



276 269 

De este pueblo de San Regis, bajando por el Marañón, 
la distancia de veinte leguas, se halla situado, á la misma ri- 
bera que la antecedente, el pueblo de San Joaquín de Oma- 
guas, donde regularmente hace su residencia el Goberna- 
dor. Compónese de cuatro naciones, á saber: Omaguas y 
Ámeos, Urarinas y Mayorunas, y cada una de ellas habla 
su respectivo idioma materno, comunicando en el general 
del Inca al misionero, españoles y demás gentes. Tienen 
todos los de este pueblo la excelencia de ser muy activos y 
diestros en la pesca de la vaca marina ó pez buey, de que 
abundan las lagunas que forma el Marañón en una y otra 
ribera de su inmediación. Proveen á toda la Misión de las 
mantecas que recogen de este gran pez, friendo su carne, y 
acomodándola, con la misma manteca, en ciertas tinajas de 
barro bien trabajado, que sirven de barriles, las venden en 
casi todos los pueblos de la Misión. También barnizan y 
pintan los vasos de madera de que se ha hablado en los 
pueblos antecedentes. Manejan la boga con singular es- 
fuerzo y son muy prácticos en el conocimiento de los rum- 
bos que deben tomarse para la dirección de las canoas en 
el río Marañón. Contienen todas cuatro naciones las per- 
sonas que constan del plano que sigue: 
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Numeración practicada por Ninncracióu practicada por 

el primer Superior del pueblo de el segundo Superior del pueblo de 

S, Joaquín de Omaguas^ en el S. Joaquín de Omaguas^ en el 

año de 1769. año de 1776. 

Indios casados 104 Indios casados lOl 

Indias casadas 104 Indias casadas lOi 

Viudos 10 Viudos 9 

Viudas 20 Viudas 23 

Varones mayores de 14 años. 26 Varones mayores de 14 años. 22 

Hembras mayor, de 12 años. 1 2 Hembras menor, de 12 años. 12 

Varones menores de 14 años. 60 Varones menpres de 14 años. 55 

Hembras menor, de 1 2 años. 60 Hembras menor, de 1 2 años. 57 

396 380 

De este pueblo de Omaguas, siguiendo el curso del 
Marañón, se bajan veintiséis leguas, hasta el río Nanay, que 
descarga en aquel, bajando de la cordillera grande de Qui- 
to, y en una de sus riberas á la parte setentrional, se halla 
situado el pueblo de San Pablo de Napeanos, única nación 
de este nombre, y se compone de pocas personas, quienes 
tienen su idioma materno en que se comunican entre sí, y 
con el misionero y demás gentes en el general del Inca, 
que no hablan bien, por haber sido conquistados en el año 
de 1737. Hacen alguna colección de cera de palo, de tan 
excelente calidad, que compite con la que se trae de Euro- 
pa, y tejen, como los de Urarinas, muchas hamacas de que 
hacen tráfico. Son indios rudos, y conservan tan honda- 
mente impresas las costumbres y régimen de sus mayores, 
como se conoce en la constancia de continuar su habitación 
en ciertas casas, que, cerradas de paja por todas partes, sólo 
admiten una puerta de una vara de alto y tres cuartas de 
ancho, que usan con grave incomodidad, y en la parte su- 
perior de este oscuso buhío está puesta un,a muy pequeña 
claraboya, que sirve únicamente para respiración del humo. 
Son tan rudos, como se ha dicho, que ni el Gobernador ni 
los misioneros han podido disuadirlos del uso de esos coca- 
meros, que así se llaman estas sus incómodas habitaciones. 
Cultivan las raices y plátanos de que hacen tráfico, con la 
ocasión del tránsito de las canoas que viajan á la frontera 
y al Ñapo. Es un lugar el que ocupa su pueblo, superior á 
las playas que siguen, y se logra, por tanto, algún viento 
del Norte; pero no basta este para disipar ó apartar de la 
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atmósfera la multitud de zancudos que incomodan no poco, 
motivo de que se valen para conservar sus cocameros. 
Compónese esta nación de las personas que constan del 
plano siguiente: 



Numeración practicada 

por el primer Superior del pueblo 

de 5. Pablo de NapcanoSy en el 

año de 1 769. 

Indios casados 32 

Indias casadas. 32 

Viudos 6 

Viudas 6 

Varones mayores de 1 4 años. 6 

Hembras mayor, de 1 2 años. 2 

Varones menoresde 14 años. 22 

Hembras menor, de 1 2 años. 1 8 



Numeración practicada 
por el segundo Superior del pue- 
blo de S, Pablo de Napeanos^ en 
el año de 1776. 

Indios casados 31 

Indias casadas 31 

Viudos 5 

Viudas 7 

Varones mayores de 1 4 años. 4 

Hembras mayor, de 1 2 años. i 

Varones menores de 14 años. 20 

Hembras menor, de 1 2 años. 16 



124 



115 



Tomando el rumbo de este pueblo al de Santa María 
de Nanay, subiendo el río de este nombre y navegando 
por él ocho leguas, se encuentra, en su ribera, el pequeño 
pueblo que se ha dicho de Santa María, situado en la boca 
de la laguna nombrada Carrnalay de la nación referida de 
los Napeanos. Este pueblo se estableció en el año de 1742, 
por cuya razón hablan poco la lengua del Inca, con el mi- 
sionero, que necesita aprender la de la nación, para instruir- 
los mejor. Numeráronse las personas que constan del pla- 
no que sigue: 



Numeración practicada 

por el primer Superior del pueblo 

de Sta. María de Nanay, en el 

año de 1 769. 

Indios casados 26 

Indias casadas 26 

Viudos 7 

Viudas 4 

Varones mayores de 14 años. 9 

Hembras mayor, de 12 años. 6 

Varones menores de 1 4años. 1 8 

Hembras menor, de 1 2 años. 8 



Nu me ración practicada 

por el segundo Superior del pueblo 

de Sta. María de Nanay, cu el 

año de 1 776. 

Indios casados 25 

Indias casadas 25 

Viudos 5 

Viudas 3 

Varones mayores de 14 años. 9 

Hembras mayor, de 1 2 años. S 

Varones menores de 14 años. 17 

Hembras menor, de 12 años. 10 



104 



99 
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De esta reducción de Santa María, subiendo por el 
mismo río de Nanay á la de Santa Bárbara, se halla, á la 
distancia de veintiséis lejanas, la expresada reducción de 
Santa Bárbara, situada á la ribera del citado río. Compó- 
nese de indios de sólo una nación, que es la de Nanay, los 
cuales fueron conquistados ocho años después que los de 
Santa María. Hablan entre sí en su idioma nacional, y ha- 
blan poco el general del Inca, por" cuyo motiv^o su misione- 
ro tiene la precisión de aprender su idioma, para instruirlos 
mejor. Son los de esta nación diligentes y activos en la co- 
lección de la cera de palo, que es la misma calidad que se 
ha dicho de Napeanos, por tomarla unos y otros en las ri- 
beras de este río. Son de espíritu y genio altivo, como lo 
han hecho ver en el ataque á uno que otro español. Com- 
póncse este pueblo de las personas que constan del plano 
siguiente: 



Numeración practicada por 



Numeración practicada por 



el primer Superior del pueblo de el segundo Superior del pueblo de 

A'anay, en Santa Bárbara de Nanay, en 



Santa Bárbara de Nanay 
el año de 1769. 

Españoles y mestizos casad. 30 

Españolas y mestizas casad. 30 

Viudos 6 

Viudas 3 

Varones mayores de 14 años. 10 

Hembras mayor, de 1 2 años. 6 

V^arones menores de 1 4 años. 6 

Hembras menor, de 1 2 años. 8 

Catecúmenos de ambos sex. 25 



el año de 1776. 

Españoles y mestizos casad. 
Españolas y mestizas casad. 

Viudos 

Viudas 

Varones mayores de 14 años. 
Hembras mayor, de 1 2 años. 
V^arones menores de 14 años. 
Hembras menor, de i 2 años. 
Catecúmenos de ambos sex. 



29 
29 

5 
2 

9 
I 

24 
ó 

18 



124 



123 



Del pueblo de San Pablo de Mapeanos (después de la 
numeración practicada en los de Santa María y Santa Bár- 
bara del río Nanay), siguiendo el curso del Marañón, se na- 
vegan treinta y dos leguas, hasta el de San Ignacio de Pe- 
vas, el cual se halla situado en la ribera setentrional de di- 
cho Marañón. Establecióse este pueblo el año 25 de este 
siglo, con indios Pevas, Gaguaches, Caumaris y algunos 
Yaguas, que todos hablan el idioma de su r\.\spectiva na- 
ción y se dan á entender bastantemente en el general del 
Inca, para el trato del misionero y de los extraños que apor- 
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tan á él. Son indios que en la caza y pesca hacen ventajas 
á los demás de la Misión, en su suma aqilidad. Son aplica- 
dos á la fábrica de cerbatanas, que las forman con acierto, 
logrando en los montes circunvecinos la madera roja de que 
las fabrican. Confeccionan también el veneno necesario pa- 
ra la caza, el cual, como el que hacen en el pueblo que ha 
de seguir, es muy estimado por sus prontos efectos. Las 
cuatro naciones referidas de este pueblo se componen de 
las personas numeradas en el plano que sigue: 



Numeración practicada por 

el primer Superior del pueblo de 

San Ignacio de Pevas^ en el aíio 

de 1799. 

Indios casados 72 

Indias casadas 72 

Viudos 8 

Viudas 12 

Varones mayores de 1 4 años, 1 2 

Hembras mayor, de 12 años. 10 

Varones menores de 1 4 años. 46 

Hembras menor, de 1 2 años. 46 

Catecúmenos de ambos sex. S 



Numeración practicada por 

el segundo Superior del pueblo de 

San Ignacio de Pcvas^ en el afta 

de 1776. 

Indios casados 69 

Indias casadas 69 

Viudos 5 

Viudas 14 

Varones mayores de 14 años. 10 

Hembras mayor, de 1 2 años. 8 

Varones menores de 1 4 años. 44 

Hembras menor, de 12 años. 43 

Catecúmenos de ambos sex. 2 



283 
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Este sabio eclesiástico nació en la parroquia de Sibambe, del 
Obispado de Cuenca, en 1741, é hizo sus estudios, con grande luci- 
miento, en el Colegio Seminario de Quito, bajo la dirección de los 
Padres de la Compañía de Jesús. Fué de familia ilustre, por su no- 
bleza y por los importantes cargos que ella desempeñó durante el 
Gobierno colonial. Uno de sus antepasados fué el célebre Diego 
Vaca de Vega, que conquistó la provincia de Maynas y fundó la 
ciudad de Satt Francisco de Borj'a, 

Habiendo recibido las órdenes sagradas, mereció particulares 
distinciones del Ordinario y del alto clero de la diócesis de Quito, y 
obtuvo honoríficos é importantes cargos. Se le nombró Asesor de 
la cajas reales de Quito, y este empleo lo desempeñó con singular 
esmero, por el tiempo de seis años. El Rector de la Universidad de 
Santo Tomás lo nombró catedrático de Instituta, y este honorífico 
cargo lo desempeñó á satisfacción del público. Últimamente obtu- 
vo los nombramientos de Promotor fiscal, Juez eclesiástico. Defen- 
sor de causas pías, etc. Hizo varias oposiciones para el servicio de 
las iglesias parroquiales' y sillas de la iglesia Catedral de Quito. 
Después de haber obtenido la investidura de abogado en esta Pre- 
sidencia, se incorporó en la de Lima y en los Reales Consejos de 
España. 

Siendo Cura de Latacunga, hizo oposición al curato de Guano. 
El Deán y Cabildo eclesiástico, en sede vacante, le presentaron en 
segundo lugar de la terna, con seis votos; mas rehicieron esa pre- 
sentación, despojándole del lugar que ocupaba, y dieron el beneficio 
á otro eclesiástico. Con este motivo, interpuso apelación ante el Me- 
tropolitano de Lima y escribió la Alegación jurídica, impresa en esa 
ciudad, obra que circuló aun en la Península é hizo mucho ruido en 
Quito. De este folleto tomamos el siguiente fragmento. 

El Sr. La Fita fué electo Obispo de Cuenca; pero murió en 
Quito, á principios del presente siglo, antes de tomar posesión de 
su obispado. 

DERECHO. 

Es bien notorio, entre los juristas, que la fuerza en el 
modo de conocer y proceder consiste en la vulneración de 
las leyes y transgresión del orden establecido por ellas. ' 



1 VéabC al Sr. Salcedo, de Le-. Polít, Cap. xxi. 
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Deben los jueces aplicar la justicia al que la tiene, sin des- 
viarse de sus reglas, ni salir de la norma que establece el 
derecho, para su distribución. ' Si se apartan de lo justo, 
gravan con injusticia, y es apelable su sentencia; ^ y si se 
separan de las l^yes, oprimen con violencia y dan lugar, 
si son eclesiásticas, al real auxilio de fuerza. 3 El ejercicio 
de la judicatura tiene por centro los soberanos preceptos 
del legislador. El que excede sus límites y sale fuera de ellos, 
ni juzga como juez, ni puede menos que inferir violencia, 
perturbando la paz de la justicia. 

Estos son unos principios que los alumbra la misma luz 
de la razón, y, como tales, no necesitan de mayor esclare- 
cimiento; por lo que, sin detenerme á ilustrarlos, paso á es- 
pecificar las leyes del presente caso, para que, teniéndolas 
á la vista, se reconozca la vulneración de sus resoluciones, 
y, por consiguiente, la opresión que padece mi justicia. No 
es mi ánimo deducir la fuerza de todos los agravios que re- 
sultan de los hechos; porque, en este caso, sería necesario 
sacar una obra muy difusa y fastidiosa. V^erdad es que 
las injurias son tantas, cuantas providencias se han expe- 
dido por el Eclesiástico; pero, como los Señores Minis- 
tros á quienes se dirige este memorial necesitan de tiempo 
para otras atenciones, que interesan al beneficio común, 
me contraeré á manifestar la violencia, por algunos de los 
aí'^ravios más visibles, como son los siiruicntcs: 

Primero: porque el Metropolitano, juez de apelación, 
admitió á Don Sebíistián Moncayo, á que contestase en es- 
ta causa por apoderado, siendo así que debió comparecer 
personalmente, á ser examinado de suficiencia. Segundo: 
por la organización de nuevo proceso, y admisión de prue- 
bas y documentos, que no se presentaron ante el juez ordi- 
nario. Tercero: Por el exceso de tiempo que se ha dejado 
correr inútilmente, sin definirla instancia dentro del tasado 
por los Sagrados Cánones. Cuarto: por la delegación de 
la causa, hecha por el venerable Cabildo Metropolitano á la 
misma jurisdicción de quien se apeló. Quinto y último: por 
la ilegal admisión del desistimiento del Padre Don José de 
Aguirre, juez nombrado por el Ilustrísimo Señor Arzobispo. 



1 Ley 3, 5 y 9, Tit. i, Lib. ii, R. Cast. Ley 6, Tit. iv, Parí. 3? 

a Cap. Omnis opprcssus. Cap. Ideo (¿aus. 2, Qitcsfione 6, Ley 2, Tit. XXI 11, Part. 3? 

a Ley 36, Tit. v, Lib. ii. R. C. Ley 134, Tit. xv, Lib. ii. R. L 
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§1. 



SE PRUEBA LA FUERZA POR EL PRIMER CAPITULO. 

Dispone San Pío V que, cuando alguno de los agra- 
viados en la provisión de doctrinas interpone recurso de 
apelación, pueda provocar al preelecto á que comparezca, 
con él, á nuevo examen, ante el Metropolitano y sus exami- 
nadores. ' La Sagrada Congregación de Cardenales, intér- 
prete del Tridentino, y el Sr. Benedicto XIV, declaran que, 
en este caso, sean dichos exámenes la primera diligencia 
que se practique en la Metrópoli, ^ y que, para ella, no es 
necesaria justificación alguna del perjuicio. 3 El Sr. Grego- 
rio X, en el Concilio Lugdunense II, resuelve que, cuando 
se le opone al beneficiado (como sucede con Moncayo) el 
impedimento de insuficiencia, no se proceda á la discusión 
de las demás cualidades, sin que, ante todas cosas, se purifi- 
que el óbice, por medio del examen: Ante omnia subjicia- 
tur examini, 4 El Capítulo xviii del Tridentino y la Ley 24, 
tit. VI, lib. I de las Municipales, estrechan en tanto grado 
á los Arzobispos y Obispos, á la observancia de estas sagra- 
das disposiciones, que, después de encargarles, con reiterado 
precepto, los exámenes de los opositores, prohiben, con cláu- 
sula irritante, la elección de los que no hubiesen pasado por 
ellas. 5 De suerte que todo pretendiente de beneficios cura- 
dos, ó bien sea en la primera instancia, en que se confieren 
sin juicio contradictorio, ó en la segunda, en que se dispu- 
ta la cualidad prelativa del más digno, debe verificar el exa- 
men de doctrina, como condición de ley necesaria para su 
pretensión. 

Sería inútil la investigación de los méritos y cualidades 
del opositor, si, con todas ellas, había de quedar pospuesto, 
en el caso de que quedase reprobado, y mucho más la con- 



i Motu propio de San Pío V, ciue empieza /// con/cn-tniisy al párrafo 7. Et pr<tUctum 
ad novum examen^ coram ipso et ejus t'xamiuatúrilnts^ pnnioiaiw 

3 Savra Congregatio Concilii die 12 Junii 1603. /// causa pistoiivn ibi : Ut per txa- 
men pm'eniatur ad cogniiiotiem irrafiottahilis judicii. Pula de PenedictoXIV. Párrafo At 
si quis famen. Véase á FagT»ano en el Cap. lutmte de yKtat et Qua/. 

3 Ibidem non sií necesse de illo (esto es del juicio irracional) constare^ anfeqttam de- 
tematur examen ;sed absque eo, quod de talejudicio irrationabili constet, illud deberé deeertii. 

* Cap. XI, Tit. \'\, De Klec. et Elect. Pot. in 6. 

* Sin que los prelados puedan proponer ni proponj;an otro algtino, si no fueren de 
los opuestos y examinados, y de éstos los más dignos. Al Tridentino. Alias proiisiones 
om/teSf seu institiííiones siipradictam fonnaui factic^ subreptieite csse censeantuf, 

46 
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troversia de la mayor idoneidad, cuando por el defecto de 
literatura es enteramente inepto; y así como el que no es 
perito en el arte, no puede disputar prelación para el ma- 
gisterio, tampoco el insuficiente puede cuestionarle para'el 
beneficio. De aquí es que el Sr. Provisor no debió oir á 
D. Sebastián Moncayo, antes de que se presentase á exa- 
men, menos sustanciar la causa con su apoderado, y mucho 
menos admitirle artículos ilegales. 

La Sagrada Congregación de Cardenales establece 
que el juez de apelación prevenga este juicio, precisamente 
por el examen. * De los autos consta que á D. Sebastián 
Moncayo se le citó con mis escritos, en que le provoqué á que 
lo hiciera en esta Metrópoli. * Consta también que, cumpli- 
do el término de la ordenanza de Quito, le acusé de rebel- 
día, porque no compareció dentro ni fuera de él. 3 Y consta, 
últimamente, que se le hicieron presentes las resoluciones 
pontificias, especialmente las de San Pío V y del Sr. Bene- 
dicto XIV, que ponen por condición indispensable la de di- 
cho examen. En mi pedimento de lo de Noviembre de 1777, 
expuse por menor éstas y otras razones, que omito. ^ El 
Promotor fiscal, las apoyó en su vista, 5 y, como después de 
todo, se le ha oido al apoderado de dicho Moncayo, admi- 
tiéndole los artículos que ha querido promover, es indubi- 
table que, con este procedimiento, quedaron vulneradas las 
disposiciones pontificias, y, por consiguiente, que se me ha 
hecho fuerza en el modo de conocer y proceder, por este 
capítulo, que fué el primero que me propuse. 

§2. 

SE PRUEBA LA FUERZA POR LA ILEGAL ORGANIZACIÓN 

DEL PROCESO. 

El fin de este recurso es el de averiguar si fué racio- 
nal el juicio del Prelado, esto es, si procedió con justicia, en 
la provisión del beneficio que se disputa. Este escrutinio, 
declara el Sr. Benedicto XIV que se haga por el Mctro- 



1 Loco supra citato. 

s A foj. 34 de los autos consta que se le citó en el pueblo de Guano, en II de Julio 
de 1777. 

3 F. 67. 
* F. 60. 
*"» F. 76. V. 
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politano, atendiendo únicamente á las pruebas presentadas 
en el tiempo que duró el concurso, y, en esta conformidad, 
resuelve que no se admitan en la segunda instancia nuevos 
documentos solicitados por industria de las partes, y cau- 
telosamente adquiridos después de él. * Y con razón ; por- 
que sería graduar de irracional el juicio del sufragáneo, por 
unos comprobantes que no tuvo presentes cuando confirió 
el beneficio. El juez de apelación no sólo ha admitido en 
esta causa nuevas pruebas, sino que también ha sustancia- 
do dos artículos, con dos traslados y dos vistas fiscales, ^ dis- 
pensando al apoderado de Moncayo hasta la obligación 
del juramento de la nueva invención de los documentos, 
que presentó después de citadas las partes para sentencia. 3 
Hay algo más, y es que ha organizado un dilatadísimo, 
infructífero y frustratorio proceso, ocupando en su formación 
dos años y meses. Digo infructífero, porque únicamente 
puede servir para testigo de los agravios y perjuicios que 
he padecido en dicho tiempo, y de ningún modo para el 
concepto de la sentencia, que sería nula, si se fundase en él 
el juicio del Metropolitano. 4 Luego ha invertido, no sola- 
mente el orden establecido por las bulas citadas, sino tam- 
bién las leyes que generalmente tratan de las reglas que se 
deben observar en todos los juicios. 



* Sr. Benedicto XIV, en su Bula que empieza Cum illud sempcr, al párrafo Si qtt^m 
tltricorum appdare contigerít a mala reiUione examinatontm; velad itiationabili judicio 
épiscopi, coramjudice appellationiSj a£ta concursas integra omttino pivducat, Etjudex, nisi 
tllis visis et gravamini conspecto^ scntetUiaví non ptvntintiet, Preterea in ferenda senten- 
iia, ac reparando grava fnine, idem judcx innilatur solummodoprobationibtts ab aclis elici- 
iis, tam respeclu doclrinee qnam aliorum meritorum. Quia vero á publica indictione^ usqiu 
addiem kahiti concursas tantutn temporis inler/ecity quantum satis fuit commcfde ex hibendis 
necessari juribus attestationibus requisitis alisque meritorum documentis; idcirco ut quee' 
vis via fraudibus pracidatur^ volumus ac districte mandamus^ ne dicta atlestationts^ fides 
tam juditiales qutim extrajuditiales et documenta, quacumque studiose cott quista et post 
€0ncursum, ut ajunt, expiscatd, ullomodo recipiantur. A^on obstantibus supra memoratis Ut- 
teris a Congregatione Concilii ibid. interp. anno 1721 editio, quibus ad premissontm e/ce- 
tum in hac parte derogamus, 

» F. 39, loi y 104. 

' Consta del pedimento de foj. 91 y del de foj. iio. 

** Benedicto XIV, en el párrafo Si quem clerircrum^ ya citado. 
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DR. D. NICOLÁS PA8TRANA Y M0NTE8ERIN. 



Este teólogo y abogado nació en Quito, hacia el año de 1738. 
Hizo sus estudios en el Colegio Seminario de San Luis, bajo la di- 
rección de los Padres de la Compañía de Jesús. 

Estudió en la Universidad Gregoriana leyes y cánones, desde 
1750 hasta 1753, en que, por haberse suspendido en esta Universi- 
dad la enseñanza de cánones y leyes, pasó á la de Santo Tomás y 
Colegio Real de San Fernando, en donde hizo estos estudios. 

El Dr. Pastrana no se limitó al estudio de la Jurisprudencia ci- 
vil y canónica y Teología; se dedicó también al de la literatura, y 
fué versado en la historia. 

El Dr. D. Ramón Yépe?:, eclesiástico y sabio abogado, dice^ 
hablando del Dr. Pastrana: ** Admira el ingenio del Dr. Pastrana 
(en los Colegios Seminarios de San Luis y en el de San Fernando, 
en donde estudiaron ambos), su viveza de espíritu, su talento claro 
y su aprovechamiento muy distinguido, dando, desde entonces, 
muestras inequívocas de los grandes progresos literarios que ha 
hecho después, en edad más provecta". (Censura de la Satisfac- 
ción legal, etc.) 

In.sertamos, pues, de este célebre eclesiástico, el siguiente tro- 
zo de la Satisfacción legal, que escribió contestando la Alegación 
jurídica publicada en Lima por D. Francisco Javier de La Fita y 
Carrión. La materia á que se contrac es el recurso de apelación in- 
terpuesto por el Sr. Fita. 



El Santo Pontífice Pío V, insistiendo sobre las disposi- 
ciones antiguas del Derecho canónico y Concilio deTrento, 
expidió, el año de 1556, la Bula /;/ conferciidis bcnejiciisy 
dando facultad á los injustamente reprobados, de apelar al 
Metropolitano, provocando para un nuevo examen al pre- 
ferido ante el juez de apelación. Mas, como cualesquiera 
leyes, ordenanzas y registros reales y pontificios, se pueden 
alterar, mudar ó revocar en el todo ó en parte, .según lo pi- 
diere el tiempo ó la necesidad de la causa pública (Solorz. 
Poli. I, 5, Cap. xvi); el sabio Próspero Lambertini, ejer- 
ciendo, el año de 1720, el cargo de Secretario de la Con- 
gregación del Concilio, alteró y mudó la Constitución Pia- 
ña, con aprobación de Clemente XI I. El mismo sabio Car- 
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dcnal se sirvió expresarnos la causa de esta alteración, re- 
firiendo los perniciosos inconvenientes, los muchísimos abu- 
sos, la fatiga y embarazo de los tribunales, llenos de seme- 
jantes recursos, y la imponderable dificultad de averiguar y 
descubrir la verdad, y sobre todo, dar margen el sobrado 
tiempo que dura la apelación, para aplicarse el excluido con 
más aplicación que antes al estudio, y aparecer en el nue- 
vo examen más apto que el competidor, habiendo sido real- 
mente inferior en el concurso. Deseando, pues, ocurrir á 
tantos y tan graves inconvenientes, se resolvió no admitir en 
lo sucesivo las dichas apelaciones y provocaciones á nuevo 
examen, no habiéndose actuado éste por escrito, en el modo 
y forma que consta de la instrucción, de su Pastoral y de la 
Bula O/;;/ illud scmpcr^ que expidió ocupando dignamente 
el trono pontificio, con el nombre de Benedicto XIV. 

Bien instruido de estos nuevos derechos, dije en el es- 
crito presentado ante el Sr. Marques, Deán Gobernador en 
21 de Junio de 1777, que el Sr. Juez Metropolitano había de 
despreciar el interpuesto recurso; y sin más causa ni motivo 
que éste, quiere en su cartapacio (I^ol. 124) que aquel pedi- 
mento sea la prueba n^.ás completa de mi impericia. Diga 
cuanto gustare el Bachiller. Yo me ratifico en lo dicho y 
vuelvo á repetir que su recurso no está comprendido en la 
Bula del Sr. San Pío V, ni en la Epístola encíclica de Ino- 
cencio XI, añadida y explicada en la citada Bula benedictina. 

El limo. Sr. Agustín Barbosa, tratando de la apelación 
que concede el motu propio de San Pío V, en términos muy 
formales y precisos, defiende no competir ni aprovechar el 
remedio de la apelación al opositor pospuesto que obtuvo 
la aprobación de los examinadores sinodales, del mismo 
modo y en la misma forma que el electo, respecto de tener 
lugar en este caso la gratificación. Barb, ColL Doct, in 
ConciL Scff, 24. Cap, 28, man, 155. Appclationem non da- 
re s¡7nplici(cr ab elcciionc Episcopi conctusum dnvi appela- 
re volens, fnit approbaitts ab examinatoribns synodalibns, 
sicut et clectus, cuvi tnnc locus sit graiijicationi: fiisi vía- 
nifeste constiterit de dolo ci irraiionabile Episcopi judicio^ 
cum pro eo, quod scilicct omnia consideravcrit, ^jmlinm pre- 
sufnaiur. Y que no constando notoriamente algún dolo ca- 
paz de prevaricar al Ordinario, se debe presumir, que aten- 
tamente vería, consideraría y pesaría todas las circunstan- 
cias, para anteponer al uno y posponer al otro. 
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El docto Nicolás García siguió la misma opinión, Juz- 
gándola más probable y segura que la contraria, por ser la 
que inconcusamente observa la Curia Romana en la provi- 
sión de las iglesias parroquiales, reservadas á Su Santidad. 
Y en esta virtud, defiende ser más conforme á la verdad, 
justicia y razón, que puede elegir el Obispo á uno solo, 
aunque sean muchos los opositores canónicamente aproba- 
dos; porque, concediéndose al Ordinario la elección del más 
digno, consiguientemente es visto concedérsele la gratifi- 
cación, que consiste en preferir á uno, dejando pospuestos 
los demás, aunque sean igualmente idóneos. (Garc. de Be- 
nefi. tom. ii, Cap. 2, núm 150, fol. 166.) 

El mismo García, en confirmación de su sentencia, trae 
á la letra el recurso de apelación, que sobre la provisión de 
una parroquia de Ravena, interpuso un tal Zavara, juzgán- 
dose injustamente pospuesto á Morigio, habiendo sido am- 
bos igualmente aprobados en el examen. Todo el funda- 
mento de Zavara consistía en decir que se le había inferi- 
do notorio agravio en la elección, por no haberse atendido 
las cualidades de Sacerdote, Doctor, pobre y sin beneficio, 
con que se consideraba más digno que Morigio; pero, exa- 
minada la causa en la Sagrada Rota, se declaró no constar 
del gravamen, supuesta la igual aprobación de uno y de 
otro; porque, fuera de la doctrina, en que ambos fueron 
aprobados, dijeron que se debían considerar el juicio, la 
prudencia, la probidad de las costumbres, y en una pala- 
bra, todos aquellos dotes y cualidades de que pende el ma- 
yor concepto de la idoneidad para servir y administrar una 
Iglesia. Como supongo, que el Bachiller Fita sacaría igual 
aprobación que el Dr. Moncayo, y que sólo pretende fun- 
dar su agravio en las cualidades de Doctor, Canciller, Ase- 
sor y Catedrático, no puedo menos que transcribirle todo 
el texto. (ídem. Garc. loe. cit. nüm. 255). Et circa koc 
notanda est decissio Rotee in causa Ravenatcn parrochialis 
2 Decetubriis 1592, coram I Itistrisimo Arigonio, qu<e sic se 
habet: In concursum ad parrochialem ab examinatoribtis 
Zavara et Morigitis fnerunf ceque idonei repcrti^ et aproba- 
ti; et quia 7'everendisimus Archiepiscopus hornm ununí 
eiigcre debcbat, ct elegit Morigium, Zavai^a dixit, in hu- 
jusmodi electione fiiisse gravatimiy cutn ipse csset Sacerdos^ 
Doctor, pauper et siiie beneficio, et conseqncnter prce/erendus 
ej^at Morigio. Hanc conti'ovcrsiam coram vie, per apellatio- 
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nem pendententy illam in Rota propostii, et per Dóminos per 
responsiiniy non C07istare de gravamine. Et quamvis qua- 
litates DocloratiiSy sacerdotii etc. atice supradictce, sint con- 
sideratione digne, nihilo7ninus ips¿e solee non faciunt ali- 
quent digniorem pro obtinenda Parrochiali Eciessia, cum 
ultra doctrinauíy in qna ambo fuerint approbati, ceq^ie ido- 
neit erant quoqzte cojisiderandi mores, prudencia ei allia 
opportuna ad gubcrnaíidam Eclesiam, ut apparet in Conci- 
lio Tridentino, Sess. 24 Cap, 18 etc, in Cap. cum in cunctis, 
in principio de electione etc. plmxs tradit Lambertus, de 
Jure patronal 2, Lib. i, part. 10, qucest etc. presertim ver- 
de tertio requiritiir Imo ñeque etiam aliqnando Ule, qui 
Justa mimns et rem, cni prcBcisicndiis est, aptior ejus mi- 
nisterio appare, et fieri potes f, qnod Doctor et pauper, 7ion 
sil ita áptus, 2it non Doctor et no7i panper; mérito non 
Doctor et non panper judica7nus sil dignio7\ 

De todo lo dicho resulta que, siendo igualmente canó- 
nica la aprobación que obtuvo el Dr. Moncayo, que la que 
supongo sacaría el Bachiller F^ita, no se me debió negar el 
grave fundamento con que dije, digo y diré siempre, que su 
apelación debió despreciarse en Lima, como frivola, espe- 
cialmente no pudiéndose justificar, con los autos del con- 
curso, el irracional juicio del Cabildo, y que la provocación 
á nuevo examen de suficiencia (en que los de la terna esta- 
mos igualmente aprobados, á excepción del tercer lugar) 
no se dirige, ni encamina á graduar la preferencia sobre los 
demás méritos, partes y cualidades que constituyen la ade-' 
cuada idoneidad de los sujetos. 

Esto bastaba para dejar vindicada mi proposición. Pe- 
ro, fuera de los autores que escribieron sobre la Constitución 
piaña, tuve presente la citada Bula del Sr. Benedicto XIV 
y con vista de ella, vuelvo á repetir ahora que *'el Sr. Juez 
Metropolitano debe despreciar la apelación del Bachiller 
Fita, por no estar comprendido en las Bulas pontificias". 

Para que tengan lugar las apelaciones de esta natura- 
leza, dispone, entre otras cosas, la Constitución benedictina, 
se haga un epítome, ó resumen, ó traslado, de todos los mé- 
ritos, partes y cualidades de los opositores, con los docu- 
mentos, atestaciones ó pruebas convenientes, judiciales ó. 
extrajudiciales, como sean ajenas de falsedad ó fraude; y 
que este resumen, ó copia puntual de los dichos méritos, de- 
ba presentarse, no sólo al Ordinario, más también á todos 
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y á cada uno de los examinadores sinodales, para que, fuera 
del dictamen relativo á la doctrina, digan el que hubieren 
formado acerca de la vida, costumbres y demá:; dotes nece- 
sarias para el régimen de la Iglesia. 

Y de tal manera quiere Su Santidad el examen de las 
dichas cualidades, en la forma referida, que» si sucediere 
apelar algún clérigo de la mala relación de dichos exami- 
nadores, habiendo puesto su atención y estudio sólo en el 
examen de la doctrina y suficiencia, omitiendo la investi- 
gación de las demás cualidades congruentes al oficio Pas- 
toral, se vería precisado el juez de apelación á deteaerse 
únicamente en el examen de dicha suficiencia, contra la dis- 
ciplina de la Iglesia y grave detrimento de las almas; pues 
llegaría el caso de ser preferido para el gobierno de la 
Iglesia, tal vez un sujeto hábil y de letras, pero menos apto 
y aún indigno, quedando excluido el que (aun con menos 
suficiencia) le excede y sobrepuja en la honestidad de las 
costumbres, en la gravedad y naturaleza del juicio, en la 
prudencia, en la mayor antigüedad, en el buen nombre, etc 
Véanse, de la mencionada Bula, el párrafo XI, que empieza» 
Absoluto examine^ y la Condición 3?, que empieza Evcnien- 
te die concurso, . . 

Pregunto ahora al Bachiller I'ita ¿si en el concurso pa- 
ra el curato de Guano se observó este modo y forma de 
examen que prescribe el Sr. Benedicto XIV? Aunque le 
pese, debe confesar que los sinodales no han tenido más 
intervención que en el examen de suficiencia; que á ellos, 
dentro del término prefinido en la Bula, no se les dio el 
epítome ó copia de los méritos de los opositores; que no 
concurrieron todos juntos en día determinado, para exami- 
nar estos mismos méritos y formar, con el Ordinario, el jui- 
cio comparativo sobre la mayor idoneidad de los sujetos. 
Luego, si, según el sumario de la referida Bula, la apelación 
sobre el irracional juicio del Prelado sólo tiene lugar don- 
de sei'vata fiierit in coiiciirsu ct cxamini forma ibi prces- 
cripta, bien he dicho yo que, por la inobservancia de estas 
y otras semejantes solemnidades, el Sr. Juez Metropolitano 
había de despreciar este recurso, como no comprendido en 
las Bulas pontificias. 

Aquí debería detenerme, alegando faltar á las citadas 
Bulas el requisito indispensable de estar pasadas por el 
Consejo. El Bachiller Fita no lo prueba, contentándose sola- 
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mente con suponer que lo deberán estar; pues las trae el 
Sr. Joaquín Antonio de Ribadeneyra, al fin de su compendio 
de Reg. Patrón. Ind. Pero ¿quién no ve que ésta es una 
prueba meramente negativa, a que no debemos estar los 
vasallos del Rey de España, cuando se trata de Breves y 
Rescriptos pontificios que establecen alguna ley, regla ú 
observancia general? Estos deben presentarse en el dicho 
Consejo, para que se les dé el pase, en cuanto no se opon- 
gan á las regalías, concordatos, costumbres, leyes y dere- 
chos de la Nación, ó no induzcan en ella novedades perju- 
diciales, gravamen público ó de tercero. Versándose, pues, 
las dichas Bulas, con las costumbres contrarias de las igle- 
sias de Indias, con las leyes del Real Patronato, y ocasio->^ 
nando varias dudas, que ellas no han decidido, como tam- 
bién graves inconvenientes á los vasallos, el Bachiller Fita 
está obligado á exhibir el pase del Consejo , mientras yo ex- 
preso los citados inconvenientes. 

El Sr. Benedicto XIV se duele, en la citada Constitu- 
ción, de las fatales consecuencias que traen consigo los 
recursos de esta especie. Algunas quedan referidas al prin- 
cipio de este artículo: se dirán otras ahora, no pudiendo ex- 
presarse todas. Daríanse las dichas apelaciones á los pre- 
sumidos, mal contentos, para perturbar el sosiego público, 
bajo el especioso título de injustamente pospuestos y des- 
atendidos; abrir la puerta á las maliciosas quejas que sue- 
len proponer la envidia, el amor propio, la soberbia y el 
capricho; permitir que el mayor poder, auxiliado en estas 
veces del dinero, de la cavilosidad, del empeño, de la pro- 
tección y de otros respetos humanos, triunfen de lo§ poco 
ó nada favorecidos de la fortuna, con agravio de la justicia 
y manifiesto perjuicio de la virtud, del mérito y del talento. 
Agregúese ahora la dificultad de los recursos en América, 
por la suma distancia de las Metrópolis, el excesivo costo 
del viaje, el peligro de la vida, habiéndose de transitar ca- 
minos y montañas fragosísimas, vadear ríos caudalosos, ex-. 
perimentar diversos climas, tal vez en una misma jornada, 
haber de caminar cargados de todo lo necesario, por faltar 
en estas tierras la comodidad de los tambos, ventas ó po- 
sadas. Este agregado de inconvenientes y dificultades, que 
generalmente hace impracticable el recurso de apelación en 
las Indias, tiene otro veneno más nocivo y perjudicial, que 
es facilitar, en uno ú otro caso, la más horrenda injusticia. 

47 
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FR. JUAN DE ARAUZ Y MESiA. 



Este sabio religioso, de la Orden de Nuestra Señora de Merce- 
des, nació en Quito á, mediados del siglo XVIIL Hizo sus primeros 
estudios en su misma religión y recibió la investidura de Doctor en 
la Real y Pontificia Universidad de Santo Tomás de Aquino. Fué 
Examinador Sinodal del Obispado de Quito, y llegó á ser Provin- 
cial de su sagrada familia. 

Escribió una impugnación del Nuevo Luciano de Quito, con el 
siguiente título: Memorias para la impugnación del Nuevo Luciano 
de Quito, por Moisés Blancardo. — De esta obra curiosa tomamos el 
fragmento que sigue: 

ORDEN 

DE NUESTRA SEÑORA DE MERCEDES. 

Grande gloria fué de esta nobilísima militar Orden edu- 
car en el taller de sus claustros al nunca bastantemente ce- 
lebrado Maestro Álava. Fué éste un sabio, á quien adorna- 
ban las bellas letras, á quien era familiar una profunda eru- 
dición, con una gracia singular, á quien volvía respetable á 
toda la compañía de los doctos, lo acendrado y aún lo fun- 
damental de su Teología. Si los mercedarips le tuviesen 
por modelo en la locución, intentarían imitar á un orador de 
mayor fuerza y amenidad que Cicerón, de mayor energía 
y rapidez que Demóstenes. Luego, si le imitasen, debían 
ellos publicar la imitación, por honra, y celebrársela; por 
laudable, el mismo Luciano. Pero un espíritu lleno de pen- 
samientos honrados, ocupado en ideas nobles, prevenido 
de especies generosas é inundado con resplandores de su 
propia gloria; un espíritu, digo, que rebosaba en todas las 
edades sabiduría, común á los alumnos de esta Orden, re- 
nuncia cualquier honor que le pudiera venir de la imitación 
del eruditísimo Álava, porque cada mercedario ha sido au- 
tor original en todas las buenas y primorosas piezas de su 
elocuencia. Las hemos oído, y, para hablar con propiedad, 
pues es tal su excelencia, las hemos visto, delineadas por el 
diestro lápiz de los conceptos de los Padres Dávila y Rosas, 
grabadas por el buril profundo de las declamaciones de los 
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Padres Yépez y Ríos, dibujadas por el pincel enérgico de 
los discursos del Maestro Auz; coloreadas por el ultramari- 
no y fuego italiano de las descripciones del Maestro Arauz; 
sombreadas por la modestia y sencillez de las ¡deas del 
Maestro Solanos, é iluminadas por el candor de las verda- 
des del P. Saldaña. Así, á donde sobran estos originales, 
faltan del todo los imitadores y copistas. Así, cuando les 
atribuye la imitación el infiel Luciano, si lo hizo por no ave- 
riguarlo y no haber oído los sermones de los mercedarios, 
estampó una ignorancia. Si los oyó y lo escribió, esculpió, 
con agudo punzón, una calumnia. Pero es aún de mayor 
mole y malicia la que ha grabado en la séptima conversa- 
ción, en boca del maldiciente Murillo. Procede reconvenido, 
porque Mera le obliga con este coloquio: * 'Vamos, ahora 
cumpla Vm. el tratado, diciéndome lo que sabe de la Mer- 
ced?" Murillo responde de esta manera: *'De breve á bre- 
ve, allá va. En la Merced andan reventando con el doble 
precepto del Rey y del General, de que se estudie por sus 
estudiantes teólogos á Santo Tomás. Durísimo se les ha 
hecho y hace desprenderse de la escuela jesuítica; por lo 
que en la Merced permanecen aún los Peinados, Ulloas, 
Marines, Campoverdes, y más que éstos, las materias ma- 
nuscritas de los cursos teológicos que escribieron aquí los 
jesuitas: ésta es toda su Teología y santas pascuas." Rara 
maldad de Líiciano; el furor le puso la pluma á la mano; 
el odio la mojó en tinta del Averno, y la ceguedad le hizo 
correr rasgos tan atrevidos. No paró aquí, sino que á Mera 
hace que siga con estas insolentes palabras: **Es verdad 
que ignoro qué autores de crédito tengan los mercedarios, 
á quienes puedan seguir. Un escolástico he visto, español 
por cierto, que es Zaragoza, el Maestro Fr. Juan Prudencio, 
que, á excepción de la novedad escolástica con que discu- 
rre en asunto de ciencia media, en lo demás es parecido 
totalmente á Campoverde y á otros semejantes teólogos de 
sancadillas". ¡Oh excecración, oh rabia! oh insolencia! Por 
dos extremos se deja ver todo esto en el Luciano. Negar 
que la Teología que se dictaba en la Compañía fuese la 
más sublime, propia para enseñar los principios de la Reli- 
gión, la más metódica para darla á conocer con claridad á 
la juventud, la más segura, para las distinciones caracterís- 
ticas de la escuela, y la más fundada y oportuna, para ate- 
morizar álos libertinos y reprimir su licencia; para contener 
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á los impíos y demostrar su irreligión; para moderar á los 
novatones, suprimir su aliento y respiración de cisma; pa- 
ra combatir á los herejes y convencer su espíritu de incons- 
tancia y de protervia, de obstinación y de mala fe, de en- 
gaño y de altanería. Negar que fuese la Teología escolásti- 
co-jesuíta, con la que fatigaron é indujeron el miedo de los 
luteranos, calvinistas, vayanistas, jansenistas y quesnelistas 
los Belarminos, Maldonados, Toledos, Bonfrerios, Mendo- 
zas, Dechamps y Gautruches, es el último extremo de la 
malignidad. Pero negar que los mercedarios tengan auto- 
res, y éstos celebérrimos, escritores, y éstos doctísimos, es el 
extremo de la ignorancia. Tiénenlos, y, además de Pru- 
dencio, vale por mil el que tienen en el famosísimo Zumel. 
No es esto lo más, sino que se debe reputar por escrito- 
res de la Merced á todos los autores jesuitas. Y entonces, 
qué número, qué copia, qué doctrina, qué gloria! ¿Acaso el 
nuevo Luciano no sabe que la fuente primera donde bebie- 
ron los jesuitas, la primera oficina donde se formó docta la 
Compañía, fué la Merced? Por lo que pueden colegir nues- 
tros lectores que estampó el Ahuevo Luciano cláusulas tan 
denigrativas á esta ilustrísima Orden, por los dos extremos 
de malignidad é ignorancia. 
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CATALINA DE JESÚS MARÍA HERRERA. 



Esta monja, célebre por su talento y virtudes, nació en Gua- 
yaquil, hacia el primer cuarto del siglo XVIII, y murió en Quito, en 
29 de Setiembre de 1795. 

Ella misma escribió su vida, por mandato de sus confesores. 
Al principio quemó todo cuanto tenía escrito; pero después lo re- 
produjo, obedeciendo las órdenes de sus prelados y superiores. La 
obra consta de cincuenta cuadernos, que forman un tomo voluminoso. 

Fué hija de madre piadosa y diligente en el cuidado y educa- 
ción de sus hijos. Su padre, al contrario, era de carácter tan violento 
y arrebatado, que por poco no mató á su hija, siendo aun muy niña. 

El talento y vivacidad de Catalina se manifestaron desde los 
primeros albores de la vida, así como su inclinación á la piedad y 
la virtud. 

Al fin se resolvió á entrar en un Monasterio, y llevó á. cabo 
sus propósitos, venciendo las mayores dificultades y sobreponiéndo- 
se á los grandes obstáculos que se le presentaban, como la tenaz 
oposición de su madre, el amor que á ella le profesaba, las insinua- 
ciones de la familia para que abrazara más bien el estado matrimo- 
nial, despreciando, en fin, los halagos y atractivos del mundo. 

Vino á Quito y tomó el hábito en el Monasterio de Santa Ca- 
talina. La disciplina monástica estuvo en esos tiempos relajada, esto 
es, no había una observancia perfecta de sus reglas; pero no faltaban 
religiosos y monjas de vida ejemplar. 

Catalina de Jesús fué una de ellas, y, con este motivo, haremos 
una breve digresión, que en otras circunstancias habría sido inopor- 
tuna. 

En el tomo cuarto de la Historia general del Ecuador^ el Dr. 
Federico González Suárez refiere de una manera infamante un 
suceso doméstico en cierto modo, pintándolo con los más feos colo- 
ridos y denigrando espantosamente las costumbres y moralidad de 
los hijos de Santo Domingo de Quito. Mucho se ha ocupado, en 
este acontecimiento la prensa, particularmente la radical, que abo- 
rrece y detesta á las órdenes monásticas. En Roma mismo ha lla- 
mado la atención esta materia, y no es posible, por tanto, guardar 
silencio, al tratar de una monja de aquel monasterio. 

Mas no por esto queremos desalentar al historiador de la Re- 
pública, ni menoscabar su mérito; al contrario, admiramos la soli- 
citud y fatigas que ha empleado para darnos una historia* extensa 
del Ecuador, venciendo todo género de obstáculos, superando gran- 
des dificultades, consultando los más preciosos é importantes do- 
cumentos de la antigüedad en los archivos de la madre patria. 
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Y esta es, además, una circunstancia que nos hace deplorar se 
encuentre en ella un lunar que quisicramos extirparlo, para que la 
obra brille sin sombra ninguna. 

Cierto es que en el siglo xvii hubo en el Monasterio de San- 
ta Catalina de Quito un disturbio transitorio, á causa de la exal- 
tación de algunas monjas, que deseaban someterse á la jurisdicción 
del Ordinario, disturbio en el cual tomaron parte muchos clérigos 
seculares, sujetos de la alta clase de U sociedad é individuos del 
pueblo; pero tal acontecimiento no debía dar materia para la his- 
toria general de la República y menos para denigrar la conducta y 
moralidad de un instituto religioso. 

En los archivos de España, como en los del Ecuador, se en- 
cuentran causas, informaciones y relaciones, no siempre verdade- 
ras, sino falsas, exageradas por el odio, el rencor, la venganza, etc. 
¿ Dónde fuéramos á parar, si hubiésemos de dar crédito á todo lo 
que se ha estampado en expedientes ó procesos? ¡Cuan mal para- 
das quedarían todas las clases de la sociedad ! Es menester severa 
crítica para discernir lo verdadero de lo falso y no dar como indu- 
dable todo lo que se encuentra en un archivo. 

Además, en la causa que se siguió contra los religiosos de 
Santo Domingo, obtuvieron éstos triunfo completo y decisivo, y las 
sentencias judiciales deben respetarse, pues se presumen justas, mien- 
tras un tribunal superior no declare lo contrario. Mas cualquiera diría 
que se ha tratado de desvirtuar ese fallo, dando á entender que fué 
favorable á los religiosos de Santo Domingo de Quito, por haber 
conservado ellos en Roma un procurador permanente, á saber, al R. 
Fr. Ignacio de Quesada. ¿ Y puede irrogarse mayor injuria á una res- 
petable congregación y al mismo Vicario de Jesucristo? ¡Qué! ¿en 
la Capital del mundo católico no se administraba justicia sino por 
favor ó por respeto á la persona del abogado ó procurador de al- 
guna de las partes? El juez ó tribunal que absuelve al delincuente 
es cófnplice de los crímenes que éste comete: y ¿podrá hacerse á 
la Curia romana tan grave acusación? 

Tratando el Dr. González Suárez de justificar su relación, asegu- 
ra que no ha dicho sino la verdad; pero no toda verdad debe decir- 
se; pues, como se expresa nuestro insigne poeta, D. J. J. Olmedo: 

'*Que, si mengua ó escándalo resulta, 
Honra más la verdad quien más la oculta." 

(Oda al General Flores, vencedor en Miñarica.) 

La historia, por otra parte, no debe ocuparse en sucesos oca- 
sionales, en asuntos domésticos ó individuales, sino en lo que mira 
á los intereses de la humanidad, á la moral pública, al desenvolvi- 
miento de las ciencias, de las letras y las artes, á los progresos de 
la civilización. Foresto dice Voltaire: **Ne dites á la postérité que ce 
qu' est digne de la postérité" (Histoire de Fierre le Grande, pre- 
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face.); y Villemain: **E1 historiador debe escoger en el infinito nu- 
mero de acontecimientos, lo que merece sobrevivir, lo que debe ser 
perdurable, esto es, aquello que tiene relación eterna con la natu- 
.l-aleza del hombre" (Curso de literatura francesa). Blair dice: "Es 
necesario observar, al mismo tiempo, que no deben entrar en la his- 
toria sino aquellos hechos de cuya aplicación á nuestro estado pre- 
sente podemos sacar alguna utilidad.'* 

La ciencia de la historia, dice, con razón, otro escritor sensato, 
está apoyada en dos ideas fundamentales, el progreso y la hnmani^ 
dad\ ideas que pertenecen ambas á la lengua de la civilización mo- 
derna, y ambas vienen del cristianismo. ¡Qué bello espectáculo 
presenta, en efecto, la historia en nuestro tiempo, manifestando la 
verdad, el progreso y la civilización, bajo el benéfico imperiode la 
religión revelada! Pero se la afea con la relación de hechos in- 
dignos de aquellas ideas fundamentales, hechos relativos más bien á 
la vida doméstica que á la de la humanidad, hechos las más veces 
ridículos y nada dignos de la severidad de la historia. 

Mas nuestro historiador añade que refiere estos hechos, porque 
está narrando lo que nuestra sociedad fué en la época de la colo- 
nia; que si hechos más nobles hubieran sucedido en aquel tiempo, 
hechos más nobles contaría á la posteridad. Pero, como está á la vis- 
ta de todos, el pleito de las monjas no es consecuencia del sistema 
colonial, ni tiene relación alguna con él: ha podido acontecer bajo 
cualquier forma de gobierno. Y, si el historiador quisiera narrar todo 
lo que pasó en aquellos tiempos, nos daría una historia pesada, 
fastidiosa, llena de hechos inoportunos, incoherentes, ridículos, etc. 

Es, sobre todo, una injusticia aseverar que en esos tiempos no 
hubo hechos nobles que referir á la posteridad. La misma Orden 
de Santo Domingo trabajó con nobleza, con heroísmo, por conver- 
tir los pueblos bárbaros en pueblos cultos y civilizados, como lo 
hicieron las demás órdenes monásticas. 

En efecto, los religiosos de Santo Domingo que vinieron á 
Quito con Sebastián de Benalcázar, se ocuparon en proteger á los 
indios, instruirlos en la doctrina cristiana y cultivar su inteligencia. 
Benalcázar les señaló terreno y sitio, para que edificaran casa y tem- 
plo, y una de las primeras cosas en que se ocuparon fué abrir 
una escuela de primeras letras, para los indios infantes ó de tierna 
edad. 

Después fundaron la enseñanza de gramática, canto y música, 
y dentro de poco tiempo establecieron clases de enseñanza superior. 
Así es que el célebre eclesiástico D. Miguel Sánchez Solmirón estudió 
Teología en el convento de Santo Domingo, según él mismo lo 
dice, bajo la dirección del sabio religioso Fr. Juan de Aller. 

Uno de los religiosos de la Orden de Santo Domingo que vi- 
nieron á Quito en los primeros días de la conquista, fué el P. Fr. 
Gaspar de Carvajal, notable por la parte activa que tomó en la ex- 
pedición al descubrimiento de la canela. 
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Viajó con Orellana, y la preciosa relación que escribió de 
este viaje, la insertó Oviedo en la Historia general de las Indias, 

Sobre todo, son numerosos los varones ilustres que dio esta 
esclarecida religión en la provincia de Quito, así en virtudes como 
en letras, comenzando desde el P. Fr. Alonso de Montenegro, que 
vino á Quito con el conquistador Sabastián de Benalcázar. 

En los primeros años de la conquista sirvieron mucho los hijos 
de Santo Domingo, en la propagación de las luces del Evangelio, 
por medio de misiones de conocida importancia. El P. Maestro Fr. 
Sebastián Rosero, prelado de señalada virtud y doctrina, hizo la 
reducción de la Canela. 

El P. Fr. Valentín de Anaya pasó á pie á Canelos, redujo 
gran número de familias y fundó el pueblo de Santa Rosa. 

Pocos años después, entraron en la misma misión el P. Presen- 
tado Fr. Miguel de Ochoa y Fr. Francisco de Araujo, ambos dis- 
tinguidos por sus luces y virtudes. En Enero de 1687, fué nombra- 
do Prefecto de aquellas misiones, por decreto de la Sagrada Con- 
gregación de Propaganda fidc, el P. Maestro Fr. Bartolomé García, 
ilustre dominicano de quien hablaremos después. 

En la antigua provincia de Quijos tuvieron también misiones 
bien organizadas. Existía un convento fundado por el Licenciado 
Diego de Ortegón, Oidor de la Audiencia de Quito. Esta misión 
constaba de cuatro doctrinas, servidas por cuatro religiosos. 

Tuvieron igualmente, por algún tiempo, la misión de los Cofa- 
nes, y en Asancoto y otros pueblos, conquistaron para la civiliza- 
ción cristiana gran número de gentiles. 

A mediados del siglo xvii, el P. Fr. Gabriel Navarretc traba- 
jó, con celo apostólico, en la reducción de numerosos infieles que 
habitaban en las montañas de la provincia de Guayaquil. 

Fr. Juan de Villalpando, no solamente fué un gran predicador, 
sino también un sacerdote de austeras é irreprensibles costumbres. 
El Definitorio de Quito informó en favor de este religioso, en carta 
dirigida al General de la Orden, en 26 de Setiembre de 1721, ma- 
nifestando que este intrépido misionero se había atraído el amor 
del pueblo, por su vida llena de piedad, y que el Obispo, atendien- 
do á estas circunstancias, le había nombrado Predicador general de 
todo el Obispado, 

Fr. Francisco de Sanmiguel fué, igualmente, un misionero ce- 
loso é ilustrado. 

Fr. Domingo de Valderrama, hijo del Capitán Ñuño de Valr 
derrama y de Elvira de Cotín, ilustró su Orden con sus virtudes y 
vasta instrucción. Obtuvo el Obispado de Santo Domingo y fué 
promovido al de Chuquiabo ó la Paz. 

Luego que se fundó y organizó la provincia de Santo Domin- 
go de Quito, con el título de San Pedro Mártir, florecieron en letras 
y virtudes los Padres Fr. Rodrigo de Lara, Fr. Jerónimo de Men- 
doza, Fr. Marcos de Flores, Fr. Alonso Muñoz, Fr. Domingo de 
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Santamaría» Fr Enrique de Guzmán, Fr. Domingo de Sanmiguel. 
Los hijos de Santo Domingo se propusieron igualmente dar 
vigoroso impulso á la ilustración, fundando colegios y creando una 
importante Universidad. En efecto, consiguieron que en 1619 se 
expidiese el Breve de Paulo V, en el que concede la gracia de que 
puedan optar grados académicos los que estudiaren en el colegio 
y convento de San Pedro Mártir. 

Un ilustrado escritor europeo, el Dn D. Francisco Antonio de 
Montalvo, hizo una breve reseña de los varones sabios que dio él 
convento de Santo Domingo de Quito y de los que se distinguieron 
por su vida austera y penitente. Entre los primeros, se cuentan: 
Fr. Eugenio de Santillán, á quien llamaban Fr, Ingenio, porque fué, 
realmente, de ingenio agudo; Fr. Francisco de la Torre, á quien 
aclamó E.spaña oráculo de sabiduría (se dice que sabía de memo- 
ria las obras del Angélico Doctor Santo Tomás de Aquino); Fr. Je- 
rónimo de Parrado; Fr. Pedro Moret; Fr. Juan- Sánchez y Fn Juan 
Aguirre. . 

Montalvo añade: "Actualmente se hallan dedicados á la publi- 
ca y universal enseñanza los sabios Padres Maestros Fr. Cristóbal de' 
Villafuerte, Fn Francisco de Obando, Fr. Bartolomé García, quien 
hizo una gran donación para que se fundara el Colegio Real de 
San Fernando y per sus luces y virtudes fué elegido Obispo de 
Puerto Rico. 

Fueron igualmente notables Fr. Antonio López Pereira, Fr. 
Juan Mantilla. Fr. José Valderrama, todos intérpretes genuinosdel 
Ángel de las Escuelas. 

Entre los oradores, cuenta Montalvo á los RR. Padres Fn Gas- 
par Martínez, Fr. Antonio Aldana, Fr. Fernando Lomas, Fr. An- 
tonio Machado y el Presentado F'r. José de Santo Tomás, grande 
escriturario y, por esta circunstancia, insigne predicador. Escribió 
dos obras, una sobre el rosario y otra sobre el santo nombre de 
María, obras que desgraciadamente no se han dado á la estampa. 

Hace igualmente mención de los Padres Fr. Francisco de Ro- 
jas, Fr. Antonio Vallejo, Fr. Agustín Jiménez, Fr. Jacinto Calde- 
rón, Fr. Francisco Gómez del Castillo, Fr. Martín Mejía. 

El Maestro Fr. Ignacio de Quesada fué también un religioso 
de grande mérito por su erudición y talento. Este hijo de Santo 
Domingo extendió el culto del Rosario, escribió un Meviorial y pa- 
só á España y á Roma, con el objeto de conseguir la fundación del 
Colegio de San Fernando y erigir la Universidad de Santo Tomás 
de Aquino. Formó una rara Biblioteca, en 1687, la cual importa- 
ba en Italia seis mil escudos; hizo pintar en diez y siete grandes 
lienzos los árboles ó familias de la Orden y otras excelentes pintu- 
ras y adornos, destinados para el Colegio, en los que gastó más de 
tres mil reales de á ocho. Traía también delineadas de pincel ro- 
mano la vida de Santo Tomás de Aquino, en cuarenta cuadros 
grandes. 

48 
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No es escaso el número de varones ilustres en santidad que ha 
dado la Orden de Predicadores en la antigua Presidencia de Quito. 
Entre ellos se cuentan el P. Fr. Pedro Bedón, fundador de la Re- 
Coleta dominicana de Quito. Leyó veinte años Teología y paso á 
enseñarla en Santa Fe. Escribió dos obras notables: una sobre el 
Santísimo Rosario y otra sobre puntos de instrucción para curas y 
predicadores, ambas en latín; más no se dieron á la estampa. Es- 
cribió también la vida de Fr. Cristóbal de Pardavé. Fue, además, 
pintor excelente y murió en olor de santidad en, 1621. Sobre este 
siervo de Dios escribió Fr. Juan López, Obispo de Monópoli. 

El P. Presentado Fr. Francisco de Aponte fué también de vi- 
da ejemplar y muy dado á la oración y penitencia. 

El Dr. Montalvo hace honorífica mención de otros muchos re- 
ligiosos de la orden de Santo Domingo, cuyas virtudes son admira- 
bles, á saber: Fr. Luis Seguel, de quien dice //// //;/ ángel en sus 
costumbres y un serafín en sus palabras; el religioso lego Fr. Fran- 
cisco Corcuera, varón de grande devoción y penitencia, qué murió 
en la recoleta de Quito, y otros, cuya memoria se conserva en los 
archivos de la antigua Real Audiencia. 

El Colegio y Universidad fundados por los religiosos de San- 
to Domingo fueron fuentes puras y cristalinas de luces y de virtu- 
des morales. Sujetos ilustres salieron de estos establecimientos,- y 
desde entonces, como decía un viajero, Quito fué un plantel de tres 
hermosas cabezas, esto es de tres Universidades, á saber: la de San 
Fulgencio, San Gregorio Magno y Santo Tomás de Aquino. 

Los Colegios y Universidades son focos de ilustración, y no es 
posible, sin ser injustos, dejar de recomendar y realzar los trabajos 
de la Orden de Predicadores en la fundación del Colegio de San 
Fernando. Fr. Bartolomé García, natural de Ibarra, sujeto sabio y 
de grandes virtudes, renunció en favor del Colegio 20.000 pesos de 
su legítima, hizo donación de excelentes libros y dotó tres cátedras. 
El R. Maestro Fr. Miguel Quintero, donó también, con licencia de 
su general, once mil pesos; y tres mil pesos el R. Maestro Fr. Fran- 
cisco de Obando. Últimamente, muchos religiosos al hacer profe- 
sión renunciaron sus bienes en favor de este plantel de educación 
que dio opimos frutos, y de donde salieron los E.spejos, los Mejías, 
los Olmedos, etc., etc. 

En 1688 se dio á la Orden de Predicadores solemne posesión 
del Colegio, en donde se estableció la Universidad de Santo Tomás 
de Aquino, cuyas borlas, dice un escritor sensato, dieron lustre á 
varones insignes en aquel tiempo, como D. Jacinto de la Cueva, 
Dean de la Iglesia Catedral de Quito; D. Ignacio de Aybar y Es- 
laba; D. Pedro Zumarraga, y á los mismos religiosos de Santo Do- 
mingo, como Fr. Juan Mantilla, Prior Provincial y Calificador del 
Santo Oficio; Fr. José Valderrama; Fr. Diego Barba; Fr. Diego 
Román, Regente de estudios ; Fr. Lucas Ordóñez, Lector de Vís- 
peras; Fr. Agustín de Aguilar, Lector de Escritura; Fr. Jacinto de 
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Molina, Lector de Artes; Fr. Gregorio de Jesús, Lector de Moral; 
Fr. Sebastián de Noboa; Fr. Bartolomé de Quevedo, Lector jubi- 
lado, etc., etc. 

Los profesores de la Universidad de Santo Tomás de Aquino, 
todos religiosos de la Orden de Predicadores, naturales unos de 
Quito y otros europeos ó de España, fueron respetados por su cien- 
cia y sus virtudes. Tales fueron los que figuraron á fines del siglo 
XVII y principios del xviii, por ejemplo, los RR. PP. Fr. Ignacio 
de Padilla; Presentado Fr. José Egas; Lector Fr. Manuel Román; 
Fr. Luis de Sasamón, Catedrático de prima (1690 á 1694); Fr. 
Matías Santos, Catedrático de vísperas; Fr. Pedro Barragán, Pre- 
ceptor y Catedrático de moral; Fr. Tomás Santacoloma, Lector de 
prima y Vicerrector, etc. 

Luego que fueron extrañados los RR. PP. de la Compañía de 
Jesús, se refundieron ambas Universidades en una sola, la de Santo 
Tomás de Aquino, la cual se organizó en el Colegio Seminario de 
San Luis, bajo la enseñanza de religiosos de Santo Domingo, de 
San Francisco y de algunos miembros respetables del Clero secu- 
lar, y desde entonces los hijos de Santo Domingo contribuyeron efi- 
cazmente á la ilustración de nuestra sociedad, en dos establecimien- 
tos separados, á saber, el Colegio Real de San Fernando y la bri- 
llante Universidad de Santo Tomás de Aquino. 

Pero la Orden de Santo Domingo no solamente ha trabajado 
en el Ecuador en la enseñanza y las misiones, sino también en el 
pulpito, con lucimiento y esplendor. Así un sabio religioso de la 
Orden de Nuestra Señora de Mercedes, impugnando al Nuevo Lu^ 
ciano de Quito, que acusaba á los religiosos de Santo Domingo de 
no ser más que unos serviles imitadores del R. P. Castro, en el esti- 
lo oratorio, dice: '*No lo han sido, porque cada Padre dominicano 
ha usado el suyo propio, con el mayor primor y acierto. Bueno se- 
ría que los predicadores tuviesen por ejemplar al Reverendísimo 
Castro, genio de primera orden, astro de primera magnitud; mas, 
tienen su gusto y lenguaje propio, engastados en oro, los Egas, los 
Garcías, los Avileses, los Barbas, los Solanos, los Galindos, los Ca- 
rrascos, los Tordesillas, los Duartes y los Ramírez." 

Tampoco faltaron, en estos últimos tiempos, sabios de grande* 
fama en la Orden de Santo Domingo, y uno de ellos fué notable 
por su afición al estudio de las ciencias naturales, el R. P. Falconí, na- 
tural de Cuenca. Tuvo conocimientos nada comunes en astronomía. 
En el Repertorio Americano se hace mención honrosa de este sabio 
y virtuoso dominicano. 

Por lo que mira á las monjas, éstas eran Señoras de distinción 
y educadas con esmero por sus padres ricos y de la antigua noble- 
za de Quito. Su porte y conducta eran, pues, decentes, dignos de 
de las familias á que pertenecían. 

Consagradas á la vida contemplativa, que tanto influye en el 
bien moral y religioso de las sociedades, no se ocupaban ni podían 
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ocuparse en cultivar las ciencias ni las artes. Sin embargo, tenían 
una escuela de instrucción primaria de niñas, dirigida con celo é 
inteligencia. 

Dedicadas al servicio de Dios, muchas sobresalieron en la 
práctica de eminentes virtudes y se hicieron notables por la auste- 
ridad de su vida piadosa. Tales fueron: Juana de la Cruz y Ana de 
San Pablo, cuya memoria conserva la historia. Además, murieron 
en olor de santidad la fundadora D" María de Silíceo y su hija Ca- 
talina de Troya; las Madres San Gabriel, Santiago, María Losa, 
Liberata, Conversa, Santa Rita, Catalina de Sun Miguel, Santa 
Beatriz, Santo Toribio Mogrovejo, Josefa de Santa María Cortes, 
Ramona de San Gabriel Chacón, Santa Teresa Ribadeneira, Cata- 
lina de Jesús María. * 

Véase, pues, que ha habido y hay hechos nobles en la Orden 
de Predicadores, hechos que la enaltecen y la hacen digna de ad- 
miración y alabanza. Creemos también que el Sr. Dr. González los 
apreciará: no hay razón para suponer que sea enemigo de la justi- 
cia; al contrario, es un sacerdote ilustrado, virtuoso, católico profun- 
do y sincero. 

Algo hemos nptado también en la Historia gaieral del Ecua^ 
dpr acerca de los ilustres hijos de San Ignacio de Loyola; pero so- 
bre este punto nos ocuparemos en ocasión más oportuna. 

Concluida esta digresión, vamos á transcribir dos trozos ó frag- 
mentos de los escritos de Catalina de Jesús María: el primero re- 
lativo al modo cómo adquirió la constante presencia de Dios, y el 
segundo sobre el efecto que en su alma produjo el sumo escrúpu- 
lo. Su confesor le había ordenado el silencio y ella no sólo guardó 
silencio, sino que dejó de hablar como si fuese muda. En ambos 
trozos se notan la naturaleza y sencillez del estilo. 

I 

Al ver yo que de mí madre nacía un niño, me causó 
novedad y me quedé pensativa, discurriendo que de la mis- 
ma suerte nacería yo y todos mis hermanos, ¿Y mi madre, 
de dónde nacería? — Sin duda de otra mujer, y ésta de otra, 

pero y la primera Aquí se perdió mi discurso, y me 

veía fatigadísima con esta duda, y volvía y volvía á remo- 
ver desde el principio mi discurso, y llegando á la primera 
mujer, me atracaba y fatigaba. Hasta que, no pudiendo in- 
ferir, al cabo de largo rato que estuve en estas batallas, y 



1 En 22 del presente mes de Enero ha fallecido, en Santa Catalina, una monja á la 
edad de ciento vemte años, más ó menos. Esta monja se llamaba Rafaela de Lizarzahu- 
ru, de una nobilísima familia de Riolmmba; fué de grandes virtudes; murió sin otra en- 
fermedad que lii vejez y entregó su alma al Criador cantando alabanzas á la Virgen María. 
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viendo que mi madre se había sosegado de las bullas y fa- 
tigas del parto, me llegué á la cama y le referí mi discur- 
so Entonces, vos, Dios sapientísimo y amoroso padre> 

criador de todas las cosas, le alumbraste á mi madre para 
que, como si yo fuera una persona grande y capaz, me re- 
firiese cómo habéis criado todas las cosas, al primer hom- 
bre y la primera mujer, de donde venimos todos, y cómo 
sois trino en personas y uno en esencia, eterno, sin princi- 
pio ni fin. H ícele varias preguntas y recibí muchas res- 
puestas, hasta quedar informada de los misterios de fe, que 
todos me los refirió, así como tus grandes beneficios de ha- 
berte hecho hombre, y cómo premiabas á los buenos y cas- 
tigabas á los malos. Y estando ponderando tu grandeza 
y presencia en todo lugar, se me ocurrió la duda de que si 
todas las cosas tienen principio, Vos Señor, ¿de dónde pro- 
cedíais? y al querer preguntar esto, me llenaste, Señor, de 
tanto temor, y me alumbrasteis que abrazara lo que sé me 
había dicho de que no teníais principio y no debía pasar con 
el discurso más allá. Y así me acuerdo que no pasé á la 
pregunta, sino que, contenta, rendí mi espíritu delante de 
' Vos ; y desde este día anduve como absorta sin po- 
der pensar en otra cosa que en Vos, Dios amante y criador. 
Si miraba los cielos y cualquiera otra de tus criaturas, en 
todo te veía Criador de ellas; y desde esta edad, no me 
acuerdo cuándo haya estado sin tu presencia, 

II 

Encerréme, dice, en una celdilla á donde me llevaban 
la comida cada veinticuatro horas (que esta era la orden dé 
mi comida siempre), y como no me oían decir una sola pa- 
labra, coligieron mis deudos que yo había enmudecido. — 
¡Perdonadme, Dios mío, que aún me causa risa la impru- 
dencia á que llega una alma escrupulosa! Alborotáronse 
mi madre y hermanos, y me dijeron que por señas les dije- 
se qué tenía, ó dábanme papel y tinta, para que les avisase 
por escrito si realmente yo estaba muda. Mas á mí todo 
me parecía delito, con lo que de tal suerte se inquietaron, 
que trataron ya de ponerme en cura, y por esto me resol- 
ví á hablar una sola vez, resignándome á cometer un solo 
pecado, para evitar muchos, y díjeles que no estaba muda 
y me dejaron. Llenáronse de contento. 
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Añadimos otro fragmento relativo á una de las visiones que 
tuvo Catalina de Jesús María, dice así: 

El día de pascua de resurrección de este año de 1761, 
acabada la comunión, quedé recogida, dando gracias, y 
luego se me manifestó una peña, en forma de paredón, 
y al medio un puentecillo tan angosto, que parecía una lí- 
nea, por donde andaba, sin temor de caer, una niña peque- 
ñuela: corría y jugaba sin cuidado de la profundidad que 
había al otro lado de la línea. Creí que iba á dar en el 
abismo; lo que me causó un pavor y temor de si yo misma 
caería allí; y con este susto volví en mí, con el corazón que 
se me quería salir por la boca, y á este tiempo tuve la in- 
teligencia de que aquella niña representaba, en su inocencia, 
á los justos, que, aunque caminen por los peligros del mun- 
do, no temen caer en el abismo: se aseguran con su buena 
conciencia y la gracia. También representaba aquella ni- 
ña á los pecadores, en diversiones, tan insensibles y olvida- 
dos de sí mismos, andando por una línea peligrosa, sin mi- 
rar al otro lado por donde habían de caer en el abismo del 
infierno. Se me suspendió el espíritu y vi una fuente de, 
agua, no muy clara, cuya profundidad iba hasta el abismo. 
Aparecieron tres piedras de mediana grandeza, y reparé 
que, siendo piedras macizas y de peso, no buscaban su cen- 
tro hacia abajo y se mantenían nadando por encima de las 
aguas. Entendí luego su significado y fué que aquellas 
piedras representaban á los justos, por la firmeza con que 
abrazan la virtud, y que también se llama piedra al peca- 
dor, por la dureza con que abraza el vicio; que esta piedra 
busca su centro hacia abajo para el infierno, y que la pie- 
dra justa tiene por su centro al cielo y siempre surge arri- 
ba. ¡Oh Dios mío! aquí se me abisma el alma, viendo tus 
misericordias, y juntamente temo que llegue á ser piedra 
pesada, por mis delitos. 
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ANÓNIMO. 



No se sabe el nombre y apellido de un juicioso ¿ilustrado qui- 
teño que escribía algunas relaciones y noticias curiosas y las sus- 
cribía con el nombre de Un Criollo. La relación que hace del te- 
rrible terremoto del 4 de Febrero de 1797, se dio á la estampa y 
se insertó en un colección de viajeros bastante curiosa. Si la obra 
carece de mérito literario, es interesante por las noticias que da de 
tan espantoso acontecimiento, y por esta razón la transcribimos 
totalmente. 

TERREMOTO DE I797. 

Quito, 20 de Febrero de 1797. — A las ocho menos 
cuarto de la mañana del día 4 del corriente, se sintió, en 
esta Capital y su circunferencia, un terremoto de tanta du- 
ración y violencia, que aseguran los ancianos no haberse 
experimentado igual desde la conquista. Las fuertes con- 
mociones y extraordinarios vaivenes que hacía la tierra lle- 
naron de horror y confusión á todos los habitantes; pues, al 
ver que las torres, templos y edificios vacilaban, ya con 
movimientos de ondulación y ya con otros de trepidación, 
juzgaban que, trastornado el globo, iban á quedar sepultados 
bajo sus ruinas. Pero la divina Providencia se apiadó de 
este pueblo, suspendiéndose el terremoto al cabo de cerca 
de cuatro minutos, quedando bastante maltratados los tem- 
plos, casi inútiles las torres, los conventos y las casas pa- 
deciendo unas más que otras, según su situación y mayor 
ó menor fuerza. 

A pocos momentos de haber cesado el impulso del 
temblor, se oyó un trueno subterráneo tan espantoso, que 
acabó de atemorizar á todos los habitantes, los cuales, po- 
seídos de pavor, no se ocupaban ya en otra cosa que en 
implorar misericordia y buscar algún asilo, abandonando 
sus casas, tiendas y cuanto tenían. Pero, gracias á Dios, 
no causó más efecto que otros tres temblores suaves á las 
diez de la mañana, cuatro de la tarde y once de la noche 
del mismo día, y otros de la misma clase á las cuatro de la 
tarde del día 6; y hasta hoy se advierten algunos movi- 
mientos, aunque apenas perceptibles. 

Por la tarde de dicho día 4, fueron llegando las noti- 



590 antologIa 



Cías de los pueblos de las cinco leguas, en que anunciaban 
mayores estragos; pues>como edificios más débiles, perecie- 
ron casi todas las iglesias, casas parroquiales, haciendas y 
lo mejor de los edificios, bien que con pocas desgracias de 
habitantes, que tuvieron tiempo de huir y ponerse en salvo. 

Estos acaecimientos y la constitución local de esta pro- 
vincia, rodeada de inmensos cerros é infinitos volcanes, que 
continuamente están arrojando fuego, nos hicieron temer 
que, en las demás provincias tal vez habrían sido mayores 
los estragos. . 

En efecto, el día 6, por la tarde, se confirmaron nues- 
tros temores; pues se supo que el asiento de Latacunga, con 
todos los pueblos de su Corregimiento, habían sido destro- 
zados por un movimiento que arrancó hasta los cimientos 
de los edificios, causando la muerte de innumerables perso- 
nas que se hallaban en las iglesias, en sus camas y casas, 
y no pudieron salir con prontitud. Aun los que salieron á la 
calle no pudieron tampoco salvarse, porque muchos pere- 
cieron por los pedazos de ruinas que eran impelidas con 
violencia, y otros quedaron sepultados en las grietas que 
abrió la tierra. En consecuencia, no quedó piedra sobre pie- 
dra, y los pocos que pudieron escapar de semejante horren- 
da catástrofe, se vieron en la mayor aflicción, pues ni ce- 
saron los temblores, ni cesan hasta el día, con un ruido sub- 
terráneo que es el precursor del movimiento. Esta infeliz 
situación no les permitió auxiliar á los que desgraciadamen- 
te yacían bajo de las ruinas todavía con vida, pereciendo 
con muerte tanto más cruel cuanto más lenta. Y aunque es 
imposible calcular en el día el número de muertos, se con- 
sidera muy crecido, en atención á la numerosa vecindad 
que tenía este pueblo y los de su jurisdicción, resultando 
tal fetidez de los cadáveres corrompidos, que ha obligado 
á abandonar aquellos sitios. Con la destrucción total de 
cuantos edificios había, en que se comprendían los molinos 
y demás ingenios que contribuían á la mantención de los 
habitantes, se vieron aquellos infelices en el caso de no te- 
ner con qué alimentarse y en la extrema necesidad de mo-. 
ri.r de hambre y sed, porque hasta el agua se puso insufri- 
ble, ya con las ruinas que cayeron sobre los ríos, ya con el 
continuo hervor de la tierra y ya, finalmente, por los mu- 
chos cadáveres que de hombres y animales de todas espe- 
cies arrastraban. 
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El Corregimiento de Ambato experimentó mayor es- 
trago, porque, además de no haber quedado en toda su ju- 
risdicción piedra sobre piedra, y perecido infinitos habitan- 
tes, fué mucho más el terror; porque, divididos por medio 
muchos grandes cerros, especialmente uno llamado Igua- 
lata, daban un segundo impulso á la tierra, que no permitía 
que los pocos que quedaron se mantuviesen en pie» 

El pueblo de Quero y todo su vecindario fué sepultado 
por un cerro, que cayó sobre él. Cerca del de Pelileo se abrió 
otro, llamado la Moya, y arrojó un caudaloso río de agua y 
lodo, que arrasó las ruinas de la población, arrebatando á 
cuantos moradores se habían librado. En el valle inmedia- 
to de Patate se desgajaron otros cerros, que unos cubrieron 
varias haciendas y obrajes, especialmente las nombradas La 
Viña, San Ildefonso, de Temporalidades, Yataquí, de Don 
Baltasar Carriedo y Arce, sin que quedase un viviente qué 
lo pudiese contar, y otros sobre los caudalosos ríos, cuyo 
curso impidieron. Se han visto sucesos tan extraordinarios, 
que parecen increibles: terrenos dilatados, en donde esta- 
ban plantificadas haciendas y trapiches, han mudado total- 
mente de su antigua situación, de suerte que con dificultad 
se conoce ahora, por el aspecto del terreno y posesiones 
que hubo antes del estrago; porque, desapareciendo toda 
aquella armoniosa simetría que formaban las posesiones y 
hermosos edificios, sólo han quedado ruinas y quebradas 
espantosas, difíciles de describir. 

El Corregimiento de Riobamba, con toda su dilatada 
jurisdicción, ha sido comprendido en los mismos estragos, 
especialmente la capital, cuyos templos y edificios compe- 
tían con los de Quito. Tampoco quedó piedra sobre piedra, 
y descolgándose parte del cerro llamado Sicalpa, no sólo la 
cubrió casi en todas sus partes, sino que, atajando el curso 
de dos ríos que pasaban por la villa, la ha convertido en un 
lago, que oculta aún el paraje donde existió. Todo su .cre- 
cido vecindario, que ascendía de nueve á diez mil almas, ha 
sido víctima del terremoto. Del número crecido de su no- 
bleza sólo han quedado ocho ó diez personas, y como cua- 
trocientas de las demás clases ; de modo que no hay valor 
para referir tan lastimosos sucesos, que pueden contarse 
entre los memorables del mundo. Las calamidades que, 
como inevitables consecuencias, se han seguido, tampoco 
pueden explicarse sin dolor. La inclemencia, el hambre, el 

49 
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temor, pues que continúan los temblores con la misma ac- 
tividad, y el ningún socorro que les prestan los indios, los 
ti.enen como cadáveres, esperando el último momento que 
ponga fin á sus desventuras. No es fácil contar el número 
de muertos ; pero se contempla será excesivo, por ser pro- 
vincia de mucha población. 

La provincia de Alausí, confinante con la de Riobam- 
■ba, pero sujeta al gobierno de Cuenca, ha padecido igual- 
mente mucho estrago, aunque no tanto como las otras, bien 
que cayeron las iglesias y edificios y los que no tuvieron 
esta suerte están amenazando ruina. 

Lo mismo sucedió en la provincia y Corregimiento de 
Guaranda, y se ignora lo que haya acontecido en Cuenca, 
Loja, Jaén y Guayaquil. 

Se ignora hasta el día la causa de esta fatal catástro- 
fe; pero se cree, con sobrado fundamento, que provenga del 
cerro y volcán de Tungurahua; pues, aunque no se ha ad- 
vertido ninguna extraordinaria explosión de fuego ni otro 
material combustible, se nota que los bramidos y estallidos, 
como cuando se dispara una gruesa artillería, tienen de él su 
origen. Y como los mayores estragos y ruinas se han ex- 
perimentado en la circunferencia de sus faldas, no se duda 
que sea el autor de tanto daño, y cuyos efectos quedan al 
juicio de los buenos filósofos. 

Por el lado del Norte sólo llegó el temblor, muy lenta- 
mente, hasta la ciudad de Pasto, de cuya felicidad deberán 
dar á Dios infinitas gracias, como lo estamos practicando 
nosotros, con continuas preces y novenas á las sagradas imá- 
genes de Nuestra Señora de Guadalupe y la Merced, que 
el 1 7 se condujo, desde su santa casa, á la Catedral, con una 
numerosa procesión, á que asistieron todos los tribunales, etc. 

Un Criollo. 
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D. ANTONIO DE ALCEDO. 



Nació en Quito, en 1735; fué hijo del antiguo Presidente D. 
Diego de Alcedo y Herrera; hizo sus estudios, con grande. luci- 
miento, en el Colegio Seminario de San Luis, bajo la dirección de 
los Padres de la Compañía de Jesús. Terminado el gobierno de su 
padre, pasó á España, en donde siguió la carrera militar; obtuvo el 
grado de Coronel y llegó á ser Capitán de las reales guardias es- 
pañolas. 

Escribió la curiosa é interesante obra intitulada Diccionario 
Geográfico-histórico de las Indias OccidentaleSy impreso en Sf adrid 
en 1786, de la cual tomamos el siguiente trozo ó fragmento. 

PROLOGO. 

La historia de Indias se ha hecho, de algún tiempo á 
esta parte, objeto del estudio y del interés de todas las na* 
ciones europeas, por el deseo de instruirse en la geografía, 
costumbres, producciones y navegación de aquellos climas, 
como medios precisos de fomentar el comercio, á que aspi- 
ran todos cuantos conocen la dependencia y relación en 
que la variedad de los tiempos y el estado político de Eu- 
ropa han constituido esta parte del mundo, de aquella, mi- 
rándola como fuente de las riquezas. Por esto se han de- 
dicado los extranjeros á escribir y publicar cuanto averi- 
guan y reconocen, sacando de España, para ello, todas las 
historias y tratados que han escrito sus naturales, primeros 
descubridores y conquistadores de aquellas regiones ; de 
modo que ya se han hecho tan raros en nuestro país, aun 
los libros que antes eran tan comunes y no tenían estima- 
ción, que apenas se hallan hoy á precio alguno. 

No ha contribuido menos á esta conexión la necesidad 
que han introducido el lujo y la costumbre, de algunas pro- 
ducciones de América, como cacao, grana, tabaco, lana de 
vicuña, etc., y la utilidad de muchos específicos de singular 
virtud para curar enfermedades, como quina, jalapa, zarza- 
parrilla, calaguala, canchalagua, y de algunos bálsamos que 
producen sus árboles, como el de tolú, el de María, de ca- 
nime, etc., que no los hay en otra parte. 
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Todas estas razones pedían, de justicia, una historia 
universal de América, que reuniese cuanto hay en ella dig- 
no de noticia, así de la historia civil, natural y eclesiática, 
como de su geografía, producciones, comercio, navegación 
é interés de las naciones europeas; pero ya se ve cuan di- 
ficultosa empresa es ésta, y qué asunto tan complicado. Me- 
nos arduo me parecía reducirla á diccionario, como méto- 
do más propio, mayormente cuando está adoptado con tan- 
ta generalidad, que ya no hay arte ni ciencia que no tenga 
el suyo particular; y aunque en muchos de ellos hay varios 
artículos pertenecientes á América, son tan diminutos, es- 
casos de noticias é inexactos, que con razón debe clamar 
el Nuevo Mundo por uno que sólo tenga por objeto sü des- 
cripción, sus riquezas, sus producciones y la historia de los 
sucesos acaecidos en él. 

Una obra de esta naturaleza nunca podía completarse, 
por el trabajo de un individuo solo ; pero, como lo contra- 
rio es tan difícil, y al mismo tiempo innegable que esta ti- 
midez sería siempre un obstáculo insuperable para su eje- 
cución, me determiné, persuadido de un sujeto de superior 
talento é instrucción, á ser el primero que abriese los ci- 
mientos, animándome á ello las razones de haber corrido 
mucha parte de América y de sus islas, y de tener, para la 
mayor exactitud de las noticias, la voz viva de un mmistro» 
que,habiendo servido en aquellas regiones varios empleos de 
superior clase y diferentes comisiones de la mayor confian- 
za y gravedad, por espacio de más de cuarenta años, logro . 
adquirir una instrucción y conocimiento poco comunes, que 
le constituyeron, en la Corte, como el oráculo de América; 
de que es prueba el copioso número de consultas que con- 
servó de la vía reservada y del Consejo Supremo de Indias, 
y las muchas obras que dejó escritas, además de las que im- 
primió, con general aplauso y estimación, cuyos auxilios, y 
el de una numerosa biblioteca de libros y papeles de Indias, 
me han dado materiales para trabajar continuaniente, por 
espacio de veinte años, sin más interm¡s¡(^n que el tiempo 
de la guerra, en que las obligaciones de mi empleo y des-- 
tino á campaña, no me han dado lugar á distraerme de mi 
principal objeto. 

Concluida ya la obra, no me determinaba todavía á 
que saliese á luz, conociendo los muchos defectos que no 
podía dejar de tener, aunque se me ocultasen ; pero la in- 
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siniiación de un respeto superior, y la confianza bien fun-. 
dada del público juicioso, han vencido mis recelos, persua- 
diéndome á que verá esta obra como un cimiento ó bosque- 
je? de la que puede llegar á mayor perfección ; del mismo 
modo que ha sucedido á los díccioñarros de Moreri, Vos- 
gien y la Martiniere y de otros muchos, que, habiendo sido, 
al principio, muy defectuosos, debieron su aumento, mejora- 
dos completamente, al trabajo de muchos. En esta situa- 
ción llegaron á mis manos un diccionario geográfico de la 
América Meridional, escrito en italiano por el ex-jesuita 
D. Juan Domingo Coleti, que había estado en la provincia 
de Máynas algunos años, y otro de la América Setentrio- 
nal, en inglés, con el título de Gacetero Americano, con lo 
cual parecía que ya no era necesario el mío; pero, bien exa- 
minados ambos, quedé persuadido á que éstos mismos eran 
nueva razón para publicarlo; pues, sin quitar .nada del mé- 
rito á que son acreedoras estas dos obras, como se han li- 
mitado ambas á provincias determinadas, no tienen la ex- 
tensión que ésta, como se puede ver en la letra A, que en 
ninguno de aquellos excede de cien artículos, cuando la de 
mi diccionario tiene más de mil, fuera de que, estando en 
idioma extranjero, y posteriores al tiempo en que se empe- 
zó éste, no podían quitarme la gloria del pensamiento y eje- 
cución, en obsequio de aquellos países, á que debo el reco- 
nocimiento de haber nacido en una de sus mejores pobla- 
ciones. Sin embargo, nada me impide el confesar ingenua- 
mente cuánto me han servido las dos citadas obras, para 
añadir y corregir muchos artículos á lo que tenía escrito. . 

Quien considere con imparcialidad la molesta lectura de. 
más de trecientos libros de Indias, la confusión y poca exac^ 
titud de muchos de ellos, y la dificultad y trabajo que he 
tenido, para conciliar las opiniones de algunos y sacar en 
limpio la verdad, no dudo que disculpará los muchos defec- 
tos que encontrare; esperando que me advierta cuanto ha- 
lle digno de enmienda ó de adición, y en vez de sentirlo, 
quedaré sumamente agradecido, advirtiendo al público, pa- 
ra no defraudar el mérito al que lo hiciere. Este es el mo- 
do de contribuir al bien público, y no el de buscar pelillos, 
para criticar por capricho y acreditarse de sabios, como 
hacen muchos, que comunmente logran lo contrario. 

Algunos hallarán diminutos y descarnados muchos ar- 
tículos; pero á estos digo que mi primer objeto fué sólo dar 
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la historia de los reinos, provincias, capitales y ríos de con- 
sideración, pero después he incluido, como aditamentos, 
los pueblos y ríos menores, de que en la mayor parte hay 
poco que decir, porque siempre se logra ventaja en saber 
los nombres de todos ellos y sus principales distancias. He 
suprimido al fin de cada artículo la cita del autor de donde 
he sacado lo principal de el, por parecerme una repetición 
inútil y molesta, y más propio darlos por último tomo, en 
una biblioteca de los autores que han escrito sobre todas 
las materias de Indias, con un breve resumen de sus vidas, 
siguiendo el método del célebre D. Nicolás Antonio; y por 
vía de apéndice, al fin de la obra, otro diccionarito ó lista 
alfabética de los nombres provinciales y voces extrañas de 
frutas, árboles, animales, etc. 

Sólo tengo que advertir que cuantas noticias se leen 
en este diccionario, concernientes á su población, número de 
habitantes de cada clase, existencia de conventos, fortale- 
zas, etc., son relativas al estado que tenían aquellos países, 
en el tiempo que escribieron los autores, de donde se han 
sacado, respectivamente, los artículos; y sin embargo de que 
en muchos he;nos conseguido posteriores noticias al estado 
actual, como esto no ha sido factible en todos, y desde en- 
tonces acá puede haber notable variedad en estas particu- 
laridades que constarán de los padrones, matrículas, des- 
cripciones ú otros documentos y papeles que podrá tener 
el Gobierno ó existir en las oficinas, y algunos, quizá, en 
poder de curiosos: mas, como no me ha sido asequible dis- 
frutar de semejantes documentos auténticos posteriores, iné- 
ditos, ha sido forzoso contentarme con los que se hallan im- 
presos y otros que mi diligencia pudo recoger. Vale. 
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R. P. PRESENTADO FR. MARIANO ONTANEDA. 



Este ilustrado v virtuoso Padre nació en Quito, hacia el año 
de 1740, poco más o menos; tomó el hábito de la Orden de Nues- 
tra Señora de Mercedes, en la Recoleta, fundada por el R. P. Fr. 
Francisco de Jesús y Bolaños; profesó en manos de este siervo de 
Dios, á quien acompañó y ayudó en sus trabajos apostólicos. 

Concluidos sus estudios, el P. Ontaneda fué nombrado Lector 
de Prima en sagrada Teología, y desempeñó dos veces la Cátedra 
de Artes, en la misma Recoleta ó Ermita de San José. 

Uno de los trabajos literarios de este religioso es la oración 
flínebre que pronució en las exequias del P. Bolaños, de la que in- 
sertamos el siguiente fragmento. 

El P. Fr. Juan de Arauz decía, al hablar de esta oración, que 
et P. Ontaneda la escribió con la mayor sinceridad, pulso y solidez; 
que en ella da á luz el retrato fíel, la copia cabal y la imagen viva 
del venerable P. Fr. Francisco de Bolaños, y que, en pequeño vo- 
lumen, como en abreviado mapa, delínea con destreza innumera- 
bles virtudes, guardando siempre los ápices de la verdad más es- 
crupulosa y huyendo de la hipérbole y de las flores de una elocuen- 
cia estudiada. ^ 



Ochenta y cuatro años, dos meses y algunos días 
vivió el Padre Fr. Francisco de Jesús y de Bolaños sobre 
la tierra; pero no penséis, Señores, que, para manifestaros 
las obras de este ejemplarísimo religioso, he de traer á la 
memoria la nobleza de su nacimiento, ni la gloria de sus 
predecesores ilustres. El mundo, que anhela continua- 
mente por levantar trofeos á la vanidad; el mundo, digo, 
que hace ostentación de la política del siglo de Augusto, 
del lujo del Asia, de la fuerza de los romanos, de la sabidu- 
ría de los griegos, del orgullo de los filósofos, de las preo- 
cupaciones de los pueblos; el mundo, que sabe aprobar los 
artificios de los ancianos, aunque haya un Daniel que lo 
avergüence; que .sabe admirar la valentía de un Goliat, aun- 
que haya un niño que lo aniquile; que sabe aplaudir las con- 
quistas de Olofernes, aunque haya de ser despojo de una 
mujer; que sabe aprobar á los sabios de Egipto, aunque 
haya un Moisés, que los ha de confundir enteramente, no 
tendrá parte en las santas empresas de nuestro siervo de 
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Dios, ni yo confundiré sus verdaderas virtudes, con unos 
títulos que niuchas veces son pronósticos de reprobación y 
efectos de los impenetrables juicios de Dios para con un 
alma. Pero tampoco penséis, Señores, que, para presenta- 
ros el método de vida que observó en el dilatado número 
de años que vivió en este mundo, he de recurrir á las vir- 
tude;s de los antiguos patriarcas. No compararé su fe, s^ 
esperanza y su estupenda caridad, con la de los Abrahanes; 
Isaacs ni Jacobs. No haré recuerdo de su abstracción y de 
su retiro, asemejándole con aquellos famosos anacoretas de 
la Tebaida. No diré que los rigores que usó sobre su cuer- 
po, se parecían á los de los Alcántaras y Estilitas; que éí 
silencio que guardó siempre en su lengua competía con el 
de los Brunos y de todos los cartujos; que su humildad era 
como la de los Antonios y Franciscos; su amor de Dios, 
como el de los Agustinos y Javieres; su conmiseración con 
los pobres, como la de los Nicolases y Villanuevas. Su ce- 
lo de la gloria de Dios, como el de los Ignacios y Vicentes-; 
su ternura con la Santísima Virgen, como la de los Domin- 
gos y Nolascos; su protección con los desvalidos, confo la 
de los Juanes de Dios y todos los hospitalarios. Es verdad 
que cuando traigo á la memoria el celo de la gloria de Diok 
y de la salvación de los hombres, de que estaba sediento 
nuestro venerable Francisco, cuando traigo á la memoria 
esas súplicas fervorosas que arrojaba hasta los cielos, para 
que el Señor temple su justa indignación contra Quíto^ 
cuando traigo á la memoria esos tiernos consejos, con qué 
animaba á cuantos se extendía su celo y su caridad, fió* 
puedo menos que figurarme un nuevo Moisés, avocándose 
con el Dios de los ejércitos, para que le borre del libro de la: 
vida, ó que perdone los delitos de Israel, exhortando, por 
otra parte, al pueblo ingrato, que cese sus idolatrías, que 
olvide las cebollas de Egipto y que dirija sus pasos coa 
constancia y con fervor á la tierra de promisión, como Ca^' 
lee y Josué; cuando me acuerdo sus afanes en fundarla!' 
Hermita de San José y llamando á todo el mundo, si le-fu^- 
ra posible, para que se amparen de la corrupción del sig^k) 
y del diluvio de la culpa, no puedo menos que figurarme á 
un Noé, labrando con empeño el arca, para salvar las relí-: 
quias de la naturaleza humana, del diluvio de aguas en qile 
van á perecer todos los hombres; cuando me acuerdo de sus 
limosnas, su piedad, su ternura, su protección y caridad con 
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los pobres de la ciudad» no puedo menos que figurarme á 
un Ábraham amparando á los peregrinos miserables del va- 
lle de Mambré; cuando me acuerdo sus aflicciones y sus 
penas, al ver postrados los enfermos, no puedo menos que 
figurarme á un San Pablo exclamando continuamente: ¿Quis 
infi'nnatnr et ego 7ion injirmorf Cuando me acuerdo edi* 
ficando las iglesias de su Recoleta, no puedo menos que 
figurarme un Salomón construyendo la hermosa fábrica de 
su templo: en fin, por cualquiera parte de su vida que me 
acuerde, no puedo menos que figurarme un verdadero ís> 
raelita y un anacoreta portentoso. No obstante, no quiero 
canonizar con semejanzas unas virtudes que, aunque so- 
bresalientes para la piedad de los fieles, pero que aún no 
están examinadas ni aprobadas por nuestra católica Iglesia. 
Por esto, pues, aun dejando las flores venenosas de la poe- 
sía, las sutilezas metafísicas del ingenio, las figuras super- 
finas de la retórica y las abundantes frases de la elocuencia, 
sólo quiero presentar á vuestra justa atención las puras vir- 
tudes de nuestro Fr. Francisco de Jesús, ciñéndome á un 
estilo que cause más efectos en el alma, que complacencias 
en los órganos del sentido. 

En todos los sioflos se ha servido la divina Providen- 
cia de enviar al mundo ciertos hombres, que, con sus virtu- 
des y obras santas, den á conocer muy bien la grande gloria 
que les corresponde en el cielo. Ved aquí confirmada esta 
verdad en el siervo de Dios Fr. Francisco, un joven de 
quince años, nacido de padres nobles, natural de la ciudad 
de Pasto. Cuando el mundo le brinda esperanzas de fortuna, 
cuando la nobleza de su nacimiento le ofrece proporciones 
de esplendor, cuando la edad le promete, lisonjera, largos 
años para la alegría y el regocijo, cuando la carne le estimula 
para la libertad y el desahogo, y cuando el demonio mismo 
le quiere hacer saber la perniciosa ciencia del bien y del 
mal; entonces, gobernándose por las santas impresiones de 
la gracia y por las luces de la razón y de la fe, abandona, 
por Dios, unos padres que le aman y que le aprecian; mira 
con desprecio los esplendores de la cuna; mira con indife- 
rencia la heredad de sus parientes; medita con profundo 
conocimiento la contingencia de una vida qye en cualquier 
tiempo se acaba; reflexiona con atención la engañosa for- 
tuna de este mundo, y horrorizado del desahogo de los sen- 
tidos, deseoso de ser antes víctima de la ignorancia, que 
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aprender la ciencia que le enseñó la serpiente á Adán en 
el Paraíso, huye (¡ oh mortales entregados á la corrupción 
del siglo), huye del mundo y de sus ilícitos placeres, se hace 
sordo á los gritos de la carne y. de la sangre, y sin volveír 
los ojos á la tierra de donde piensa salir, como la mujer de 
Lot á Sodoma, ni tornar á sus primeros pasos, como los 
israelitas á su miserable Egipto, búscala soledad de un 
claustro; resuelve estrecharse con él estado religioso; 
quiere primeramente tomar la sotana de San Ignacio de 
Loyola y entrar en la Compañía de Jesús; pero, como la 
divina Providencia le tenía destinado para otros diversos 
ñnes, hace que se frustren los intentos y se muden los de- 
signios en otros de alistarse en el número de los religiosos 
mercedaríos. Así fué: apenas se persuadió el joven Fran- 
cisco á que Dios le llamaba á la Religión mercedaria, ¡ob» 
con qué prontitud, con qué anhelo, con qué fervor se pre- 
senta á la frente de un insigne Prelado, que en la ocasión 
visitaba su provincia y se hallaba en la pequeña ciudad de 
Pasto, y sin que sean menester expresiones de sus ardientes 
deseos, el mismo Prelado le insinúa, le habla y aun le brinda 
de su parte la consecución de su intento! Acordes las volun- 
tades, lo viste en su propio Pasto y le da el hábito religioso, y 
arrancándole, sin agitación ni trabajo, de su terreno y de su 
patria, ya sea porque en esta ciudad pequeña no había lu- 
gar proporcionado para la crianza de los jóvenes regulares, 
ya sea porque estaba bien instruido, que nenio propheía in 
patria sua, lo trasplantó á la capital de Quito. 

j Lo conocéis, noble auditorio? ¿Lo conocéis á Fran- 
ciscor Pues miradle encerrado entre cuatro fuertes paredes; 
. miradle junto á su cama, preparando un pequeñísimo ni- 
cho, con una bellísima imagen de la Soberana Virgen, para 
postrarse en su presencia, siempre que se proporcione oca- 
sión ; miradle tomando la escoba, con gusto y con alegría, 
para barrer su celda y su noviciado; miradle cargado del 
facistol y las velas, para ir á preparar el lugar destinado á 
las divinas alabanzas; miradle en su coro, tan modesto y 
tan atento á la salmodia de los divinos oñcios y á los cánti- 
cos del parvo de la Santísima Virgen; miradle en la iglesia, 
acolitando las misas y rezando devotamente sus oraciones 
cuotidianas. ¡Gran Dios! Al hombre no le es posible penetrar 
los arcanos del ajeno corazón. Vos, á quien nada se le ocul- 
ta, y que igualmente conocíais las secretas murmuraciones 



DE PROSADORES ECUATORIANOS 40I 

de los fariseos y las interiores súplicas del publicano, Vos- 
sabéis bien la recta intención con que ejercitaba estas fun- 
ciones vuestro si<jrvo. Y si esto sólo hubiera sido todo lo 
que nuestro Fr. Francisco ejercitó, en los años que en este 
mundo vivió, si solamente la obediencia á su maestro de 
novicios, el respeto á sus antiguos y mayores, si solamente 
la aplicación á saber con perfección las sagradas cererao-- 
nias, hubieran sido todo el mérito de sus virtudes, aún sería: 
bastante sobrado para que nuestra esperanza le asegure la 
grandeza en la patria de los justos: Quifecerit hic vocabi- 
tur magnus in regno ccelorum, Pero no para en esto Fran- 
cisco: los siervos de Dios no saben hacer paradas en las 
sendas de la justicia y la virtud; saben bien que no ir ade-- 
lante es lo mismo que volver atrás, y así como cierto vicio^ 
nunca dice basta en los libertinos y disolutos, nunquam di- 
cit satis, así, por una contraria oposición, la virtud en las 
almas fervorosas nunca les dice que basta, ntaiquam dicit 
satis. El P. Fr. Francisco entró á la Religión, pasó el año 
del noviciado, sin dar nota de su escrupulosa observancia, 
profesó dichoso, celebró la solemnidad de sus votos en ma- 
nos de su Prelado, y á los veinticuatro años de su edad se 
ordenó de sacerdote. Temía, es verdad, y hasta se llenaba 
de un horror santo, al nombre sólo de sacerdote, j Oh Dios 
mío! temen los justos el acercarse á los ministerios del al- 
tar y del sacerdocio; siempre quieren renovar en estos úl- 
timos siglos aquellos grandes ejemplos que dejaron á la re- 
ligión las primeras edades de la fe; sus corazones, tan dis- 
puestos con una larga penitencia y consagrados con todos 
los dones del Espíritu Santo, no se creen bastante puros para 
ser sellados con vuestro sagrado sello; sus bocas, tantas 
veces purificadas con el fuego del cielo, ocupadas siempre en 
publicar vuestras divinas alabanzas, no se juzgan suficien- 
temente limpias para proferir las tremendas palabras que 
mudan las santas ofrendas y que os hacen bajar á los alta- 
res; sus manos, tan inocentes y tan castas, que, levantadas 
hacia al cielo, hacen llover mil beneficios sobre la tierra y aun 
saben sacar los muertos del imperio de los sepulcros, no se 
figuran capaces de poder bendecir el pan del cielo; temen, 
vuelvo á decir, los justos, recibir en sus almas aquel carác- 
ter que los distingue del pueblo; y unos corazones mancha- 
dos con mil infames delitos se atreven á recibir el carácter 
de la santidad? y unas bocas nada equívocas á los sepul- 
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cros blanqueados, que por dentro son corrupción, se han 
de emplear en el ministerio de vida? Unas manos mancha- 
das con las abominaciones de Babilonia, no han de temblar 
bañarlas con la sangre del Cordero, y ocuparse en ofrecer 
dones puros y sacrificios sin mancilla? ¡Oh católicos! Qué 
hay que admirar que la justicia de Dios envíe á los pueblos 
y á las ciudades tantas desdichas que estamos tocando con 
nuestra propia experiencia, cuando el mayor castigo que 
puede venir sobre nosotros es el que los hombres, que sólo 
sirven para sentarse en las riberas de Babilonia, se sienten 
sin ser llamados en el templo y casa de Dios. 

Nuestro Fr. Francisco de Jesús, aun en medio de las 
virtudes que le rodeaban, temía, como hemos dicho, y cuan- 
to era de su parte, ponía obstáculos que le sugería su hu- 
mildad, para no entrar en los ministerios del altar; pero, á 
pesar de su resistencia y del santo horror que le acompa- 
ñaba, se ordenó de sacerdote, á impulsos de superior volun- 
tad. Sí, Señores, véole, pues, colocado en el candelero de 
la Iglesia, es decir, véole ordenado de sacerdote, véole des- 
empeñando, con exactitud fervorosa, el ministerio de maes- 
tro de novicios, en este Máximo Convento. Y qué! ¿me ha 
de ser escaso el tiempo para referir, con extensión, los ejer- 
cicios espirituales que precedieron para recibir las órdenes 
sagradas? ¿Me ha de ser escaso el tiempo, para hacer rela- 
ción difusa de la prudencia, de la circunspección y del buen 
trato con que educó el noviciado? ¿Me ha de ser escaso el 
tiempo para expresar menudamente ese anhelo, esa conti- 
nua vigilancia y esa constante paciencia, con que instruía 
á los novicios en sus constituciones y reglas? Me ha de ser 
escaso el tiempo para publicar ese amor, ese cariño y ese 
todo, para que todos aprendan el temor santo de Dios? 
Véole más; véole proyectando desembarazarse de la crian- 
za de los jóvenes novicios, ideando, dentro de su propio co- 
razón, aún la salida de su Máximo Convento. Señores, es 
engaño, es ilusión? Poco antei^, Fr. Francisco entregado á 
la devoción y á la más exacta observancia; poco antes su 
pensamiento en el cielo; poco antes empleado en la oración 
y en las cosas celestiales, y ahora maquinando industrias y 
artificios para abandonar su Convento? A dónde, Francis- 
co, adonde? A peregrinar, fugitivo, en países extranjeros? 
A escandalizar todo el mundo con la apostasía más infame? 
A dónde? A buscar riquez?vS en la tierra, á buscar tesoros 
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en el mundo? A dónde? A solicitir aplausos, dignidades, 
puestos altos, ministerios en eV sijjlo? No; que es á un Tejar 
poco distante de Quito; es á visitar una bellísima imagen 
de la Soberana Virgen; es á tener unos ejercicios de San 
Ignacio de Loyola; es á fundar una ermita y una casa re-. 
coleta. ¡Oh católicos! No solamente la funesta habilidad de 
las pasiones les hace idear mil artificios, á los amadores del 
mundo; bien sé que á un David se le ocurrió inmediatamen- 
te, el arbitrio de llamar á Urías, para ocultar, con este arti- 
ficio, la infamia de su flaqueza; bien sé que el hijo del Rey 
de Siquén inventa, desde luego, los medios para vencer los 
obstáculos que oponía la diferencia de culto y religión, al 
amor que tenía á Dina; bien sé que la pérfida Dalila con-, 
cilia sin trabajo alguno su cariño á Sansón, con los secretos 
amores á los filisteos; bien sé que Jacob halla ídolos en 
su casa, no obstante toda su diligencia; bien sé que un hijo 
del Rey David se resuelve á fingir unos engañosos males^ 
para ocultar á los de su corte la vergonzosa herida quetie-i 
ne en su alma; bien sé que la infiel esposa de Putifar con- 
sigue que su mismo esposo se declare vengador de .su fla-> 
queza; bien sé que las mujeres de Israel, en tiempo de Eli, 
con pretexto de ir á sacrificar al Señor, iban á participar dtí. 
los sacrilegos desórdenes de los hijos de aquel Pontífice; 
bien sé, en fin, vuestros artificios para engañar la vista.de 
un padre vigrlante, de un marido honrado y fiel, de un juez 
exacto y diligente y de un ministro de Dios celoso: pero 
también sé que la gracia en las almas justas les hace tomar 
mil ardides en orden á la salud eterna y al servicio del sobe- 
rano; les hace tomar los arbitrios, las máximas, las ideas y 
las santas industrias, para caminar los caminos que conducen 
ala patria celestial. El P. Vr. Francisco usó cuantos medios 
le parecían conducentes, para poner en obra sus deseos; 
practicó todas las diligencias para verificar su pensamiento. 
Llegó, por último, el día feliz en que efectivamente mar- 
chó al lugar donde la divina Providencia le tenía destinado; 
llegó el día en que, con más ansia que los pecadores á los 
festines y á los placeres de la tierra, voló, por decirlo así,, 
en alas de sus deseos, á la soledad de los montes de Pichin- 
cha. ¡Gran Dios, ahora es tiempo que animes mi lengua 
con la elocuencia de un Crisóstomo, para expresar con ver- 
dad, con espíritu y con fervor lo que obró Fr. Francisco de 
Jesús, en el retiro de su deseado Tejar! Y no quiero, Seño- 
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res, detenerme en referir por menudo los afanes en fundar 
una hermosa Recolección, célebre por su fama y buen nom- 
bre y por tantos ejemplares religiosos que en ella han flo-; 
recido y están disueltos de la mortalidad de esta vida. N6 
quiero detenerme en hacer narración difusa de sus solicitu- 
des y desvelos, para que se dé principio á la fundación, se 
continúe y, finalmente, se concluya. Sabréis después la p9- 
breza de su principio y las incomodidades del progreso; 
sabréis después que, con sólo el producto de un libro, que 
no pasaba de doce reales, empezó una fábrica de mucho 
costo; sabréis cómo esparció algunos de sus religiosos, para 
que corran la provincia, y mucho más, solicitando limosnas* 
de la piedad de los fieles; sabréis los temores que el demo- 
nio le infundió para embarazarle la obra; sabréis las con- 
tradicciones de los hombres, para que desmaye en sus em- 
presas; finalmente, sabréis, después, que por fuego y agua, 
concluyó su fundación tan magnífica y tan gloriosa, como 
la que al presente se ve. 

Hablaré solamente de aquellas obras que el hijo de 
Dios presupone para la elevación y la grandeza: Qui fece- 
rit ¡lie vQcabiiur magiiuSy es decir, hablaré de sus diarias 
distribuciones; hablaré de sus virtudes teologales y cardi- 
nales; hablaré de su oración, de su constancia en los- ejer- 
cicios devotos, de su profunda humildad y de su desprecio 
de todas las cosas de la tierra; hablaré de su presencia 
de Dios, de su lección espiritual, de su mortificación y de 
su rigurosa penitencia; hablaré de sus limosnas, de sus ca- 
ridades y de todas sus piedades; hablaré de su pobreza, de 
su obediencia, de su castidad y de su conmiseración con los 
cautivos cristianos; hablaré de su respeto á los Prelados, 
de su cuidado con todos los religiosos y de su apacible ex- 
pediente con cuantos lo visitaban ; hablaré de ese no perder 
tiempo jamás, de ese estar continuamente arrodillado, de 
esos ejercicios que públicamente daba á las gentes, de esa 
tiernísima devoción á la Pasión del Señor, á la Santísima 
Virgen, al glorioso San José y á otros muchísimos Santos. 
— Estadme atentos. 

A las tres de la mañana se levanta. ¡ Oh, con qué espí- 
ritu, con qué fervor, empieza su oración mental! Luego pasa 
ala vocal, al parvo de la Santísima Virgen; luego se dispo- 
ne para celebrar el santo sacrificio de la misa. Dos veces 
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por semana se confiesa. Así se llega al altar, para ofrecerla 
hostia de propiciación. ¡Qué lágrimas, qué gemidos, qué sus- 
piros y qué todo, que causa devoción aun á la misma indevo- 
ción! Luego da gracias y se retira inmediatamente á su celda, 
para sustentar el cuerpo con cuatro ó cinco sorbos de agua, 
condimentada de yerba del Paraguay. De esta manera lo 
pasa hasta las ocho del día. No para en esto; prosigue en las 
.demás horas; prosigue con la lección espiritual; prosigue 
Gon la letanía de los Santos en el coro; prosigue socorrien- 
do una multitud de pobres que ocurren fuera y dentro del 
convento; prosigue con el re¿o de los divinos oficios, con 
el del santo rosario, y luego, á las once, les va á leer á sus 
religiosos, entre tanto alimentan los cuerpos, en el común 
refectorio. Pasemos á ver las distribuciones de la tarde. Al 
toque de la campana corre al coro, después de haber dado 
un corto sustento á su cuerpo; después de haber reposado 
un breve rato la siesta, corre al coro, á pagar el tributo in- 
dispensable de las vísperas sagradas. Sigue la conferencia 
de los casos de conciencia con los religiosos sacerdotes. 
Síguense las siete palabras que Jesucristo habló en la cruz, 
y Fr. Francisco rezaba todas las tardes. Sigúese el estudio 
de las cosas que le obligaban. Sigúese otra lección espiritual 
con los religiosos conversos y con los jóvenes novicios. Si- 
gúese el preparar los sagrados breviarios, para las alaban- 
zas divinas. Síguense las completas, la oración de por la no- 
che, los maitines y los laudes, la cena, siempre escasa y 
siempre corta. Últimamente se sigue el examen de concien- 
cia, la tercera lección de libros, las oraciones vocales, y, á 
las once de la noche, el descanso, en el duro lecho de su ca- 
ma, no diré si á entregarse al profundo sueño de cuatro ho- 
ras, pues le veíamos con la vela encendida por delante, ro- 
deado de libros devotos, en su cama, y con habituales ac- 
cidentes que le acompañaban, incompatibles con el letargo 
y con el sueño. Estas son las distribuciones diarias de nues- 
tro Fr. Francisco de Jesús. ¡Qué pasmo, qué admiración. 
Señores! Pero lo que más me admira es que, en más de 
cincuenta años de recoleto, jamás, desmayó en estas distri- 
buciones, y si alguna vez las alteró, sólo fué por obediencia, 
por caridad ó por alguna necesidad que superase con ven- 
taja al inviolable orden de su vida. No eran capaces de in- 
novarlas, ni las idas, por fines santos, á Latacunga, á Am- 
bato, á Riobamba, á Cuenca; ni los viajes, por motivos de 
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obediencia, á la villa de Ibarra, á la provincia y también á 
la ciudad de Pasto, Cuando más, cuando más, variaba el 
modo, por acomodarse á las necesidades del camino. ¡ Qué 
lección, amadísimos oyentes, qué lección para las gentes 
del mundo, que no saben en qué emplear los días y las no- 
ches! jQué lección para esas personas que, como el siervo 
perezoso, no trabajan con el talento, y de más á más lo se- 
pultan en la tierra! ¡Qué lección para aquellos que pasan 
toda la vida en contentar la injusticia de sus pasiones, en- 
tregados únicamente á la ilicitud de los placeres, á las di- 
versiones peligrosas, á los espectáculos profanos, á las con- 
currencias prohibidas y á toda la corrupción de sus mismos 
corazones! ¡Qué lección aún para las almas consagradas, 
que, por no cuidar del pábulo y del aceite, dejan que la lám- 
para se apague! ¡Qué lección también para aquellos cris- 
tianos flojos y extremadamente cobardes, que, en los prin- 
cipios de su conversión, se sujetan, con gusto, al yugo de 
Jesucristo, casi no sienten el peso de la cruz, nunca se can- 
san de castigar su cuerpo, abrazan con fervor todas las 
mortificaciones que se les presentan, y aún necesitan de 
freno para reprimir el ímpetu del espíritu que los impele! 
Pero ¡ay Dios! poco á poco conocen que se va debilitando 
su celo y apagando su fervor: lioy se permiten un placer y 
mañana un delito y una culpa, y así, aunque empiezan bien 
las sendas de la virtud, vienen, por último, á descaecer en 
el camino y tornar miserablemente á sus antiguos desórde- 
nes; ¡Qué lección para muchas almas religiosas, que, á ma- 
nera de Nabucodonosor, tuvieron muy buen principio: veis 
aquí la cabeza de oro fino; después las entra el descuido y 
negligencia en el servicio de Dios: veis aquí el pecho de 
metal; y por fin caen en una relajación espantosa: veis aquí 
los pies de barro del desgraciado Nabucodonosor. ¡Qué des- 
gracia, oh Dios mío! Después de haber sufrido, como Jonás, 
todo el peso del día y del calor, se duermen poco á poco 
sobre mil culpables complacencias, y dejan, por último, que 
un invisible gusano pique la raíz de aquel árbol, cargado 
de tantos frutos de penitencia en los principios. Pero, cató- 
licos, todos estos infelices, si al fin se pierden, como es pro- 
bable, llorarán algún día por toda la eternidad, como efec- 
tivamente se lamentan un Judas, un Saúl y, según lo sienta 
San Juan Crisóstomo, también un Salomón. 

Tornemos á ver las virtudes de nuestro Fr. Francisco 
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de Jesüs* ¿Qué diré de su fe? No arrancó los montes» para 
sepultarlos en el mar; no hirió las piedras, para hacer que 
broten agua; no se tendió en los difuntos, para hacerlos re* 
yivir; no mandó á los astros que suspendan la carrera; no 
extendió su manto, para navegar en los mares: pero la tuvo 
.tan grande, que, sin esperar rentas ni crecidos patrimonios, 
con solos doce reales, empezó la fundación de una célebre 
Recoleta. Con la fe pasó á la villa de Ibarra, á trabajar un 
magnífico convento; con la fe edificó, al glorioso San José^ 
lina hermosísima capilla; con la fe emprendió una casa dé 
ejercicios; con la fe enriqueció las sacristías, adornó ios ta- 
bernáculos y altares, ¡Oh Salomones, aprended á tener fe, 
y, sin tanta agitación ni trabajo, emprenderéis la suntuosi- 
dad de los templos y de los palacios! Es verdad que con* 
currían crecidas las limosnas de los fieles; pero en ios prin- 
cipios de sus obras siempre se hallaba Fr. Francisco falto 
dft lo necesario, y la sola fe le animaba y le alentaba, aún 
para obtener el peso que es indispensable en una comuni- 
dad religiosa. 

¿Qué diré de su esperanza? Esta virtud la tuvo en 
igual grado con la fe. No ignoraba que está fundada la es- 
peranza en el poder de Dios y en sus fidelísimas promesas» 
y, de parte de la criatura, en el mérito y buenas obras: por 
lo que todo su anhelo era la observancia de la ley, el cum- 
plimiento de sus votos y sus reglas, y así esperaba con se- 
guridad probable la protección de los justos. Gemía y pa- 
saba muchas horas de las noches en su cántico de suspiros, 
con el dulce consuelo que sus súplicas y sus ruegos lio 
serían víctimas desgraciadas de la ira y furor de Dios; pe- 
día con confianza y con una firme esperanza de que sus fer* 
vorosas peticiones habían de tener buen despacho. Pedía 
para sí y para toda la ciudad, mayormente cuando se hallaba 
acometida de temblores, de pestes y de horrorosos alza- 
mientos. ¡ Oh cuántas veces lo visteis vosotros mismos que, 
por aplacar á la Majestad Divina, ya exponía el Santísimo 
Sacramento, ya hacía novenas y ejercicios, ya mandaba á 
su comunidad que haga rogativas y oraciones, ya consumía 
y aun despedazaba su cuerpo! Sí, Señores, á todo esto 
anima la esperanza al hombre justo; pero al desgraciado 
pecador le es una reprensión funesta, porque no tiene título 
alguno para esperar justamente, sin enmienda de conducta: 
su esperanza perecerá últimamente con él. 

SI 
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¿Qué diré de su caridad? Había penetrado muy bien 
la tnfínita bondad de Dios, aunque con un modo finito y 
limitado. Veía que todas las criaturas claman con San Agus- 
tín: Ama amantem Creatoreni, y no podía menos que derre- 
tirse en el fuego del divino amor. ¿Ni qué otra cosa podían 
haber significado ese continuamente hablar de Dios? esas 
dulces jaculatorias que arrojaba por sus labios? ese exhor- 
tar á todos cuantos podía, que amemos y sirvamos á Dios? 
esas tiernas lágrimas que vertía, quejándose, por su humil- 
dad, de tupidez en el servicio de Dios? Ahora quisiera que 
aparezca^ del otro mundo, un virtuoso sacerdote y diga que 
en una ocasión, que nuestro Fr. Francisco cantaba Tas di- 
vinas alabanzas en el coro, sintió, por la inmediación, un ex- 
traordinario calor que le comunicaba su cuerpo. 

¿Qué diré de las demás virtudes? ¡ Ah, Señores! Fué 
tan prudente, que aún para corregir las culpas de sus sub- 
ditos, se valía de industrias y artificios: tal vez un buen li- 
bro les leía, propio para reconvenirles la culpa y juntamen- 
te para sanarles la llaga; tal vez con no manifestarse sabe- 
dor, todo lo había remediado. Tan legal, que á todos los 
negocios, que, como á padre y fundador de su Recoleta 
ocurrían continuamente, daba cumplidas satisfacciones. Tan 
magnánimo, que cosa que él emprendía siempre la llevaba 
hasta su última conclusión. Tan templado, y no penséis. Se- 
ñores, que la templanza consiste únicamente en abstenerse 
de comidas y bebidas: en todos los sentidos puede hallarse 
la templanza, que es no excederse á más de lo que la fe y la 
razón lo permiten. Nunca le vieron á nuestro Fr. Francisco 
de Jesús una vista curiosa á las fantasmas del mundo, ó al- 
guna vana aplicación á oir novedades ó jocosos acaecimien- 
tos. Nunca le vieron abrir sus labios contra la fama y el ho- 
nor ajeno. Si veía, si oía, si hablaba, era siempre sin desviar* 
se á la siniestra. ¡ Oh Dios mío, y lo que puede el hombre 
con tu gracia! ¿Qué hay que admirar que una Magdalens^ 
lo pase en la soledad, por espacio de treinta años, sufrien- 
do una vida sumamente penitente? ¿Qué hay que admirar 
que un San Jerónimo despedace su cuerpo con sangrientas 
disciplinas y atormente su pecho con los duros golpes de 
una piedra? ¿Qué hay que admirar que un San Pablo, pri- 
mer ermitaño del Egipto, encanezca su vida en la funes- 
tidad de una cueva? ¿Qué hay que admirar que un San 
Antonio Abad pase noches enteras en la oración más ele- 
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vada? ¿Qué hay que admirar de esas penitencias, de esas 
mortificaciones, de esas abstinencias, de esas vigilias, que 
han practicado las almas justas? Con razón exclamaba 
vuestro apóstol, después que había dado vista á los ciegos, 
salud á los enfermos y vida á los muertos; después que ha- 
bía hecho resonar la palabra de Dios hasta las extremida- 
des de la tierra y se había echado sobre sus espaldas todo 
el universo: Omnia possiim in eoqui me confortaL 

Ya hemos visto. Señores, lo que obró nuestro Fr. Fran- 
cisco de Jesús y de Bolaños; pero todavía tenemos mucho 
más que ver de sus virtudes y obras santas. Hay, pues, que 
ver ese andar pensando en Dios y en las cosas celestiales, 
y que no había hora en el día que no diese señales eviden- 
tes de esta virtud admirable; hay que ver esa humildad 
profunda: se abatía hasta la tierra; se anonadaba con ex- 
tremo; se tenía como el más miserable pecador; él mismo 
lo decía y lo publicaba muchas veces. Jamás porfió en las 
domésticas disputas: proponía con modestia su juicio y su 
parecer y de aquí no pasaba más adelante. Jamás levantó 
los ojos en presencia de los Prelados, Jamás abrió sus labios 
con estrépito y con ruido. Hallándose de Prelado, nunca re- 
prendía con aspereza demasiada. El era el primero á las 
funciones religiosas. Los sábados, en su mocedad y siempre 
que no le impedía mayor necesidad, tomaba la escoba en 
sus manos, para barrer su convento. A los pobres, cuando 
la ocasión permitía, les besaba las manos, después de haber 
precedido el socorro y la limosna. Hay que ver ese despre- 
cio de las cosas de la tierra, ese no hacer caso de todos los 
bienes del mundo. Si los grandes le visitaban, si el pueblo 
le ensalzaba, si las gentes le veneraban, nunca pudieron la 
hinchazón y vanidad abrir brecha en su humildísimo cora- 
zón. Hay que ver esa su elevada oración. ¡Oh, y cómo se 
me representa, ya en su celda, ya en el coro, ya en la igle- 
sia, ya en otras partes, hincado de rodillas, los ojos ó fijos en 
alguna imagen ó modestamente cerrados. ¡ Oh, y cómo se 
me representa arrodillado en la presencia de San José y su 
esposa la peregrina Mercedaria, inclinada la cabeza, las 
manos juntas al pecho, agobiado todo el cuerpo. Pero qué 
dolor! no tuve la felicidad de penetrarme en el arcano de 
su fervoroso corazón, que aquí refiriera, sin embarazo y sin 
temor, sus trasportes, sus raptos, sus deliquios, sus enaje- 
naciones y su unión con su Señor y su Dios; no observé 
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más que por la mañana y por la noche fué invariable su 
oración, y en donde se arrodillaba era una roca inexpug- 
nable, que más parecía estatua inanimada que hombre que 
respiraba vida. ¿Pero qué confusión para nosotros, que has- 
ta el nombre de oración ignoramos? ¿Pues qué nmcho, ca- 
tólicos, que seamos tan desgraciados en nuestras empresas 
y en nuestros acontecimientos? Antiguamente los mayores 
negocios no se principiaban sin que preceda la oración. 
Judit, para salir de Betulia y para cortarle la cabeza al im- 
pío conquistador Holofernes, oró primero al Señor; David, 
sin estar pertrechado de la oración, nunca se puso en bata- 
lla; el gran Judas Macabeo primero elevaba su corazón á 
los cielos, que derramar la sangre de sus furiosos enemigos. 
¡Oh santa oración, del todo abandonada en nuestros tieni- 
pos, á vuestras ruinas no nos queda más que tributar sino 
el sentimiento y el dolor! 

Vamos adelante: no puedo olvidarme su lección espi- 
ritual. Cinco y seis veces al día, con qué atención, con qué 
deseo de aprovechar para sí y con qué santas ansias deins- 
truirse en máximas y documentos, para dirigir las almas y 
las conciencias. No puedo olvidarme su rigorosa penitencia: 
cilicios de cintura, de muslos y de brazos, para ceñirse los 
más días; disciplinas de eslabones y de estrellas de fierro» 
para despedazar sus carnes; un instrumento de cerda, para 
envolverse el pecho y las espaldas; otro instrumento de 
alambres, para aplicarse desde el vientre hasta casi la gar- 
ganta; ayunos los más días de la semana; crqces, paracar- 
. gar sobre sus hombros los viernes, j Y qué mayor mórtifi-» 
«ración que sufrir con inalterable paciencia la incomodidad 
de un estómago que no admitía cosa alguna sin la pensión 
del vómito indispensable? ¿Qué mayor mortificación que 
sufrir, sin ayes y sin quejidos, dos horrorosas quebraduras, 
cada una bastantemente capaz de desesperar al más fuerte 
y más robusto? No es esto todo: figuróme al P. Fr. Fran- 
cisco de Jesús distribuyendo á los pobres limosnas y cari- 
dades. Veinticinco pesos enipleaba cada semana en este 
ejercicio de piedad; así se llegó á saber, cuando le mandó 
uji Prelado que diera razón exacta de lo que distribuía en 
limosnas. Y no hagáis reparo, Señores, que una persona re- 
ligiosa tenga con qué subvenir las indigencias de los pobres. 
Dios le enviaba, por medio de la piedad de los fieles, y por 
el mismo caso que era tan caritativo y tan piadoso, la di- 
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Vina Providencia le asistía con depositar en sus manos 
abundantes los tesoros: Du^e e¿ dabilur vobis, F'igúrome 
también rodeado de necesitados y desvalidos, circundado 
de niños, de huérfanos y de viudas, ya en las calles de Qui- 
tó, ya en los claustros de su apreciada Recoleta, en las por- 
terías y en las sacristías, en las iglesias y en todas partes,- 
pidiendo por amor de Dios un socorro y recibiendo con 
presteza lo que es bastantemente sobrado para templar el 
hambre y la infeliz necesidad. Figuróme, en un rincón de 
¿u misma Recoleta, desnudándose del cuerpo su pobre inte- 
rior vestido, y entregándoselo á un pobre, que le pide una 
limosna. ¡ Ah, y qué heroicidad la que veo! Acuerdóme del 
{Masaje de San Martín, que partió su manto con un pobre; 
pero" no quiero hacer la semejanza: me prometí á los prin- 
cipios no hablar por semejanzas. Dios querrá que algún 
día se examine el mérito de sus obras y se dé el lugar que 
le corresponde. 

'\ Veamos ahora su pobreza: Omnis qni non rcnuntia^ 
verit ómnibus qiice posidct non potest vicns csse discipnlus^ 
(iicé el Oráculo divino. Todo lo renunció nuestro PV. Fran- 
cisco. Una estameña grosera, para su hábito y sii manteo, 
úii sombrero tosco y gordo, una túnica de sayal y unos cal- 
iones de la tierra, fueron todo el carruaje huniHde que car- 
gó sobre su cuerpo. En medio de las limosnas tan crecidas 
y abundantes, se mantenía con una religiosísima pobreza; 
nada reservaba para sí, como lo hacía ambiciosamente Ju- 
das; todo lo distribuía con gusto en el alivio de su propia 
Recoleta, en el de tanto pobre que ocurría á las puertas de 
su clemencia, en el culto santo de Dios y en el de su San- 
tísinia Madre. Su comida tan pobre y tan religiosa, y siem- 
pre una misma cosa. Los utensilios de su celda, lejos de pro- 
fanidad, eran más escasos que abundantes. Su cama no tenía 
más aparato que dos pieles, una manta y una despreciable 
almohadilla. ¡ Ah, este modelo debían seguir todos los ava- 
rientos y los ricos, que, entonces, al abrir los ojos á la fe, no 
los veríamos rodeados ds factores y envidiados de los po- 
bres; no los veríamos enemistados con otros ricos y quebra- 
dos en sus contratos, y lo que es más, no los veríamos im- 
posibilitando la entrada en el reino de los cielos, aún más 
que el que un camello pase por el ojo de una a;4uja. 

Veamos su más rendida obediencia. San Bernardo di- 
ce que la obediencia del justo es pronta y no forzosa, sim- 

f 
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pie y no maliciosa, alegre y no triste, presta y no tardía, 
animosa y no flaca, mansa y no altiva, perpetua y no ca- 
duca. Estas condiciones admirables de una obediencia per- 
fecta le rodeaban al venerable P^rancisco. Y hablad vosotros, 
venerables Prelados, de Fr. Francisco; hablad si alguna vez 
tuvo excusas, si alguna vez le oísteis frivolos alegatos, para 
huir de la imposición y del precepto; decid si le encontras- 
teis siempre con un juicio rendido, con una voluntad ciega, 
con un ánimo dispuesto á todo cuanto quisiereis y á todo 
cuanto mandareis. ¡ Gran Dios, que gobernáis en paz el 
pueblo de Israel, que hacéis que José, como el cordero, 
efectúe todo lo que la obediencia le manda y que todas las 
almas justas obedezcan vuestros preceptos y vuestras leyes 
y la de vuestros Ministros en la tierra, haced que también 
nosotros sujetemos nuestro juicio al de nuestros superiores, 
de nuestros jueces y de nuestro Prelados! 

Veamos su pureza y castidad, j Oh, católicos, apenas 
ha habido santos que no hubiesen combatido contra el vi- 
cio de la impureza! San Pablo confiesa que siempre le ha? 
cía la guerra el estímulo de la carne; á San Jerónimo le 
presentaba el demonio las infames danzas de Roma, y San 
Agustín dice que, aunque se acoja el hombre á sagrado, 
aunque ocurra al sacramento, aunque se encierre en el 
claustro, aunque tome nuevo estado y aunque haga peda- 
zos su cuerpo, no se librará de que la torpeza procure siem- 
pre el arruinarle. Lo cierto es. Señores, que á David de 
nada le sirvió su cordura, ni á Salomón su sabiduría, ni á 
Absalón su hermosura, ni á Creso su riqueza, ni á Aníbal 
su fortaleza, ni á César su grandeza: todos ellos se rindie- 
ron á los dardos de la incauta Venus Lo cierto es que á 
los Santiagos de nada les sirvió el haber encanecido en la 
virtud: doblegaron y aun cayeron en el cieno, á los impuros 
soplos de Asmodeo. Pudiera aquí añadir los triunfos que 
ha conseguido la impureza; David cometió el más escanda- 
loso adulterio; Ammón estupró infamemente á su hermana 
Tamar; Lot corrompió á dos doncellas, hijas suyas; Siquén 
á la infanta Dina, y unos mozos de la tribu de Benjamín 
forzaron á una mujer peregrina. Pudiera añadir la vergüen- 
za y los horrores á que ha expuesto este vicio aun á los 
hombres más elevados: Salomón adoró al ídolo Asterbete, 
á Chamos, á Moloc, por complacer á las mujeres Amoni- 
tas, Idumcas y Sidonias. Pirro, ciego con los amores pro- 
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fanos, se labó el rostro con la sangre, que, por enferma, sa- 
caban á una mujer. Holofernes y Ptolomeo se postraron de 
rodillas álos pies de unas mujeres infames. Pero, ¡oh Dios 
mío! aunque este infame vicio no ha respetado ni ala edad, 
ni á la condición, ni al estado; aunque no ha respetado ni 
á la nobleza, ni á la autoridad, ni al poder; aunque no ha 
respetado ni al lugar, ni á la santidad, ni á la inocencia, á 
nuestro Fr. Francisco de Jesús no permitisteis manche su 
alma con obscenidad alguna; no permitisteis que el placer 
prohibido y la ilicitud vergonzosa tuviesen entrada en su 
espíritu y corazón; antes bien, le disteis tanto horror á to- 
do lo que es contrarío á la castidad, que hasta del nombre 
de impureza se prohibía estrictamente, siguiendo la ley que 
en otro tiempo había promulgado San Pablo. Vos sabéis 
bien la castidad de vuestro siervo, y yo, amadísimos oyen- 
tes, yo, que le oí una confesión de muchos años, no le en- 
contré ni asalto ni representación del demonio, ni de la 
carne el estímulo. Mas, á la perfecta observancia de sus 
tres votos, se seguía la del otro cuarto voto, que es la reden- 
ción de cautivos, y el distintivo de mi Religión mercedaria. 
No le era posible sacrificar su vida, porque no perezcan 
los cautivos en el poder de los moros; pero esto que, por la 
distancia, no podía, lo suplía con afectos, con ruegos y con 
súplicas al Cielo, y siempre que le entraba alguna limosna, 
su primera diligencia era separar una porción para los po- 
bres cautivos. 

Veamos las virtudes que nos faltan ; pero ya me va 
ahogando la hora prescrita para la brevedad de una fúne- 
bre oración. Diré solamente lo que en otro tiempo decía 
un escritor de la vida de San Bernardo: que era un hombre 
sereno en el rostro, modesto en el hábito, circunspecto en 
las palabras, timorato en las acciones, en la meditación con- 
tinuo, en la oración devoto, más confiado en los ruegos que 
en su industria y parecer, más en las deprecaciones que en 
sus trabajos y afanes, magnánimo en la fe, dilatado en la 
esperanza, fervoroso en la caridad, en la humildad sumo, 
en la paciencia señalado, en los consejos próvido, en los 
negocios eficaz, gustoso á los agravios, vergonzoso á los ob- 
sequios, suave en las costumbres, lleno de verdad y de gra- 
cia para Dios y los hombres. Diré también, con proporción, 
que el P. Fr. Francisco era cariñoso con todo el mundo, 
afable con todos los que le trataban y benigno con los que 
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le pedían algún favor* Añadiré que era tan devoto con. los 
santos, que al año les hacía más de veinte ó treinta nove- 
nas, especialmente con el glorioso San José. No ignorái^í 
Señores, lo que hizo para significar «I amor, el respeto y la 
veneración que le profesaba; no ignoráis las fiestas, los vo-? 
tos y los. cultos que íe tributaba. Añadiré que era tan apa* 
sionado á Jesús y á María, que cuanto obraba, cuanto em-^ 
prendía y cuanto hablaba, no respiraba sino expresiones de 
su amante corazón: imágenes para las iglesias, cuadros para 
los claustros, estampas, así grandes como pequeñas, para 
su celda y sus breviarios; todo, todo no eran sino signos 
del amor que les tenía.- Añadiré más:: que siempre que"o.fa 
el reloj, se postraba de rodillas, para rezar la salutación JÍ^l 
Ángel; siempre que encontraba alguna imagen pintadayle 
hacía una inclinación devota. Añadiré . . . . ; pero basta; y 
comparemos nuestra conducta con la conducta de los justos. 
¡Ay, católicos! Debíamos morir de horror, al considtsrar 
nuestra juventud, nuestra mocedad y pesares inútiles en la 
ancianidad; debíamos morir de horror, al considerar esos 
tiempos, aquellos lugares y aquellas circunstancias, en que 
hemos pasado la carrera de nuestros días: todo ha sido un 
enlace de delitos, unos peores que otros. No hemos vivictó 
sino para el mundo y para la carne, metidos dentro de nues- 
tra propia corrupción, alimentados, ó del sedebo in monte 
testamenti^ que soberbio profirió Luzbel, ó del eritis ,sictU 
Diiy que dijo envidiosa la serpiente. No hemos vivido sino 
esclavos de nuestras tiranas pasiones, llenos de deplorables 
alternativas y sin más señales que el carácter de reprobos 
y pecadores. ¡Oh; Dios mío, qué contrariedad tan funesta! 
Somos criados para un fin, tenemos los mismos socorros y, 
no obstante, caminamos á otro distinto paradero, j Qué con- 
trariedad ! 

Y si hasta aquí os he manifestado lo que obró nuestro 
amado F'r. Francisco, pasaré á manifestaros lo que también 
enseñó, que es en esta segunda parte. ' 



1 Sentimos no darla en este libro, por hallarse trunco el único original que hen[i09 
poílido encontrar. 
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